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IllTRODCJCCION 

Las historietas son un medio de comunicación de masas muy 
controvertido; como trans~isoras de gran cantidad de mensajes de tipo 
ideológico se han convertido en objeto de numerosos trabajos, de 

carActer sociol6gico en su mayorla. En Héxico circulan infinidad de 
t1tulos de historietas con poco o nulo nivel literario y artlstico. 
Su lectura por parte de millones de mexicanos es dificil de 
cu.ontificar en ra%6n de la enorme cantidad de ejemplares que 
peri6dica .. nte publica la industria de la historieta y por el hecho 
de que un solo ejemplar puede ser leldo por mAs de una persona. 

Algunos •utorH han publicado trabajos sobre la historieta coJOO 
vehlculo ideol6gico, mientras que otros se han dedicado a explorar 
sus posibilidades didActicas; de tal forma nos encontramos entre dos 
llneas de opinión diflciles de conciliar. 

Por un• parte, se habla da la influencia negativa de las 
histor)•t•• en los lectores; por la otra, se dice que este .medio •& 

susceptible de ser utilizado en las aulas para promover el aprendiz•je 

y taabi6n con el objeto de difundir temas de interés general en la 
pob1•ci6n. 

Desatortunadamente, la •ayorfa de las historietas que leen los 

aericanos sólo se producen para enriquecer a los duelios de la 

industria y difundir mensajes que defienden los intereses de una clase 

reducida que detenta el poder poli tico y económico .. En el presente 
trabajo se plantea la utili%aci6n de las historietas para promover los 
valores qu• permitan la formación integral de los lectores. AdemAs, 
se considera a la biblioteca pública como la institución ideal para 

conservar, organizar y ditundir este tipo de historieta. 

Las bibliotecas públicas mexicanas carecen de una gran cantidad de 
recursos; el cumplimiento de sus objetivos, planteados por la UNESCO, 

as una 118ta aOn no lograda pero a la que hay que perseguir con todo 
el estuerzo necesario y todos los recursos posibles. Uno de los medios 

para lograr esto se encuentra representado por la incorporación de las 
historietas a las colecciones de las bibliotecas pCiblicas, como un 
instrumento que las apoye en el logro de sus objetivos y en el 

cumplimiento de sus funciones. 



Los autores de esta tesis bon partido de la siguiente hipótesis: 
•si se modifica el contenido de las historietas dándoles un carácter 
formativo, ellas representarlin un instrumento para que las bibliotecas 
pOblicas mexicanas promuevan el incremento del nivel cultural de los 
usuarios". 

La definición de historieta de la cual se parte, y que se incluye 
en el primer capitulo, fue elaborada con base en algunas de las 

definiciones hechas con anterioridad por quienes han escrito sobre el 
tema. El logro de un •carácter formativo", para la historieta, implica 
un proceso de transformación de la misma que incluye la depuración del 
arte y la técnica con que se elabora para alcanzar fines didácticos 
no convencionales, es decir, tundir el entretenimiento con la 
ense~anza para comunicar una cultura que represente valores humanos 

y racionales propios de nuestra sociedad, tanto en el plano estético 

como en el informativo. 
Al mencionar a la bibliotecas pOblica en esta tesis, se hace 

referencia a una instiutci6n con una colecci6n general organizada que 

esta al servicio de toda clase de personas sin distinción de edad, 
raza, credo, posición social o ideología po11tica, y que proprociona 
un servicio gratuito. Representa, además, un medio de estimulo para 
que el individuo vaya más allA de sus propias necesidades y se 
interese más por las del medio que lo rodea. Al hablar de •nivel 

cultural" se hace referencia a la capacidad de las personas para 
transformar el medio en que viven,- en este sentido, transformación 

implica un proceso de concientizaciOn y critica tendientes al cambio 
o a la liberación de los elementos enajenantes y opresores de una 
cultura. 

De esta manera, partiendo de la hipótesis mencionada, el trabajo 
plantea la posibilidad de integrar las historietas a las colecciones 
de las bibliotecas públicas mexicanas. Para esto se realizaron una 
serie de reflexiones sobre la necesidad de crear un nuevo tipo de 

historieta y de transformar los contenidos de las que hoy circulan en 
nuestro pa1s, de tal suerte que las historietas que se incluyan en las 

bibliotecas alcancen un nivel que además de ser recreativo represente 
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una via da tol:IUlción e intormación para los usuarios. 
POr lo tanto, en t6rsinoa generales, asta trabajo se realisó con 

al objetivo da duostrar la utilidad da las h.t11todatas •n las 
bibliotecaa p0bl1cas. Para ello, en el capitulo uno se presenta un 
panoraaa global de lo qua ha sido y es la historieta desde •1 punto 
ele v.fsta to .... l • histórico. Sin agotar •l taaa, se describen los 
•l-toa que la integran y los recursos gr4ticos da que hace u110 para 
JJltantar cle•l'Ui• una cletinici6n qua .. apegue a la reaHdad y al ataao 
t.t..,.,, satialaga las necesidades da ••t• trabajo. P011tar.to..,..nta, 
con al tin da ordenar los concepto• • ideas rea,.cto al orJ9an y 
avolución de las hJ.stor.tetas, se resella su dasarrollo a nivel 
JJltarnecional, partiendo d• le bese de considerar aol ... nte aciue11aa 
que se PJblJcaron en Oc:cídent•. Para evitar la pt'oduccJón da una Uau 
que podda ser d•••í•do extensa, se incluyan sólo 1as historietas a4a 
sOllnaaUantea, es decir, aquellas que se •ncíonan da ~a 
pradomin:"'te en las obras consultaclas. b seguida se paaa a Ja 
lúator1a da las historietas en 116Jt1co resellando cada llll• da las etapas 
an qua •• divide su evoluc16n y .. ne.tonando s6lo las de .. yor 4xito. 
Al t1nal dal capítulo uno ••presentan las conclusiones en torno a Jos 
al ... ntos qua 1nt1uyeron en •1 nacimiento da aste .. dio, tanto en el 
111111do coao en 116xico. 

J!n •1 capitulo dos •• estudia el papal qua han deseapeflado y 
deaaapeflan las historieta• dentro de la sociedad. J!n esta sentido, •• 
llaga a la conclusión de que •n el contexto social las historietas son 
un vehículo de ideo1og1a. Tal atirmación •• tund.uenta en los 
conceptos de llarx y Altbusser, • partir da los cuales es posible 
establecer una detin.l.dón de 'ideología' y cuU es el origen y al 

objetivo d• las ideologías qua sustentan las diversas historietas. 
Para lograr lo anterior se analizan algunos aatarialas de esta tipo, 
que se publican en casi todas las grandes ciudades del país. 

•l capitulo tras estA dedicado a las acciones que ha llevado a cabo 
el J!stado para !0111&ntar el hAbito de la lectura y a su relación con 
la ditus10n de los libros y la producción de historietas. 
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La SEP ha publicado historietas y ha realizado algunas acciones 
acerca de la legislación relacionada con la producción de las mismas. 
Por tal razón, el Reglamento sobre PUblieaciones y Revistas Ilustradas 
del la Ley Orgánica de la Educación Pública es también motivo de 

tt.nAlisis en esta tesis, y se reflexiona acerca de su importancia y 
actualidad, asl como sobra la .forma en que in.fluye o afecta la 
eKistencia de cientos de tltulos de historietas que circulan hoy en 
Héx1co. Posteriormente, se mencionan los titulas de historietas que 
realizó la SEP y el destino que algunas de ellas tuvieron. También se 

toman en cuenta otros programas que dicha Secretaria llevó o está 

llevando a cabo en relación con la~ historietas. Finalmente, en las 
conclusiones del capjtulo tres se hace referencia a la importancia que 
tiene el Estado para la existencia y ditus16n de historietas, asl como 
acerca de lo que ha realizado en relación con aste medio y la atención 
que le ha dado. De la mjsma manera se trata el rol que el propio 
Estado cumple en cuanto al desarrollo de la industria meKicana de la 
historieta. 

Con el fin de establecer la relación de las bibliotecas públicas 
con la lectura, se presenta una desc:ripai6n general de lo que las 

bibliotecas p(lblicas son, cómo surgieron y cuáles son sus funciones 
y caracterlsticas, tanto en el mundo como en Héxico. Por tal razón, 
en el primer apartado del capltulo cuatro se ofrece una breve resena 
de las bibliotecas püblicas partiendo de los antecedentes de las 
bibliotecas en general, hasta llegar al establecimiento de las 
bibliotecas públicas como tales en los siglos XIX y XX. Una vez 

obtenido el panorama histórico de estas bibliotecas, se plantea el 
rol que tienen dentro de la sociedad y cómo lo cumplen a través de 

sus objetivos y funciones. En seguida, y de manera general, se 

describen las colecciones que las bibliotecas ptlblicas han 
desarrollado para cumplir con aquellas funcjones y objetivos. Se 

considera que estas colecciones existen en Lunci6n de la comunidad a 
la que sirven, y por esto se incluye también el tema de los usuarios 
y sus necesidades. Poster.iormente, se retoman los apartados anteriores 
de este capitulo aplic!ndolos a las bibliotecas p(Jblícas meKjcanas • 
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En este sentido, se reflexiona sobre las acciones del Estado en 
relaci6n con l• creaci6n y promoci6n de biblíotecas pQblic•s en el 
pals, comentando la Ley General de Biblíotecas y algunas acciones 
realisadas e• el t.!>ito de la Red Nacional d• Bibliotecas. Al tinal, 
pert:iendo d•l •arco general de las bibliotecas pQblica•, se •laboran 
las conclusiones en torno a la situaci6n actuel de 6stas en K6Jrico. 

Fin•l .. nte, con base en la ditusi6n y la intluencia que tienen la~ 
historietas en los lectores, en el capitulo cinco •• citan las 
proposiciones hachas por diversos autores desde el punto de vista 
didllctico y •• incluyen l•• que h•cen quienes tirun el presente 
trabajo respecto al diferente pa,,.1 que podrlan tener en ••xico y en 
las bibliotecas pQblicas Jl8xican••· •n seguid•, s• elabora una serie 
de propuestas para 1• p1aniticaci6n de progr/UUls destinados a to .. ntar 
el ••pleo didactico d• las historietas, que incluyen los aspectos 
relacionados con su producci6n, autores, los recursos necesarios y los 
lectores potenciales. 

•n la tesis se comentan algunos tltulos y nOmeros, incluyendo su 
techa de public•ci6n y precio, este Qltimo se h• incrementado en 
virtud del ti••po transcurrido desde el incicio de la investigaci6n 
realizada. 

•l nQ .. ro de tltulos de historietas que se mencionan en el capitulo 
dos, el cual habla de aquéllas publicadas en nuestro pals, puede 
parecer reducido; no obstante, los que se incluyen son represent•tivos 
de un pallorma nacional bastante m.ts amplio y aparecen, junto con 
otros, enlistados en el anexo nQmero 4. En ese mismo capitulo se hace 
una resefta de cada género en tunci6n ele los an~ecedentes que tuvieron 
en Occidente, para hablar, en seguida, de algunos tltulos de 
historietas que circulan en Héxico¡ sin embargo¡ no se mencionan los 
antecedentes de las historietas 'intelectuales' por tratarse de un 
género muy poco desarrollado todavía en este pafs. 

La recopilación de informaci6n para el desarrollo de la tesis fue 
ardua y prolongada; algunos materiales, como los llamados •comix 
underground', no fue posible obtenerlos¡ se conocieron por otras 
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tuent•• y •• habla de ellos seg()n lo que algunos autores escribieron. 
Flnal .. nte, en virtud de lo extenso del teea, no se pudo captar 

tocfe la lntoraac16n existente; a pesar de allo ae considera qua el 
trablljo u euticS.anta para plantear inquietudes y realizar 
propodc.ion•• tundiuentadas y no carentes de valor y signiticado. 
htam&s, coJllO todo resultado de una 1nvestigaci6n, esta tesis supone 
una apertura hacia el tuturo con miras a su ampliac16n y 

e ..... iqueciaiento. 

Los autores. 
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I. LAS BISTORI.llTAS 

.l. SU FORllA 

l.l DeEinici6n 
Las histor1etas también llamadas •comics• en Estados Unidos y en 

AJll6rica Latina~ •bandas dessinées• en Francia, •tumetti" en Italia y 

•tebeo• en Espana, han sido deEinidas como "la narración gr6Eica en 
forma de vitletas o tiras ilustradas en las cuales el teX'to se 

encuent:-a inserto en unas 'nubecillas• que emiten los protagonistas•~. 
Aunque t.utbién se dice que son •Relatos en im4genes, acompatlados o no 
de textos, publicados en la prensa o en un Album•~. Pero a esto se 
puede agregar que son •una secuencia de dibujos usual...,nta i•presos 
en lln•• horizontal (series de rectlngulos), en un diario o en un• 
secuencia prolong•da de bloques del suplemento dominical de un diario, 
lluado as1 libro de historietas•~. Y Einal•ente se afiada qua son 
•historia• en las que predomina la acción, contadas en una secuencja 
de imlgenas y con un repertorio espec1Eico de signos•~. 

De est•s daEiniciones hemos tomado lo que consideramos •Is 
i•port.,,ta para proponer qu• se derina 11 las historietas collO: 

lfarracJones o relato• con base en una secuencia, casi •iempre 
i•presa en linea horizontal, de dibujos gen•r•lll!ente •compallados de 
textos, •• decir, palabras encerradas en lineas que parecen surgir de 
las bocas de los personajes y que asemejan globos en los que se 
insertan los di6logos. 

1 Giralt-Miracle, Daniel. 11 comic 11 • p. 121-123. En Diccionario 
1i:>1 arte moderno : conceptos. ideas. tendencias. s. l. : Ed. 
Valencia, 1979. 569 p. 

2 "Comics". p. 42. En Diccionario de comuoicaci6n. Buenos 
Aires : Edit. 904, 1977. 238 p. 

3 Shaw, Harry. "Comic". p. 85-86. En pictionary of literary 
~ New York : McGraw Hill, 1972. 402 p. 

eaur, Elisabeth K. La historieta una experiencia 
did~ctlca. p. 23. México : Nueva Imagen, 1978. 145 p. 



l.2 Bleaentos que constituyen las historietas 
Las vi/jetas 

La mayorla de las veces las historietas est!n formadas JX>r una 
secuencia de varios cuadros o vinetas que originalmente eran •un 

elemento de adorno, con dibujo figurativo y ornamental 

(originariamente, rama de parra {o racimos y hojas de vid, de ah! el 
nombre: vigne, vignette, vina, vi~eta] en los mA.rgenes de manuscritos 
medievales), generalmente antes y al final de un capitulo de un 

libro•~. Sin embargo, hoy se consideran •a separata picture or scene 
in • ca.rtoon, drawing or advertisement•~, es decir, una escena o imagen 
separada en un cart6n fo cuadro), dibujo o anuncio; lo que, llevado 
al lenguaje de la historieta, quiere decir que la villeta es el espacio 
m!nimo para la narración o la unidad m1nima, tradicionalmente de Lorma 

rectangular pero que puede tomar cualquier otra .forma o incluso 
desaparecer por completo, aunque las exigencias de la industria sigan 
determinando el rectAngulo. 

Ahora bien, en los viftetas se muestran unidades de acción ligadas 
unas con otras en el proceso de lectura, que forman una continuidad, 

o sea una secuencia narrativa. Esta liga de una vifteta con la 
siguiente y de todas las de una pjgina, puede establecerse de vari~s 
maneras~: 

l. contigua o tradicional, es decir, una vineta a continuación de 
la otra; ésta es la utilizada por la mayor1a de los dibujantes 
mexicanos. 

2. El tundido, tomado del cine, en el que se puede presentar al 
mismo tiempo presente y pasado o presente y futuro. 

3. El montaje simul t.!ineo, en donde el desarrollo no tiene la 

5 Morales y Marin, José Luis. "Vii'leta". p. 279. En su 
piccionario de términos arttsticos. Zaragoza : UNALI, 1982. 337 p. 

6 Pepper, William M. Dictionary of newspoper ond printing 
~ p. 342. New York : Columbia University Pre•s, 1959. 344 p. 

7 Véase Herner, Irene. Mitos y monitos : hi1tori1to1 y 
fotonoyelas en Mfxico. p. 31-76. Mixico : UNAM : Nuevo Iaagen, 
1979. 318 p. 
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secuencia lógica y convencional de izquierda a derecha y de arriba 

hacia abajo, sino que el dibujante logra a pesar de no seguir las 
reglas, que el lector descifre y entienda las tramas. 

Respecto al montaje de las viñetas, éste se efectOa siguiendo el 
principio de la elipsis, procedimiento mediante el cual se omiten 

algunos elementos de una acci6n continuada, como pasar de una 

habitación a otra. Esto se basa en el entendido de que el lector 
aporta los elementos que tal tan, d4ndolos por supuestos o 

sobreentendi6ndolos. 
Asimismo, las diferencias entre una vifteta y la contigua son muy 

variadas y dependen de la forma en que se utilicen los elementos de~ 
mont•j• de cada una de ellas en relación a la siguiente, estos 
ele.mentas generalmente consisten en: 

l. Cambios en el Angulo visual, tomados del lenguaje 
cinematogrA!ico. 

2. Cambios de ta.aJlo en la presentación de personas y 
objetos. 

3. Descom[KJsici6n de la escena en detalles~ parecido al 
llamado '110ntaje anal1tico' en cine. 

4. Manejo del tiempo, o sea que la historieta puede 
una escena en cAmara lenta o en cchzara rApida. 

presentar 

Una misma acc16n se puede mostrar en una sola vineta o en una serie. 

Los espacios entre las viñetas también se han llegado a utilizar 
para colocar voces (voz en 'off'), en donde se representa el sonido 

que proviene de algún lugar tuera de la viñeta, esto quiere decir que 
se toma prestado un pequeno espacio de las vinetas contiguas, ya sea 
para poner un globo, una onomatopeya,_o para sacar parte del dibujo 
de su cuadro e invadir otros. 
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Les t.traa 
Al conjunto de dos o mAs vinetas que !orman una narración del tipo 

historieta se les llaJJJa tira o tira cómica, o sea, •comic strip' o 
si•ple11Gnte '•trip•. Los diarios, por ejemplo, publican historietas 
de una sola tira. cuando se trata de una serie de tiras que requiere 
varias ~ginás, las historietas se publican en !orma de libro, por lo 
qua aa lee ll.,.. •co•ic book• o libro de historietas o revista. En 
#éxico algunos tltulos llegaron a aparecer en tres tamanos di!erentes 
con di!erentes historias y di!erentes precios • 

.r- glollcw 
Uno de los elementos mAs caracterlsticos de las historietas es el 

globo o 'baloon•, que se de!ine coao la linea que contiene las 
palabras de los personajes de las tiras; en el globo pueden 
insartarse, ad•aAs de las palabras, visualizaciones meta!óricas. Sin 
ellbargo, hay autores que no utilizan globos y pre!ieren colocar los 
textos debajo de los personajes, como en el "Tarzan• de Foster, o 
arriba de ellos. La forma de dibujar los globos también puede expresar 
estadoa de Animo; situaciones ambientales; pensamientos; cuando 

alguien grita, suena o habla por la radio o la televisión; cuando 
tiene una idea, se admira o se pregunta; cuando canta, cuando estA 
enojado, contento o tiene miedo; cuando estA enamorado o celoso; 
ademAs, a través de ellos se dan las pausas de la conversación, voces 
cercanas o lejanas y hablan animales o personajes de otros planetas. 

LU onoatopeyas 
Por otra parte, los autores utilizan también otros elell!Bntos que 

se han generaliaado y se conocen en casi todo el 11t1ndo: las 
onomatopeyas, que son •tone••s con valor grltico que sugieren al 
lector, en forma acústica visualizada, el ruido emitido por una acción 
o el sonid,; producido por un animal•~. Los historietistas mexicanos han 
upliado •u• recursos creando sus propias onomatopeyas como las 

1 Alfie, David. •semiol091a del comic•. p. 56. En El cp11ic 11 
1lqo eerip. Mlxico: !u!esa, 1982. 198 p. (Colee. Co•unic1ci6n). 
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siguientes: ¡cuazl, ¡zas/, ¡chinl, ¡pum/, ¡socl, ¡p&catelasl, ¡mole/. 

Esta• onomatopeyas cumplen la !unción de aclarar la acción qua se estA 

desarrollando y lo hacen de dos •aneras; una grAtica o pl!stica, 
determinada por el espacio que ocupa dentro del cuadro, su taJNJ!o, 

toru, color, y la otra aCllstica, que se realiza al traducir el sonido 
de la iugen. 

Loe •ignae cinlticoe 

Loe·aignoa c1n6ticos representan •Ja convenci6n grAtica que denota 

la iluei6n de aov.UUento, o bien, la trayectoria de los 116viles•~. La 
tunc16n principal de estos dgnos •• .mostrar acci6n y para ello se 

uaan 11nea• diagonales que dan idea del rastro que deja un objeto o 
persona al 110verse1 nubecltas de polvo o c!rculos para indicar que se 

811•V• rApid ... nte, etc. 

Lll historieta ha sutrido, a!ortunadamente, la 1ntluenc1a de 1• 
t6cnica cineaatogrAfica que se mani!iesta en los elementos del aontaje 

de cada vi/lata, ya -ncior.ados arriba; de tal aedo que se uean 

diterent•• encuadres como el 'close-up', el plano americano, el 
' .. diu• shot 1

1 y algunas otras convenciones cinematogrAticas como los 
'flash baclcs' que son evocaciones del pasado. 

•l lenguaje 
Con todos estos elementos y el pictograma, que es •la 

representaci6n pictogrAfica del mlnimo espacio y/o tiempo 

significativos que constituyen la unidad de aontaje de un comic•~ o, 

en otras palabras, la vJl!eta, se concluye que las historietas se 

forman a part1r de la integraci6n de un lenguaje llamado ic6nico con 

el literario o, en palabras aAs simples, de la imagen con el texto. 

Este texto aa integra a la imagen de dos maneras: 

9 Gubern, RomSn. El lenguaie de los comics. p. 155. 4a ed. 
Barcelona : Penlnsula, 1981. 184 p. (Ediciones de Bolsillo ; 195). 

10 Ibid. p. 115. 
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l. Como narrador, o sea, el relato lleva el hilo de la trama en 

tercera persona y comenta lo que esta sucediendo o liga un nOmero con 
otro, dejando al lector en suspenso. 

2. Como diAloga, en el que los parlamentos constituyen la trama 
misma y siempre van dentro de un globo. 

Se dice, ademas, que •la calidad de la historieta está determinada 
por la capacidad de expresar un argumento a través de un equilibrio 
entre el texto y la imagen. sin embargo, podemos aseverar que en la 

medida en que el de la historieta es fundamentalmente un lenguaje 
visual, se debe dar mayor énfasis a la imagen, y en ella a todo 

aquello que contribuya a aclarar el mensaje. No hay que olvidar que 
en este caso, incluso, el texto tiene una intención visual•~. 

El lenguaje de las historietas es sintético, puede dBcir mucho en 
pocas palabras; es también redundante porque explica_con el texto lo 
que se ve en la imagen. 

AdemAs la historieta puede adoptar los modos de hablar de los 
sectores medios de la sociedad y de los pretendidamente intelectuales. 

Aunque en México hay historietas cuyo lenguaje podria ser considerado 
popular, en la mayoría de los casos se utiliza un lenguaje con 

pretensiones de popular pero que, en verdad, no responde a las 

características del mismo. 

Tal lenguaje en ocasionas es común y simple y otras veces rebuscado 
y solemne como el que utilizan las historietas sentimentales o 

'rosas'. 
En algunas historietas los textos son excesivos y en ocasiones 

llegan a perder su relación con las imAgenes. 

Para realizar una historieta siempre se requiere de un .srgumentista 

o guionista que elabore el guión, en el cual se debe desarrollar la 
historia o trama en relación a las ím.§genes visuales y a las 
literarias. 

11 Herner, Irene. op cit. p. 69. 
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Bl dibujo 
En las historietas se han utilizado diversos tipos de dibujo, tllJlto 

de caricatura como de realis•o casi totogrAtico. 
Los dibujantes siempre han sufrido intluencias de las corrientes 

pictóricas y de disallo contemporilneas, por ejemplo, las primeras 
historietas se caracterizaron por la influencia que recibieron del 
'Art Nouveau' . 

También ha habido dibujantes que hllll desarrollado su estilo y han 
producido gran influencia en otros. Harold Foster, que introdujo el 
realisao en la historieta con su •Tar•an", realiz6 vi.neta• que 
contoraan un cuadro en sl mismas y pueden contemplarse aisladamente 
sin olvidar que las historietas son narraciones y una villeta debe 
estar relacionada con la que sigue. En callbio, otros dibujantes no 
utilizan a la perfección los cilnones clilsicos pero logran una aayor 
efectividad en CUllllto a los fines del lenguaje, como es el caso de 
Charles H. Schul•, quien realizó "Pelllluts•, 

En Hlucico hay dibujos contusos y abigarrados como en muchas 
historietas para adultos, o muy si•ples, como los de Gabriel Vargas 
en "La Familia Burrón" y Rius en •supermachos•. El dibujo realista 
aparece en series como "Chanoc• y "El Payo", en ·contraposición a 
"Aventuras de Anicato• y "Hermellnda Linda" que llegan a deformar la 
figura del cuerpo humano. 

Por otra parte, en Héxico se experimentó mezclando diferentes 
técnicas de dibujo, En 1938, H. Gutiérrez tue el primero en utilizar 

la técnica del medio tono, cuya caracterlstica tundamental es la de 

ser un dibujo que plantea tal realismo totogriltico que se le llega a 

contundir con la misma fotogratla aunque, por tratarse de un dibujo, 
muchas veces sobrepasa la realidad y se atribuye a los personajes 
caracter1sticas ideales que dit1cilmente forman parte de esa realidad. 
"Rarotonga", por ejemplo, intenta sobrepasar la belleza de cualquier 
mujer de carne y hueso. 

Entre las técnicas del dibujo, hay dibujantes que utilizan el 

pincel, las plumillas o la combinación de ambos, pero en los Oltimos 



aJ'los se han alladido otros elementos que la tecnología gráfica ha 

desarrollado y co...,rcializado. 

Con esta brava descripciOn de las historietas consideramos que es 

posible dedicar las siguientes ~ginas a una resena histOrica de ellas 

an Occidente, principalmente Estados Unidos, y México~. 

:Z. BISf!ORIA 

2.1 Rn el •undo 
Hay quien dice que los antecedentes de las historietas pueden 

ubicarse en las obras pictóricas que ilustran las haz~as de los 
!araones en la cultura egipcia~. Se sabe, por ejemplo, que los 

artistas egipcios del ano JOOO a.c. dibujaron divertidas caricaturas 

de animales en papiro, y que los romanos del tiempo de César 

realizaron caricaturas satlricas en los tabulas, aunque también se 
mencionan dibujos de la época preclásica griega que contienen textos 

explicativos; asimismo, existen códices mexicanos donde hay dibujos 
de rostros donde la lengua de uno se dirige a otros y viceversa. A 

todo esto se suma que en Inglaterra, en las ferias del siglo XVII, se 

vendlan hojas y pan!letos con unos personajes llamados "Punch y 
Judy•~. 

Si considera11as a la historieta como un •mecanismo de trans•isión 
que intenta reducir o eliminar la dificultad de lectura del escrito, 

12 Para mayor informaci6n sobre este aspecto de las historietas 
v6ase: Gubern, Ro .. n. ~ y 

Vbquez GonzUez, Modesto. La historiétlca : todo lo 
relativo al l1nquo11 lexipictogrlfico. 116xico : Pro•otoro ~. 1981. 
645 p. 

11 Vla•e Verqara, Jorge. "Comics y relacione• mercantil••". 
p. 126-127. En Casa de loa A116ricas. Afio 13, no. 77 (marzo-abril 
1973). 

" llhite, David llanning. "Co•ice•. p. 370, vol. 7. En ni. 
lncyclopedia c\Jlttricana. International ed. Nev York : Americana, 
1976. 
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remplazando!• por una serie de ím~genes•~, entonces se puede aceptar 
la idea de los antecedentes mencionados y agregar que •El tebeo lo 

encontramos por todas partes en la historia de las comunicacion•• y, 
sobre todo, en l~ inscripci6n de largos pasajes de la Biblia en los 
techos de las iglesias de Tranconia ••• fas1 colfJO] •.. El prilll8r eje•plo 
h1st6rico de tebeo parece ser el tapiz Bayeux (1066-1077) relativo a 
las •venturas de Harold y a la conquista de Inglaterra por los 
noraand09•~. 

/fo obstante, todos estos antecedentes y eje•plos carec1an del 
ele .. nto caracter1stico de las historietas de hoy: son un .. dio da 
co•unicaci6n de aasas que desde que nacen adquieren •una entidad y 

autono•!a est6tica peculiar gracias al veh1culo period1stico•~. Por 
lo tanto, comensare11e>s nuestra reHña hist6rica a partir del tinal 
del siglo XIX, que es cuando la historieta ap&rece con los rasgos que 
la son caracterJsticos. 

Aunque algunos ubican el nacimiento de la historieta en .rstados 
Unidos, en realidad la priaera historieta apmreci6 en Aleaania. Se 
trataba de •/fax und /foritz•, que en 1870 realis6 Wilhelm Busch y que 
narraba las travesuras de dos 'perver•os' •uchachos. !'sta tira tue 
traducida por el sacerdote norteamericano Charlea T. Brooks y 
publicada en torma de libro de historieta• en Estados Unidos~. 
De•de entonces y al comienzo de 1880, en Norteamérica se iniciaron 
dos historietas semanales, •Judge• (1881) y "Lite• (1883), que 
utilizaban las caricaturas de humor sat1rico. 

Sin embargo, estas historietas aQn no contaban con el apoyo de 
ditusi6n a gran escala que dan los diarios. Es en 1892 cuando JaJIJes 

15 •Tebeoº. p. 640. En La comunicaci6n y los aas& media. 2a 
ed. Bilbao : Ed. Mensajero, 1985. 67 p. 

16 Ibid. 

17 Gubern, Rom6n. Op. cit. p. lJ-15. 

18 Vhse White, David Mannin9. op. cit. 
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Sliinnerton creó los prlmeros personajes permanentes para un periódico: 
•Little Bears" que aparecieron en el 'Examinar' de san Francisco y 
cuyo dueno era William Randolph Hearst. Asimismo, el 18 de noviembre 
de 1894 apareció •origin or a neW' species, or the evolution or 
crocodila explained• creado por Richard outcault que trabajaba para 
el 'NeW' York World' de Joseph Pulitzer. La competencia entre estos dos 

magnates produjo la aparici6n, en 1895, del •Yellotf Kid• (nino 
amarillo), de outcault, que se publicó primero en el diario de 

Pulitzer y un a~o después en el 'Horning Journal' de Hearst que •[XJr 
no dejarse ganar en el nl'.imero de ventas de diarios, arrebató el 
personaje a outcault y lo sigui6 editando en su peri6dico~. 

La guerra de circulación que desarrollaron los dos editores 
provocó la disputa por outcaul t y su "Yellow Kid", esto dio pie, junto 

con la publicaci6n del personaje, a que los crlticos dieran el titulo 
a los dos diarios ('New York World' y 'Morning Journal') de •prensa 
amarillista". 

En realldad, lo que sucedió tue que Hearst lanzó como suplemento 
del 'Horning' al 'American Humorist', contratando a outcault para que 
hiciera en él a ªYellow Kid• desde el 18 de octubre de 1896. Aunque 
en el 'World' se siguió publicando la historieta, sin outcault, con 
el nombre de "Hogan's Alley" realizada por George B. Luks. 

La historia de "Yellov Kid" es interesante. Se trataba de una tira 
que JDOstraba con humor la vida turbulenta y la violencia de los 

habitantes de una calle de los bajos fondos. Entra las escenas siempre 
se distingula la figura de un nino con un camis6n que la llegaba hasta 
los pies, sobre éste al dibujante colocaba el texto. Cuando apareci6, 
el 7 de julio de 1895, tenla el titulo de •vovn Hogan•s Allay•, pero 
•l introducir los técnicos del 'World' el amarillo sobre al camis6n, 
•e rebautizó como •Yellov Kid•. 

19 Alonso Bethancourth, Reina. p. 187-88. Subliteratura : 
industria y cultura. M6xico : R.A. Bethancourth, 1984, 316 p. Tesis 
(lllaestr1a en Letras Iberoa•ericanas) UNAM. Facultad de Filo•of1a y 
Letr••· 
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Es en esta tira donde se inaugura el tipo de historietas de ninos 
o •kid strips •; además, en ella se mani.!iesta el éxito y la acsptación 
popular de la slntesis de un personaje permanente en una serie de 
n011&ros, la utilización de un globo o 'balloon• con un texto inscrito 
en él y el desdoblamiento de la vineta en varias, introduciendo la 
narración mediante una secuencia de ia6genes~. Dicho éxito tue la base 
para el impulso de las historietas como industria, apoyando asl su 
continuidad y permanencia. 

Bada l897, outcaul t abandona el diario de Hearst para incorporarse 
al 'New York Herald', donde hizo, en 1901 1 una tira de corte racista 
sobre un negro: •poor Li'l Hose•, y en mayo de 1902, •suster Brown• 
de gran triunto comercial. Pero als tarde aceptó una nueva oterta de 
Bearst y deja el 'Herald', que obtuvo los derechos del titulo y da los 
caracteres de esta tll tima serie, para hacer en su diario nuevos 

episodios hasta 1920. 
Por otra parte, todavía en Estados Unidos, •en aquellos anos, los 

comics {que aQn no eran llamados as1, sino '!unnies', de 'tunny •, 

divertido) se publicaban preterentelll8nte en los suplementos 
dominicales y a color; el tor11ato habitual de impresión era el de una 
página, recurriéndose también a la mitad horizontal de esta 
superiticie•~. 

Los suplementos dominicales nacieron como un estuerzo para ampliar 
la ditusión de los diarios. PUlitzer publicó, el 9 de abril da 1893, 
un suplemento con una ptgina en color en el que pretendía reproducir 

obras de arte; tal recurso tracasó por lo que tuvo que sustituirlo por 
grandes dibujos entre cuyos realizadores se encontraba OUtcault. 

otro tipo de historieta que surgió en estos primeros aJlos tue el 
de las "animal strips" o tiras de animales, que tuvieron gran 

2ª Para consultar sobre "Yellow Kid" véase: Gubern, Reman. "La 
·verdadera historia de Yellow Kid". En Op. cit. p. 29-34. 

21 Coma, Javier. Del Gato Nlix al Gato Fritz ; historis de los 
~p. 12. Barcelona : Gustavo Gili, 1979. 258 p. (Colee. Punto 
y L1nea). 
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1ntluencia da SVinnerton cuyo "Little Bears• se convirtió en "Little 
Bears and Tigers• al pasar al 'Ne" York Journal • en 1896. Este 
realizador tue uno de los que comenzaron a utilizar los globos de 
aanera per.anente en •us tiras y creó tallbilln una tira de nilfos: 
"Little Ji .. y•, en 1905. Del misao tipo y en el mismo diario, debutó 
el 26 de marzo de 1900, la tira "Happy Hooligan• de Frederick Burr 
Opper, que constituyó un precedente del célebre •charlot• de Charles 
Cbaplin. Adem.ls de ésta, Opper realizó "And her na- "ªs Haud• (1904), 
"Alphonse and Gaston• (1905) y "The Dubb Faaily• (1918); la seria de 
estos cuatro tltulos se publicó junta de 1921 a 1923 bajo el noabre 
de •Dotln on the Fa.rm". 

Con OUtcault, Sttinnerton y Opper, las caracterlsticas bAsicas del 
nuevo medio se reunieron: continuidad y permanencia de los personajes 
y uso del globo. 

A pesar de la import41lcia de estos autores, ,ninguna de sus tiras 
logró la !aaa mundial ni la permanencia ante los cambios de épocas y 
pQblico. -Quienes lo lograron tueron principalmente "The KatzenjaJUJer 
Kids•, iniciada el 12 de diciembre de 1897 en el suplemento del 
'Journal' por Rudolph Dirks e inspirada en •Hax und Horitz•. Del tipo 
de 'lcid strips•, esta tira se presentó en color y cuenta las 
travesuras y haza/fas de los mellizos Katzenjammer: Hans y rrlts. Sin 
embargo, despu6s de pasar Dirks al 'World', y publicar en él su tira, 
lo abandona en 1912. Pulitzer y Hearst luchan por segunda vea por una 
b.tstorieta y como resultado de un juicio, el autor obtuvo el derecho 
de •eguir dibujando la historieta que creó y Hearst pudo conservar el 
tltulo y los personajes. Desde entonces eristen dos historietas 
•aaejantN: 111 del 'Journal •, dibujada por Opper en 1913 y por Barold 
Knerr desde 1914 con el titulo original, y la de Dirlcs, en el 'liorld', 
con el nombre de "Hans und Fritz• desde 1915 y "The Captain and the 
Kids• desde 1918. 
La permanencia de ambas historietas a través del siglo resultó en la 
producción de casi ocho ail entregas hasta hace unos alfo• y en el 
hecho de que en lf6rico tallbién se publicaran con los nombre• de: 
•lfaldade• de dos pilluelo.• y •El capitin y las cebollita••. Un dato 
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i•portante es que, desde el nacimiento de la tira, expresó un desorden 
generaliHdo a11 un univerao de destrucción y castigos que nunca 
alcanzaron para calmar las travesuras de los prot.11gonistas: •Bste 
mundo violento, donde la ruptura de los objetos y los golpes exiglan 

ser representados por aedio de ono ... topeyas y signos grif icos nuevos 
(le escuela del Slang, del Bang, del Potr, de la historieta, habla 

nacido), confiere efectiv.uente a la tira de Dir!cs el titulo de 
pr1aera hiatorieta en el sentido mis moderno del t6rmino•~. 

otro ejeaplo de permanencia es •Mutt y Jett•, de Bud Fisher, que 

nace el ª' de marzo de 1908 en el 'Chronicle' de San Francisco. 

Originalaente sólo tenla un personaje, por lo que el nombra de la tira 
ara "A. lftltt•, publicada desde 1907; pero poco antes de incorporarse 
al diario neoyorquino de Hearst, Mutt encontró en una institución para 
deficientes .. ntales a Je!! y desde 1908 tiene al nombre qua le 

conoceaos hoy. Al pasar F1sher al 'h'orld', en 1915, se originó de 
nuevo una doble vida de una historíeta, pues Hearst continuó 
p1blic6ndola por un tieapo en sus diarios. Con esta tira, que ha 
llagado a nuestros dlas por obra de Al Saith, •los coaics se 
iapideron coao una producción artística dirigida a los lectores 
cotidianos de la prensa y consecuenteaente !or11Ulada para un pllblico 
adulto. Del formato tira que implantó (strip) surgirla la palabra 
definitoria de aste tipo de entregas, y que después, por extensión, 

calificarla como co11ic-strip o simpleaente strip a toda serie de 
coaics tuera cual fuera su formato y llf>dio de di!~sión•~. 

Asimisao, Fisher taabi6n contribuyó al crear y difundir con ella 
a la 'daily• o •tira diaria•, que e• una historieta de •toraato 
rectangular, integrado por una hilera de vinetas, aplicado a 

insertarse los dlas laborales en las pllginas a blanco y negro del 
periódico. Antes de lograr su pleno arraigo, las 'dailiea • •• 

22 Masotta, Osear. La historieta en el mundo moderno. p. 25. 
Buenos Aires: Paidos, 1970. 175 p. (Mundo moderno¡ 39). 

8 Coaa, Javier. Op. cit. p. 17. 
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dispersaban por el interior del diario; al cabo del tiespo, 
confluyeron en una sección cotidiana tija, formando la habitual p.tgina 
o doble pAglna de comics•~. Estas 'daily strips• se distinguen de las 
'sunday str1ps• por 5er, las Oltimas, las tiras que se insertan en los 
suplementos dominicales de los diarios, de ah! el nombre, 'sunday', 
domingo. 

Otra de las historietas, de la que se ha dicho mucho aunque no 
llegó a nuestros dias, es "Little Nemo in Slumberland•, creada por 

Wínsor Hccay y publicada en el •Herald' de New York desde el 15 de 

octubre de 1905 hasta 1927. Antes de ella el autor realizó, como 

antecedente de su tendencia al delirio on1rico, otras dos tí ras: 

"Little Sanuny sneeze" y •Dreams of the Rarebit Fiend", las dos de 
1904. De •Little Nemo• se dice que •se trata de la historieta m&s 

bella de la historia de la historieta•~. cada tira dominical, o 
'sunday•, narraba un sueno del nilio Nemo y nos ofrecla su despertar 
en la última vllieta; sus aventuras albergaban •un complejo tratamiento 
arquitectOníco, plagado de angulaciones muy avanzadas para la época, 

y enriquecido por el suntuoso decorativismo de cada vi.neta•~. En 

•Little Nemo• se evidencia la posibilidad de las historietas en cuanto 

al nivel artlstico; es, ademAs, una de las primeras tiras de ficción 
fantástica en la que el humor de sus secuencias y diálogos se apoya 

en el despliegue de hallazgos visuales y en •significados altamente 

sugestivos en torno a la conciencia de la realidad del autor•~. 
Por otra parte, en la época de la Pri..,ra Guerra Hund.ial los 

Estados Unidos experimentaron una fase de desarrollo industrial 
exitoso y creciente que inf luy6 considerablemente en el 

establecimiento y expansión de la industria de la historieta. Aunque 

su producción se basaba en creaciones individuales, con intervenciones 

24 Ibid. p. 16. 

~ Masotta, osear. Op. cit. P· 32. 

2' Coma, Javier. Op. cit. p. 18. 

27 Ibid. P• 21. 
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esporAdicas de algunos guionistas y ayudantes gráficos, las tiras se 
distribulan en el mayor nOmero posible de peri6dicos nacionales y 
extranjeros. Los principales diarios como el 'Herald', el 'Journal', 
el 'World',. el 'Chicago Tribuna', vendían sus tiras a diarios de otras 

ciudades, contribuyendo al nacimiento de las agencias distribuidoras 
de historietas que paulatin4Jllente se perfeccionaron¡ entre ellas se 
encontraban la 'World Color Printing', el 'NEA Service', el 'B•ll 
syndlcate', el 'HcClure Syndicate' y la 'Associated Nevspaper'. L>a las 
agencias creadas por Willia• R. Hearst surgi6 en 1915 'King Features 
Syndicate•, destinada a convertirse en la ds iaportllllte hesta 
nuestros d.1as. Con el nacimiento de estos y otros 'syndicates' se 
manitest6 la necesidad de unificar los formatos de 'dailies• o tiras 
diarias, y 'sundaya' o dominicales, para adaptarlas a las diferentes 
dimensiones de los diarios que las compraban. Este intento de 
unificaci6n se ertendi6 a los contenidos, resultando en una 
estandarizaci6n ideol6gica con el tin de evitar las posibles negativas 
de los compradores: •Pero esta uniformidad se extendía también al 

contenido ideol6gico, a tin de evitar cualquier posible negativa de 
adquisici6n (por ejemplo, personajes de color entrallarlan 
conflictividades en el mercado sureno) . De ah! que los 'syndicates' 
impusieran una rigurosa censura a sus autores dS comics, sobre todo 
en lo referente a erotismo, violencia, problemAtica racial y 

religiosa, y crltica del sistema social y polltico norteamericano. Por 
contra, se impe11a a los dibujantes hacia la promoci6n del 'American 
Way ot Lite•, comOnmente aceptado por la colectividad y t6cil de 
exportar a través del creciente prestigio internacional de Estados 
Unidos•~. 

De lo anterior se derivaron algunos rasgos que aún hoy caracterizan 

a las historietas hechas en Estados Unidos; por un lado, mutilaron los 
mensajes soc1opol!t!cos que los autores insertaban en las primeras 
historietas e impidieron el desarrollo de experiencias Vllllguardistas 

20 Ibid. p. 31. 
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y, por el otro, hicieron propaganda en el extranjero de las formas de 
vida norte ... ricana. 

Sln eabargo, los •syndicates• apoyaron la aceptación del p(Jblico 
por los tipos de tiras que las primeras historietas hablan creado y 
pro11nv1eron l• creación de nuevas 'k1d strips', 'animal strips' y 

• fa•ily strips • • De este Ql timo tipo surgieron varias tiras con el 
efAn de enaltecer la estructura familiar e identificar al lector a 
travAs de loa personajes con la concepc16n colectiva del 'A&rican 

Way of l1Le' . Surgieron as! nuevos t1 tulos de r· · tra los cuales 
sobre•alen •Bringing up Father• y "Poly and her Palb" cuyo personaje 
'.Poly' constituyó al puente para la creación de las 'girl strips•, 
•uy pronto en boga. 

suced16 qu• durante los a/l'os veintes numerosas lectoras i•itaban 
a •.Poly' integrAndose a los dictados de la moda, el romanticisll!O y 
lo• atisbos de la l1berac16n sexual. Ante un nuevo mercado femenino 
integrado por un na.mero cada vez 11As grande de lectoras, los 
periódicos inundaron de •girl strips• sus secciones de historietas: 
•Tillie th• Toller• (1921) de Russ Westover, •Bettyn de Westover en 

1914 y de Charles voight en 1918, •rritd Rita• (1922) de Lerry 

lihittington, •Boots and her Buddies• (1942) de Bdgar lfartin, •Btta 
Kett• (1925) de Paul Robinson y •Dumb Dore• (1925) de Chic Young que 
constituyó el antecedente de "Blondie• (1930), hoy conocida en lféxico 
coJIO "Lorenzo y Pepita• colocAndose en el tipo de las •family strips'. 

Volviendo e •Bringing up Fether•, •• dice de ella que •es un 

clltsico exponente del trAns.ito de los comics hacia su etapa industrial 
bajo los 'syndicates' ·~. Aunque se creo en 1912, apareció en las tiras 
diarias en 1913 y en las dominicales en l9l8. .~u autor, Georg• 
lfclfanus, proporciona •u visión de Estados Unidos a trav6s de los 
viajes de los personajes, retratando ciudades, •ultitudes y playas, 
a le ves que mediante erp11c1tos conceptos cdt.icos satirisa a lo• 
sectores privilegiados y describe en un contexto psicológico y social 
e la gente de barrio. Siendo une historia en la que los protagonistas 

lO lbid. p. 31. 
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se vuelven sorpresivamente ricos y pretenden intagrarse a las clases 
soc1oecon6mic•s altas de Estados Unidos, la tira ofrece, con HcHanus, 
•una denuncia del secuestro del pueblo por una formulación social 
dictada desde las esferas detentadoras del peder econó•ico. La jaula 
de oro de Jiggs •a debate estérilmente, anorando su 1i.b9rtad de ayer, 
se asocia a la propia estructura del capitalismo donde sigue 
encadenado el hombre occidental·~. Sin embargo, con la muerte del 
autor la historieta ha derivado en problematicas individuales 
acfhiri6ndoae a un contexto !Undamentalmente burguts que los nuevos 
autores de•arrollan: Hal Cup y Bill Jl'avanagh, realisadores de la tira 
que hoy conoce.as como •Pancho y Ramona• o •Educando a Papa•. 

una de las •aníaal stri~· de mayor ta .. es •xra•y Kat•. SU autor, 
Georg• Herri•an, publicó en el 'Journal' el 20 de junio de 1910, la 
tire •Dingbat Family• que en agosto se rebautizó como •'!'he Family 
Upstairs•, entre cuyo• personajes figuraban una gata, un perro y un 
ratón que pronto se despla•aron a otra tira colocada al píe de la 
principal. Bl 17 de 'agosto el ratón 11886 "kraay kat• o •gata loca• 
a la gata, por lo que el l de julio de 1911 se c4lllbió, por sólo dos 
ae11411as, el tltulo ºThe Family Upstairs• por "Krazy Jl'at and Ignats• 
para volver a aparecer 17 dlas después con el nombre anterior. 
Final.-ente, el 28 de octubre de 1913 apareció la historieta •Jl'raay 
Kat• que inicial-nte tenla un formato de tira vertical, con las 
vi.netas una debajo de otra. En ese entonces era s61o una 'daily•, pero 
en abril de 1916, debido al éxito que tuvo, se anadi6 una •sunday• que 
a veces se publicaba los sAbados. •Jl'rasy Kat• fue una •animal strip' 
con personajes que asimilaban el comportaaiento hul!lllJlo y que precedió 
a • Felilt the Cat• y a los per5onajes de Wal t Disney. Bn elle se 
aprecia un toque surrealista que se expresa con mayor libertad en los 
•sundays•, que cuentan con m4s espacio, y que se sirve de complicados 
y avanaadoa montajes de las vinetas. Por su parte, la gata encarne la 
pureza e ingenuidad, expresa.das en la .fantasla e"ntrentlndose a las 

10 Ibid. p. 43. 
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realidades del sistema al que se sujeta el rat6n con una consecuente 
carga de frustraciones que desahoga en ella; el perro, que hace de 
polícla, se encuentra alienado por las consignas de lo establecido, 
representando el conservadurismo y la corrupc16n que a veces son 
inherentes al orden pQblico. La tira, que dej6 de publicarse con la 
auerte del autor en 1944, es una ·-ditaci6n sobre la vida y le 
sociedad dentro de una coditicaci6n po6tica eJ<treaadamente sensible 
en torno al desamparo y al fracaso adjuntos a la condición buaana, 
Krazy Kat proclama excepcionalmente la libertad absoluta de un ca.le 
e pesar de su inserción en los ralles de la industria•~. 

Hacia los veintes, los medios de comunicación de aa•as de .S.tado• 
Unidos aapliaban su alcance y se desarrollaban: el cine comensaba e 
experiaenta.r con el sonido y o!recla tra.as m.t• co•plejaa, se 
aultiplicaban las ediciones econ6aícas de las novelas populares, la 
radio transmitía mb programas draaliticos y les historietas 
garantizaban su permanencia con argumentos seriados de una entrega a 
otra. 

Los pri .. ros intentos de seriación se manifestaron en las tiras 
"Hackshaw the Detective• (1913) de GUs Nager en el supleaento 
doainical del 'World' y "Abi• the Agent• (1914) de Harry Hershtield, 
'daily• que o!recla al final de una entrega una incógnita que •• 
resolvía al principio de la siguiente. otra historieta que utilisaba 
los vínculos narrativos constantemente tu• •Boob NcNutt• (1915) de 
Reuben Goldberg. 

Volviendo a los medios, las historietas coaensaron a rivalisar con 
las series radiot6nicas en capítulos y con las pel1culas audas en 
episodios; del cine surgi6 el Gato F6lix, de Pat SulUven, que dio píe 
a la creací6n de le tira "Felíx the cat• en 1923, y cuya• treaea se 
orientaban hacia una periodicidad de las aventurea. 

Sin embargo, fue en la• • taaily atrips • donde •• aanitest6 con 
aeyor grado l• aeriací6n de Urea; en ellas ae conaervaban las 
aituacíones para realísar en un gran no .. ro de entrega• arvu .. ntoa de 

11 COiia, Javier. Op. cit. p. 48, 
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larga duración. La primera que utilizó este recurso fue •The Gumps" 
(1917 en •dailies• y 1919 en •sundays•¡ de Sol Hess y Sidney S•ith. 
Después de ella nació •Gasolina Alley" (1919) de Franlc King, que aQn 
taJL'iste y hll , tenido la peculiaridad de que la historia gue narra 
coincide con el paso del tiempo real haciendo envejecer p<1ulatin888nte 

a sus per•onajes. 
Por competencia comercial con las • family strips' seriadas del 

'Chicago Tribune-Daily Hevs•, otras tiras asumieron la misma t6ctica 
de continuidad; da ellas destacan "The Bungle Family• (1924) da Harry 
J. TUthill y •Toots and Casper• (1918) de Jiamy Hurphy, que adquirió 
la seriación hacia 1925 col!O estrategia comercial propuesta por al 

• King Featuru Syndicate' . 
Al mismo tiempo, las •girl strips' fueron desarro116ndose conforme 

surgían nuevas heroínas en el cine, en el periodismo y en al 
upectAculo. Da esas fuentes nacieron "Blla Cinders• (1925) da Charlia 
Plumb y Bill Consalman, •Jane Arden• (1928) de Honte Barrett, Franlc 
Bllis y Jaclc HcGuire, y •oixie Dugan• (1929) de Joseph Patriclc HcEvoy 
y John Strieble, procedente da la novela "ShOtf Girl". Como contraparte 
de asta.o protagonistas da los • Happy Tventias •, se lanzó al 5 da 

agosto de 1924 •Little orphan Annie•, qua en las paginas dominicales 
asumió la seriación buada en una continuidad drallltica en la qua 

Harold Gray expresaba •una agresiva defensa de la Norteamérica 

replegada en sus mAs conservadoras tradiciones, y un ataque sostenido 

a las actividades progresistas registradas en el p<1ls. Bl mismo 
s.implismo visual exacerba la distinción de los personajes entre 

positivos y negativos (segtln la mentalidad de Gray y del •syndicate•}; 
y los comentarios de los princip<1les caracteres, Annie y lofarbuclcs, 

sirven para expresar las opiniones político-sociales de Gray•~. 
Bsta tira, que no se considera •Jcid strip• ni •girl strip•, tuvo una 
imitación nacida del interés comercial y de la competencia entre los 

'syndicates', encabezada por el 'King Features Syndicate•, nos 

S2 lbid. p. 54. 
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r.reri~ a "Littl• Annia Rooney• (1927-28), raeliaada por Ed Verdier 
y Ben Batsrord, y condderada una cr6nica costumbrista de tono .. &ble. 

Por otra parta, las historietas de aventuras se instituyan basta 
la aparici6n da •wash 2'Ubbs• (1924) de Roy crane, que utilisa las 
riguras de contornos pesados y las siluetas oscuras y cuyos paisajes 
contienen pi.ncaladas ruertaa y escen.. er6ticas con un sentido 
cinaeatogririco y pict6rico. Se dice que •wasb Tubbs• cr.a •en lo• 
coa1cs el equivalente de la novela da aventuras en su aejor nivel•~. 
Su autor prosigui6 la misma narrativa en otra tira: •ceptain Easy•, 
que inici6 en julio da 1933 y donde erperiment6 con bastante buen tino 
en el aontaje del•• vi~etaa de las 'sundays'. 

La d6cada de los veintes rue un per1.odo da erperimentaci6n y 
perreccion .. ianto de las historietas; se establecieron derinitivaaente 
los disti-ntos tipos de tiras que eristbn, la• 'lcid strips• y las 
'anlmal strips' dieron paso a nuevos temas y a la creac16.n libre de 
sus autores, las 'girl strips• y su édto resultaron de la proaoci6n 
publicitaria en qua. se canvirtieron •chos da sus tltulos y del 
desarrollo en la industrialiaaci6n que liberarla las costumbres de le 
socieded norteaaericana bajo tensi6n, en •ll•• ••• convierta en ta .. 
las creenci•• de grupo, y por lo llisao se suscitan cr.encias 
se-jut•• o •• raarir.an las existentes~. Las tiras de aventuras •• 
crearon y se rundamentaron en el h6roe individual que vino a 
constituir •un polo de un sistema ideol6gico para al cual el otro polo 
es el statu quo social•~. 

A partir de ••tos anos la historieta norteamericana •• haca -.ts 
ideol6gica; epoyindose en una industria cada ves ús desarrolleda, 
muches histori•t•• rearirmaron las creencias da las clases -die• 
estadounidenses t¡Ue encontraron en las •raa1ly strips' l• upresi6n 
publicitada de sus anhelos y da su ideologla. 

•l cine, que durante esta d6cada (los veintes) edquiri6 cr.cienta 

JJ Ibid. p. !19. 

M Maaotta, Osear. op. cit. p. 39. 

n Jbld. p. JI, 
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importancia, trans!oni6 las !armas narrativas de las historietas 
alentando el corte r4pido de escena a escena y la seriación de tiras 
cuya acci6n continuaba en episodios. El estilo más realista que se 
iba adquiriendo coapet!a con la !otogra!!a al generalizarse la idea 
de lo que es un buen dibujo, aspecto en el que se pondr!a m6s peso y 
qua se acompallarla de una gr6tica publicitaria cada ves m6s presente. 
PUesto qua la publicidad se !ue generalizando, lo que sucedi6 a la 
mayor!a de las historietas de esta etapa fue •co.a si, y a nivel 
bllstanta consciente, gran parte de los dibujantes nortea-ricanos 
hubieran decidido convertir la historieta en el más extenso y poderoso 
intento de pro110c16n publicitaria -para ambos consumos, interno y 

externo- de los Estados Unidos•~. 
Por su parte, en Europa, el número de historietas al principio del 

siglo XX era •ucho menor comparado con el de Estados Unidos. Aunque 
pueden hallarse diversos ejemplos de antecedentes de la historieta, 
•l proceso de creación y difusión de tiras o narraciones mediante 
secuencias dibujadas !ue muy lento. Hacia la pri-ra década comensaron 
a llegar de Norteam6rica algunos ejemplos que poco a poco ampliaron 
su proyección y su influencia en la creación, aOn aenor, de tiras 
europeas. •sin embargo, la tradición cultural de Europa, mucho mAs 
dada a la narraci6n literaria que a las posibilidades del relato en 
imAgenes, tue reacia a la aceptación de los comics norteamericanos•~ . 
.!In algunos paises como Francia, Italia y Espalla, por ejemplo, 
dominados por un rid!culo concepto de superioridad cultural, se 

consideraba a las tiras de la prensa de Estados Unidos como algo digno 
solamente del entretenimiento infantil, lo que produjo la inserci6n 
de tiras en revistas, y algunos anexos semanales de los diarios, 

dedicados a los ni/los. As!, al llegar a Europa, algunos t!tulos 
enfocados princ!palsente a los adultos tuvieron que adaptarse, 

tornandose pueriles, para un público infantil¡ aunque hubo casos 

"' Ibid. p. 36. 

J7 Coaa, Javier. Op. cit. 220. 
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excepcionales que se convirtieron en tiras duraderas y gozaron de gran 
fama como •Zig et Puce• (1925) del francés Alain saint-Ogan y "Tintin• 
(1929) del belga George Remi Hergé. 

La mayor.Ia de las historietas que se le1an durante las dos priiteras 
décadas eran de factura norteamericana, lo que produjo la aparición 
de dibujantes imitadores con cierto valor estético como los italianos 
Rino Albertarelli, Guido Horoni Celso y Giova.nni Scolari; ademAs, al 
igual que las producciones del cine de Holl}"'ood, las tiras que 
enviaban los 'syndicates' a Europa comenzaron a colonizarla 
ideol6gicamente difundiendo formas ele vida que encontraron su mAs 

f&cil receptor en el público adolescente. 

Al llegar la Segunda Guerra Hundial, la circulación de estas tiras 
se 1nterrumpi6 temporalmente¡ en Alemania, después de la valiosa 
aportac16n de •Hax und Horltz•, no se conoce otro trabajo de igual 
trascendencia y en Italia, que las prohibió en 1938, no se importaban 
historietas; en Espana se .-clausuraron, también en el 38, las 
principales revistas que las imprim1an. Pero al terminar la guerra se 
manifest6 la continuiclad de la influencia del medio, creAndose en 
Francia "Les Pioners de l •Esperance• (1945) de ciencia ficción por 

Ra~nd Poivet, •Lucky Luke• (1946) parodia del oeste por Haurlce da 

Bevére Horris, •Blake et Hortimer" (1946) de aventuras cient.Ificas por 
Edgar-Pierre Jacobs¡ an B61g1ca, •Jerry spring" (1954) 'western' de 
Joseph Gilldn Jlgé¡ en Holanda, "Eric de Noorman" (1946) de Hans 
xrasse; en Italia, •coceo Bill" y "Tom Ficanasso• (1957) de Benito 
Jacovitti; y en Espalla, "CUto• (1945) de Jesús Blasco. En este liltimo 

pals, durante los cincuentas y los sesentas, los autores sufrieron la 
influencia norteamericana •identificándose con sus modelos m&s 
reaccionarios y sumiéndose en una rutinaria expresividad grtfica•~. 
Hientras en Alemania, Italia y los pa1ses liberados, excepto Franela, 

se racib1an con mayor aceptación las tiras importadas de Estados 
unidos, en Francia, por presiones del comunismo y la derecha cat611ca, 
se discriminaron abierta.mente. 

JI Ibid. p. 222. 
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Esta colonizaci6n se extendi6 a América Latina, donde ya habla 

creaciones como las argentinas •Pancho Talero• (1922) de Arturo 
Lanteri y "Patoruzü• (1931) de Dante Quinterno. Asimismo, al ir 
publicando tiras en los suplementos de los diarios del cono Sur, 
surgieron nombres como José Luis Salinas, Alberto Breccia y Arturo 
del Castillo. Los paises latinoamericanos que no produjeron 
profesionales creativos sobresalientes y por lo tanto no pudieron 

competir con las tiras norteamericanas, recibieron mAs intensamente 
la influencia del •American Way of Lite•. 

Por otra parte, revisando la historia de las historietas en algunos 
paises europeos, en la Gran BretaJ,;a, donde se cultivaban tiras en 

publicaciones para ninos, también se realizaron tiras que •e 
insertaban en los peri6dicos los d!as laborales, tal fue el caso de 

"Pop• (1921) de John Hillar, que llegó a distribuirse en los Estados 

Unidos. Tal ves porgue este pals tue el primero que asimiló los 
sistemas norteamericanos e incorporó las 'dailies' en la prensa, 
produjo gran cantidad de t!t~los como el anterior y otros entre los 

que se encuentran al del •Daily Hirror• que publicó la •girl strip' 

"Jane• (1932) de Norman Pett, cuyo éxito se dabi6 en parte a la 

identi!icaci6n de los soldados británicos con el personaje durante la 
guerra y que tuvo una hija: "Daughter of Jane• (1961) de Albert 
Mazure. Con esta 'girl strip' se inauguró una .Cuente de hero!nas 
provistas de cierta sugesti6n erótica: "Carol Day• (1956) de David 
Wright. "Hodesty Blaise• (1963) de Peter O'Donnell y Jim Holdaway, 

adscrita al espionaje, •Tittany Jones" (1964) de Jenny Butterworth y 
Pat Tourret, que incursionaba en el mundo de la moda, •The Seekers• 

(1966) de John Burns y Les Lilley, etc. 

Al mismo tiempo se crearon tiras de aventuras con personajes 
principales ... sculinos como ~Bucle Ryan• (1937) policiaca de Jack Honk, 
•Romeo Brovn• (1954) de A. Hazure y el famoso •James Bond• (1957) de 

John HcLusky que adaptaba las novelas de Ian Fleming. sin embargo, a 
esta explosi6n de •dailies• en los periódicos le precedi6 la 

publicación de revistas que de ser para niflos pasaron a un pO.blico m!s 
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heterogtneo. Asl, el priaer personaje inglés fue "Alley Slope• de W. 
G. Bastar, que aparece en una publicación especial de 1884: •JJley 
Sloper•s Hall Holiday•. Las primeras revistas inglesas de historietas 
podrlan ••r •chip• y •comic cuts• (1890), que presentaban •pAginas 
literalaente cubiertas de distintos •cartoons•, acoapa/lados por 
chistes, secuencias de cuadros distribuidos tanto horizontal como 

varticalaente•~; a 6stas se le unirían en 1915 nuevos t.1tulos como 

•Butter.tly•, •Puck•, •Herry•, •Bright 11 y •R&lnbov•. Y durante los 
veintes apa.r11cJeron •Film FUn•, •Kinema Coalc•, •Funny Wonder•, etc., 
con personajes e"traldos del cine y ls radio entre los que ast4n 
charlie Chaplin, Harold Lloyd y Laurel y Hardy • 

.rn los diarios, l•s tiras inglesas aparecen al final de la Priaera 
Guerra Mundial, las primeras y •As ta.Josas son •.oot and carne• (1922) 
da J. K. Hoakin, que contaba las aventuras otic1nescas de dos 
auchachas; •Pip, squeak and Wilfred• (1919) aparecida en el •Daily 
Nirror•¡ "Bristow• (1961) de Frank Dickens¡ "The Fosdyke Saga• (1971) 
de Bill Tidy y "Andy Capp• (1957) de Reg smythe; estas tres Qlti ... s 
90Hron de gran ditusión internacional y en ellas se manirlesta cierta 
tendencia ••tiric• ante el tema de las clases trabajadoras. La 

t1la.ot1a, por ejuplo, de "Andy Capp•, que fue publicada en el 
'Iav .. tl•' sov16t1co, 
capitalista .. diante 
anriqu•ciaiento de una 

•se utlende a la cr.ltica de 
el rechaao del trabajo al 
clase privilegiada•~. 

una sociedad 
servicio del 

En Francia, al igual que en Inglaterra, las priaeras historietas 
coaiansan a publicarse en revistas para niftos. Considerada la pri .. ra 
historieta francesa es •La Famille Fenouillard• de Georg• Coloab 
Christopbe, qua apareció en 1889 •n el 'Petit FrlJll~ais illustré•. En 
1905 aparece •secass1ne•, herolna boba de Jean-Píer1·e P1chon, 

publicada en 'La Semaine de Susette'; en 1908, •Les Pieds Nickeles• 

de Louís Forton cuenta las aventuras de tres rutianes, aunque l• que 
se considere le primera hi•torieta frllllcesa en el sentido JIOderno es 

" M••otta, Osear. Op. cit. p. 125. 

40 co .. , Javier. Op. cit. p. 240. 
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•s1g et PUce•, ya .. ncionada. Hacia 1929, Hergé, que admiraba a 

Saint-ógan, crea •Tintin•, !&IJIOsa en toda EUropa. 

Sin ellbargo, la prill6ra tira diaria que apareció en Francia !ue 

"Les Aventures du Pro!esseur Nimbus• (1934) de André Dair. Otros 

ejeaplos que sobresalen son: •ruturopolis 11 (1937) de Renée Pellos, 

"Ary• Buc:I<• (1947), •Lea Schtroumpts• (1960) de Pierre CUllitord, que 

aparece en el seaanario belga •spirou•, •Asterir• (1959) de Albert 
Ud•r•o y Ren6 Goscinny que !undó la revista 'Pilote• difusora de tiras 

vanguardistas. 

Ya en los sesentas, se produce el lanzamiento de la historieta para 
adultos. La aoda y la supresión de la censura contribuyeron a la 
creaci~n de tiras, no s61o en Francia, de aarcada tendencia er6t1ca 

-•clada con la ciencia ficción; nace ad •Barbarella• (1962) de Jean

Claude Torest, que !ue llevada al cine y publicada en revista y en 

libro, l• aigue •Jodelle• (1966) de GUy Pellaert, caracteri~ad~ por 
•anitestaciones del pop-art unidas a un corte tant6stico de supuesta 

intención critica. 

Ade .. s de auchas otras tiras, se crea en Francia un club dedicado 

a la historieta, impulsado por •l director cinematogr6fico Aldn 

Resnai• y por Francis Lacasin; nace en 1962 el que pronto •• 
convertirla en el Centre. d'Etude des Litteratures d'Expression 
Graphiqu• (C!!LEGJ, que publica una rey is ta: •Gitt-flitt•, de gran 

6rito. En 1964, un grupo •ale del CBLEG y crea la societé d'Btudes et 

de Recherches des Litteratures Dessinnées ( SOCERLID}, que también 

lansa su revista en 1966, y cuyo creador, Claude Holiterni, se encargó 
de llevar la historieta al Museo de Artes Decorativas del Palacio del 

LOuvre, en una erposición gigantesca en abril de 1967. 

t:n Italia se mostró con mayor claridad la in!luencia de los 

norteamericanos; no fce •ino hasta que llegó el nacionalisao !asci•ta 
cuando se cerraron las puertas a sus tir~s. Ho obstante, gran parto 
de las historietas italianas de aventuras se realizaron a la •ollbra 
de los dibujantes estadounidenses de los treintas, aunque a pesar de 

las imitaciones •en •Uchos casos se observa una derivaci6n culta, una 
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pericia que sólo imitaba a los 

maestros norteamericanos a condición de transformar profundamente sus 
estilos y sus temas•~. Un ejemplo de lo anterior es Hugo Pratt que en 

la posguerra crea "'Asso di Picche", mezcla de "Batman• y HThe 
Phantom•, con un dibujo de figuras contorneadas. otros dibujantes 

dignos de mencionarse son los hermanos ~arlo y Vittorio Cossio, que 
en el •corrieri dei Piccoli' produjeron un buen nümero de héroes de 
los cuales el más famoso fue •Dick Fulmine•, de Carla, que aprob6 el 
Ministerio de CUl tura Popular del rascismo bajo la condición de 
1 talianizar al personaje. Ademcis, se crearon personl!ljes de corte 

aventurero que emulaban a los superhéroes del otro lado del AtlAntico, 

en 1962 se lanzó "'Diabolik• de A. y L. Giussani, que alcanzó ciLras 
altas de ventas y del que se desprendieron algunas imitaciones como 
•Kriminal•, •satanlk" y •DemoniaJc•, héroes que no alcanzaron nuñca Ja 
trascendencia de "Neutron• (mayo de 1965), de Guido crepax, que debuto 
en el número 2 de la revista 'Linus' de Hil&.n. "Neutron" fue una tira 
salpicada d• alusiones po11ticas que cedió su lugar a •valentina•, 
originalmente compaflera rot6graro del personaje de la primera tira y 
que •capta silllbólica y surreal1sticamente la opresión a cargo de las 

clases dominantes •••• La historia de Valentina es la de una sociedad 
aOn torturada por las reminiscencias y resabios de un fascismo no 
erradicado totalmente de las estructuras del poder ni de la culpable 

o victimaria memoria colectiva•~. En •Valentina• se aprecia, también, 

un montaje narrativo en el que las vifletas llegan a expresar el mundo 
real y el imaginado simult.!neamente. 

AdemAs de la revista 'Linus', en Génova se publica 'Sgt. Kirk' que 
es la que lanza en 1967 la historia •una Ballata del Hare Salato• de 

Pratt; de sus personajes se desprende un •arino que rorma una serle 
de espisodios iniciados en la revista parisina 'Pir• desde 1970: 

•corto Haltese", caracterizado por su esp!ritu individualista que 
antepone y ejerce para luchar contra cualquier rorma de opresión. 

" Hasotta, Osear. Op, cit. p. 129. 

" Coma, Javier. Op. cit. p. 228. 
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sin embargo, no s6lo la aventura se cultiv6 en Italia; la fantas!a 

y la ciencia incursionaron a través de Crepax con las t1ras 
"L'Astronave Pirata• (1968), •La Rivolta dei Racci• (1969) de Guido 
Buzzelli, •r Cinque della Selena• (1966) y •cinque su Harta• (1967) 
de Dino Battaglia. De ellos se ha dicho: •crepax, Battaglia, Buzzelli, 
Pratt y Sergio Toppi componen el grupo de ilustradores realistas 

italianos 11As importante de la actualidad•~. 
Por su parte, en Espa!Ja las primeras historietas comenzaron a 

publicarse en las revistas 'Charlot• (1916) y 'TBO' (1917), de donde 
se obtuvo el nombre que les dan en ese pals: •tebeos•. con el correr 

de los anos algunos autores contribuyeron grandemente a la creac16n 

de tiras del tipo de fantasla heroica, entre ellos estAn Vlctor da la 
Fuente que hiao "Haxtur• (1971) y •Hathai D'Or• (1972), publicadas por 
la revista 'Trinca•; Esteban Haroto, con •s x Infinito• (1967) y •Alma 
de Dragón• ( 1972), quien también realizó tiras de brujos y espadas 
como •wolt• y •Hanly el guerrero" (1971), que se difundió en Estados 

Unidos con áxito bajo el nombre de "Dax the Warrior•. otros dibujantes 
sobresalientes fueron Antonio HernAndez Palacios que se desvió hacia 
temas del oeste y Alfonso Figueras cuya obra contiene rasgos cómicos 

heredados del humor 'sin sentido' o 'nonsense' nortea.ericano. Las 
tiras espanolas hicieron éntasis en la !antas!a y la ciencia ficción 

que •contaban ya con una lejana tradición en la época franquista, como 

Ambitos donde poder eludir m&s fácilmente las intemperancias de la 
censura o desarrollar con mayores posib111dades la inventiva 

pictórica•':_. Sin embargo, hoy pueden abordar cierta agresividad 

polltica permitida por el cambio de régimen. 
En Finlandia sobresalió el dibujante Fogeli, que hizo • Pekka 

PUupaa• (Pedro-cabeza-de-madera) en 1925 y que se convirti6 en una 

verdadera institución nacional. En Rusia, agitada por la Revolución, 
Ceremnych y el poeta Vladimir Haiakovski iniciaron en 1919 la 

" Ibid. p, 239. 

'4 Ibid. 
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.realiaaci6n da tiras de corte propagandistico y de agitación para la 
Agencie Talagr6!ica Rllse (ROSTA). 

Despu6s da comentar los !actores que dieron pie al nacimiento de 
·las historietas en Norteam6rica y de haber expuesto un panorama muy 
genaral da las historietas europeas, podemos retomar las m6s 
importantes que se prodUjeron en los Estados Unidos, mencionando, por 
etapas y auy breve .. nta, las que han trascendido, ya que, como puede 
observarse, en este pais se han originado gran parte de las lineas 
directric .. que han influido a la mayoria de las tiras de occidente~. 

La d6cada da los treintas es la edad de oro de las historietas 
nortelll!ericanas; explorando las posibilidades estéticas del ""'dio, en 
esta •t•pa aparecen las mejores pues los descubrimiento• tuvieron 
aayor profundidad y tueron lila trascendentales. La iaagen aoderna da 
la historiata sa constituya durante estos a/los. En 1929 aparecen tiras 
qua prologan la explosividad da titulos de gran calidad dirigidos a 
la lactura .. dva a trev6s de los diarios. Las historietas se 
con•agran, puu, como un .eedio .. •ivo de comunicación de enorme 6xito. 
Con la aapliaci6n te&§tica producida por la introducción de la 
•itologfa aventurera, se provoc6 un incra .. nto considerable de los 
lacto.res. ••ta clllJbio se realis6 con la influencie •del naturalis»O 
da la iagan cinaaatogrllfica, espect6culo rey pera las mesas, y la del 
raelisao propio de los • 11egHines • y la publicidad (cuidado del 
detalle, soabreado tridimensional, etc.). Una nueva generación d• 

dibujantes, toreados en las academias de arte y con previa pr6ctica 
de ilustradoras, consiguieron rebasar el estilo bufo y el gratisaio 
caricaturesco en que hablan permanecido constre/Hdos los comics, 

4S Para profundizar sobre las historietas europeas véase 
coaa, Javier. "La colonizaci6n de occidente•. p. 220-25. En au 

Dll Gato rtlix al Gato [ritz : historia de los comics. Barcelona : 
Gustavo Gili, 1979. 258 p. (Colee. Punto y Linea). 

Masotta, Osear. "La historieta en Europa". p. 117-137. En au .LA 
bi1toriet.1 •n 11 nundo •oderno. Buenos Aires : Paidos, 1970. 175 p. 
(Bibl. Mundo Moderno; 39). 
Y e&paclficaaente en Espafta 

Martln, Antonio. Histpria del goaic espaOol ; 1875-1939. 
Barcelona : Gu•tavo Gili, 1978. 245 p. (Colee. coaunicaci6n Viaual). 
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desplazAndolos de la tradición del chiste grltico a la de la novela 
de aventuras, cuyas longitudes e intrigas obligaron a seriar los 
episodios•~. 

El 7 de enero de 1929 aparece la pri-ra entrega dominical de 
•Tarzan•, basada en la obra de Edgar Rice Burroughs y dibujada por 
Harold Foster, que hace •desaparecer del dibujo el último rasgo de 
hu110r y tija s6lid11J1ente la base de lo que se llamarla illustrational 

strip•~. Kn 1936 Fostar abandona la tira y el •united Features 
Syndicate • llm 11 un concurso del que saldr.i Burne Hogarth como 
continuador desde 193 7 hasta 1950. .!'ntre los dos dibujantes dan 11 
•Tarzan• una calidad est6tica que no decayó con los experimentos que 
realisaron en el cambio del toreato, en el 11aviaiento de los 
personajes, en el dibujo da los cuerpos y en 
l• composic16n de la plancha. como un todo. Al abandonar •Tarzan•, 
Foster se dedic6 e•clusiv ... nte a hacer "Prince Vaüant• (1937), tira 
se .. nal ligada al ciclo legendario del rey Arturo en la que se 

unitiesta una vez els la capacidad del autor para la coordinaci6n 
entre coaposici6n y acci6n, adeals de su tendencia 11 la tradici6n de 
la 1lustraci6n da libros, e&'presada en el repudio al uso de los 
globos, rasgo caracter1•tico de •Tarzan• y •Prince Valiant•, que 
contienen el texto debajo del dibujo. 

Al aiSllO tiempo que apllrfJce •Tarsan•, en enero 7 de 1929 se publica 
•.auclr Rogers•, del guionista Philip Nowlan y el dibujante Diclc 

Calkins; personaje que junto a su compa/lera Wilaa Deering abri6 el 
sendero de la ciencia ricci6n en las historietas. Sa trata de una tira 
tuturista cuyo dibujo de 11venturas rechaza al aismo tiempo la 

caricatura y el estilo realista da ilustr11ci6n, resultando una 

caric11tur11 seri11. 

" Gu.bern, Roa&n. Lit1r1tur1 de la i,w,aqen. p. 96. Barcelona 
Slllvat, 1973. 141 p. (Bibl. Salvat de Grandes Temas ; 57). 

47 llasotta, Oacar. Op. cit. p. u. 
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como reacción a nBuck Rogers" el 'King Features syndlcate', que no 

quer!a quedarse atrás en la competencia, lanza "Flash Gordon• el 7 de 
enero de 1934; acompailada en la parte superior de la p4gi.na por 

"Jungle Jlmn, réplica de "Tarzan•. Estos t!tulos, junto con •secret 
Agent X-9•, del 22 de enero del mismo aflo, situado en la intriga 
urbana, son obra de Ale~ander G1llespie Raymond, quien abrumado por 
el peso de las tres tiras dejó en manos de otros dibujantes •secret 
Agent X-9•, el cual después de nacer como respuesta a •Dick Tracy•, 
con guiones del novelista Dashiell Hammet, cl4sico de la literatura 

policiaca negra, so fue transformando y degrad&ndose hasta convertirse 
en un agente del FBI. De las obras de Raymond la que alcanzarla m4s 
fama y áxi to fue •Flash Gordon", que recrea un futuro de rayos 

desintegradores y cohetes espaciales mezclados con elementos de viejas 
culturas y dragones, escudos, túnicas, etc. 

•oick Tracy" es una tira creada por Chester Gould en 1931 y de ella 
se dice que es el origen de la historieta negra. saturada de 

violencia, la exhibe como reflejo de la ola de cr!menes y el 
gangsterismo que engendró la Prohibición':!_. Dick Tracy es el detective 
de una tira llena de vestigios caricaturescos que se transforma en la 

ley ejerciendo la violencia solamente sobre los bandidos. A pesar de 

ser una historieta social, ya que el autor se reriere constantemente 
a la sociedad, en la que se representan los rasgos psicológicos con 
los caracteres f!sicos de los personajes, y de tener un estilo agitado 

en el que coinciden el grafismo con ~os temas, "Dick Trae}'• es ta.Jnbián 

~La Prohibición o 'Ley Seca' hace referencia al conjunto de 
disposiciones legales que prohibieron la aanu!actura y venta de 
bebidas alcoh6licas. En Estados Unidos, el llOVi•iento prohibicioniata 
tuvo su apogeo en 1919, al aprobarse la Ley de Apropiaci6n Agrlcola 
de Emergencia, que prohibia la fabricaci6n y venta de intoxicantes y 
pretend1a conservar los cereales para las necesidades posbélicas. Tal 
Ley, basada en la Resolución Sheppard entró en vigor en 1920 y preve ta 
una prohibici6n nacional. Esto dio pie a que en las zonas 
metropolitanas el imperio del hampa organizada pusiera en peligro el 
11antenimiento del orden al evadir tal Ley. Posterior111ente, en 1929, 
la Depresi6n econ6mica incrementó el sentimiento antiprohibicionista. 
V6ase pictionary of Am,erican History. Nev York : Charles Scribners 1 s 
Sana, 1940. p. 356-7, vol. 4. 
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una historieta en la que •no existe la mínima reflexión sobre la 

justicia, esto es, sobre la _relación que une a la ley escrita con su 
aplicación concreta,· la condición de Dick Tracy es el aspecto 

incuestionable del statu quo social y el legalismo mas simplista. La 
lay jurldica existe y eso es todo: ella previene y castiga; la tira 
es una densa acumulación de historias sobre su aplicación penal•~. 

Con todas astas tiras se establecieron definitivamente Jos tres 
tipos de épica aventurera de las historietas de Estados Unidos, a 
saber: la aventura ex6tica, la ciencia ficci6n y la aventura policial 
o de intriga. Una vez consolidado el género de las aventuras, el 

pllblico se mostr6 especialmente receptivo a las evasiones 
proporcionadas por las historietas, ya que la naci6n entera padacla 
los estragos da la depresi6n acon6mica iniciada en 1929~. Las 
aventuras exóticas del cine fueron otro elemento más que contribuyó 

en el naciaiento y desarrollo de tiras como •Terry and the Piratas• 

(1934), de Hilton Caniff. El personaje principal, Terry Lee, viaja a 
China en busca de un tesoro; esta bósqueda fue el pretexto para que 

caniff introdujera toda una serie de conceptos ideológicos y 
prejuicios que harlan derivar a la tira en un medio de propaganda 
anticomunista y de corte profundamente racial. 

Sin embargo, desde el punto de vista de la composición, el autor 

logra, junto con su otra obra, "Steve Canyon" (1947), un verdadero 

equilibrio entre narración e ilustraci6n, manifestando su maestrla 
para adaptar el punto de vista de la camara con atrevidas 

49 Masotta, Osear. Op. cit. p. 104. 

50 Nos referimos a la crisis econ6mica de 1929 que se inici6 en 
Estados Unidos y se extendió r6pidaaente a todo Occidente. Tal crisis 
afect6 la estructura de la econom1a capitalista y provocó inactividad 
industrial y desempleo, as1 como la calda del comercio exterior de 
Estados Unidos y carencia de productos b6sicos para la población 
norteamericana. Fue, ademas, una de las causas de la Segunda Guerra 
Mundial. 
Véase Nueya Enciclopedia Larousse. 2a ed. Planeta : Barcelona, 1984. 
p. 2438-9, vol. 3. 
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angulaciones, haciendo converger el lenguaje de las historietas con 
el del cine. Ademlts, la tira revela el gusto del autor por el detalle 
y la docull8ntaci6n, amén de sus conocimentos del disello de aviones y 
uniformes. 

Hacia 1936 aparaci6 "Phantom•, de Lee Falk y Ray Hore, personaje 
de la aventura exótica bajo cuyo disfraz. se manifiesta el supuesto 
racionalismo de occidente en contraposici6n al esp!ritu mltgico y 
salvaje de los nativos de Mrica. Lee Falk cre6 también, con Phil 
Dllvies, •Handrake• (1934), cuyo protagonista es un mago con poderes 
extraordinarioa que se intentan justificar a través de la hipn6sis; 
la tira ha llegado a nuestros diarios en las entregas dominicales. 

La situaci6n dit!cil de esos a/los, en la que reinaba el clima JIOral 
da la depresi6n, contribuy6 a la creación de otras tiras que en cierta 
forma constituyeron un mensaje de apoyo al 'Hev Deal' de Roosevelt:'_; 
tal tue al caso de •Li'l Abnar", da Al Capp, que apareció en agosto 
de 1934 en las •da111es• y en febrero de 1935 en las •sundays•. "Li'l 
Abnar• evocaba las coaunidades campesinas del sur satirizando 
intensa.mente el 'Establishment•. 

Otras historietas que sobresalieron en los treintas fueron •srick 
Bradfor<J• (1933) da Jtilliam Ritt y Clarenca Gray, que prepar6 el 
terreno de la ciencia ficción para la llegada de "Flash Gordon•; •Red 
Barry• (1934) de Jtill Gould, detective atlético da tira policiaca; 
•charlie Chan• (1938) de Alfred Andriola, detective asilttico que 
proced1a de las novelas de Earl Derr Biggers; •Joe Palooka• (1931) de 
Ha11 Fisher, cuyo protagonista era un boxeador que sellalaba el camino 
dit1c1l pero de superación del •buen americano•; "Hickey•, que saltó 
del cine a las historietas en 1930, creado por h'a1 t Disney y 
representante en sua primeros a/los del triunfo del débil o ciudadano 
coa6n sobre el poderoso o due/lo de los bancos y •trusts• industriales 
que dominaban el pa!s; •slondie•, lanzada en septiembre de 1930 y 

" El 'Nev Deal • o 'Nuevo Trato• se refiere a la polltica 
reforaista social del presidente F. D. Roosevelt en lo& Estados 
Unidos. 
V6a•e Theimer, Walter. Diccionario de pol1tica mundial, p. 411. 
Buenos Airea : NiCJUel A. Collia, 1958. 592 p. 
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realizada por chic Young, quien hizo durante los veintes varias •girl 
stripa•, conocida en Hltxico co.110 •Lorenzo y Pepita•, se trata del 

•best-seller absoluto de los comics, con una publicación diaria, seg(in 
datos de 1973, en mAs de 1600 periódicos en todo el mundo y con 
mOltiples adaptaciones a otros medios masivos: el cine (28 tilas da 
1938 a 1950), la radio (Un serial emitido de 1939 a 1951), la 

televisión (dos series consecutivas en los periodos 1954-1958 y 1968-
1969), l• novela (10 relatos en los anos treinta y cuarenta}, etc. El 
corúc se ha desarrollado desde 1930 en tiras diarias y paginas 
dominicales, adem6s de una producción aparte para las revistas 
denominada• coeic books•~. "Blondie• tiene la peculiaridad de que sus 
personajas poco a poco han ido·envejeciendo; aunque tormen parte da 

un sistema que aparentemente rehuyen, aOn tienen un lugar en la 
a:ttolog1a norteamericana contempor4nea. 

Junto al nacieiento de la aventura épica, la creación llls 
ieportante de los treintas tue el •comic book• o libro de historietas, 
taabi6n lluado •revista•, que dio gran iapulso al g6naro y tue 
lectura predilecta de los soldados durante la Segunda Guerra Mundial. 

al 'comic book' es una revista dedicada general11ente a un solo 

h6roe o teea, que aparece en la segunda mitad de los anos treintas; 
una de sus caracter1sticas es que contiene muy poca publicidad, o a 
veces no la tiene, eso hace que su existencia dependa de su venta. 
Asimismo, la historieta en el •comic book• transformó la de!inici6n 
dal pliblico al que se dirig1s, es decir, los periódicos pod1an 
incorporar cierta dósis de eroti~mo, violencia o terror, pero hasta 
cierto limite, en cambio, el 'book' pod1a detinir a su pliblico con la 
inserción ilimitada de los temas dibujados con gran libertad 
expresionista. Esto provocó que al principio da los cincuentas, al 
hacerse necesario el control del contenido de los dibujos y de las 
historias, hicieran !alta instituciones qua salvaguardaran la imagen 

~2 Coma, Javier. Op. cit. p. 86. 
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moral del 'book 1
• Es cuando nacen en Estados Unidos dos grupos civiles 

institucionalizados: el 'Newspaper Comics Council', cuya función era 
distinguir y aislar las historietas producidas para los diarios de las 
de los 'books', y la: 'Comic Hagazine Assn. ot America•, de 1953, con 
la función, de tipo moral, de aplicar el 'Comics Code', que contiene 
doce reglas para la elaboración de historietas desde el punto de vista 
de su contenido. Una de las reglas de tal código, citado ¡xJr Hasotta, 
dice, por ejemplo: "La regla 6 (parte A): En toda instancia el bien 
deberA triunfar sobre el mal y el criminal sera castigado por la 
techor!a•~. 

Se dice, por otra parte, que durante la Segunda Guerra Mundial las 
ventas de books excedieron en una proporción de 10 a l a las ventas 
conjuntas del 'Reader's Digest•, el 1saturday Evening Post' y 'Lite•; 
para ese entonces ya reun.!an sus características actuales: baja 
calidad de.l papel, colores chillones y vulgaridad de la impresión. 

Respecto a su nacimiento, se sabe que aunque en 1911 se 

rei•primieron tiras aparecidas en los diarios, con torllatos 
diferentes, como "Yello" Kid• y "Happy Hooligan•, y se publicó un 
volumen de •Hutt and Jett•, se trataba de tiras ya publicadas que se 

distingulan del 'boolc' por su tamal!o, formato y buena calidad del 
papel. Fue en 1929 cuando George Delacorte tuvo la idea de realizar 
historietas en volOmenes para ser vendidas en los quioscos y apareció 
•The Funnies•, diferente al formato del 'book' actual pero con 
historietas escritas y dibujadas expresamente para su edición, que 
tuvo, sin embargo, poco ltxito de venta. cuatro .tnos más tarde se 

produjeron volümenes de menor tama.tlo para venderlos a tAbricas que 
los ofrecerlan como premio. 
Después de experimentar con el tamal!o, doblando los pliegos, la 
'Bastern Color' realiza el primer 'book' con formato .moderno: •Funnies 
on Parada•, al que le siguieron •Faaous Funnies•, •century ot Comics• 
y 11La:nd comics•, usados con fines promoci.onales por marcas coJDO 
'Canada Dry' y 'Hil-o-Hal t 1 • 

53 Masotta, Osear. Op. cit. p. 81. 
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Posteriormente, se enviaron a los quioscos algunas copias de 

•Famous FUnnies• con el precio en una estampilla sobre la cubierta¡ 
poco después, la 'Eastern Color• en com.binaci6n con la •Dell 

Publishing co.• realizaron una tirada de 25.000 ejemplares del mismo 

titulo para su venta directa y que se agotó totalmente. De esta 
s.snera, en mayo de 1934, con una edición que constaba de 250. 000 

ejemplares de ·~amous Funnies• con el nOmero l en la cubierta, se 
publica la que puede ser llamada la primera revista norteamericana de 

historietas pues ya se reunlan las caracterlsticas básicas del 'booJc', 

es decir, formato, periodicidad y venta directa, aunque tal nOmero 

con tenla sólo material reimpreso de •Hutt and Jet!", •The Nebbs•, 

•Hairbreath Harry• y otros. 

Aparte de •The Funnies• y como antecedentes, hablan aparecido en 
1933 •Detective Dan• con tiras originales, en 1935 •New Funs• que 

clllfJbi6 de nombre para convertirse en "Nev Adventure Comics•, y en 1934 

una revista dedicada a un solo personaje, •skippy•, que compr6 la 

'Phillips Dental Magnesia' para trecerla como premio/ pero no fue aino 

hasta tres a.ftos después cuando, en enero de 193 7, se publica 
•Detective comics•, que fue el primer titulo dedicado a un solo tema 

y de cuyo no.mero de 1939 surgió •Batman•. 

Hacia 1936, los dos sindicatos más fuertes de historietas eran los 

que produc1an •comic books': el 'United Features syndicate• y el 'King 

Features Syndicate •, de los que nacen los tltulos •Tip Top Comics• y 
•xing Comics•. Para este momento los 'books' ya contaban con la 

capacidad de •dirigirse a concretos sectores del püblico, en contraste 

con las 'strips 1 destinadas a la prensa, cuyos lectores arribaban a 

ellas de !orma casual al encontrArselas en su diario favorito•~. La 

explotación de esta cualidad hizo que surgieran nuevos títulos como 

"Action Comics• en cuyo nOmero l, de junio de 1938, aparece por 

primera vez "5uperrnan", dibujado por Joe Shuster y creado por Jerry 

5' coma, Javier. Op. cit. p. 114. 
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Siegel, y que obtiene un éxito completo que duplica la circulación de 
le revista y provoca el lanaamiento de •superman ouarterly Magazine• 
en 1940, al!o en que se venden l millón 400 míl ejemplares. 

cuando los superhéroes encontraron co.mo medio perfecto para su 
dirus16n al 'coa.te book', surgieron en la competencia editoras que 
crearon nuevos personajes emulando a •aatman• y a •superman"; de este 

QltillO se dice que entre 1939 y 1940 contaba con cerca de 60 émulos 
y en 1941 con 168, de tal manera que en el periodo de 1940 a 1944 se 
contaban h•sta 400 superhéroes. 

Jrntre 1H editoras que salieron a la competencia se encontraban 
'Ace Hagaain• Inc• ., 'H111un Periodicals', 'Co11ic House•, 'Fox 
PUblication• •, 'Ouali ty Comics •, 'Fawcett PUblications • y 'Timely 
Co•ics Group• que caa.bi6 de noabre para establecerse como la 'Harvel 
Coaics Group• en los sesentas. 

En 1941 y en el primer nOmero de •whir Comics•, la 'Fawcett 
.PUblic•tion•• lanza a Billy Bat•on, personaje que se convertla en el 
CapitAn Harvel al pronunciar la palabra m&gica 'Shazam• ¡ desde 
entonces el superhéroe apareció en varios tltulos publicados por la 
editorial: •captain Harvel .Adventures•, •Aaerica '• Greatest•, •Harvel 
Faaily• y •lfary lfarve1•. 

Per su parte, entre las primeras publicaciones de 'Timely Co•ics 
Group' estaba •Harvel Histery•, en cuyo nOmero uno de noviembre de 
1939 aparecieron •The Human Torch•, •submariner• y •The Angel•, 

superh6roes re!eridos a eleaentos naturales como el !uego y el agua 
y que llegaron a luchar entre s1. 

Asi•is110, al entrar los Eatedoa Unidos a la Segunda Guerra lfundial, 
loa superhéroea norte .... ricanos lucharon también contra el enemigo 
llegando a 11JChibir un belicisllO y un nacionalisllO que rayó en el 
'chauvinisao' &Is agreaivo, que en palabras de Frederic Werthu, 
cit•do por lfasotta, !ue el resultado del esque•atis•o: •superman no 
pod1a existir -escribla Wertham, uno de los -.ts convencido• 
detractores de la historieta- sin una troupe de intrahombre• y 
criminales; el crimen no es aino la sola posibilidad de su existencia. 
Al lector sólo le caben dos actitudes: imaginar que él •ismo es 
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SUperman, rodeado de una raza de infrahombres, o bien desarrollar su 
tendencia a la sumis16n•~. sin embargo, para Hasotta, superman no es 
negativo en s1 sino •a raíz de las historias inventadas con al 
personaje. Y se sabe: para el caso de superman que éste no ha dejado 

de desplegar, ideológica y pol!ticamente hllblando, bastante actividad. 
Ksto lo lleva a probar bollbas atómicas, realizar propaganda en Arrica 
y luchar ade.-As en Bah!a de Cochinos (Una supuesta isla Boror11} en 

contra de la dictadura ... •~. 
Por otra parte, en contraposic16n a la .masiva influencia de 

auperh6roes maaculinos, un psiquiatra crea en 1g42 •wonder Woaan•, de 
quien el doctor Werth... se queja al hllblar de la supuesta 

hoaosexual.1dad de Batman y Robín, seifalando el lesbi11nisao de 111 

superheroln11, Adem6s de ella, otros person11jes feaeninos del género 
tueron •Hiss Amerlca•, publicada por 'Timaly Comics Group' en 1944 y 
•The Bl11ck Widoor•. Pero el nQllBro de superhérOfls era •ucho ••yor que 

el de superhero1nas; adem.ts de los mencionados se pueden nombrar a 

•The Flash•, •The Plastic lfan•, •The Hawkman•, •captain America•, •The 
spectre• y "The Spiri t•, publicado por vez priaera en lllJll en un 

suple•nto dominical y posteriormente en publicaciones especi11les. 
Cre11do por Will Eisner, "The Spirit• impone los patrones visuales y 
las reglas efectistas del género. "Bawkman• apareci6 junto a •Flash• 
en al nQaero uno, de 1940, de •Flash Comics• de la editora 'Gardner 
Fox•; se trata de la reencarnación de un guerrero egipcio capaz de 

volar y de co•unicarse con los pAjaros que en nOmeros posteriores se 
•compan6 de la hero1na •Hawkgir1•. 

Ademas, la editora 'National Periodicals Publ!cations', conocida 
como 'Superman D. C.', que publicaba •satman• y •superm41l•, lans6 de 

1940 a 1951, •All Star Comics• en donde los superhéroes se unen para 

55 wertham, Frederic. The Seduction of the Innocent. New York 
Rinehart, 1954. Citado por Masotta, Osear. op. cit. p. 90. 

56 !bid, 
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formar la •Just1ce soc1ety of America• en cuyo 1nter1or corr.f.an 
aventuras comunes •ffavkman•, •Flashn, •Green Lantern•, •The Spectre•, 
"Dr Fa te•, •sandman", •wonder Woman•, •Johnny Thunder•, •superman•, 
•satman•, •Atom•, "Black Canary•, etc. Dicha 11g• se rehizo con el 
nombre de •Justice League of Amer!ca• en los sesentas. 

Otros t!tulos de 'com!c books' que sobresalieron son •Hore Fun 
Comics• publicado de 1935 11 1946, "All Americllll comics• de 1938 11 
1948, •sensation comics• de l942 a 1952, •Flash Comics• que aparece 

en 1940, se interrumpe en 1949 y se retoma en 1959, •creen Lantern• 
de 1941 11 1949 y retomad11 en 1960. 

Ya en los sesentas, las cifras de ventas de los 'books' crecen 
•anteniéndose hasta nuestros d!as. En el merc~do de historietas de 
esos atJos la 'Narvel Comics Group' tuvo un lugar preponderante sobre 
la base de una nueva estrategia comercial y una nueva constelaci6n de 
personajes y •venturas, aunque tales héroes se han interpretado como 

totalmente "desperson11liz11dos, y simult.ine11mente, indivduos 
neuróticos, los superhéroes de lfarvel indican tod11v.1a hoy estos mismos 
vectores•~. 

Por otra parte, ya a mediados de los cuarentas, algunas editoras 
h11b.111n co/ll8nz11do 11 publicar historiet11s de terror. En abril y m11yo de 
1950 la 'Bducat!onal comics' lanz6 •Tales trom the crypt•, •Tbe Haunt 
ot Fear• y •The Vault ot Horror• con dibujantes de calidad como Al 
Williamson, Frank Frazetta, Wallace Wood, Joe Orlando y Jack Davls, 
que 11 veces 11bord11b11n los tem11s con cierto tipo de humor hoy 
c11r11cter.1stco en l11s satir11s y parodias horror.1tic11s. Dich11s parodi11s 
nacieron qui%~s en •Panic•, que apareci6 en febrero de 1954¡ en ella, 
11demas de h11cer parodia de horror, se h11r.111n t11Jlbién da personajes 

f/llllOsos de historietas co•o Dick Tracy, Li'l Abner, The Phantom y 
otros. Sin embargo, Ja que se especializar.f.a en esta tendencia fue 
•1t11d•, cuyo prilll8r n011ero •• publicó en octubre de 1952 en form11 de 
book y a partir de 1955 continuarla en forma de revista. El estilo de 
•11ad• es la parodia de la comunicaai6n masiva, en ella las historietas 

" Kaaotta, Osear. Op. cit. p. 95. 
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son parodiad1t.s y envueltas en una atm6stera de desorden y de leve 
terror. ral procedimiento se manifestó también en las publicaciones 
llamadas 'underground'~, como •The Realest•, que hace parodia de 
•Peanuts• y de •a. c.• entre otros tltulos; •Tha East Village Other• 
y "The Berkeley Barb", 'undergrounds' con un dibujo grotesco y rudo 
al que se acercan •creepie• (1965) y "Eerie•, dos nuevos t!tulos de 
historietas de terror de gran éxito que acogieron •en su seno todo 
tipo de historieta desenfadada y libertina, donde tenla cabida desde 
lo erótico hasta lo terrorltico, en una mezcla explosiva que tue muy 
bien acogida por el gran p(:blicÓ consumidor•~. 

Finalmente, la historia del comic book puede dividirse en tres 
eJ:apas: la primera tue la edad de oro y recorre los affos cuarentas en 
que se •ultiplican las editoras y las ventas alcanzan altas cifras;' 
la segunda est6 sefialada por una depresión en cuanto a las ventas, 
sobre todo en la primera mitad de los cincuentas¡ la tercera comJenza 
en los inicios de los sesentas y se caracteriza por los éxitos de 

ventas de editoras como la 'Harvel Comics Group' que vende 14 millones 
de ejemplares en 1960, 34 millones en 1965 y casi 40 millones en 1966. 

Volviendo a las tiras de los diarios, con el establecimiento 
exitoso de las aventuras, la guerra !ue el campo de batalla para 
muchos héroes, as! •scorchy Smith• peleó al lado de los rusos, Terry, 
de •Terry and the Piratas", en el Pacifico; de esta tira Canitt hizo 

una versión especial para los Servicios de Guerra, pero como el 

syndicata due.no de los derechos se quejó, tuvo que crear una nueva 
tira especial para el 'Camp News service•; es cuando aparece, en 1942, 

•Hale CallN, en los periódicos del ejército en los que ya exist!an 

58 'Underground', cuyo equivalente en espaflol es 'subterráneo•, 
es el movimiento art1stico nacido en Norteamérica como reacci6n 
contra la contracultura. supone una postura art1stica critica, 
anarquista y de trasfondo intelectualizado. 
Véase Morales y Mar1n, .1os6 Luis. Diccionario de térninos arttsticos. 
p. 272. Zaragoza, Espafta : s.n., 1982. 337 p. 

59 Gubern, Rom6n. Literatura de lo imagen. Op. cit. p. 121. 
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•sad Sacie• d• George Baker, "Hubert• de Wingert, "The Wol.t" de 

Sansone. "#ale Call• tiene coJIO personaje central a Hiss Lace, con la 
que se identiticaron los soldados nortellJ!Jericanos en la guerra. 

~n 1943 Roy crane h1zo •sua sawyer•, en el que se 1141lifiesta la 

tendenciol de •uchos htroes durante los cuarentas: casarse y tener 
hijos. No obstante, a pesar de las fuentes tem&ticas que proporciono 
la guerra, als o menos hacia 1946 las series de aventuras comienzan 
a perder calidad y las tiras humorísticas divierten cada vea 11enos. 
8• ba:sta tera.tnar la guerra cuando •los historietistas se encuentran 
con un horizonte •oral y polltico turbio, y obligados o bien • 
rei.nventarlo todo, o bien s acoapanar la nueva pol!tica a la que se 
lanaan Jos .. tados Unído6•~. Huchos autores intentaron nuevas 

experiencies durante estos anos, Hogarth, por eje•plo, hizo •Drago• 
(1945), situada en la Argentina y con paisajes y sollbras siniestras 
que hacen pensar en ata6s!eras barrocas y tantasmag6ricas. Al •ismo 
ti••po aparece una nueva tendencia hacia el draaa, tipo •soap opera'~ 
que•• expresa en •Hary Worth•, •Rex Horg•n 11.D.• y •Apart•Hnt 3-G•¡ 

este tipo de tiras se basaba en la exaltación de las virtudes 
tradicionales en un •undo de llOdelos, ejecutivos y artistas que 
aprovechen los dibujantes p<ara ejercer ""n •6s calidad la• ttcni.cas 
del estilo ilustración. 

~n 1947, retomando los vestigios de los htroes de guerra, aparecen 
dos tlru de aviadores: "Johnny Hazard• de Frank Robblns, que 
desbarata planes comunistas, encarcela a estaradores y lucha en 

Vietnam, y •steve canyon•, de canift, cuyo personaje es un coronel 

antico•uni•t• que llegó a salvar a los Estados Unidos de peligrosos 
coaplots chinos. 

siault6nHaente, las tiras d• los tipos •kid strip• y •aniaal 

'° Kaaotta, Osear. Op. cit. p. 68. 

" El •aoap opera• es el draM seriado de radio o televisi6n, que 
tiende• retratar si tuocionea do•Aaticaa, o ••nudo con un trataaiento 
santiHntal o •elodraútico. su equivalente en K6xico podrta ser la 
telenovala o la historieta sentimental. 
vtase The Encycloptdia Aatricona. International ed. Connecticut : 
Groli•r Incorporated, 1917. p. 119, vol. 25. 
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strip• no hablan sido olvidadas, en 1943 aparece •Pago• de lial ter 
.irelly, tir• que lleg6 al •boo1t• vendiendo l mill6n de ejelllplares hacia 
el tinal de la d6ceda, pero que se public6 tltlllbi6n en 500 diarios en 
1954. ºPago• e• un• historieta de aniaales en la que la pol!tica y el 
lenguaje constituyen los verdaderos telllas; junto a ella apareci6 otra 
tira digna de aenc1onarse: •B4r1Jaby# de crocket Johnson. 

Sin eaba.rgo, aunque se hicieron esLuer•os por crear nuevas obras, 
• partir de los cuarentas lo -Jor de las historietas no estaba ya en 
los diario• sino en los 'coa.fe books'; por eso, tal vez, se produce 
un c1erto retlorecimiento de l•• tiras hullOr!sticas que invaden lo• 
diarlo• lulcia el com.ien•o d• los cincuentas, momento en el que 
aparecen •Dennis the #enace• (1950), •Peanuts• (1950), •see~l• Bailey• 

(1957), •Hi•• Peache• (1957), •se• (1958) y •The liisard ot Id" (Y• 
en 1964). Con algunos de •estos tltulos, #Pogo•, •s. c.• y •Peanuts•, 

un pllbl1co ••• intelectual co-nsar6 a cobrar inter6e por la 
historieta•~. •seetle Bailey•, de #ort Walker, es la historia de un 
soldado abru .. do por sus superiores; •Hiss Peach•, de #al Laza.rus, 

pr•••nta un 11Undo de niftos con juicios e ideas que hacen reterencia 
al de los adultos; •Peanuts•, de Charle• H Schula, conocida co•o 
•Carl1tos• o •charlie Brown•, es una tira de ninos donde los adultos 
no tienen cabida, en ella se crea una sociedad sin dependencias ni 

salida• qu• al tin de cuentas es una s6tira de s! misllla. Johnny Hart 
cre6 •a. c.• y co1abor6 "'6s tarde con Brant Parker para producir ºThe 
Wizard ot Id•, que trata de la vida de un peque/lo y desp6tico soberano 
que practica la aaldad sobre sus súbditos. •s. c.•, que seguramente 
es •Be!ore Christ• ("Antes de cristo"), t:ranscurro en un •Undo 
desértico y precario en el que los personajes participan en un di6logo 
tilos6tico. •Hatalda•, de Joaquín Lavado 'Quino•, es otro ejelllplo 
excepcional de historieta intelectual; debut{) en septieabre de 1964 
y de manera directa aborda los problemas actuales desde la visi6n 
16gica, por simple, de unos ni/los que observan, retlexionan y actQan 

~ Ma•otta, Oacar. Op. cit. p. 74. 
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como muchos de los hombres y mujeres de nuestras sociedades 
latínoamericanas. 

El romance y el drama otra vez están presentes, aunque sín el 
estilo trAgico de la 'soap opera', en •Judge Parker•, de Hicholas 
Dalis que la creó en 1952; •Big Ben Bolt• (1950), de John CUllen 
Hurphy, es una historieta de boxeo que pl!rticipl! de la tendencia hacia 

el género de la 'vida real', muy marcada en los cincuentas. 
Por otra parte, durante los sesentas la protesta juvenil, de tipo 

contracultura!, intluyO considerablemente en la evolución de las 
costumbres; las nuevas generaciones exigían una expresión mis 
desinhibida de las historietas y otras manifestaciones art1sticas. El 

'Underground Comix', ya mencionado cuando nos referimos a los 'books', 

surgió como v!a de una protesta m4Ili!estada en expresiones mAs 
agresivas de los temas. En 1968 se publicó "All Ne~ Zap Comix•, de 
.Robert Crumb quien .tue uno de los mAximos exponentes de esta tendencia 
y llegó a alcanzar gran celebridad con •Fritz the cat• (1965). 

Para terminar, la •ayor1a de las historietas producidas en Estados 
Unidos y que mencionamos, han sido difundidas a través de los diarios 
o los •boolcs' a EUropa y ..\Mrica Latina, lo que ha hecho que los 
pl!1ses no creen sus propias historietas; la influencia de los 
norteamericanos se ha hecho notar tanto en el pl41lo ic6nico como en 
el temAtico. En Occidente, las dos ültimas décadas se han 
caracterizado por la tendencia a considerar las historietas como un 

recurso pl!ra desarrollar las cualidades artísticas de los dibujantes, 
el •pop-art• ha dejado su huella y hoy el medio en Estados Unidos no 
es solamente una mercanc1a . 

.2 .2 Jtn •éJrico 
Nuestras historietas son un fenómeno del siglo XX; sus 

antecedentes, de manera similar a los de l/JS europeas y 
norte4Jllericanas, se remontan a los códices ll!BXicanos y las estampas 
religiosas, as1 como a i•Agenes impresas, que se difundieron en la 
Nueva E•pl!fla con el atan de cristianizar a los indígenas. A estas 
estampl!s siguieron las hojas volantes, productos de 1• nueva imprenta 
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americana, que contaban noticias y relaciones de traslados ademAs de 
crl.menes, ejecuciones y acontecimientos insólitos; estos impresos, 
producidos y difundidos durante la Colonia, tuvieron una inspiraci6n 
profunda..,nte religiosa y .. aieval. 

La mayoría de estas i•lgenes representaban narraciones de hechos 
que, junto a los tertos, resultaban en una co•posici6n pHistica de 

profundo significado religoso (cOllO las estalllpas¡, y periodistico 

(como las hojas volantes}, que estableci6 las bases de la tradici6n 

gr6fica que dio pie a las pri111eras historietas mericanas. 

Fu• hasta la segunda •itacl del siglo XIX cuando, gracias a la 
generalisaci6n de la litogra!1a, se produjeron los origenes y el 
desarrollo de nuestras historietas, ubicados en las publicaciones 
peri6dicas que proliferaron en aquel entonces~. 

Con el surgimiento del Héxico independiente, nace también la 
preocupaci6n de construir nuestra identidad cultural y definir lo 
Mricano, de tal inquietud se desprendieron los trabajos de escritores 

que 'retrataron' el pais y de ilustradores que hacían las referencias 
visuales de los teJrtos. Se crearon entonces varias publicaciones 
ilustradas que aprovecharon la introducci6n de la litografia en H6rico 

(1826) y que venia a revolucionar el panorama editorial de la época. 

En el periodo de tr6nsito del siglo XIX al siglo XX la demencia de 

lo que fue el antecedente directo de las historietas propi11111ente 

dichas era satisfecha por las ediciones del taller de Antonio Vanegas 
Arroyo, en cuyas prensas se realiza.ron croJDOs, alman.squas, 
calendarios, cancioneros, estampas, catecismos, cr6nicas de cr!unes, 
folletines, etc. En dicho taller destacaron los grabados ele Jos6 

Guadalupe Posada, Hanuel Hanilla, Rangel y Valdtz, a quienes 

acompatlaban los escritores de los tertos ele los impresos Constancia 

63 Para el desarrollo de eate apartado se consult6 insistente11ente 
Aurrecoechea, Juan Manuel y Armando Bartra. puro1 cueotg1 : la 

historia de la historieta an Bfxico 1874-1934. M6xico : Conaejo 
Nacional Para la CUltura y las Artes : Museo Nacional de C\llturaa 
Populares : Grijalbo, 1988. 291 p. 
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SUAres, Arturo Esplnoza, Ramón Franco, Gabriel Corchado, Rafael Romero 

y otros. Las obr•s de estos artistas y escritores son el antecedente 

de nuestras historietas en el sentido de que en sus temas se presagian 
los contenidos de lo que hoy leemos millone• de mexicanos. 

Asimisao, en el siglo pasado no habla proresionales de le 
historieta, los dibujantes sOlo ocasional-nte llegaron e realizar 
sus trabajos en villetes secuenciadas -diante la integraciOn de textos 
e 1-Agenes. FUe el verecruzano José Harla Villasana quien desarrollO 
secuencias iconogrAticas narrativas. Sus primeros trabajos se 
publicaron en 1872 en 'Héxico y sus costumbres•; eran iluatraciones 
de textos de Juan A. #ateos, Luis G. Ortls y Vicente Riva Palacio que 
satirisaban las costumbres de la época; no obstante, algunos de ellos 
c~ •consejo• a los viajeros del tuturo ferrocarril de Veracrua• y 

•Las artistas•, prefiguran el lenguaje de las tiras c6micas aOn no 
desarrolladas. 

Poco despu6s, en 'El Ahuisote• (l874-l876), Villasana realisO 
algunos trabajos con•iderados historieta•, en ello• el presidente 
Lerdo de Tejada y sus ministros son satirizados poll ticUJente al 
presentarloa ca.o villanos a.ientraa que el mordas "Ahuisote• era el 
h6roe • .In 1883, el a.i•ao autor rund6 la editorial •villasana, Ignacio 
Baro y CJa. Editor••' que publicaba el semanario 'La Bpoca Ilustrada•, 
diruaor de historietas europeas. Hacia 1888 creo otra publiceciOn: 
'N6rico GrA!ico 1 , en el que produce numerosas historieta• como ••1 
Pulque•, •La Locoaoci6n• y •La• e.Mtremidades•, que eran planch•s 
analíticas •in unidad espacio temporal ni e•tructura dinA•ica, no asl 
lo Lueron aua •Las 2"re• Caldas•, •La Panter• de San Co•-· y •un 
recurso•, que constituyan secuencias narrativ•s aunque sin globo•. 

Por otra parte, en 1885 el e•preaario rrencéa Brnesto Pugibet rWld6 
le co•pe/Ue ci9errere 'El Buen Tono• que desde su creeci6n, y coao 
-dio publicitario, regal6 en las cajetillas de cigarros croaos 
nu .. rados colecciona.ble• como l•s series •Bellezas Francesas• y 

"Belle•e• Ne•icenes•. Ademas, tallbi6n en 1885 obsequ16 le serie de 
102 est .. pes litogrAtices •La Historie de una Mujer• cuyo 6.l'ito lo 
esti.-ul6 e producir histor.tetaa publicitaria• con la coleboraci6n de 
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Juan Bautista Urrutia, quien se une a él desde 1899 hasta 1938, El 

trabajo a.ts Hmorable de Urruti• rue une serie de historietas 
conroraada por casi 500 pie:ras direrentes de carlcter publicitario 

que hi•o desde 1903 hasta la mitad de los veintes. Por toda su obra 
el autor es considerado como el primer historietista proresional 
mexicano. 

En 1922, después de habar creado cuatro largas series de 
historietas con los personajes •Is disilllbolos, Urrutia lanu el 

personaje •R.,,illa• cuyos poderes sobrenaturales proveniente• del 
consimo de cigarros le hacen ser el priHr superhéroe mexicano de 

historietas. Peradójica .. nte, segtln su bi6graro, Urrutia padacla do• 

robles: lo• rot6greros y el tabaco, que pregonó incansablemente con 
rines .. rcentilistas. 

El le~guaje del 'comic' norte.uJerlcano se incorporó a las tiras 

.. xican•• • trsvl• de •Aventur .. de Adonis• de Rarael Lillo, quien l• 
dibujó a partir del 5 de julio de 1908 en 'El Hundo Ilustrado•. Se 
trataba de un• •animal strip• propiamente dicha en la que el 

per.onaje, Adonis, era un bulldog con antecedentes en •seans• d• 
S.innerton y •Tige• de la serie •Buster BZ'Otfll" de outcault. En ella 
ya existlan los globos, las lineas cinlticas o de ruer:ra, las 
onomatopeyas, los personajes permanentes y las narraciones seriadas. 
Fue el resultado de los aranas cosmopolitas y comerciales de Rarael 
Reyes Sp1ndola, promotor de la prensa moderna y dueno de 'El Hundo 
Ilustrado•, que introdujo la historieta en nuestros diarios e l• 

mMera de Pulitzer y Hearst. Aunque desde 1894 reprodujo en 'El Hundo' 
tires tomadas de publicaciones extranjeras, rus hasta 1911 CU41ldO 

Sp!ndola comensó a publicar historietas modernas con globos y en color 
en 'La Il~strsción Popular•, suplemento dominical de 'El Imparcial•. 

En las ~ginas de 'La Ilustración Popular• se publicaron los 
trabajos de urrutia patrocinados por 'El Buen Tono•¡ adeJltts, en 1909 

se hicieron traducciones de tiras norteamericanas como "Nettlyweds" de 

George lfclfanus, rebautizada en nuestro pa1.s como "Las delicias del 
hogar•, y, un poco mi.o tarde, de •Bringing up Fathsr• también de 
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HcHanus, conocida aqu1 como •Educando a PapA• o •pancho y Raaona•, 
estas tiras harAn •escuela en nuestro pa1s al iniciar la moda de las 
'tamil y strips' de la que serAn continuadores durantes los a/ios 
veintes, Salvador Pruneda con •Don Catarino y su apreciable tamilia• 
y Hugo Tilghmann con "Mamerto y sus conocencias••~. 

Al tundar 'Bl Imparcial' en 1896, Splndola inaugura el periodismo 
industrial mexicano¡ la rotativa de alta velocidad, el gran tiraje y 

el precio de l centavo, revolucionaron los diarios que en adelante 
serAn mercanc1as de consumo masivo. Los que en el siglo XIX tueron 
vehlculos doctrinarios, pasaron a ser en el siglo XX portadores de 
noticias y entretenimiento. Para muchos lectores el diario .fue una 
vla de escape a la rutina a través de la nota roja, las columnas de 
chismes y la sección de sociales que ocupaban gran nOmero de paginas. 

En 1902 el mismo empresario publicó el primer suplemento gr4tico 
a color: 'La Ilustración Popular', ya mencionada. De ah! a los 
dominicales con historietas de gran tormato y a color sólo habla un 
paso, que se da en l9ll, cuando el mismo suplemento publica tiras 
importadas e historietas antimaderistas realizadas por Carlos Alcalde 
y EUgenio Olvera. 

Durante la · segunda década de este siglo 
norteamericana se difunde ampliamente mediante 
dominicales de los diarios. •Los hijos del Capit4n• 

la historieta 
los suple..,ntos 
de Rudolt Dirks, 

•Educando a Pap!•, "Hutt y Je.tt• de Fisher, de la que se hicieron 
m01t1ples variantes, fueron el entretenimiento dominical de las 

familias mexicanas clasemedieras. De alias nace, en los veintes, la 
historieta nacional moderna como un fenómeno de sustitución de 
importaciones y siguiendo un proceso similar al de las tiras 
estadounidenses de veinticinco a/los antes. 

Por la misma época los lectores comenzaron a !amiliarizarse con 
los globos, onomatopeyas y colores chillantes, de tal manera que los 
editores, dibujantes y guionistas mexicanos tuvieron que copiar, para 
competir, los rasgos de las tiras extranjeras a los que se habla 

64 Aurrecoechea, Juan Manuel y Armando Bartra. Op. cit. p. 150. 

46 



LM MfttAt!ISH 

acostumbrado el póblico. Con esto las historietas mexicanas de aquel 
entonces eran ya 'dailies' o 'sundays' del tipo '!amily strip', 'kid 
strip• o 'animal strip'. 

Sin embargo, diez a.nos de insurgencia revolucionaria inspiraron en 

el pa1s un prorundo nacionalismo y vocación populista, por lo que los 
personajes desarrapados rurales y urbanos tueron invocados 
permanentemente. De esta !orma, la tundaci6n de nuestras historietas 
modernas tuvo su base en dos tendencias divergentes, es decir, la 
imitaci6n del modelo norteamericano y el mexicanismo extreJtO. 

POr otra parte, en los suplementos dominicales de 'El Heraldo', 
'El Universal' y 'El Demócrata•, se publicaron las primeras series 
duraderas con personajes estables. Entre los trabajos que 
sobresalieron se encuentran: •El cuento diario para nillo••, 
patrocinada por la 'American Supply Co.' y publicada en 'El Universal 1 

en 1918, concebida para atraer a los ninos, adaptaba temas cl4sicos 
de la literatura inhntil; •Vida y milagro de LOr1n, el perico 

detective•, publicada en 'El Demócrata' en 1919, creada por dos ninos, 
Alfonso Velazco de 14 anos y César Berra, dibujante de 13 anos,- tuvo 
corta existencia, dos meses, pero también •el mérito de ser una de las 
primeras series de aventuras de la historieta mexicana, es la primera 
'animal strip' autóctona, es también la primera tira diaria de tor.mato 
moderno que se publica en un periódico nacional y, por si esto tuera 
poco, inaugura el género policiaco en la historieta local•~. Además, 

en esta tira que no utiliza globos, se inauguraron las series en 
e'pisodios de trama continua. La carrera de estos historietistas 
continu6 en 'El Universal Ilustrado' que en 1921 publicó su "Deseo 
cumplido•, relato sobre un ni.no que satistace su deseo de volar cuando 
el veh1culo en el que viaja choca contra la Columna de la 
Independencia y el protagonista es proyectado al espacio por el 

impacto. POsteriormente, en los treintas, César Berra realizó •chema 
y Juana" patrocinada por Sal de Uvas Picot. 

65 Ibid. p. 207. 
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•stas tiras inf411t1les, producidas por JteXicanos, Lueron intentos 
aislados que destacaron entre la gran cantidad de t1tulos extranjeros 
publicados en los SUP.lementos dominicales de la prensa durante la 
•e911nde d6cade; no obstante, constituyeron excepciones que apuntaban 
hacia l• .. xicaniración del medio. 

El vehlculo decisivo de este renómeno rue 'El Heraldo de México• 
que publ1c6 sistamtticamente tires -xicanas. Las primeras las realiaó 
Santiago R. de la Vega, una de ellas rue •Pellculas• que el 10 de 
agosto de 1919 se publicó coJllO "Historieta para ni~os• y adaptaba en 
ceda entrega une rabula de Esopo. otra tire importante rue •Lipa• de 
Alldr6• lllldirrred, publicad• en el suplemento de 'El Heraldo Ilustrado' 
de septieabre a diciellbre de 1919 pero con un dibujo ericaz y notable 
calidad pl6stica. 

JlsiaisllO, •el primer h6roe JJellOrable de nuestra historia 
po•revolucioneria ser6 un inmigrante rural recién llegado a la 
capitel: un charrito que he abandonado le tierra, le milpa, el caballo 
(o burro) pare incorporarse a la compleja vida urbana del Distrito 
Federal. Asl, el a6s socorrido slmbolo de le mexicanidad -el charro-
hae9 au 1ncurs16n en l• historieta con •oon catar1no••~. •Don 

cetarino y su apreciable raailie• hiro •u debut el 1 de enero de 1921 
en el 8Uple .. nto doainicel de 'El Heraldo'; aunque no es el primer 
h6roe llltricano, •1 es el pri-ro que logra prolongar su existencia, 
de aanere discontinua, por .ús de un cuarto de siglo, desde 1921 hasta 
le aítad de lo• cincuentas. Escrita por Hip6lito Zendejes e ilustrada 
por Salvador Pruneda, la tira tiene su antecesor en al par•onaje •Don 
cetarina CUlentro• que en el ilustrado 'Lll Risa• hable •ido 
contendiente de Francisco r. Madero en 1911. El elemento gr6rico de 
esta obra contiene un hu110ris110 ertreordineriaaenta ericas, sin re•gos 
decorativos y el servicio de la narrativa en al que se advierta le 
·inrluencie de Burr opper; el guión, por su parte, maniríeste la 
habilidad de %endejas, cuyo verdadero nombre era Fern6ndez Benedico, 
para 11anejer el lenguaje coloquial, al humorismo carpero y los juegos 

" Ibid. p. 212-213. 
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de palabras sin olvidar el desarrollo dramAtico de la narración. El 
~ito de •Don cetarino• es decisivo y produce su triple presencia en 
1922 en 'Bl Heraldo': aparecen todos los dlas •Las Hemorias•; un dia 
de le se•ana el editorial cómico y los domingos la historieta a todo 
color. En 1923 se clausuró 'El Heraldo' y después de varios cambios, 
por lo• cuales se publicó en 'La Opinión• de los Angeles, California, 
en '•l O.Dt6crata 1 y en 'El Nacional', •Don Catarino• se establece en 
este Oltimo en los cincuentas. AdemAs, Pruneda editó la historieta en 
toraa de revista, de la que aparecen cerca de 20 nameros. su autor 
tlUlbién creó otra• tira•, tales como la •ani .. 1 strip' "El Co•padra 
coyote• con influencia de Walt Disney, pero con trata.miento 
humor1•tico y lenguaje 88Xicanizado; en 1926 hiao para 'El Demócrata• 
"#atlas y lfr. Pikes•, inspirada en •chon y Smith•; en 1932, junto e 
GUs-AqUíle, libretista, produjo "Hlster Flatt y don Anestesio•, 
similar e le anterior y publicada en '81 Popular•. 

S.i.multl.nea•ente, con la .exican1zac16n del lenguaje, 'El Heraldo' 
se planteó la 88ta de crear tiras diarias; de ello se encargaron 
Bendejas y Alvaro Pruned•, hermano de Salvador, quienes toaaron como 
.modelo a •Mutt and Jett• para crear al •gringo• Jones Smith, al 
ancfalus Pepe Cantero y a su mascota, el perro Bernab6. De esta manera, 
en .formato clAsico, rectAngulo de cuatro vi.netas, aparece el 10 de 
octubre de 1921 •s•ith, cantero y Bernab6• a los que se une Chon, 
plcaro urbano d• enorme panza de pulquero que desplazó al espano1, el 
cual desaparece de la tira, y la hace cambiar de tl tu lo: "Chon y 
S81th•. Hacia 1922 se modifica su formato y su periodicidad 
trannformflndoae en tira semanal de una plana que se publicó todos los 
jueves. 

siguiendo la misma l!nea temA t.ica, en 1932 Antonio Arthenack 
publicó en 'Le Epoca• la tira •El nino Fidencio y Hr. Lind" que en 
1933 peaó el diario 'La Palabra• y constituye un caso excepcional para 
la época al contener expl!citas connotaciones homosexuales. 

De corta vida, Ja mayor1a de estas historietas heredaron de •chon 
y S•ith• los duetos có~icos tor.adoa por un mexicano y un anglosaj6n, 



lo que muestra la vigencia de un tema obsesivo para la sociedad 
mexicana: nuestras contlictivas relaciones con los norteamericanos. 

Inspirada en "Gasolina Alley" de King, se publica en 'El Demócrata' 

en 1926, •Aventuras de Calixto• de autor anónimo que satiriza el 
fanatismo automovilístico de los veintes. El mismo a~o en 'El Pa!s', 

Fernando .Leal realizó "El Halara Chacamotas• en la que se incorpora 
el 'lépero• a la galerla de personajes de nuestras historietas y que 
es antecedente inmediato de •chupamirto•, realizada por Jesós Acosta 
en el suplemento dominical de 'El Universal' desde el 25 de septiembre 
de 1927. •chupamirto• es la historia de un marginado urbano que 
prefigura la imagen de Cantinflas; en ella se manifiesta la 
utilización de personajes, esquemas y gestos que la historieta 
desarrolló paralelamente a los 'sketches' de carpa. Con tormato de 
tira, tres o cuatro vi.netas y un compartimiento para tltulos y 
créditos, "Chupamirto•, impresa en una sola tinta, permanece cat1i 
veinticinco a.nos. Sólo ocasionalmente, de 1929 a 1931, se publica en 

pliego a color pero con el formato original. 
•chama• y •chupamirto•, entre otras, son el resultado del 

perf eccionaaiento del plcaro urbano cuya imagen trabajaron casi todos 

los ilustradores del siglo XIX. En las historietas el estereotipo de 
el 'pelado• desde los veintes es ya una institución de la comicidad 

nacional. 
Por su parte, el equipo de historietistas de 'El Universal' 

desarrolló, ademAs de la linea costumbrista de •chupamirto•, •Hamerto 
y sus conocencias" y •Nagul4s y Laburio", la aventura representada por 

•El Sr. Pasta.na" y •s. H. segundo I, rey de Hoscabia•. La rormaci6n 
de este equipo se inici6 con la convocatoria a un concurso que el 
diario realizó en 1927, de la competencia surgieron excelentes 
dibujantes como Hugo Tilghmann quien con argumento de JesOs Acosta 
hizo •Mamerto y sus conocencias•, publicada desde el 20 de rebrero de 
1927 hasta la mitad de los cuarentas. Inspirada en •Bringing up 
Father•, la tira refleja el temor de los capitalinos al Héxico rural 
y retoma el estilo •art-decó• del dibujo y las relaciones 
matrimoniales de la obra de HcHanus. Bn el Mismo diario se lansó en 
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1928 •si Sr. Pestana", serle de evasión. en la que el sueno de un 

emple~do pose!do por una imaginación desbocada e intantil evoca a 
•Little Nemo in Sumberland•, con argumentos de Zendejas y dibujos de 
Andrlis AUdittred, también autor de •Ti to Helcocha o Helcochadas•. Para 
el mismo alfo H. A. llontalvo escribió los guiones de •NagulAs y 
Laburio• de Tilghmann. En 1934 se J.ncorpora al suplemento •s. H. 
Segundo I, rey de Hoscabia•, escrita por Zendejas y dibujada por 
Carlos D1onisio Neve~ que •con •El sr. Pesta.na• Lorman obras· abiertas 
ubicadas en escenarios exóticos en los que el suspt>nso del 
1 continuar.I' es elemento esencial de la estructura. Lo coJIOn a las 
dos llneas son los personajes sacados de la picaresca popular, un 
deli~rado nacionillisJDO y el manejo casi obsesivo del lenguaje 
coloquial•~. 

Al •lismo tiempo, 'El Universal GrAtico• desde 1928 publicó 
diari11.11ente •Acfelaido el Conquistador• de Juan Arthenack. A partir de 
1929 en 'Bl GrAtico• nacen •cerillo y capulina•, con textos de Guillén 
y dibujos de Carlos Caloca Valle, a la que se une •La Berruga• en la 
que JesOs Acosta ilustra historias de Callantes y León. 

Bn 'El Ilustrado•, desde 1926, AUdirrred realizó un cartón semanal 
en forma de historieta y sin tltulo genérico; en 1929, el •ismo 
dibujante hizo •Toribio y santiago• en el 'Rotogrllfico•, revista 
supleaentarla de 'El Universal•. Sin embargo, la carrera del 

incansable autor no terminó con estas tiras, ya que en agosto de 1942 
y para el •ismo diario, publicó tres entre1as sucesivas de "El Corrido 
ílustrado de Juan Charrasqueado•, trabajo muy original, de vanguardia, 

que constituye un homenaje al cancionero popular mexicano y a los 
antiguos cartones de vi.netas •Oltiples, habituales en el siglo pasado. 
AdemAs, en equipo con otros guionistas ilustr6 una adaptaci6n de •Los 

Viajes de GUlliver•, en 1931, para el semanario infantil •Aladino•, 
y para •Piocha• realizó algunas historietas de car&cter didllctico. 

Para enero de 1932 se realizaron varios cambíos en 14 edición 

67 Ibid. p. 229. 
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doainical d• '•l Universal'. La 'Sección Cómica', donde apareclan 

historietas .. xicanas, se amplio de cuatro a doce p&ginas y comenzO 
a publicar exclusivamente tiras norteamericanas distribuidas por el 
'Xing Features syndicate': •Tar•An•, "El rat6n Higuelito•, •Popaye•, 
"Bl Gato F6lix• y otras. Al aismo tiempo, el 'Hagazzine para Todos•, 
también suplemento del diario, se redujo de doce a cuatro p&ginas de 
i .. cu•l .. l• Oltiaa, en color, reproduce tiras nacionales coao •BJ 
Sr. Pttstana• y •H ... rto y sus conocencias•, adem4s de •Nagul4s y 

Laburio• y •chupamirto•, impresos en una sola tinta. 
A pe•ar del feno .. no de mexicanizaci6n de las historietas, •en el 

terreno de Jos •uplementos dominicsles Ja batalla entre historietistes 
au'icanos y servicios importados parece ganada por Jos sindicatos 
tr .. nacionale• •••• el material extranjero, di•tribuido en todo el 
aundo, es aucho m6s barato que el de factura nacional, casi sieapre 
axclu•ivo del periOdico que lo public• •••• también debe haber influido 
en la deci•i6n de loa editores la preferencia de sus lectores por Jos 
coaics extranjeros. Durante Jos veintes y treintas lo• consuaidores 
de periOdicos pertenecen a una clase media deslumbrada por el 
•a .. rican way ot lite•, que•• identifica con Jo yanqui y se •parta 
deJiber•d ... nte de todo Jo que huela a nacionalisllO, y sin duda Jos 
coldc• no •on la excepci6n•~. 

Bate fan6 .. no de trasnecionelizaci6n, abruaador en los allos 
posterior•• a Jos veintes, no impide el nacimiento de algunas series 
nuevas de autor•• locales, por ejemplo, Zendejas y Tilghaann 
p.iblicaron en 'lfagazzine para Todos' su •Tito y Chita", en 1946 e 

íapresa en une sola tinta, que es un tlpico cuento de hadas para ninos 
pero con gracia que intenta regresar al pasado pues no utiliza globos 
y las onoutopeyas estan au•entes, Del mismo tipo fue •Vida de 
Perros•, 1947, de Bandejas y Carlos Neve; publicada en el mismo 
•uple .. nto y de g6nero policl•co, •e desarrolla en un circo con Jos 
héroes •cartucho• y "Kali", un perro y un elefante respectivamente. 

~ Ibid. p. 258. 
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en la que se observa un anacronismo del estilo pero con argumento 
s6dico y dibujos crueles. 

Al t inal de los cuarentas se inici6 la creaci6n de la que pudo 
haber sido la imprenta m!s grande de América. Luis Novaro, a punto de 
abandonar la dirección de 'La Prensa', compró los derechos en lengua 
castellana de las historietas de h'alt Disney Productions, y tund6 tres 
empresas: 'Sociedad Editora Americana, s. A.', 'Novaro Editores e 
Impresores, s. A.' y 'Distribuidora de PUblicaciones Universales, s. 
A. de C. v.•. Sus primeras publicaciones tueron "Historietas de h'alt 
Disney• y •cuentos de Walt Disney• que en poco tiempo se ,..pllan con 
la compra de los derechos de •Tarz.tn•, •supermAn•, •aatman•, •r.a 
Pequena Lula• y muchos otros ti tul os. De esta manera, Novara se aduanó 
del pOblico in!antil y satis!izo la demanda de una clase media torjada 
en el alemanísmo y seguidora de los modelos norteamericanos. Para los 
setentas Novaro habla construido un imperio cuyas redes se extendlan 
hasta Sudamllrica adonde exportaba a través del Pacto Andino. Novaro 
no s6lo tradujo comics norteaaericanos, también realiz6 historietas 
did.tcticas de factura nacional: •Joyas de la Hitolog1a•, •Aventuras 
de la Vida Real•, "Grandes Viajes•, •Leyendas de AmArica•, •vidas 
Bj••plares•, •Historias del Cristianismo• y •Tesoros de cuentos 
Cl!sicos• en donde apareci6 •Fanto•as• hacia 1968. 

En la segunda mitad de los setentas los comics norteamericanos de 

los que se prove1a Novare entraron en crisis, lo que asociado al 

crecimiento de editoras nacionales como 'Vid' y 'Bjea• y algunos 
problemas administrativos, pone en jaque a la editorial. Finalmente, 
en 1986, Novara vendió los derechos de las historietas con las que 
torj6 su imperio y desapareci6 como empresa. 

La historieta nacional, como la •ayorla de los mexicanos, es 
guadalupana; la 110ral cristiana est6 presente en el ..,lodrama 
arrabalero, los deportistas de papel ae encomiendan a la Virgen de 
Guadalupe y los superhéroes se en!rentan al cal con su apoyo. Entre 
las historietas que tomaron erpllcitamente la religiosidad como te ... 
se encuentran las de Novaro que en los sesentas difund16 en sus series 
casi todo el santoral cat6lico y abundó en la vida de JesQs. sin 
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Un historietista de gran trayectoria que participó en el concurso 
de 'Bl UnJ.versal' es Armando Guerrero Edwards quien se inici6 con las 
historietas publicitarias que hizo para la empresa 'Pan Ideal• en 
1927. Poco despu6s, en 1932, inici6 •Vida y milagros de Pinolillo y 
Nacho Naranjas• antecedente de su "Chicharrln y el sargento Pistolas•, 
que, publicada en 1936 en 'Ultimas Noticias•, pas6 al poco tiempo al 
supleaento dominical de 'Excelsior', en donde continaa hasta la .tacha. 

En la obra de Guerrero Edllards se advierte un trazo limpio y seguro, 
sin barroquis110s y con una llnea argumental blanca, simple e ingenua. 

En el 11ismo diario, 'Excelsior•, también trabajaron Angel 
Zamarripa, Alfredo Leo, Francisco Flores y Gabriel Vargas. El primero 
realis6 algunas tiras para 'Revista de Revistas• en los treint•s, y 
la parodia •Torzón•, 1935, en la publicación 'Papel y Humo•; ade•As 
es el autor de una versión en historieta de •Anécdotas coloniales•, 
basad• en textoe de Artesio de V•lle Ariape. Gabriel Vargas se inici6 
con tiras de formato pequefto y rectangular dividido en cuatro viftetas 
en las que realis6 •gags• sudos o con globos sin personajes fijos. 
Asl, a partir de 1935 •un nuevo equipo de sonaros entre los que 
destacan ontivaros, Valdés y Flores, se incorpora a 'Jueves de 
Excelsior', y las páginas de la revi•ta se llenan de historietas •uyas 
y de Vargas•~. 

gn esta etapa, los veintes y treintas, las historietas mexicanas 

encuentran en las revistas un nuevo medio de ditusi6n, en casi todas 
ellas, taailiares o infantiles, pol1ticas o de esparcimiento, se 

publican tiras nacionales o extranjeras. Entre 
las que podemos •encionar se encuentran 'L'ABC', donde José Clemente 
Orozco publ1c6, hasta 1926, cartones de denuncia con el lenguaje 
narrativo de las vlftetas •Oltlples propio de la historieta, tal es el 
caso de •Han•r• de hacer el amor• y •Los Politicos•. 'Hagazzlne de la 

Rasa•, 'Aladino• y 'Don Ouljote• son otros ejemplos; en esta Oltima 
R. Horeno des•rroll6 •vida y hechos de Tadeo: el hombre gandul y leo•, 

69 Ibid. p. 272. 
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embargo, uno de los primeros que explotaron la religiosidad del 
mexicano, tue José G. Cruz, quien en 1954 publicó •Apariciones : la 
revista de la re•, en la que las providenciales apariciones de la 
Virgen son las soluciones de las tramas. En la misma década, los 
cincuentas, aparecieron dos historietas de inspiración cristera: 
•Apóstol•, 1957, dedicada a la vida de monsellor Ra:tael Gu.!zar y 
Valencia en la que colaboraron anónimamente Adolfo Harina y el padre 
Pro; y •seJial•, de los mismos a/Ios, que publicó un suplemento de 

historietas mas atractivo que los anteriores pero que junto a las 
vidas de los santos incluyó aventuras de ciencia ficción y hasta una 
adaptación de "La Cruz de Zafiros• de]{, G. Chesterton, realizada por 
Vicente Lellero. Asimismo, la consagración de la historieta de este 

tipo pudo ser la serie sobre Fray Hart!n de Porras, con argumento de 
Carlos Chacón Jr., publicada en 1960 tras el enorme éxito de la 
radionovela. 

Respecto al terror, éste es uno de los temas m!s .frecuentes de 

•uchas historietas mexicanas. Los relatos terror1.ticos de la colonia 
inspiraron la pri11&ra tira realista nacional realizada por A. Tirado 
en 1932: •Las Calles da Néxico•. Por su parte, RenA Eclaire edit6 en 
1963 el cl!sico de la historieta de terror nacional: "Tradiciones y 
Leyendas de la Colonia• cuyo narrador estuvo inspirado en Boris 
Karlott y presenta las mas escalofriantes historias precedidas por 

las portadas de Ignacio Palencia, JesOs Elguera y Francisco Flores. 
Con la llegada de los superhéroes norteamericanos a Héxico, las 

copias de éstos se •ultiplicaron; en los cuarentas ya se contaba con 
•El Hombre Hosca", •El Halcón Blanco•, "El Murciélago•, "La Arana 
Verde• y otros. Pero pronto éstos tuvieron que transformarse o dar 

paso a héroes con los que el pOblico lector mexicano pudiera 

ldentifica..rse, as1, nacen en los cincuentas •El Santo", •slack Shadov• 

y "El Médico Asesino• que gracias a las plumas de José G. Cruz y 

Hanuel del Valle satistacen esas expectativas. 
Junto a los héroes, la figura del charro, s1mbolo de lo que fueron 

los nuevos capitalinos llegados de la provincia, hace su aparición en 
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la hi•torieta de a caballo como una rigura entranable en un pa1s de 
prorundas nostalgias campiranas. Las primeras historietas que 
participaron de esta linea tem6t1ca rueron las ya mencionadas •Don 
catarino• y "Hamerto•. Después, cuando los dibujantes ejercieron un 
estilo mis realista, alej6ndose de la caricatura, los héroes rancheros 
prol1reraron. Bn 1936 Adolro Harina cre6 "Los charros del Bajlo•, y 
.as tarde "Bl Charro Negro•, arquetipo de nuestros justicieros de a 
caballo. Por los mismos aftos se 1anz6 "Aguila Roja•, que coqueteaba 
con el 'western' y era protagonísada por un 'indio blanco•. Jos6 G. 
Cruz introdujo a la primera herolna montada: "Adelita•, dibujada por 
Delia Lario•. Bacia los cuarentas lo• charros recuperan el humor con 
•Ji1em6n lletralla" de G«briel Vargas y •pancho L6pez•, a los que 
siguen, allos despu•s, "El Charro llatlas• de Abel Quezada y "Rancho 
Arroyo• de Campuuno. Bn la d•cada siguiente los charro• •e modernisan 
y adquieren poderes aobrehumanos, como los del invencible •super 
Pancho" de Sandovel y •super Charro•, 1963, de Navarro y Valencia. 
Ademas, a 6atos se agregan los charros enmascarados como •Bl 
Ju•tic1aro•, •La Pantera Roja• y •La Llanera Vengadora•, aoderna 

Adelita que caabi6 el caballo por la motocicleta. Bn lo• setenta• doa 
grandes charro• de papel rejuvenecen el género: "AlH Grande• y •Bl 
Payo• de Fausto Buendla y Vigil. Siguiendo los pesos exitosos de "Bl 
Payo•, los charros se inmiscuyen en asuntos de ultratumba y en 1969 

se crea "Bl Caballo del Diablo• al que le sigue_ poco después "Bl 
Jinete de la Huerte•. A este género se une, aunque s61o como hombre 
de a caballo , "Rolando el Jlllbio•o• de Gaspar Bolaftos quien si bien 
ae inspiró en las novelas de caballerlas, cre6 a un inolvidable héroe 
montado de prorundo arraigo nacional. 

Para un Mdio de vocac16n urbana y popular como la historieta, el 
melodrama treMndista es el género por excelencia y el arrabal su 
escenario perrecto. José G. Crus con su •Hanos de Oro• rue el 
con•tructor del mito del arrabal en las historietas de los cuarentas. 
con •1 se inician las hiatorias nacida• en al barrio y hecha• para el 
barrio ca.o •u Flor del 11a1• y "Arrabalero•; del barrio también 
ruaron loa detectives : "Petar Plrez•, creado por Pepe llartinas de la 
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Vega, que va de la literatura a la serie rad1ot6nica y finalmente a 

la hJstodeta. Son del arrabal también los grandes criminales como 
Goyo Cflrdenas, guionista de historietas que en la serie •Lecumberri• 
ra1at6 las historias de sus compafieros de prisi6n. 

Por otra parte, tras un paso fugaz por la Academia de San Carlos, 
Geraln sutse comenzó a realizar dibujos comerciales en los a/'íos 
tre1ntas, cuando creo los personajes nHemo Higa.ja" y •Pinito Pinole" 
pera la .. presa •Hlgh Lite•¡ si en los trabajos de Urrutia todo se 
resuelva tuaando, los personajes de Butse todo lo solucionan 
ponJtndose los elegantes trajes del patrocinador. En 1936 Ignacio 
Herrerlas nece•itaba una tira para el recién rundado 'Novedades• y 
contrat6 a Butze, quien biso •Los supersabios•, serie que apareci6 
entre sema:t1• en rorma de tira de tres cuadros pero al poco tie•po 
astelaris6 el suple11ento dominlcal en dos páginas a color mientras se 
publJca~ en Ja revista 'Chamaco', con lo cual Butze se convertla en 
el pilar hlstorlet!stico de 'PUblicaciones Herrerlas•. En 1953 se 
edit6 taabitn en torea de •book' de 32 páginas a colores y bajo el 
llÍSJIO sallo editorial, tal revista aparecJ6 hasta 1966, a~o en que la 
salud del autor se deter1ora, por lo que se hacen cargo de la 
historieta otros dibujantes y otras editoriales que la reimprimen sJn 
conseguir hacerla permanecer. La tlra parece una serie esca.pista de 
aventuras juveniles y ciencia f icci6n cuyos escenarios son la Luna, 
Harte o el centro de la T1erra; sin etabttrgo, su verdadero eje es la 
desventura cotidiana de un adolescente, los problemas econ6m1cos, el 
pago de la renta, el problema del empleo, que son el contexto de la 
vida opresiva del protagonista. 

La nota roja es una de las constantes 11As profundas de nuestro 

periodismo, desde las primeras hojas volantes ilustradas con grabados 
en madera hasta las historietas "Hermelinda Linda•, •surrer1as•, •El 
Chichicuilote Vengador• y "El Sargento Botija•, la violencia se ha 
ofrecido como un hecho cotidiano y en ellas y muchas otras encontró 
su complemento gr6t1co. En 1966 Pedro Núñez, Joaquín Mej1a y G. 
GonzAlez le dieron vida a •Hermelinda Linda•, la primera bruja 
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'Lodonga' de la historieta¡ poco después Hej1a y J. Cabezas introducen 
al desventurado "Aniceto", que rue censurado por la Comis16n 
CaliLicadora de Revistas y tuvo que transLormarse en NBurrer1as•; en 
la misma llnea se encuentran "El chichicuilote Vengador• de Lavalle 
y Gal6n y "Hamilitas•, también de Lavalle. 

•Primo Ternera• y "Botija•, publicadas en 'Hacaco' en 1934, "A 

Batacazo Limpio", "El Ingenuo Rica.rd!n•, •Las Brujas Arroyas•, 
•currito de Arrabal•, aparecidas en 'Chamaco' de 1937 a 1948, "Papito 
Frito• de 1954, •Las Comadres• de 1967 y "El Hil Chambas• de 1984, 
representan la obra de Rarael Araiza, que bien puede derinirse como 
una caricatura violenta y desmedida de los héroes mas entral!ables de 
la historieta nacional, toda ella es la integrac16n de un tipo de 
historieta que se inserta en la linea llamada 'underground• o 
'subterr4nea', en la que los dibujos son Leos, vulgares y de mal gusto 
pero con una tuerza y personalidad que pocos han alcanzado. Junto a 
Araiza, Alronso Marino cultiv6 el género en sus series de 'Picante• 
durante los cincuentas. 

La historieta mexicana padece de un sentimiento de culpa que 
trecuente .. nte la conduce a adoptar posiciones moraliaantes o 
dld6cticas y, si bien su pOblico mayoritario es adulto tiene vocaci6n 
inrant11, de ahl que, como dice Carlos Vigil, gran parte de la 
historieta mexicana huele a pupitre. En los orlgenes de este Jledio 
•uchas de las tiras publicadas en la prensa aparecieron en las 
secciones dedicadas a los ninos, durante los veintes el suplemento 
inrantil de la revista 'El Hogar• publ1c6 numerosas historietas 
did6cticas y en la misma década apareci6 el semanario 'Aladino•, 
repleto de tiras instructivas. La Secretarla de !lcfucac16n Pllbl1ca, 
asumiendo su runci6n did6ctica, public6 en el inicio de los veintes 
la revista 'Pulgarcito', sin historietas, pero en los treintas las 
agencias gubernamentales se ponen al cfla y el Departamento Aut6nomo 
de Publicidad y Propaganda (DAPP), lanza en 1936 la revista 'Palomilla 
: la revista que instruye y divierte•; en 1939 la •Productora e 
Importadora efe Papel, s. A.', (PIPSAJ, publ1c6 'Piocha'; en los 
cuarentas, la SEP patrocin6 'Figuras• y en los setentas 'Rellapago•, 
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dirigida por Constantino R4bago. •Novelas Hex:l.canas", "Héx:l.co : 

historia de un pueblo• y "Episodios Mexicanos• fueron otros t!tulos 
que la SEP publicó a principios de los ochentas. Por los mismos anos, 
TeJ.evisa lanzó •Historia del Hundo• de origen italiano. 

otro tema de las historietas mexicanas en el que se combinan el 

af!n de instruir y el atractivo dram4tico es la historia nacional, 
desde las narraciones de :l.nspirac:l.6n precolombina como el •cuauhte.ac" 
de Ignacio Sierra hasta la inagotable galer!a de la Revolución en la 
que el personajes mAs convocado es Pancho Villa, sin tal ta:r los 
Zapatas y Adelitas. 

Eduardo del Río, 'Rius•, revolucionó el lenguaje de Ja historieta 
did4ctica y junto a su obra, constituida por cientos de tiras y 
decenas de libros, aparecen numerosos. seguiJjores y pll!llgiarios~. con 
frecuencia los trabajos de inspiración •riusiana• son políticos pero, 
el esoterismo es también una veta de gran penetración popular que 
aprovechó la revista •Duda•, publicada por GUillermo Hendizabal e 
ilustrada en su mejores nQmeros por el dibujante Ch4vez Peón. 

sin embargo, a la mayoría de los editores no les ha interesado 
desarrollar una historieta mexicana, y mucho menos de tipo did4ctico; 
mAs bien se han orientado al aspecto comercial sin importar qué tan 
empobrecedor sea el producto que lanzan al mercado. Por eso, aunque 

en décadas anteriores a la de los 90 se hay·an cultivado las hazanas 

fastuosas de reyes, hechos her6icos de grandes caudillos libertadores 
y aventuras de superhéroes como •KalimAn•, que apareci6 originalmente 
en la radio y consti tye un personaje exce.ocional por su permanencia, 
el éxito de las historietas mexicanas de los setentas y ochentas se 

ha basado principalmente en la 'vida misma', de donde han salido 
trabajos cursis y romanticones, impresos en medio tono o sepia y que 
han hecho millonarios a los editores como los de •Hemín PingU!n• y 
"LAgrimas, Risas y Amor•, del 'Grupo Vid', en la que se publicaron las 

~ Sobre Rius nos hemos extendido en el apartado 3 (Géneros y 
contenidos de las historietas), del capitulo II (Las historietas y la 
sociedad), al hablar de las historietas •intelectuales•. 
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hJatorJa• •Rarotonga•, •Yesenia•, •Rub!• y muchas otras. Este grupo 
reune a mas de 53 empresas; la primera de ellas fue 'Editorial 
Al"gu-ntos • (BDAR}, fundada por GuillerllO de la Parra y Yolanda Vargas 
Dulchl hace poco mas de 30 al!os. •confidencias de un Chofer• fue el 
priaero de cientos de tltulos que con el tiempo alcanzaron tirajes de 
hasta 100 mil ejemplares se11anales y de 800 mil en el caso de 
•Llgr1••• y R1sas•. Ya en los sesentas, cuando el aelodra.a ara un 
lxito consolidado, la editorial lanzó un nuevo tipo de historietas 
denoainadas 'ainis'. Bn ese lapso, EDAR hizo contra~aciones clave para 
eu creciaiento, coao el dibujante Antonio Guti6rre:i:, creador del aedio 
tono y mancuerne de Vargas DUlchll an la ye aencionada •U.grima•. y 
Ri.see•, Sixto Valencia, dibujante de "Hemln PinglJln• y Angel Hora, 
quien cre6 a •chanoc• en 'Novedades' • 

.IDAR tu• sólo el principio, pues con eu crecimiento econ6aico 
(capitales generados por historietas y personajes que lograron 
introducir•• en le vida del 45 \ de la poblaci.ón}, eurgieron 
'Bditori.al de le Parra•, 'Publicaciones Citea•, 'Editorial Hanelick 
de le Parre• y 'Editorial Vi.d•, y el poco tieapo necerlan 
'Publicacion•• PLP' y 'Productora Novedades• para deepule asociarse 
con le editorial 'Bjee• y abrir •Tallare• RotogrAficoe Seregose• y 
'•ditori•l Gaae, s. A.'. 

Los nexos entre editores y dietribuidores empesaron a consolidarse 
aientras continuaba su creciaiento, ahora hacia el exterior del pal• 
con 'Editorial Arguaentos-Bepal!a' cuyo objetivo era lanser en aquel 
pa1s laa revistas de aayor circulación en HAxico. AdeaAa el 'Grupo 
Vid' creció con la creación de empresas inaobiliarie• y turlsticas, 
de tal aenera que pare 1985 contaba con 53 aapreaae de entra l•• qua 
destaca •citea•, distribuidora de publicaciones periódicas en el 
interior de la RepOblica y en el extranjero, donde creó, en 
coabineción con editoras sudaaericanos, una filial del Grupo en 
Coloabi• para editar los productos de Héxico en loa pal••• del Pacto 
Andino ede•A• de Estados Unidos. Una de las adquisiciones importantes 
del 'Grupo Vid' fueron los derechos da las hietorietas de Walt Dianey 
pare reproducir aus coaics en H6xico y en All6rica Latina una ves que 
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Novara dejo de hacerlo. 
_an resumen, es una de las editoriales mas i•portantes, difusora de 

historietas en H6xico, que producía hasta 1985, 26 títulos semanales 
con un tiraje global de 4 millones de ejemplares en el mismo 111pso, 

elaborados por 200 argumentistas y dibujantes que deben trabajar 12 

horaR diarias por lo menos para poder entregar a tiempo sus 

historiet11s y sin derecho a regal1as autor11les debido a que son 
con.iderado• como 'Lree lance'~· 

Lo anterior sucede a pesar da que con el tin de promover la defensa 
del greaJ.o de los cre11dores da historiat11s, ya sean argu11entist11s, 
dibujantes, portadistas, tondist1111, letristas y todos 11quellos que 

p11rticipan an su cre11ciOn art!stica • intelectual, se ha constituido 
da conformidad con la Lay Federal de Derechos de Autor, la •sociedad 

#eric11na de Bistoríetístas, s. A. de I. P.' entre cuyos objetivos se 
encuentran: !o•ntar la producciOn intelectual y art!stica de sus 

socios, contribuir al mejorlllfliento de la cultura nacional, promover 
los •joras beneticios econ6micos para sus afiliados, velar por la 

salvaguarda de la ética en el ambiente historiatil, recaudar y 
entregar a sus socios las percepciones pecuniarias y provenientes de 

los derechos de autor que les corresponden, ate. 

Finalmente, durante su desarrollo, la historieta mexicana ha tenido 
nexos con el cine: "Chanocu, •Kal1m4n•, •Rarotonga•; con el teatro de 
revista: •aarmelinda Linda•; con la publicidad: Urrutia y el 'Buen 
Tono•; con personajes [lJ11JOSOs: Harla Félix, Pedro Intante, Pancho 

Villa, Arturo Durazo. 
Lll historieta 11&rican11 ha aportado, adeús, a la producciOn mundial 

de las historietas: la tinta sepia, el 'minicomic', la creación de un 

nuevo lenguaje en historietas didácticas por parte de Rius y el diseño 

de rotonovelas en base a los totomontajes de José G. cruz. 

71 Véase •Grupo Vid : 30 ol!os para ser el l!der de la 
historieta•. p. 19. En L4 Jqrnodo. (lebrero 24, 1989). 
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Por otra parte, mención 01 tima que consideramos de gran 
importancia, son las historietas que se han publicado en diarios como 

'La Jornada', donde han trabajado artistas como Palomo, que realiza 
•El cuarto Reich•, .y donde se ha creado un suplemento dominical 
llamado •Histerietas•, de los que hablaremos, junto con otros, en el 
capitulo siguiente. 

3,COllCWSIOllllS 

Las historietas nacieron en Etltados Unidos coao un recurso 
comercial en la competencia entre dos empresas de la industria 
períod1stíca en desarrollo (Pulti11er vs. Hearst). Este lactar detinir6 
durante •ucho tiempo su evolución, influyendo notablemente en sus 
tran•toraaciones. cualquier cambio, col!O la introducción del color, 
los toraátos, la periodicidad, etc. estuvo en gran parte condicionado 
por el af6n de vender más y ertender el iaperio de la prensa en aquel 

pa1• y mAs allA de sus fronteras al vender los derechos de auchas 
historietas para su publicación en otras naciones. 

No obstante, entre tantos autores hubo algunos, quizA muy pocos, 
que a pesar de las presiones de los dueftos de los diarios y de los 
sindicatos, sobresalieron logrando sus creaciones con bastante 
autonom1• y c•lidad artística, tal tue el caso de George Herri•an, 
creador de •Krazy Kat•, Winsor HcCay, autor de "Little Nemo in 
Sum.berland•, Al Capp, quien hizo •Li'l Abner•, etc. 

Hubo otros que con la intención de búsqueda y erperimentaci6n se 
pusieron a la vanguardia repudiando las normas de su tiempo sobre la 
calidad art1stica de los dibujos y crearon trabajos como los 
•underground•, donde la historieta se critica y se satiri•a desde la 
historieta mis•a, como en el caso de Robert Crum.b, autor, entre otras, 
de •1•ríts the cat•. 

A pesar de t.odo, la mayoría de las historietas que hoy nos lleg1111 
de Estados Unidos están empapadas del mismo interés comercial que las 
caracterizó en su inicio. Si ha habido algtln interés por su 
transformación, no ha llegado a México, 
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Por otra parte, a lo largo de su historia la historieta 
norteamericana, salvo excepciones, se ha dedicado a exaltar y defender 
el •american way of lite•; creadas por norteamericanos, estas 
historietas han unido sus mensajes a los de los otros medios, como el 
cine y la televisión, que en Héxico recibimos con la carga ideológica 
que los caracteriza. 

En relaci6n a su evoluci6n, es hasta los veintes que las 
historietas se consolidan, logrando independizarse poco a poco de la 
industria periodística con el nacimiento de los 'books • ya en los 
treintas, pero sin divorciarse nunca de ella. 

El 'book', sin embargo, no estuvo ni est4 libre de considerarse un 
objeto de consumo; su publicación esto§ determinada tambié~ por el 
interés comercial de la ya muy desarrollada industria de la 
historieta. 

Respecto a las historietas mexicanas, tuvieron un desarrollo 
paralelo a las norteamericanas, si bien su nacimiento estuvo en gran 
parte influido por la caricatura pol!tica y sat!rica de finales del 
siglo y dedicada a un pOblico adulto. En el desarrollo de la prensa 
nacional también se consideró a las historietas como un recurso para 
vender más, lo que llevó a aceptar la influencia de las tiras 
estadounidenses e imitar muchas de sus caracteristicas apropiAndose 

de ellas y a veces super4ndolas. 
Las historietas que leemos en Háxico, naciona.les o importadas, han 

evolucionado en cuanto a sus técnicas de producción, •sin embargo, es 
ilnportante selialar que las características de reproducción masiva de 
la historieta limitan su calidad, tanto en cuanto al dibujo como en 

cuanto a la impresi6n. Generalmente el dibujo se hace con gran 
premura, la impresión en blanco y negro resulta más barata que la de 
medios tonos y la de dos colores, mAs barata que la de cuatro 
tintas•~. 

~ Herner, Irene. Op. cit. p. 68. 
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ZA historieta puede considerarse una 'literatura de la imagen', 
pero h• n•cido y •Volucionado como un producto destinado a las masas, 
lo que ha intluenciado su producción y publicación convirtiéndola en 
un objeto de compra, venta y reventa, con el consecuente 
eapollreciaiento d• su calidad .artlstic3 y sus aensajes. 

Las posibilidades didActicas de las historietas, tuera de toda 
intención CCl9U"cial, poco • poco se han ido explorando en algunos 
pm1s•s, aunque en México todavla son un medio para enriquecer a unos 
cuantos ..,.res.arios. 
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II. LAS llIS'J'OIIIll'l'AS Y LA SOCIEDAD 

Hay qu.l.enea catalogan a la h.1.storleta como una torma de arte 
popular con sus propios llledios de expres.l.ón, y co•o tal est4 contenido 
en la co•posic1ón plllstic11 que b.!:sicamente ss encuadra en las vilfetas. 
Pero la historieta es también algo m6s1 es un·medio de comunicación 
de masas y de este rasgo parte toda una serie de connotaciones que 
cula.inan en Ja palabra •sociedad'. En este capitulo hablarelJlos de las 
historietas y su relación con la sociedad desde •l punto de vista de 
los 11&n11ajes, r.rlexíonando sobre las caracter1sticas que tienen y que 
consideramos »As importantes en el proceso de colJlun1caci6n y 
tr..,,,..i.e16n de ideologla; para esto proponelJlos una división de 
géneros, ..,,cionando cómo y por qué los contenidos de éstos, apoyados 
en el elemento iconogrl>.rico y sus recur~os de expresión grArica, 
cu•plen su /unción de trana/orJllador y promotor de actitudes • 

.1. IllllO.LOGU 1l BIBf'ORI1"AS 

Se han realisado diversos anlllisis sobre las historietas como medio 
de co•unicac.t6n masiva que nos muestran Ja manera en qua la ideologia 
toraa parte rundamental de sus contenidos~. A partir de esos anAlis1s 
hemos realizado las siguientes rerlexiones. 

Idaologia es la representación de Ja realidad que el holllbr. se hace 
a través de 6U• condiciones materiales de eJdstencía, las cuales est!:n 
determinadas por las relaciones de producción que originan un conjunto 
de elementos que podr1amos llamar ideológicos~. 

1 Véanse los trabajos de los siquientes autores citados a lo 
largo da este capitulo; Reina Alonso Bethancourth, Irene Herner, 
Ji.riel Dorfman, Armand Matterlat, Miquel Anqel Gallo, Orlando Ort1z 
y U•berto Eco. 

2 Eata definici6n parte da la concepción marxista de que toda 
sociedad está constituida por 'niveles• o 'instancias' articuladas: 
la infraestructura o !>ase econ6mica (unidad de las fuerzas 
productivas y de las relaciones da producción), y de la 
supereatructura, compuesta a su ve2 por dos 'niveles' o 
'instancias•: lo jurldico~polltico (el Derecho y el Estado) y la 
ideoloqla (las diferente• ideologlas: religiosa, moral, jurídica, 
pol1tica, etc.). 
Vtase Althueeer, Louie. Crltica d1 la ideolog1a v 11 Estado. p. 

65 



Ahora bien, el Estado es el instrumento que permite a las clases 
dominantes asegurar su dominio sobre las clases dominadas, es él quien 

define las formas de mantener al sistema permitiendo que las clases 
capitalistas ejerzan su poder de dominio a través de las 
instituciones, es dRcir, • ••• la clase dominante constituye su 

dominación colectiva en poder público, en Estado ••• •~. As! se forman 
los elementos ideológicos mencionados anteriormente y que se 
identirican como Aparatos Ideológicos de Estado (AIEJ, los cuales, 

siguiendo a Althusser, •se presentan de modo inmediato al observador 

en forma de instituciones diferenciadas y especializadas•. Los AIE 
funcionan mediante la ideolog!a, es decir imponen una representación 
de la realidad hecha por un grupo (clases dominantes) a un sector de 
la sociedad (clases dominadas); esta imposición es a través de sus 
instituciones, que en palabras de Althusser vienen a ser los miSmos 
AIE: • •..• con todas las reservas que esta exigencia implica, podemos, 
de momento, considerar como AIE las instituciones siguientes•~: 

- El AIE religioso (el sistema de diferentes iglesias). 
_ El AIE escolar (el sistema de diferentes 'escuelas' pGblicas y 

privadas). 
- El AIE familiar. 
- Kl AIE jur!dico. 
- El AIE pol!tico (el sistema pol!tico, con los diferentes 

partidos). 
- El AIE sindical. 
- El AIE cultural (letras, bellas artes, deportes, etc.). 

- El AIE de información (prensa, radio, tv., etc.). 
El AIE de información reune a los diferentes medios de comunicación 

de masas, que son fundamentalmente: carteles publicitarios, prensa, 

13. Buenos Aires : cuervo, 1977. 70 p. 

3 Bekerman, Gérard. Vocabulario bAsico del marxismo. p. 106. 
Barcelona : Edit. Cr1tice, c198J. 278 p. 

4 Althusser, Louis. Op. cit. p. 22-23. 

66 



LBI h!ttorl1ttt y l1 l!S!!dpd 

radio, cine y televisión; es a través de éstos que el Estado y las 
clases dominantes dirigen sus mensajes homogeneizantes con tres 

propósitos bAsicos: • .... a) Hacer negocios con el cine, los comics, 
la TV, etc., b) Enajenar a la población de los propios paises 

metropolitanos mediante una ideolog1a totalmente a favor da los 
intereses de la burguesía, c} Penetrar ideológicamente en los pueblos 
de las colonias o semi colonias destruyendo su cultura e imponiendo sus 

valores iaperialistas•,- pero • ... los medios de ninguna manera se 
encuentran desvinculados unos de otros sino que est!n conectados, por 
un lado, con la estructura económica y la superestructura jurldjco

po11 ti ca; por el otro, con los AIE, y por supuesto entre ellos 
mismos•~. Es decir que los medios, al formar parte del AIE de 

intormaci6n, tienden a unirse entre s1 y con el Estado para reproducir 
juntos las relaciones de producción. 

En Héxico los ejemplos ús claros sobre lo anterior son las 
historietas y la televisión; basta con analisar los contenidos de las 
primeras y rerlexionar sobre los mensajes de la mayorla de los 
programas de la televisión privada (Televisa}, por un lado, y la 

televisión estatal (Imevisión), por otro~. 
En tlltima instancia, los medios están empapados de una fuerte carga 

ideológica, ya sea ven1da del exterior, de paises como Estados Unidos 
y Japón, o producida en el pa1s por el Estado y /o por un peque/lo 

grupo. Esa ideolog1a defiende los intereses del grupo capitalista 

minoritario en perjuicio de las clases desposeídas que en este 

c'ontexto se vuelven clases dominadas. En la mayoría de los paises 

capitalistas de América Latina, se trata de un proceso muy sutil de 

5 Gallo, Miguel Angel. Los comics : un entoaue sociol6gico. 
p. 13 y 60. México : Quinto Sol, 1985. 296 p. 

6 En el caso de la campana publicitaria para las elecciones 
presidenciales del 6 de julio de 1988, se pudo observar la 
tendencia de los mensajes con relaci6n al tiempo que se dedicaba 
a cada candidato; adamAa de la manipulación de las escenas en los 
•itines de cada partido. 
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penetración ideológica, los dueños de los medios, es decir, las clases 
capitalistas o burgues!a, tienen su propia representación de la 

realidad (tiene 1 su 1 realidad, su ideolog!a), basada en sus 
condiciones materiales y particulares de existencia, las cuales están 
determinadas por el papel que juegan en las relaciones de producción. 

Ahora bien, los medios de comunicación de masas son los •canales 
de expresión y difusión que se dirigen a un pOblico destinatario 

derinido por unas caracteristicas socioecon6micas y culturales en el 
que cada receptor es anónimo•~. Estos medios pueden estar en manos 
privadas o en manos del Estado,· en el caso del sector privado 

pertenecen a grandes transnacionales o a un grupo nacional; sin 
embargo, en las sociedades capitalistas de América Latina sus 
runciones son las mismas, y se integran en los propósitos básicos que 

ya menciona•os citando a Gallo~. Uno de estos medios, que las clases 
dominantes utilizan como vehiculo de ideologla, ha sido y es la 
historieta •cuya producción se industrializa y, al llevarse al 

mercado, se convierte en mass-media, o sea, en medio de comunicación 
de masas•~. Asi, algo que debe quedar muy claro es que las historietas 
son parte de los medios, cumplen sus propósitos y forman una industria 
y, como tal••, son concebidas como un gran negocio, es decir, se hacen 

para ser vendidas. Esto afecta en gran medida sus contenidos. El 
pOblico mexicano, que ha sido acostumbrado a la lectura de temas 

'amarillistas', 'sensacionalistas', 'de gran impacto', y 

'entretenidos', resulta v1ct1ma de la sobreproducción de historietas 
mercanc.1a, la justificación más usada por los duetlos de esta industria 
(Y dem4s medios), es que •al público se le da lo que pide• y pide lo 

Onico que conoce, aunque los argumentos se repitan con diferentes 
nombres y lugares. Pero los argumentos muchas veces son casi los 

1 Roy, A. "Los mass media : canales de difusión y medios de 
expresi6n". p. 449. En La comunicación y los mass media. 2a ed. 
Bilbao : Mensajero, 1985. 

1 Véase nota 5 (Gallo, M.A. Op. cit. p. 13). 

9 Ort1z, Orlando. •Ideoloq1a e historieta". p. 31. En~ 
es algo 11rio. M6xico : Eufeaa, 1982. 198 p. (Colee. Comunicaci6n). 
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misaos porque los prop6sitos, como ya dijimos, no cambian, esto quiere 
decir, ·en palabras de Irene Herner, que las historietas •son ante 
todo, los productos de una grllll industria; llflrcllllclas que al igual que 
los retrescoa y cigarros, circulan por nuestros mercados y conLorman 
un gran negocio ••• • sus contenidos, junto con aquellos que producen los 
delDAs medios de la comunicaci6n de masas, diseminan por al globo los 
valores morales, intelectuales y religiosos de la burgues!a que los 
produce. Conforman en su conjunto, un poderoso instrumento de control 
y de doainación ideológica, mediante el cual se garantiza la 

sobrevivencia y el desarrollo cotidiano del gra.,; capital, que utiliza 
todos los adelantos técnicos y cient!Licos a su alcance pa.ra crear, 

a través da una extensa variedad Lormal, un contenido Lundamental: el 
de perpetuar y reproducir la sociedad de consumo, y en al caso da 

paJses co.a Héxico, el de recontirmar la continuidad de la sociedad 

dependiente de consulllO•~. 

2. CARAC'l'lfRISTICAS GENBRALBS DE LAS BI57'0RIBTAS .!lH lflllCICO 

Basta aqu!, hemos reflexionado sobre los aspectos principales que 
estAn relacionados con el papel que tiene la historieta en la 

•ociedad. Siguiendo las ideas de varios autores, partimos del concepto 
de ideología ubicAndolo en el contexto del Estado y de las clases 

capitalistas de América Latina como el elemento .fundamental en la 

.formación de los llamados Aparatoa Ideológicos del Estado, de los 
cuales el de in.t'ormación reune todos los medios de comunicación de 

masas, entre los que se encuentran las historietas. Ahora ya sabemos 
que estas Oltimas son un vehlculo de ideologla; conocemos también las. 
razones de que esto suceda pero no cómo se lleva a cabo, por eso, 
analizaremos algunos ejemplos de historietas mexicanas. Nos 
re.t'eriremos sólo a aquéllas que se producen en el pais y a las que se 

elaboran en el extranjero y llegan a Héx!co (Y a la mayor parte de 

10 Herner, Irene. Mitos y monitos i historietas·y totonoyelas 
en !(fxico. p. lx. M6xlco : UNAM : Nueva Imagen, 1979. 318 p. 
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América Llltina) . 
Sin embargo, antes de exponer nuestro punto de vista es necesario 

hablar sobre las caracter1sticas más importantes de las que podr1amos 
llamar nuestras historietas. La siguiente es una lista de los rasgos 
que consideramos más importantes y estAn presentes en la mayoría de 
llls historietlls publiclldas en el Distrito Federal y distribuidas en 

casi todo el pa1s: 
l. Existen todos los géneros. 
2. Los precios son accesibles. 

3. Se producen como cualquier tipo de mercanc.la. 
4. su calidad artistica es baja. 
s. Tienen un alto indice de penetración. 

•Ademliis, desde el punto de vista de su papel como vehículo 
ideologizante: 

6. Desvinculan de la realidad. 
7. Participan en la penetración cultural y promueven la pérdida de 

valores nacionales. 
s. Promueven el consumismo. 

l. Existen todos los q~neros. 

Una vez que la industria de las historietas se estableció 
rirmemente, los diferentes géneros tueron desarrollAndose conrorme a 
las exigencias de un püblico cada vez más numeroso. sin embargo, es 

importante mencionar el papel de la literatura y la historia que 
P,articiparon en la creación de historietas en géneros espec!ficos, 
tal es caso de "Tarzan•, historieta basada en la obra de Edgar Rice 
Burroughs, que apareció el 7 de. enero de 1929 en los Estados Unidos. 

Asimismo, • ••• al tlorecer sangrientamente la primavera de 1940, 

con la 1nvas16n de Dinamarca, Noruega, Bélgica, Holanda y Francia por 
las tropas alemanas, los comics declaraban ya oficiosamente la guerra 

y sus héroes se consagraban uno tras otro a la defensa de Estados 
Unidos contra saboteadores de marcada ascendencia germánica •.•• Las 
temáticas de los comics para la prensa y de los comic-books contlu!an 
en una idéntica dirección: tanto Hickey House como Captain America se 
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en.trentaban a los nazis ••. • Frank Robbins lanzaba Scorchy smith en 

ayuda .de los aliados rusos; en junio de 1944, iniciaba una nueva 
strip, Johnny Hazard, cuyo protagonista, también adscrito a la acción 
aérea, se fugaba de un campo de concentraci6n alemán para encaminarse 
pronto a hacia la contienda !rente al Japón. En ella participaba, 
desde el 2 de noviembre de 1943, otro comic realista de la prensa, Buz 
sawyer, de Roy Crane .•.• Ambas nuevas series constituían sl&b01os de 
una masiva incorporaci6n de los comics a los campos, mares y cielos 

de batalla•~. 
De esta manera, la historieta consolidó varios géneros: la 

aventura, los héroes, la intriga policiaca, la del terror, la historia 
sentimental, la historieta cómica, las adaptaciones de los cl6sicos 

y la tira de corte intelectual. •Esta diversificación te116tica, estuvo 

y sigue estando ligada como es de suponer, a los acontecimientos 
históricos•~. 

POr otra parte, bas6ndonos en los tipos de historietas que se 

publican actualmente en México, hemos hecho una clasiticaci6n que se 
expone de la siguiente manera: 

- POliclacas. 

- Terror!!lcas. 
- De aventuras. 
- Heroicas. 
- Sentimentales. 

- Humorlsticas. 
- Clásicas. 
- Intelectuales. 
Cada uno de estos tipos aparece 9jempli!icado y acompa/!ado de 

11 Coma, Javier. Del Gato Félix al gato Fritz : historia de 
los comics. p. 122-23. Barcelona : Gustavo Gili, 1979. 258 p. 
(Colee. Punto y 11nea). 

12 Alonso Bethancourth, Reina. Subl i teratura y cultura. p. 
193. México : R. Alonso B., 316 p. Tesis (Hta. en Letras 
Iberoamericanas) UNAH, Facultad de Filosof1a y Letras. 
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nuestras reflexiones m~s adelante. 
2. Los precios ion occeslblas 

Hoy en dle, junio de 1991, el precio de las historietas varla entre 
900 pesos ("El Libro Semanal") y JOOO pesos o m!s; si consideraJJOs el 
alto costo de los lJbros y diarios (como es el caso de 'La Jornada', 
que cuesta 1200 pesos), nos daremos cuenta que este es un factor 
i•portantlaiJIO que ae traduce como uno de los puntos que influyen en 
el alto Jndice de compra de estas publicaciones. Hientras que el costo 

de un pasaje en el Hetro o en autobús es de 300 pesos, con 600 pesos 
•Is •e puede realizar un 'ameno' viaje leyendo una revista. Por lo 
de.as, teneeos que el pQblico lector de historietas gasta coeo mlnimo 
900 peaos, que representa el 7,5 ' de au salario~ en el caso d• 
obreros y e•pleadoa, pero hay quien gasta el doble o mas. Todo esto 
sin tomar en cuente la reventa y el canje que en infinidad de locales 
•• realira diariamente y que representa un costo todav1a menor que 
facilita la adquisición de mayor nOmero de tltulos. 

J. Se producen como cyalquiar mercancla. 

•y tal vez antes que .muchas otras causas (arte, 118dio masivo, 
etc.), la historieta es una mercanc!a: producto elaborado para 

venderse, con la mira de obtener ganancias•~ • 
. La historieta es un objeto de consumo, probablemente el mas barato 

comparado con el cine, la televisión, la radio, etc., y su elaborac16n 
se decide con base en criterios comerciales y como tal participa de 
los mismos criterios de dístribuclón y consumo que cualquier otra 
mercancía. Quienes intervienen en su producción, guionistas, 
dibujantes, tot6gra!os, letrlstas, fondistas, coloristas, obreros, se 
convierten en asalariados; sus productos, acampanados de publicidad, 

se transforman en jugosas ganancias que los duenos de las editoriales 
acumulan independientemente de su calidad art!stíca: lo importante es 

11 El salario mlnimo vigente en julio de 1991 es de 11,900 
pesos diarios en el Distrito Federal; 11,000 y 9,920 en otras zonas 

'de la RepQblica, seg1ln el oiario Oficial de la RepOblica del 24 de 
dici••bre de 1990. 

" Gallo, Miguel Angel. Op. cit. p. l4J. 
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que se vendan. Este rasgo de la historieta como mercancla se refleja 
en la estandarizac16n de los temas y en los procesos de producci6n, 
lo que da como resultado productos repetitivos y carentes de 
originalidad. 

4~ su C'§lídad artística es ba1a. 

Quid el ractor deterainante en la calidad artlstica de las 
historietas mexicanas sea el menc1onado anteriormente, al producirse 
collO mercancías los costos de producción tienen que ser los que les 
reporten mayores ganancias a los editores y empresarios, de alll se 
desprende la ralta de creatividad de algunos dibujlllltes y guionistas, 
al exig!rselea poco, poco hacen. Pero la .tal ta de calidad incluye 
hasta el papel y los colores, pues la producción de historietas de 
.. jor calidad r.dituarla meno• ganancias a los duenos. El elemento 
artlstico de la historieta es de vital importancia ya que existe una 
•estrecha intarre1ac16n entre sus procesos, desde el de creación hasta 
el de consumo y mAs allA todavla, hasta el proceso 11&ntal que se 
realiza en el receptor del mensaje, las repercusiones en su conducta 
y los aspectos ideológicos del conjunto de procesos concretos•~. 

Por otra parte, en materia de historietas, en otros palses se han 
realizado trabajos de reconocida calidad art!stica. Higuel Angel Gallo 
menciona, entre otros, a Harold Foster y a Burne Hogart que realizaron 
•Tarzan• (1929); el primero tuvo gran influencia en el cine y tue 
autor también de "El Pdncipe Valiente• (1939), el segundo .fue ll...,.do 
el Higuel A.~gel del 'comic• y publicó, además, la serie •Drago• de 
e.flmera existencia. Alex Raymond rue otro artista que a partir de 1943 
realiz-6: •Jungla Jim", •Flash Gordon• y "Secret Agent X-9•. De W:insor 
Haccay y su •Little Neme in Slumberland" se dice que "despliega unas 
estupendas realizaciones oniricas resolviéndolas gr&ricamente en 
encuadres desusados para el comic de su época, todo dentro de un 

IS Ortlz, Orlando. "Ideoloq1a e historieta•. p. 31. En~ 
es algo 11rio. K6xico: Eufesa, 1982. 198 p. (Colee. comunicaci6n). 
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gratismo bello y f ino1 y el uso de elementos del art noveau•~. Otros 
autores también notables fueron Phil Da vis ("Mandrake el Hago"),

Hil ton canitt ("Terry y los piratas"); Will Eisner ("The Spirit•); 
Frantz Belamy ("The secret ot the sands", "'!'he living Deset• y "'!'he 

happy warrior"); Alberto Breccia ("La vida del Che Guevara" y "Mort 
cynder") 1 y Guido Crépax ("Neutrón" 1 "Bonnie a.nd clyde•, •valentina" 
y •Bianca•) ~-

En México poco se ha dicho de la calidad art!stica de este medio/ 
quienes han abordado a las historietas se han inclinado por el aspecto 
ideológico, mencionando algunas veces la relación de éstas con el cine 

y viceversa, as! como el papel .tundamental de las circunstancias 
económicas y pollticas que influyen en la creación del arte. Hablando 
de la presencia de este Oltimo en la historieta se dice que: •Al no 
abandonar jamAs su posición de clase, a posar de su rebeld!a, la 

vanguardia .tue incapaz de proponer un arte representativo de los 
autores de las clases mayoritarias, y por lo mismo, regresó a la 
posición tradicional del artista. si bien en un principio, a 
regaJJadientes, el artista optó por integrarse a las grandes creaciones 
de publicidad, irgenierla y aerodinAmica, y sobre todo a las de los 
medios masivos de comunicación, que representaron mejor que ninguna 
otra forma artlstica a la cultura de nuestro tiempo •••• En este 
contexto, la historieta no puede plantearse como sub o anti-arte, sino 

por el contrario, como un lenguaje plAstico y narrativo que encarna 

nuestra realidad como sociedad de consumo•~. 
Finalmente, mientras en México la historieta sea producida por la 

empresa privada, que representa a la clase dominante, para el consumo 
de las mayor!as, se plantear.! como una forma de 'cultura popular' 

determinada en realidad como una cultura propuesta y producida por esa 
clase. En el contexto de la polltica cultural, que divide a la cultura 

en creación para las élites y en creación para las mayor las, se 

16 Gallo, Miguel Angel. Op. cit. p. lJO. 

17 Véase !bid. p. 127-131. 

11 Herner, Irene. Mitos y manitos. Op. cit. p ... 13-14. 
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rerleja la representación de las estructuras sociales en las que 
vivimos. Promover un cambio en este sentido podr1a hacer que la 
historieta adquiera otras caracter!sticas y desarrolle potencialidades 
como categor!a de arte, pues en ella puede tener lugar el arte en 
cuanto a calidad, con la indudable ventaja de su enorme alcance. 

s. T1enen yn alto índice de penetración. 

La historieta, en los diarios y como libro o revista ( 'comic 
book'), tiene una enorme capacidad de penetración, sus posibilidades 
de vincularse con todos los sectores de la sociedad la hacen un 
importante veh!culo de mensajes, que para bien o para mal, llegan a 

millones de lectores que s6lo conocen la versi6n oficial y la que los 
.11edios de comunicación masiva orrecen de los acontecimientos mundiales 

y de la vida de los personajes que los productores han croado~. 
Hacia 1979, Irene Herner afirmaba que •cada mes se lanzan al 

mercado en nuestro pals, aproximadamente, setenta millones de 
historietas y fotonovelas, ¡m&s de un ejemplar por habitante/•~. 
Hoy en dla somos casi noventa millones de babi tan tes y no se ha 
reducido la producci6n de historietas~. 

Parte do la clave de su éxito radica en diversos ractores, de los 
cuales creemos que los más importantes son los siguientes: 

- Se trata de publicaciones supuestamente eflmeras, la gente puede 

obtenerlas y deshacerse de ellas sin otro trámite que el desembolso 
de unos cuantos pesos, el canje o el bote de basura, además pueden 
leerse, releerse y regalarse. 

19 Tiempo después de elaborado este apartado, nuestras 
afirmaciones en este sentido se confirman con el manejo de las 
noticias que hacen los medios de comunicaci6n en México en torno 
al conflicto bélico del Golfo Pérsico, iniciado oficialmente el 15 
de enero de 1991. 

20 Herner, Irene. Mitos y manitos. Op. cit. p. ix. 

21 El n<lmero de ejemplares publicados ceida mes en la actualidad 
es casi imposible de conocer debido a la inexistencia de un control 
por parte de las autoridades y a la publicaci6n e!lmera de algunos 
tltulos de los que se publican s6lo unos cuantos nQmeros. 
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- Su lenguaje está concebido para ser consumido rx:>r las masas, no 
ex1gen otro requisito más que el de la lectura, no obstante, las hay 
que pueden ser 'leidas' por nl~os que están aprendiendo a leer o por 
adultos recién al!abet1zados, pues contienen códigos de comunicación 
simples, basados en el aspecto lconogrA~ico; o se leen porque tienen 
dibujos. 

- Forman parte del mundo del arte y de la cultura de masas. Se 
inspiran en los c.lnones del espectáculo y explotan las posibilidades 
de los mitos y personajes famosos, exhiben también los prejuicios y 
vicios de una clase de la que el lector se siente y es parte o quiere 
serlo. 

- Asimismo, •mediante la publicidad los productos mercantiles 
adquieren un halo especial. El comprador y el productor reciben algo 
•As que la utilidad de lo adquirido. Ese halo, como capa que les da 
nueva· vida: el de la libertad mediante el consumo. El objeto por una 
parte Otil, se torna adem~s en fetiche, en una partícula del •ito 

liberal de la libertad•~. Las historietas no escapan a este caso, los 
lectores compr•n lo que quieren, sin ningún tipo de presión, y al 
comprar ejercen su libertad de elegir. 

- Ilu•16n de leer y acceder a la cultura. Hucha gente interpreta 
la lectura de historietas como una focma de actualizarse y asistir al 
proceso lectura-aprendizaje mediante productos dis.frazados de cultura. 

se trata de cultura, sl, pero de cultura de masas, producida por 

quienes mantienen la he9emon1a sobre los medios a través de los 
Aparatos Ideológicos del Estado. En este sentido, sabemos qua es 

iaportante Jeer, pero parte de esa importancia radica en lo que leemos 

y en la •ctitud que tomamos al leer. Sin olvidar, por supuesto, que 
muchos lectores mantienen el ejercicio de la lectura a través de estas 

publicaciones. En resumen, hay lectores que creen que leyendo 

adaptaciones de obras literarias en historietas, van a acrecentar sus 
conocimientos sobre temas culturales, art!sticos, cient1ricos, 
hist6r1coa, etc., y por lo tanto van a ser mAs cultos. 

22 Herner, Irene. Mitos y monitos, op. cit. p. 82. 
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- Entretenim1ento y diversión. •El comic tiene una funci6n 
expl!cita proclamada por sus editores: "un entretenimiento divertido 
y sanc:ft., e incluso por sus personajes: en una historia, Pita, que 
necesita dinero para comprar un helado, piensa en vender sus revistas, 
pero retrocedo apesadumbrada: "Hi colección de historietas ••• ¡Nol Rlo 
mucho con ellas al leerlas •.• • Los lectores van hacia los comics con 
un claro sentido de que 'se' considera Otil. Este objeto exhibe 
unlvocamente su utilidad -fundamento de su valor como mercancla-. En 
este mundo totalizado por el mercado mundial, que quiere asemejarse 

cada vez ds a un gigantesco mercado, el comic est~ all.1: •ya es auyo: 
no tiene mAs que comprarlo" para encontrar el anhelado ent.retenim.iento 
(evasión), sin esfuerzo•~ . 

.Bvasi6n. Frente a los problemas económicos, de trabajo, 
familiares, etc., las personas buscan una forma de transformar la 
realidad, pero, ante la imposibilidad de hacerlo, intentan rerlejarse 
en las situaciones ficticias que le presentan las historietas para 

•cercarse o estar en esa realidad. De esta .a:anera, el hAbito de 
lectura de historietas se transrorma en una rorma de evasión cotidiana 
que, a su ve2, mantiene ese hAbito; ae trata de un ciruelo vicioso. 

- Identir1caci6n con los personajes. Huy relacionada con lo 
anterior, esta razón involucra una problemática en la que los lectores 
satisracen esa bósqueda de un modelo o patr6n para asumir una actitud 

ajena proporcionada por un "ser" superior que casi siempre resulta ser 
el héroe o la v!ctima que al rinal sale v1ctorioso. En este sentldo, 
se dice que la imi taci6n es caracter!stica de los ni/los y 

adolescentes, aunque en tér11inos de análisis psicológico del mito no 

escapa a los adultos. 
- El costo de los libros. Este ractor ha participado intensamente 

en el éxito de ventas de todo tipo de revistas incluyendo, por 

supuesto, las historietas. Diversos aspectos han inrlu!do en la 

zs vergara, Jorge. "Comica y relaciones mercantiles". p. 128. 
' En Casa de las ,,,.tricas, Allo lJ, no. 77 (marzo-abril 1973) p. 126-

142. 
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elevación periódica de los precios de los libros~. La crisis económica 

y la politica del Estado, basada en un programa de austeridad y 
promoc16n de la iniciativa privada en todos los aspectos de la vida 
del pals, han marcado aCln más las diferencias entre los niveles 
socloeconómicos; de esta manera, nosotros, la generación de la crisis, 

debemos conformarnos con leer sólo lo que podemos pagar. Abordando el 
tema del derecho a la lectura, Carlos Honsiváis y José Emilio Pachaco 
nos dicen: •Las crecientes dificultades para adquirir libros y 

revistas por parte del ptlbl ico en general no sólo indican una 
reprivat1zac16n de la cultura, imponen también una reducción 
inevitable del proceso de la enseñanza media y superior. Es decir, 
entranan el desplome de los niveles ya no digamos académicos sino de 
llñna y simple in!ormación ..•• cuando la compra de un solo libro se 
transforma en sacrificio familiar la !unción natural de la lectura se 

altera. Se vuelve, en la psicologla del consumo, un privilegio de 

clase •• {ademfis, agregan}.. hoy los trabajadores, estudiantes ven 

diar1os y revistas cada vez mfis tuera de su alcance. Como parte del 
proceso despolitizador, se les asegura que cuanto tienen que saber del 

pa!s son las impresiones generales (intlación, corrupción 

desmoralizadora, asesinatos monstruosos, discursos, planes, proyectos, 

grandes sucesos internacionales, deportes, espectficulos) y que para 
ello bastan los grandes medios electr6nicos •• [y las historietas) .• Es 
como si la voz sin rostro. del poder dijera a los n1exicanos: "Si no 
tienes dinero tampóco tiene derecho a leer, a estudiar, _a escribJr, 

a publicar, a opinar·, a mandar ni a recibir impresos por correo. Si 
eres pobre, olvida la lectura y todos esos lujos que no son para tl. 

La gente como tú sólo debe informarse y divertirse con lo que Televisa 

(Y l8s historietas] tenga a bien ofrecerte•~. 

2' Este aspecto se tratará con mayor amplitud en el apartado 
l (Pol1ticas del Estado respecto a la lectura), del cap1tulo J (El 
Estado mexicano, la lectura y las historietas). 

zs Monsiváis, Carlos y .José Emilio Pacheco. "El derecho a 
leer 11 • p. 11, 14, 19. En El derecho a la lectura. México : Era 
Joaqu1n Mortiz, 1984. 24 p. 

78 



.L.!' hhtorht11 y !1 1oclrdtd 

6. Desvinculan de la realidad. 

Promoviendo actitudes, las historietas plantean, junto con la 
evasión, la ilusión de poder aplicar en la realidad las soluciones 
planteadas en ellas. As! es como • •••. habiendo el lector identificado 
el problema como verdadero, como una disyuntiva que le concierne, 
aprenderlt. en el episodio, bajo el disfraz de la diversión y la 
aventura emocionante el modo en que el mundo real ha de enfrentarse 

a ese problema. Por lo tanto, la definición ideológica de la 
contradicción permitir& también el translado de la solución ficticia 

al mundo real. Se han eliminado las causas de ese fenómeno y se deja 

su apariencia, el Arbol sin las ralees. JU modo en que se va a 
resolver esa duda en la ficción va a ser la prueba del modo en que 
tarnbián deberla resolverse en el plano real, aunque el problema en el 
plano real tiene causas también reales que no han sido inclu1das en 
la det1nici6n de la dificultad a superar•~. Entonces, la historieta, 
inconscientemente, hace que el lector interprete sus problemas desde 
la perspectiva de una posible solución predeterminada y prejuiciada 
por la ideolog!a de la clase dominante en la que él no participa y 

que, por lo tanto, determina que pertenezca al grupo de los dominados. 
Encontramos, pues, una gran cantidad de historias (sobre todo de 

los géneros de héroes, como "El Llanero Solitario" y HSupermán", el 

policiaco y el rom&ntico), donde se plantea un mundo imaginarlo lleno 
de acciones que evitan la hu1da de ese mundo y el regreso al plano 
real, ya que las contradicciones se resuelven al nivel mismo de la 
historieta, es decir del comportamiento de los personajes que asumen 
conductas de una manera automática y dentro de la ficción. Un ejemplo 

claro de esta situación está representado por los personajes de Walt 

Disney,- se trata de toda una fauna compuesta por gatos, perros, 
ratones y patos que viven un mundo alejado de la familia tradicional: 

26 Dorfman, Ariel. 11 La 0.ltima aventura del Llanero Solitario 
en seis emocionantes capitulas". p. 117-118. En Reader's nuestro 
que estás en la tierra ; ensayos sobre el imperialismo cultural. 
2a ed. MéKico : Nueva Imagen, 1982. 190 p. (Ser. Comunicación). 
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padre, madre, hijos, }' se transforman, sin perder su forma r!sica, en 

monstruosos seres humanos. DiEney interpreta el mundo para el lector, 

sobre todo el niiJo, con base en las aspiraciones e intereses del 

'aueno americano• (American Dream), cuyos ras9os se maniriestan desde 

que los norteamericanos comenzaron a llevar a la prActica la teorla 

del Destino Hanifiesto~. 
A través de estas caracterlsticas y otras: inmortalidad de los 

personajes, división tajante en buenos y malos, niños siempre nilfos, 

y adultos siempre adultos, división de pueblos en salvajes y 
avanzados, etc., las historietas de Walt Disney pretenden que •el ni/fo 

haga desaparecer su circunstancia concreta para aventurarse él •lsmo 

por su .mundo •mtigico' con las •aventuras' de la revista mlsma .• {y) •• la 

presencia de la historieta misma empieza a dividir el mundo infantil 

en lo cotidiano y lo encantador ..•• lo que se hace de verdad es 

insertarle el lector infantil la necesidad del escapismo del hollbre 

conte•por4neo, que neces1ta sonar con mundos extrasociales y 
deformadaaM1nte inocentes a ralz del sueno de huir de un mundo que él 

ve como sin salida. A través del sueflo de huir de la vida con el cual 

se protege a sl mismo, el adulto se impele al nino a escapar de su 

v1de pueril perfectamente integrada. Y posteriormente, apoy!ndose en 
aste rasgo de la 'naturaleza' infantil, el adulto endosa su prop1o 

alejamiento de su trabajo y sus preocupaciones•~. 
Asimismo, en las historietas el ocio se transrorma en aventuras, 

que entretienen como una forma de salvarse de las contradicciones y 
angustias que aquél puede provocar. 

7. Participan en la penetración cultural y promueven la pérdida de 

yalores nacionales. 

Bajo el disfraz de una aparente unificación de intereses, que 
comienza con la Doctrina Honroe: "América para los americanos", 

27 Véase Ortega y Medina, Juan A. Destino Manifiesto ¡ sus 
razones históricas y su ralz teológica. México : SEP, 1972. 164 p. 
(Colee. Sepsetentas). 

11 Dorfman, Aricl y Armand Matterlat. Para leer al Pato ponald. 
p. 113. Mtxico : Siglo XXI, 1979. 160 p. 
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Amlirica Latina ha sido victima de un proceso de penetraci6n cultural 

que en el caso de lfé1tico produce la pérdida de valores de la identidad 

del me1tic11110. De eata manera, hemos sido invadidos por tendencias y 
aodes que 11991111 principalmente de los Estados Unidos y que son 

completamente ajenas a nuestra cultura y a nuestras neces1dades. No 
as ertrallo, pues, que entre la poblac16n de Jos paises de América 

Latina que consumen historietas, e1tista une evidente desinformaci6n. 

se dice, asl, que en elgunos palses de Amér1ca Central son m4s 
conocidos, entre la poblaci6n infantil, los personajes lfickey lfouse 

y el Pato Donald que los héroes nacionales, tanto es as! que en las 

ca.palla• de control natal se ha recurrido a historietas de Disney para 

asegurar su érito. 

E• a través de las historietas, sobre todo las producidas en E. 
u., que nos nutrimos de las concepciones 1mpuestas por los 
norteamer1canos y que ocasionan la pérdida de nuestros valores, gustos 
y originalidad. O sea que •En el subdesarrollo latinoamericano, si 

hace110s ercepci6n de dibuj1111tes como Quino y Rius, todo el illJISnso 

resto de los comics que disfruta el lector no son otra cosa que un 

sutil modo de gravitac16n ideol6gica de los E.U. sobre nuestros 

paises ... • Hay ideologia 1tn la presentaci6n diaria del llOdo 

norteamericano de vida como el mejor, hay ideologia en la difusi6n del 

racisl!JO, en la presentaci6n constante del negro y el amarillo como 

seres malignos e interiores; hay ideologla en la ditu•i6n del 
sentimiento colonialista y neocolonialista que hace de Tarzén y El 
Fantasma los grandes dioses del subdesarrollo atricano .... hay 
ideologla en todos esos agentes de llJ CIA disfrazados de magos 

(Handrake), profesores universitarios (Xirlov), pugilistas (Ben Bolt), 
viajeros espaciales (Roldén), grandes gurOes blancos (El Fantasma), 

o disfrazados de monos (TarzAn); hay ideologla en los comic• y•• una 
ideología especl!icamente imperialista•~. se trata, de este modo~ de 

~ Silva, Ludovico. Teorla y práctica de la ideologia. p. 123. 
15a ed. M6xico : Nuestro Tiempo, 1985. 222 p. (Colee. La cultura 
al pueblo). 
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historias saturadas de intereses de un sistema social históricamente 
determinado y concretamente situado: el imperialisco norteamericano. 
De igual torma • ••.• estas historietas son recibidas por los pueblos 
subdesarrollados como una manitestaci6n plagiada del modo en que se 
les insta a que vivan y el modo en que etectivacente se representan 

sus relaciones con el polo central•~, que es Estados Unidos; por aso 
estas publicaciones construyen sus fantasías imitando la torma en que 
el sistema capitalista mundial construyó la realidad y tal como desea 

seguir arm!ndola. 
Sin embargo, es importante señalar que la ideología muchas veces 

no estA expresada conscientemente en las historietas, pues •el creador 
de historietas, a la vez que produce ideología, es v.Ictima de la 
ideología imperante•~. 

Por otra parte, falta decir que siendo la historieta un medio de 

comunicación de masas controlado por la clase dominante, se producen 
títulos nacionales que también promueven la pérdida de los valores 
propios, dado que los intereses de esas clases gravitan en torno a 

los ~e los capitalistas norteamericanos que nos envían sus historias 
desde Estados Unidos. Por lo tanto, nos damos cuenta del por qué en 
muchas historias las relaciones de los personajes reproducen las 
relaciones de clase: dominación, racismo, amores imposibles, 
relaciones trustadas, sirvientes fieles, ricos desgraciados y pobres 

felices, todo lo cual refleja y justifica la sociedad de clases; es 
decir, los lectores, desposeldos de sus modelos de comportamiento 

genuinos, van a reproducir una realidad que refleje los intereses de 
los modos de producción y de sus dueños. Finalmente y resumiendo, las 

historias que leemos evidencian •un carácter de propaganda de un modo 
de vida que es apolog1a de un sistema (casi cualquier comic, de Archie 
a Steve canyon¡ o el hecho de que el medio continúe siendo pese al 

pornocomic trancés tipo Barbarella o a los ensayos del anacronismo de 

30 Oorfman, Ariel y Arrnand Matterlat. Para leer al Pato ponald. 
Op. cit. p. 157. 

31 ortiz, Orlando. "Ideologia e historieta". p. 32. En~ 
es algo serio. México : Eufesa, 1982. 198 p. (Colee. Comunicaci6n). 
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Asterix, una contribución de Norteamérica a (o contra de) la 
humanidad •• [el lector) •• v.!ctima del colonialismo, ha rorjado su 
sentido imaginativo y su sentido del humor en el cine, en la 
televisión, en la radio, en el comic•~. 

Por eso •resulta dif!cil convencernos de que nuestra mAs recóndita 

intimidad estA conrormada por una ideolog.!a impuesta que nos impide 
actuar a partir de una identidad propia •••• (de una manera muy sutil) 
nos convencemos de que los productos y los ideales eJCtranjeros, 
especialmente los del 1great american dream~, son los mejores•~. 

s. promueven el consumismo. 
A través de toda la carga ideológica y de los constantes ataques 

de la publicidad apoyados por la. creación y culto a los mitos, las 
historietas nos convencen de que la actitud consumista es la 
'adecuada'. Representando formas de pasatiempo y diversión, estas 

publicaciones representan un tiempo, y el tiempo es oro, es aercanc1a, 
como lo son las historias que en ellas leemos. Ci tanda a Harx, 
Ludovico silva nos dice • ••.• Harx habló del retichismo mercantil, que 
no es otra cosa que una mitolog1.a peculiar instalada en el dominio 
mismo de la tecnolog1a y las relaciones sociales del capitalismo. Este 
fetichismo es una formación ideológica instalada en el seno mis»o de 

la producción material. En la actualidad los comics son un refuerzo 

(en sentido pavloviano) del condicionamiento ideológico suscitado en 
el fetichismo mercantil•~. Los personajes conforman un mundo de 

modelos y estereotipos que el lector cree inconscientemente dignos de 
seguir: la esposa devoradora de mercanc1as, como en Lorenzo y Pepita; 

32 Monsiváis, Carlos. "Y todo el mundo dijo ¡gulp!". p. 14, 
17. En El comic es algo serio. Op. cit. 

33 Herner, Irene. "La ideolog!a del amo y del esclavo : ¿por 
qué hablamos de penetraci6n cultural en las historietas?". p. 31. 
En Teleyisi6n. cine. historietas y publicidad en México. México : 
UNAM, Fac. de ciencias Pol1ticas y Sociales, Centro de Estudios de 
la comunicación, 1978. 78 p. 

~ Silva, Ludovico. op. cit. p. 129-30. 
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el cientltlco que las !abrlca, como Ludwig von Pato, de Dlsney; el 
magnate Rico HcPato que no es otra cosa que el capitaljsmo 

personificado; los adolescentes de Archie, que no pueden divertirse 
sin dinero; los sobrinos de Donald, que compiten con sus amigos para 
ver quiln monta el negocio mas próspero de limonadas; en !in, las 

relaciones de estos personajes estAn basadas en el constante tritico 
de .. rcanc1es, sin mencionar jltJ!JAG cómo y de dónde provienen. 

Por otra parte, las hístorietas no precísan de toda una campa./fa de 
ejercicios publicitarios, no hay que mencionar sus •cualidades•, coJno 
en el caso de les bebidas alcoh611cas y cigarrillos; las historietas 
se anuncian y se venden solas, pues a decir de orlando OrtJ.z: 
• ••• • stendo los ZZJedios de comunícaci6n de masas algo mercantil y 
Mrcantilirado, no escapa a las relaciones de produccí6n e interc.ubio 
capitalista y, por lo tanto, no sólo están produciendo un objeto para 
el sujeto sino tallbitn -y eso es lo dramAtico- un sujeto .PU"• el 
obj•to; es decir, que en virtud de las relaciones materiales, los 
medios de comun1caci6n masiva, y en este caso particular la 

historieta, no astan produciendo una 'cultura' para las •asas, sino 
que a la vez estAn produciendo y condicionando a las •asas para que 

consuman esa cultura•~. En el contexto del aedio como veblculo de 

ldeologla, •l mismo proceso de penetración cultural~ participa COllO 

un elemento •As para hacer del Jector un consuaista consumado, es 

d•cir "Dl!do que los medios masivos a través de los cuales se transmite 
o d11unde esta cultura, son controlados por las grandes empresas 
co .. rciales inscritas en el sistema social económico vigente, d1chos 
medios contribuyen al mantenimiento de ese sistema•~. As1, se habla 
de un discurso mercantil, a veces completamente develado, que !orma 
parte de las tramas y de las relaciones de los personajes; en ellos 

" Ort1z, Orlando. Op. cit. p. 35. 
36 Estamos hablando del mismo proceso da penetraci6n cultural 

•ancionado anteriormente •n el subapartado 7 de esta cep1t;ulo: 
Participan en la penetraci6n cultural y promueven la p6rdida de 
valores nacionales. 

17 Bethancourth Alonso, R•ina. Op. cit. p. 63. 

84 



L11 ti1uorl1t1t y 11 1oclldp:I 

se nos asegura y se nos convence de la felicidad que pueden 

proporcionar el dinero, la belleza física y el conformismo con el 

orden social dado. Apoyadas en la gran cantidad de recursos gráficos 

de que disponen, las historietas promueven la satis.!acc16n de adquirir 
mercancías al precio que sea¡ están, por lo tanto, saturadas de un 

lenguaje publicitario cuyo objetivo es •persuadir al receptor y 
provocar en 61 la realización de una acción predeterminada. Llamar 
visualmente su atención con tormas verbales 
vjs!te .... use .... piense .••. véa .... compre•~. 

imperativas: 

3. GDl'IIROS Y COlfTBNIDOS DI! LAS BIS'I'ORilt'l'JIS QUI! CIRCC/LJIN BN 

IUDCICO 

1fn la Rep(Jblica lfexicana circulan historietas con toda clase de 
contenidos y para todo tipo de lectores. Los argumentistas desarrollan 
toda• las tr .. es y lo• dibujantes las realizan. sin embargo, de e•ta 
variedad se puede obtener una clasiticaci6n que, coJDO la de Gallo~, 
eat6 basada en los contenidos y pretende ser muy general. Nosotros 

planteamos la reunión de las historietas que se producen y circulan 
en lféxico clasi.!icAndolas en ocho grandes géneros enlistados en la 

siguiente página: 

38 Ibid. p. 64. 

!• La clasificaci6n de Gallo intenta definir los géneros con 
base en las historietas que se han producido en casi todo el mundo 
occidental, aunque tal vez con demasiado énfasis en las 
norteamericanas, francesas e italianas. Véase Gallo, Miguel A. op. 
cit. p. 94-102. 
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3.l Polic:Jacas. 
3,z Terror!ficas. 

3.3 De aventuras. 
3,4 Heroicas. 

3.5 Hun1orlsticas. 
3.6 Sentimentales. 

3.7 Cll!sicas. 

3.B Intelectuales. 
Ahora haremos algunas reflexiones sobre cada uno de ellos: 

3 .1 pqllcJacas. 
El género policiaco vio la luz a través de la novela. Nació en el 

siglo XIX gracias, entre otrs razones, al desarrollo industrial que 
provocó las concentraciones urbanas en varias regiones de Europa y a 

la aplicación de los avances cient!ticos. Entre los iniciadores hubo 
gente como Edgar Allan Poe, Arthur Conan Doyle, Emile Gaboriau, 
Haurice Leblanc y otros. se ha dicho que recibió importante influencia 

de Balzac, de Dumas, del tollet1n y de la novela de terror del siglo 

XVIIr'~. 
De la novela, el género policiaco saltó a otros medios, 

fundamentalmente al cine y a las historietas, en cuya historia han 

existido verdaderos cl~sicos como "Dick Tracy" (1931), de Chester 

Gould, quien para muchos es el padre de las historietas policíacas, 
o "Spirit" (1940), de Will Eisner, que pretende tomar elementos de la 

novola negra, cuyo origen se da en los Estados Unidos de los anos 

veintes, y que •rompe con los esquemas tradicionales de la novela 

policíaca•~. Se sabe, adem~s, que no es una casualidad que estas 

historietas hayan surgido en una época de gansters y mafias, ya que 

son productos del sistema que el mismo sistema combate con sus propios 

medios, es decir: la vi~lencia justificada por la 'incuestionab~e' 

legttlldad de los buenos, representantes del Estado y del sistema 

40 Véase Narcejac, Thomas. "La novela policiaca". p. 49-80. 
En La novela criminal. 2a ed. Barcelona : Tusquets, 1982. 80 p. 

'' Gallo, Miguel A. Op. cit. p. 180-181. 
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mismo. 
Las historietas polic!acas qu.e se producen en Héxico estAn 

saturadas de violencia, podr!a decirse que son descendientes de la 
novela negra, con excepción de algunas utópicas adaptaciones de 
Sherlock Holmes, Arsenio Lupin y otros que pertenecer!an al género de 

los clAsicos pero que no hemos encontrado en nuestro pa1.s. Por el 
contrario, se publican historietas como: •El Libro Polic!aco•, •La 

novela polic!aca", "El libra rojo" y •Delito", las tres Oltimas can 
un valor comercial de $ 500.00 en junio de 1990. La mayorla de ellas 
nos dice qué hay en sus pl>.ginas, por ejemplo: 

"Delito": "Cada manana un relata, que lo lleva:.rA a enfrentarse a 
situaciones escandalosas y trAgicas experiencias. Lea ¡DelitaJ Usted 
sabe por qué•. 

"La novela polic!aca•: •Los campeones de la lucha contra el 
violenta mundo del HAMPA estAn en La novela Í>olic1.aca"~. 

De esta manera, el cr!men se publica, entra en los hogares, se 
transporta en los camiones y en el metro, se lleva al trabajo, 
acompafía los descansos, las esperas, las comidas, en fin, se hace 
cotidiano. Nuestras historietas polic!acas reflejan en realidad un 

problema inmenso de nuestras ciudades, a saber, el delito como Onica 
salida para muchos que 'no se adaptan al orden establecido', o lo que 

es peor, plantean la pérdida de valores por parte de muchos que han 
crecido en una sociedad donde las crisis no se superan, al contrario, 
imponen pautas de comportamiento que producen reacciones violentas y 

con tendencia a la ilegalidad, o sea, al homicidio, al robo, al 
fraude, a la violación, al asalto, al incesto, a la drogadicción, al 

alcoholismo, al pandillerismo, al contrabando y al consecuente estado 
de alerta, y a veces de ansiedad, por parte de la mayor!a de los 
ciudadanos de nuestro pa!s. 

42 Los nameros de las historietas que revisamos corresponden 
a: HEl libro rojo11 , no. 976, ai'í.o 18, 9 de octubre de 1987 y no. 
814, aflo 15, i~ de septiembre de 1986; 11 La novela policiaca", no. 
1608, aflo JO, 17 de noviembre de 1988. 
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La sociedad mexicana as una fuente inagotable de argumentos para 
las historletas policiacas, que de hecho se venden porque SUR 

contenidos son como las notas rojas de los diarios, el 'pan de cada 
d!a •. Y es lógica, porque hay quienes o se integran a ese orden 
establecldo, que es el mismo de toda nación en el sistema capitallsta, 

o toman con violencia aquellos elementos que les son necesarios para 

sobrevivir. 
Por eso les historietas de este género no necesitan de un programa 

muy amplio de propaganda, forman parte de la sociedad al explotar sus 

treu.as, defectos y problemas de una manera tal que a los due~os de 
la industria editorial les deja increlblaa ganancias. 

Por otra parte, existe una marcada intluencia estadounidense que 
ha invadido todos los medios. Huchas de las tramas de las historietas 
policiacas mexicanas se desarrollan en el extranjero y son 

protagonizadas por extranjeros, principalmente en Estados Unidos; sin 
embargo, al igual que las tramas que se suceden en México, los 
guardianes del orden siempre triuntan, aunque intervenga el azar los 
villanos reciben su castigo y el sistema capitalista demuestra una vez 
m.As que la propiedad privada y el consumismo son la tlnica !orma 
'honesta' de vivir; los vicios y problemas no son, en las historietas 
pol1c!acas mexicanas, productos del sistema sino aberraciones que hay 

qua coabatir para que el mal no triunfe sobre el bien; y por lo tanto, 
los cuestion4Jllientos que se hagan al sistema salen sobrando, por eso, 
tal vez, ha sucedido que en muchos casos a quienes unos llaman presos 

políticos, otros les llamen y los traten como a delincuentes comunes. 
Hemos mencionado que las historietas policiacas mexicanas estli:n 

saturadas de violencia, sobre esto Reina Alonso Bethancourth hace los 
siguientes comentarios: • •.•. La violencia como 'energia', con sentido 

transitivo, no es la que vemos ocurrir en los medios de información 
cotidianamente. Hasta ahora dicha energ!a en los 'mass media• se 
desarrolla gratuitamente, con criterios de espectacularidad •••. en los 
.. nsajes de muchos medios de intormaci6n, el juicio que se obtiene 
sobre la violencia es el del derecho que tienen unos a descargar su 

tuerza sobro los demás. Se aplaude al detective, al aliado po11tico, 
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al héroe, guardi4n de la r1queza de unos cuMtos y se condena la 
violencia del ladrOn, del enemigo polltico •••• la violencia es 
descargada para restablecer el orden, para hacer al ser humano más 
dOcil•~. 

En pocas palahras, para lograr la relicidad de algunos. 
3.2 :rerror1tJcas. 

"El género del terror surgiO cuando la rinalidad de los relatos 
era producir miedo como placer estético. se puede a!irmar que, en 

ténainos generales, el relato de terror no existía antes del 
RomanticisJIO, aOn cuando la producci6n que se dio a partir de éste 
haya tomado algunos elementos de novelas y relatos clAsicos y 

medievales•~. 
A pesar de que el género puede considerarse joven, los dos Oltimos 

siglos han bastado para producir inrinidad de novelas y cuentos de 
terror, creando verdaderos clAsicos y personajes que sobreviven 
llev.tndose a otros medios. Los eje•plos m!s conocidos son los de 

Dricula y de Franltestein, de los que se han realizado diversas 
secuelas en cine, televisi6n e historietas. 

Bs a partir del siglo XIX, periodo del Romanticismo, que se puede 
hablar en literartura de un género de terror maduro y t~rtil, con 

autores como Edgar Allan Poe, Sram Stoker, Robert Louis stevenson, 
llary W. Shelley y otros, que crearon lo que se podr1a llamar el relato 
clasico de terror. Al respecto, Higuel Angel Gallo rer!exiona: • •••• el 
Romanticismo que como reacción al maquinismo y las consecuencias de 

la Revoluci6n Industrial prende en toda una generaciOn de escritores 
y poetas del siglo XIX, nos trajo dos extraordinarias novelas de 
terror: Frankestein •••. y Dr!cula •.•• puntales verdaderos de lo escrito 

0 Alonso Bethancourth, Reina. Op. cit. p. 233-234. 

44 Llopis, Rafael. Esbozo de uno historia natural de los 
cuentos d1 miedo. p. 25-28. Madrid : J~car, 1974. 422 p. 
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.iés adelante•~. 
En las historietas el género de terror aparece entre los años 40 

y 50, cuando éstas se hablan afirmado ya COQO ~edio y ten!an un gran 
nOmero do lectores, tanto infantiles como adultos. El éxito de las 
historietas policiacas estl~uló a los editores para ensayar el relato 
de terror. De esta manera, los primeros argumentos estuvieron basados 
en las obras de los clásicos: Poe, B. Staker, LeFanu, etc.¡ 

produciendo historietas clásicas respecto al contenido y la for~a, es 
decir, con •vlnotas rigurosamente alineadas [en las que} predominaba 

el texto sobro ol gratlsmo, {con) dibujos absolutamente realistas que 
evocaban imAgenes, escenas y actores de las pellculas terror!ficas de 

los anos 30 •• [oran) .. historietas encorsetadas por demasiadas 
sorvidumbres (al cine en la forma, a la literatura en el tema), 

const1tu1an meras ilustraciones de un texto que segu!a siendo 
imprescindible para quien quisiera enterarse a tondo del relato 

orginal ·~. Sin embargo, el éxito económico de estas historjetas 
comenzó a estimular el desarrollo de un lenguaje peculiar y de dibujos 
estilizados y grotescos,• poco a poco las vjnetas dejaron de estar 
rJgidamento alineadaD, tlorecieron las onomatopeyas gr4f icas y en el 
contenido aparecieron el sexo y el sadismo. Los indsutriales 
aprovecharon las poslbilidados de la revista 1HAD' que otrec1a una 

mezcla de humor, sadismo y erotismo terror!ficos para darle a los 
lectores historietas sangrientas y saturadas de emociones fuertes. 
As1 nacieron, por ejemplo, en esta revista, los relatos de The Vault 

ot Horror, cuya l!nea principal es el humor negro que se manifiesta 

a travós de t!tulos como "Bocadillos para medianoche" y "Estofado de 

buitre". Hacia los anos sesentas, surgieron t!tulos como "Creepy• y 
11 Eerio 11

, con dibujos grotescos y expresionistas y tendencias hacia el 
sexo y ol sadismo estimulados por autores como Frank Frazetta, Tom 

sutton, Reod crandall, Angello Torres y otros. un ejemplo de este tipo 
do historietas os 11 Vampirella 11 (1969), de José González y Archie 

" Gallo, Miguel Angel. Op. cit. p. 108. 

~ Llopis, Rafael. Op. cit. p. 402. 
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Goodwin, que resulta en una mezcla de terror, ciencia ficción, humor 
y erotismo, y que tuvo gran éxito en Estados Unidos y Europa~. 

Asimismo, vale la pena mencionar a Oesterheld y a Breecia, quienes 
crearon la serie 11Hort Cynder", saturada de suspenso y ambientes 
sofocantes reforzados por un dibujo expresionista. y un surrealismo 
impactante. Además, el último de estos autores elaboró una versión 
interesante de los Mitos del Cthulhu basada en los relatos de 

Lovecratt. Finalmente, acercándonos a nuestros años, se ha producido 
una gran explosión de filmes y títulos de revistas especializados en 
el tema, y que han tenido enorme éxito en Europa y Norteamérica. 

Por otra parte, en Héxico, las 'historietas de terror' que se 
publican actualmente han olvidado el propósito original del relato: 
producir miedo. No se hacen historietas terrorificas como fin sino 
como medio para elevar el número de ventas. Es dificil encontrar un 
número que no explote, a veces más allá de la censura, los cuerpos de 

miles de mujeres, todas hermosas y en muchos casos idénticas. Desde 

las cubiertas hasta la Oltima página, el lector puede encontrar una 
composición contenido-forma que sólo 'divierte', nunca produce miedo. 

Creemos que el relato de terror como tal no existe en las 
historietas mexicanas, se trata mAs bien de productos exclusivamente 
comerciales en los que hasta las poqu1simas adaptaciones de los 

cllJsicos han perdido su valor literario y su intención de hacer 
reflexionar al lector ante lo desconocido y lo incomprensible. sin 

embargo, lo que prometen estas publicaciones es otra cosa, por 

ejemplo, en el anuncio del próximo número de •El Umbral de 

Ultratumba", no. so, ano 1, 5 de oct. de 1989, encontramos: 
•La nueva dimensión del miedo en Umbral de Ultratumba. Suspenso y 

terror. Le invita a conocer: La nave de los dioses y vivir una 

desconcertante aventura .... Tras la puerta dorada estaba el secreto 
que ellos guardaban celosamente y no permitirlJn que aquellos intrusos 
lo conocieran (sic) aü:n a costa de sus vidas •.•. /Léala el próximo 

47 Véase Gallo, Miguel A. Op. cit. p. 100, 107-118. 

91 



jueves/" 
lldemfls, el nClmero que -ncionamos incluye el capitulo so de la 

'exclusiva serie' •Las alas del terror", al que dedica 10 páginas y 
continOa ¿h•sta cuando? en el próximo número. 

otro ejemplo es •Extratio pero cierto", cuyo no. 468, a.tia B, 1° de 
junio de 1988, se titula "Antes de morir imploró a SatanAs". Tal 

nümero narra la maldición de una bruja que rue quemada en el siglo 
XVIII y por la que su esposo, qua la acus6, y sus descendientes, 

aoririan a la edad da JO ano•; esta maldición se rue cumpliendo hasta 
nuestro d1as, cuando la victima en turno, que tenla que ser devorada 
por un perro rabioso, logra escapar de la .aldición haciendo qua se 
queaara junto con él su esposa que resultó ser la reencarnación da la 
bruja. Todo esto se relata en 9l p/Aginas acompanadas de seducciones 
y escenas 'macabras' y 1 terror1.ticas 1 entre las que hay una 1nvocaci6n 

a satanas. 
B.l'iste también "El Libro Rojo•, que en el no. 976, a/lo ls, 9 de 

octubre de 1989, nos ofrece 11 Reencarnac.i6n•, además de un relato 

especial en capitulas: "El valle de la muerte•. La cubierta de este 
nClmero 1111estra la figura de una hermosa mujer semidesnuda a la qtie 
rodea una escena en la que un hombre vestido de negro estfl a punto de 
asesinar con un hacha a otro individuo inconsciente en una mesa de 
tortura. 

Entre las historietas mexicanas, las de terror son la minarla, sin 
embargo, los titulas que mencíonamos gozan de gran demanda y se 

publican semanalmente. La calidad artistlca no es indispensable para 
sus productores ni le ha interesado a los lectores, las tramas son 
completamente previsibles, adamAs, de que 'entretienen' y, sobre todo, 

se venden. 

3.3 De aventuras. 
Quizá los antecedentes de las historietas de aventuras puedan 

encontrarse en los pri•eros poemas épicos en· los que los personajes 
a veces se elevaban al rango de héroes~. Ejemplos de lo anterior son 

" Véase el apartado si9uiente, dedicado a las historietas de 
hiroes. 
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La Iliada y La Odisea, de Homero; La Divina comedia, de Dante 
Alighieri; as! como los relatos de aventuras recopilados en el siglo 
XIV, Gesta Romanorum, y los cantares de gestas que tlorecieron de los 
siglos XI al XVI. Fue, entonces, en la Edad Hedía cuando se cultivó 
con más libertad y sin las presiones comerciales y prejuicios de hoy, 

la aventura en la literatura a travás de estos poemas y otros, como 
Los Nibelungos, desde el siglo VI, La Canción de Rolando y el Poema 
del Cid, en el siglo XII. Siglos mAs adelante, los que se pueden 
nombrar son: Os Lusiadas (1572), de Luis camoes; Jerusalén Libertada 
(1570-75), de Torcuato Tasso; Paraíso Perdido (1667), de John Hilton. 
Pero casi todos estos pertenecen al mundo de la poes!a, cuyo espíritu 
épico, con cierta proporción, fue transmitido a lo largo de la 
historia a algunos autores como Cervantes, que en su excelente Don 
Quijote (1604), pretirió la prosa. 

POsterior.-ente, surgieron nuevos autores que cultivaron el género, 

tales como Herman Helville (1819-1891), quien realizó Hoby Dick (1851) 

y otras obras de corte aventurero y épicD; León Tolstoi (1828-1910), 

que hizo La Guerra y la Paz (1863-69); Julio Verne (1828-1905), cuyas 

obras son fundamentalmente de aventuras con una mezcla de ciencia 
!icción: Viaje al centro de la Tierra (1864), De la Tierra a la Luna 

(1865), Veinte mil leguas de viaje submarino (1870), La vuelta al 

Hundo en ochenta dlas (1873), La isla misteriosa (1874), etc.; Herbert 

George Wells (1866-1946), que también plante6 las aventuras de sus 
héroes en un contexto predominantemente .tuturista: La máquina del 

tiempo (1895), El hombre invisible (1897), La guerra de los mundos 
(1898), El primer hombre en la luna (1901) y Un hombre moderno (1905). 

A grandes rasgos, pues, se puede observar que el género aventurero 

y¡o épico en la literatura fue el antecedente del de las historietas, 
que en este sentido t4.lllbién tuvieron gran influencia del cine y hoy 
abordan en sus tramas di.terentes contextos y se mezclan con otros 

géneros: la ciencia ticcl6n, los campos de batalla, regiones 
sub•arinas y subterr!neas, tierras desconocidas o grandes ciudades. 

Por otra parte, la aventura, ya en las historietas, se manifiesta 
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desde el nacimiento del medio. Felton Outcault, desde julio de 1895, 
realizó para el New York World su "Yellow Kid 11

1 que mostraba estampas 
infantiles y colectivas del barrio proletario de Hogan Alley, en Nueva 

York. Con esta tira y con "Buster Brown", que hizo para el Horning 
Journal en 1902, Outcault inauguró un género que compartla el humor 
con las aventuras de sus personajes en un medio urbano. De esta 
manera, los primeros titulas se orientaron hacia los protagonistas 
infantiles y sus travesuras, por ejemplo, "The Xatzenjammer Kids• 
(1897), de Rudolph Dirks, que trata de las aventuras de dos niños en 

el marco del Mrica tropical, Hacia 1899, apareció "Happy Hooligan•, 
de Frederick Burr Opper, personaje con rostro de payaso triste que 
pudo haber sido precursor de Charlot (Charles Chaplin¡. 

En estos años se asistió a un desbordamiento de la tantasla que 

actuó como un estimulo para la libre realización de historias de 
aventuras, como las que viv1an los personajes en 11 The terrors ot the 
Tiny•, del holandés Gustave Verbeek, y que viajaban por una región de 
seres fabulosos, h1bridos de animales o de éstos con objetos. otro 
ejemplo, muy afortunado, es "Little Nemo in Slumberland" (1904), de 

Windsor Hccay, que además realizó la serie "Dreams o! the Rarebit 
Fiend•. El autor ofrece en sus trabajos •fantásticos episodios 

onlricos, netamente presurrealistas, en grandes !Aminas coloreadas y 
villetas de formatos caprichosos dominadas por una exquisita 
sensibilidad, próxima al art nouveau•~. 

Sin embargo, esta tendencia hacia la fantasía entró en declive 
hacia 1915 al hacer su aparición los 'Syndicates', que impidieron a 
los periódicos tener sus propios dibujantes. No obstante, con el 

transcurso de los años algunas otras historietas de corte aventurero 

tueron apareciendo; asl es como se lanza, en 1929, "Popeye•, surgido 
de la serie "The Thimble Theatre•, de Elzie crisler Segar; "Tim 

Tyler• s Luck" ( 1928), De Lyman Young, con protagonistas infantiles en 
un Atrica llena de peligros; "Terry and the ¡Jirates" (1934), de Hilton 
Canitt, excepcional por su maestr1a en el uso del pincel; •Kit Karson" 

49 Gubern, RomAn. Literatura de la imagen. p. 86-87, Barcelona 
Salvat, 1973. 141 p. (Bibl. Salvat de Grandes Temas; 57). 
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(1937), do Rino Albortarolli, y que colaboró enormemente en la 

universalización de la historieta de vaqueros o western que ha llegado 
hasta nuostros d1as. 

Por otra parto, los afios de crisis que inauguraron la Segunda 

Guarra Mundial impulsaron la creación de héroes de corte nacionalista 

con propaganda militar que cayeron en el racismo y en el fervor 

pol1t1co, como en el caso de "Terry and the pirates". De esta manera, 

dlvorsltlclindo.r;e en una gran cantidad de contextos y emparentándose 

con otros géneros, las aventuras, desde esos alfas hasta nuestros días, 

las roalizaron principalmente los héroes. 

Rospoct~ a las historiotas mexicanas de aventuras, hemos incluido 

en oste apartado aquellas que en sus tramas plantean u-? suceso o hecho 

tuora do lo común o extraordinario para sus personajes, y que además 

no portenocon a ninguno do los otros géneros que hemos visto antes. 

Aunquo es d1f1cil identificar historietas mexicanas realmente de 

aventuras, circulan en el mercado títulos como ''El Libro Vaquero", 

•Hom1n PingiJ1n", "Sensacional de Barrios", "Sensacional de BoxN, 

NSonsacional do Luchas", "Sensacional de Futbol ", ºSensacional de 

Juogo 11
1 "Sonsaclonal do Traileros", "H1 pueblo : historias de barrio11 , 

"Vaqueros 1nd6zn1 tos", "Los droides", "Pepe planeta", "Asl soy ¿y 

quó?", "Los Sensacional os Chafiretes 11 , "Maestros, chalanes y demAs 

chambl tas 11
, etc. La mayor la de estos tl tul os manejan tramas con un 

sentido populista en el que se pretende idelltificar la forma de ser 

dol mexicano de clase socioeconómica baja fundamentalmente. Desbordan 

ln vulgaridad on dibujos y textos muchas veces pornográficos y 
saturados de 'alburas• o frases de doble sentido. 

Una do las historietas de gran éxito en México y que incluimos en 

asto gónero es 11 ~C'mln PingU!n", que antes se publicaba en sepia y 

blanco poro hoy, nl formar parte de la Editorial Vid, se ~ealiza en 

coloras. En esta nuova etapa lleva ya cuatro años,· el número que 

revisamos es el 196, año 4, que corresponde al 16 de julio de 1990 y 

cuosta $ soo.oo. Vale la pena mencionar que varios números o capítulos 

forman una Jlistoria,· ol de hoy se llama: "El oro y el moro". Se trata 
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del secuestro de Hem!n PingU!n por parte del mayordomo de la anciana 
con quien vive el nilfo (que nunca ha crecido). sus tres amigos se 

dedican a buscarlo y siguiendo al secuestrador en un taxi llegan a una 
casa ubicada en la carretera a Puebla; all!, pag!ndole al conductor 
con u~ ritle que llevaban (no se sabe si es de municiones), se acercan 
a la ventana. Observan al mayordomo contando las monedas de oro que 
pagó la anciana por el rescate. En ese momento entra a la casa el 
cómplice, que por cierto h .. b1 .. tratado •muy bien• " Hemln d!ndole 

lecha y pan; el m"yordomo, después de ocultar l"s monedas, pretende 
asesinar a su compinche pero éste recibe sólo un rasguJlo de bala y 

trata de derenderse provocando, antes de huir, que en l.s pelea el otro 
caiga herído. Los ninos, que contemplaron la escena, entran a la casa 
creyendo que el mayordomo ha muerto pero al darse cuenta de su desmayo 

lo despiertan derr .. m~ndole agu" en la car ... El hombre, supuest .. mente 
arrepentido, les dice: •He porté mal en la vida, pero en este mismo 
1nstante .. arrepiento ..• • Ustedes que empiezan .. vivir, escuchen .••• no 
dejen que la aabición los conduzca por un camino torcido" (p. 14). 
Después de decirles dónde esto§ Hemln, lo abandonan para ir a 

rescatarlo; lo encuentran en el granero y juntos, en larga caminata, 
regresan a su hogar. En el camino, llevando el dinero, Hellln les dice: 
•¡Ya sé, muchachos • •. J cada quien agarramos un pu/jo y nos largamos 
para nuestra casa •. •• Le compro a mi ma'linda su cadillac bien anchote 
para que quepa, y si me alcanza yo me compro una avloneta •••• /Pero si 

no se las robamos a nadi•I La viejita se las dio para m1 y yo, como 
buen cuate, se las reparto" (p. 24). Finalmente, sus amigos le hacen 
ver su error, previos coscorrones, y continóan la retirada. Llegan ya 
auy tarde a su casa para contarle a la anciana lo que sucedió y 
decidir acostarse; sin embargo, mientras rezaban agradeciendo su 
suerte, do~ malechores acechaban la casa. 

S• trata, entonces, de una historia incre!ble en la que los ninos 
realizan actos que no les corresponden; para ellos la pol1c1a no 
existió nunca, ni como recurso en la defensa de su integridad Llsica 
ni como representantes del orden y la ley. Las reacciones de estos 

nJl'Jos ante los acontecimientos son casi anormales en el sentido de 
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que su libertad e independencia se maniLiesta desde el momento en el 
que no se menciona a sus padres, aunque supuestamente se trate de 

personajes de diez o doce anos. Se intenta presentarlos como h6roes 
"'en una aventura en la que las act1 tudas de los adultos resultan 
impredecibles y absurdas o negativas; el mayordomo que sorpresivamente 
se a.rrápiente, el cómplice que huye sin llevarse el dinero, la anciana 
que escucha el relato sin pensar en dar aviso a la pollc!a, y Hemln 

que e~ ningÓn momento pierde el buen humor aunque pueda perder la 
vida. En otra• palabras, dirlamos que es una historia completamentB 
intrascendente que no hace honor a la realidad ni contiene una sola 
lección o 110raleja. 

Otro titulo qu• reci6n salió al mercado es •sensacional de 
vacaciones, reventones y cotorreos~. Revisando el no. l del ano 1, de 
julio de lJIJIO, que tiene un precio de $ 600.00, encontramos la 
historia "T• quito tu tanga y te doy matanga•. Si el titulo no dice 
nada la historia resulta igual. En un alarde de aparente diversión, 
un e•pleado de origen japonés se va de vacaciones a Acapulco donde, 
ain esperarlo, se encuentra a su jefe; trata de esconderse sin 
conseguirlo, ya que al final el jefe lo sorprende en sus correrlas 
.urórosas con tres mujeres y lo nombra su sucesor en la empresa. La 

historia estA llena de !rases simples que supuestamente son de uso 

pOblico: • ¡Hamacital, contigo y un saJce basta sudo ...• ¡Hás me merezco, 
pero con esto me conformo mamacital •••• ¡F6rmenmelas de una en una que 
para todas tengo/ .••. Giro doble con caderazo al trente 

y •. •• ¡papas/ .. ,.etc. (p. 16, 26, 30, 40). También, con el pretexto de 

la diversión se promueve el uso del lenguaje de una manera muy vulgar, 
que no simple, utjlizando !rases de doble sentido e invitando al 

lector al 'descanso' en un lugar donde los personajes sólo buscan 
balle, alcohol y sexo. Estos tres temas son los Onicos en torno a los 
cuales gira la trama. 

Respecto a •sensazional (sic) de barrios", el nOmero 82 del ano 2, 
publicado el ll de junio de 1990 y que tiene un precio de $ 600.00, 
ofrece la historia 11 ¡Ayudame San Alejol No me vayan a agarrar 
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por •••• ladr6n•. Es una trama en la 

barrio pobre, "Mártires de la 
supermercado para salir de pobres y 

que tres amigos residentes de un 

inflaci6n•, deciden robar un 

disrrutar de los lujos que orrece 
el dinero. Se esconden dentro de la tienda hasta que anochece; después 

de forzar la caja fuerte, ocultan el dinero en unas bolsas y laS 

depositan junto a las que contienen la basura. Al d!a siguiente salen 
'sin ser vistos' y pretenden recoger el botín pero el cami6n 
recolector se ha llevado las bolsas; terminan en el basurero donde 
sorpresivamente ven cómo los billetes salen de las bolsas y la gente 
del barrio, emocionada, los recoge. Finalmente, sólo pudieron reunir 

unos cuantos y seguir su vida de pobres guardando el secreto. 
Entra los contenidos de tipo ideológico, que son los mismos de las 

otras historietas, se plantea una vida indolente ante la pobreza, pues 
ninguno de los personajes piensa en trabajar, al contrario, uno de 

ellos dice: •¡Que tan gacho será, que hasta pagan por chambear•] (p. 
IO). Tampoco se hace ningOn intento de rerlexión respecto al origen 
de la pobreza, se acepta y se utiliza como pretexto pa.ra las acciones 

delincuentes y viciosas; as!, por ejemplo, un personaje les dice a sus 
amigos cuando los encuentra bebiendo: "¿Y ustedes, tan temprano y ya 
est6n inrlando? •••• Inrlamos porque la inflación nos trae desinrlados• 
(p. 8). En este sentido vale la pena apreciar cómo se trata de hacer 
mota de cuestiones serias como la intlac16n. 

Por parte de "El Libro Vaquero•, número 603, año l.2, del 7 de· junio 

de 1990, con precio de $ l,000.00, tenemos la historia •Guerrera 

vengadora". Después de hacerse la cuarta esposa de un viejo indio, 
supuestamente comanche, Natineh decide irse de la tribu pues una mujer 

blanca dedicada a la prostitución le contó la vida que llevaba. 
•¿Puedo preguntarte cómo tue que te casaste con ese viejo? •••• El 
comprarme ••.. ¿Las mujeres aqu1 se compran y se venden? •••• ¿En tu 
pueblo no hacerlo as1? ... • Nos compramos y nos vendemos, pero lo 
hacemos disimuladamente" (p. 18). La india se va, en secreto, a un 

pueblo donde se enamora de un pistolero a quien matan en un duelo. 
Después de presenciar su muerte, vaga de pueblo en pueblo matando con 

arco y !lechas a cuanto pistolero se encuentra; al tinal, la capturan 
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y la cuelgan, 

Esta historia expresa, como contenido ideológico, la razón 
fundamental por la que la protagonista huyó de su tribu: •tYo querer 
vivir/ fApagar luego que corre por mis venas!" (p. 34). No hay, pues, 
otra razón, de tipo social por ejemplo, más que el deseo que siente 

esta mujer por los hombres, ya que su concepto de 'vivir' se 
manifiesta como exclusivamente sexual. Pero además, respecto a la 
relación de las mujeres con los hombres, ella refleja perfectamente 
el estereotipo de mujer que nos imponen los medios, es decir, una 
relación de superioridad del hombre e inferioridad de la mujer 

traducida en z:Jachismo: "¡oh, Natinehl •••• ¿Qué habré hecho yo para 
merecerte? ..•• " "Yo decirlo ya. Ser el hombre más hombre del mundo" 
(p. 47) • Por eso se entrega a él, adoptando el papel del ser inferior 
y dependiente ante al superior, el más grande, el más hombre, porque: 
"Hi hombre no esconderse, no tenerle miedo a nadie" (p. 59). 

Asimismo, al desvirtuar totalmente las costumbres y forma de vivir 
de loS comanches, plantea una imagen de ellos completamente 
estereotipada, fijémonos solamente en su forma de hablar: "yo no 
saber", "qua querer decir", etc. 

Y en otro orden de ideas, tampoco cuestiona el origen de la 
prostitución, que nunca se nombra y a la que se dedica un personaje. 

Es, en suma, una historia de violencia, sumisión y machismo, además 
de la aceptación total del destino por parte de los personajes, que 

de manera invisible es decidido por los productores de la historieta. 
Para terminar,. "Los sensacionales chatiretes", nt'.imero 47, aiio l, 

del 29 de junio de 1990, con precio de $ 600.00, ofrece la historia 

"Era señorita y de palo ya no le gustaba". Es una trama que explota 
el sentimentalismo de los lectores al tratar sobre una niña que perdió 
una pierna en un accidente; su padre hace lo imposible por obtener 
dinero para comprar una prótesis y as! se gana el cariño y la 
admiración de sus amigos y compañeros de trabajo que, al final, 

participan en un concurso de carnaval ganándose el primer premio que 
está.destinado a la compra de dicha prótesis. Digamos que se trata de 
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una aventura del lenguaje porque es éste el que surre con el uso de 
las mismas palabras y !rases de doble sentido que acostumbran exponer 
muchos otros tltulos de historietas y que, aparentemente, utilizamos 

los mexicanos. Aparte de esto, la consideramos intrascendente en el 
•entido de que no aprovecha la trama para expresar ninguna moraleja 
o ense.nanza. 

Al identiticarse el lector con los personajes de las historietas, 

asume un concepto del bien y del mal dictado por la ideología de la 

clase do•inante a la cual pertenecen los due.nos de estos medios. En 

la• aventuras que leemos, el malo con sus vicios puede ser 
representante de esta clase porque la bondad, segtln las tramas, vlve 
en el pueblo, pero ésta se nos presenta en forma de sumisi6n, es 

decir, el personaje 'bueno' se somete a la visión del mundo que le 

han impuesto los poderosos, lo cual acaba en un conformismo humilde 
ante la miseria y la injusticia; de esta manera •La historieta como 
herramienta, oculta y combate el potencial revolucionario del pueblo, 

y trata de evitar el florecimiento de la conciencia del papel 

revolucionario y transformador de éste•~. El lector asume su pobreza, 
la acepta y hasta- la utiliza idealiz4ndola ante las clases 

socioecon6micas m.ts altas, aunque en realidad retleje la ideolog.fa 
promovida por los ricos y desee integrarse a ella. Hablamos de esto 
porque en las historietas de este género son muchas las tramas donde 

la c¡ente sencilla es la que c¡oza y es feliz: en el barrio, en la 

vecindad, on el rlng, en el mercado, en el autobús, en el colectivo. 
Ademas, el man1que.fsmo y los vicios se nos presentan de manera 

anecdótica; los valores y conceptos sobre el amor, la belleza, la 

libertad, el respeto, el orden, la delincuencia, de la clase 
dominante, se exponen como ejemplos para el lector que no tarda en 
hacerlos suyos: •La forma en que se deberá luchar contr~ la maldad 
aert la que ellos llevan a cabo en la realidad e imaginan con su 
fantasía. La •felicidad' de los finales de las historietas es su 

so Herner, Irene. Mito• y aonitos. Op. cit. p. 201. 
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propia manera de concebir la ~elicidad•~. 
En resumen, las aventuras que leemos distorsionan el mundo objetivo 

con el fin de que las historietas se vendan; de esta manera los 
lectores consu11en la ideología que expresan sus productores •cuyos 

va.loros y concepciones de la moralidad están determinadas f>Or el lugar 
que ellos ocupan en la sociednd•~. 

Asimismo, la violencia da cualquier tipo no puede faltar, respecto 
a ella las historietas estAn al d1a sin ofrecernos sus causas y 
sumergiéndonos en un mundo de tensión, represión, miedo, accidentes, 

etc. 
Por a1 timo, las formas de diversión qua emplean los personajes 

reflejan la falta de responsabilidad de quienes producen estos 

materiales, ya que promueven el alcoholismo, la drogadicción, el sexo, 

el machismo, el robo, la pereza, el vandalismo. Estos son los 
ingredientes principales de las aventuras de los hombres y mujeres 

que en estas historias conocen los lectores y con los que suelen 
ident:iticarse. 

J.4 Heroicas. 
Inicialmente las historietas épicas o de héroes imitaron las tramas 

y los personajes de la literatura popular y del cine para desarrollar, 
as1, un género homólogo al ya existente, Desde 1929 aparecen en 

Estados Un1dos la aventura exótica con "Tarzan" y •Jungla Jim"; la 
fant4stico-cient1fica de •Buck Rogers" y "Flash Gordon"; la polícial 
y de intriga en "Dick Tracy" y •secret Agent X-9"; la aérea con "Ace 

Drummond• y la medieval del ••Prince Valiant•. Gran parte del éxito del 

género se basó en el carácter insólito de sus tramas, con personajes 
fuertes, agraciados e invencibles, que además fueron el estlmulo para 

la evasión de la rutina y de las frustraciones de sus lectores: 
• •••• El género se desarrolló a partir de 1929, es decir, el ano 

51 Ibid. p. 186. 

" Ibid. p. 185. 
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ingrato en que se inició la gran crisis económica mundial, irradiada 
por el crack t1nanc:iero de Wall street, y que abrió una etapa de 
austeridad, cuando no de miseria ciudadana. De ah1 la enérgica !unción 
consoladora, en el plano de la imaginación, cumplida por los comics 

épicos y por sus héroes •••• ·~. 
Por su parte, Gallo divide la historia de los héroes de las 

historietas en dos partes: a) de la depresión de 1929 hasta los 

sesenta, y b) de los sesenta a nuestros dias. La primera etapa estuvo 
intlu!da por la literatura, los seriales radiofónicos y el cine de 

aventuras. En ella se harán adaptaciones de personajes iniciados en 

esos medios: nTarzan", "The shadow", "El Llanero Solitario", "El 
Zorro", etc., as! como se crearlln otros directamente para historietas: 
•superman•, "El Fantasma", "Batman" y "Flash Gordon". Todos estos, 
justicieros y salvadores del mundo, inician la mitolog!a con los 

contenidos ideológicos que se les conoce hoy: racismo, individualismo, 
intervencionismo, 
manique!smo. 

anticomunismo, procapitalismo, consumismo, 

La segunda etapa da inicio con los personajes de la Harvel Comics 

Group, que hacia los sesenta lanza al mercado héroes más humanizados 
y con cierto sentido del humor e introduce heroínas y luchas entre 
superhéroes~, cuyos ejemplos son "Los cuatro Fant.§sticos", "El Hombre 
Arana", "Ms. Harvel" y "The Human Torch•. Por otra parte, la aparición 
del libro de historietas o 'comic book', hacia 1937 más o menos, 

promovió la creación de héroes y superhéroes que en varias ~ginas y 

con un despliegue de creatividad y tantas1a que llegó a tocar al 
surrealismo, propon1an una exaltación exasperada de la belleza y los 
valores fisicos. Fue a esta generación de personajes a la que dedicó 

el psiquiatra Frederic Wertham su "'The Seduction o! the Innocent" 
(1954), que provocó la persecución y clausura de algunas historietas. 

Así, la lista de héroes que se han leido hasta ahora es inmensa, 

aunque sean sólo algunos los que más se conocen en nuestro pa!s y 

51 Gubern, Rocán. Literatura de la imagen. Op. cit. p. 22. 

5' Véase Gallo, Miguel A. Op. cit. p. 184-204. 

102 



l11 hhtoriu11 x 11 mltdtd 

muchos de ellos también participen de los rasgos de otros géneros 
{polic!aco, de terror, de aventuras, etc.), entre los que podemos 

mencionar y han llegado a México, principalmente de Estados Unidos, 
están: "Tarzan", "Buck Rogers" (1929), "Dick Tracy" (1931), •Flash 

Gordon", "Secret Agent X-9" 1 "Mandrake el Hago", 11Jungle Jim", "Tanku 
Tankuro• (1934) 1 "El Fantasma" (1936) 1 "Príncipe Valiente" (1937), 
11 superman" 1 "The Shadow", "El Llanero Solitario" (1938), "Flash", 
"Batman" 1 "Human Torch" 1 

11 Submariner" ( 1939), "The Spirit", "CapitAn 
Harvel" ( 1940), "Captain America" 1 "Wonder h'oman• (1941) 1 "Pinky 
Rankin" (1942), "Johny Hazard" (1944), "Steve canyon• (1947), •Los 
cuatro Fant.ásticos" (1961), 11 Barbarella", "El Hombre Ara/Ja• (1962), 

etc. 

Al desarrollarse las historias de estos héroes en planos temáticos 
diferentes, como el de horror, la ciencia ficción o el policiaco, se 
creó todo un mundo con multitud de personajes que se visitaban, se 

ayudaban o luchaban entre si. 
Por otra parte, al ir viviendo internamente el lector las aventuras 

y proezas que en el plano de la fantasía llevaban a cabo sus héroes, 

estos lll timos adquieren la condición de mi tos aceptados por un inmenso 
pQblico de diversas edades y paises. Y a diferencia de los mitos 

emanados de las religiones, donde el creyente cree que los personajes 
son reales, en el caso de las historietas el lector sabe que sus 
héroes son ficticios, lo que no impide •la adhesión solidaria, e 

incluso, la veneración fervorosa del püblico hacia su héroe favorito. 

Éste fenómeno psicológico que lleva a atribuir una identidad casi real 
a un personaje dibujado y a sabiendas de su condición ficticia, 
reviste enorme interés social y se basa en los mecanismos de la 
identificación y de proyección del 'yo• del lector sobre los 

personajes del relato. Hasta tal punto son importantes dichos 

mecanismos que sin ellos carecer1a de interés la lectura de estas 
aventuras y seria imposible una aceptaci6n de la ticci6n propuesta y 
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la adhesi6n emotiva al héroe•~. 
Asimismo, los héroes que podríamos llamar mexicanos son pocos, el 

principal es, tal vez, Kalim~n; de él se desprende toda una serle de 
imitaciones que hasta la techa sobreviven, como Aguila Solitaria y 
Tamakun. Se podr!a decir que es el equivalente al superman que emulan 
muchos héroes norteamericanos. Sin embargo, de este personaje 
hablaremos en su momento, pues en seguida reseliaremos y 

reflexionaremos sobre algunos t!tulos de historietas que actualmente 
se encuentran en el mercado en nuestro pa!s. 

Algunos tltulos de historietas de héroes que se publican en Héxico 
son los siguientes: •Especial de Rambo• ($ 600.00), cuyo nOmero 4, alio 

l, del lJ de junio de 1990, nos presenta la historia "Bl verdugo de 
las sombras•, que explota la imagen de un personaje del cine 
norteamericano al servicio del 'bien' y de la 'justicia'. En resumen, 

un grupo de narcotraficantes (orientales;, contrata a un mercenario 
para . uesinar a runc1onarios (entre ellos un senador) del gobierno 
estadounidense, que esthn por aprobar un programa de acción contra el 
trA!ico de drogas; pero aparece Rambo, a quien llaman para 

protegerlos. Al r1nal, se enfrentan el héroe y el verdugo teniendo 
que huir éste al ser herido, pero con la certera, el primero, de que 
se volverAn a encontrar, pues ,.Esos estOpidos imperialistas jamAs 
poddn impedir que cumpla con mi contrato". (p. 60). 

La violencia y el racismo de este nOmero se pasea por todas sus 
paginas. Nunca se plantea el origen real del n11rcotrllrico ni del 

consumo de drogas por parte de los ciudadanos norteamericanos; sólo 
se sabe que hay que proteger a los funcionarios porque ellos 
representan el orden, la ley y la justicia. En esta historia, pues, 

los 'imperialistas' blancos son los buenos, el malo es quien está 
contra ellos, ya sea negro o amarillo. 

Otra historieta de gran éxito es "Karma Tron y los transformables• 

($ 1000.00), dirigida a los ni/los y que ofrece el capltulo "Hisi6n 
cumplida• en el número 224, a.no 5, del 28 de mayo de 1990. En 32 

5~ Gubern, Rom!n. Literatura de la imagen. Op. cit. p. 77. 
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p.§ginas a todo color los nilios pueden compartir las aventuras de estos 

robots horriblemente dibujados, previo desembolso de mil pesos, como 

s1 se tratara de los mayores héroes de la historia universal. Ubicada 
en las regiones estelares, es dificil desentranar la trama de este 

número. supuestamente un grupo de robots combate a un villano muy 

conocido: "Es Diamantar ¿Lo conocen? As1 es, comb~timos contra él hace 
mucho tiempo ••. . y es extremadamente peligroso" (p. 7 con una nota: 
•ver no. 148 y 149•, de la que se pregunta uno ¿HabrA quien tenga su 

colecc16n o busque estos números? También alll estA el negocio). Sin 
embargo, al final, aqul también triunfan los 1 buenos', pues hacen uso 

de su poder mediante "descargas sónicas al servicio de la paz y de la 
libertad• (p. BJ; aunque a veces tengan que salvar muchos obstAculos 
ya que entre la batalla: •¡Chispas, ll'armacuatesl Los 

teletransportlldores no sirven, Asura y Diamantar son una amenaza y por 

si tuera poco miles de caza robots se preparan para invadir la Tierra• 
(p. 15}. POr todo lo dicho anteriormente, se sabe que la amenaza no 
es contra la Tierra sino contra los niflos lectores de estas 

historietas, pues en ellas los héroes participan de los rasgos ya 

mencionados: violencia, manique!smo, etc., y lo que es peor, a veces 
hasta retraso mental, porque puede ser que quienes produzcan este 

material piensen en los ní~os como seres sin inteligencia y no como 
una personalidad en proceso de formación y desarrollo. 

Por su parte, el número 91, año 4, del 3 de abril de 1990, con 

costo de $ 600.00, de "Superman•~, nos ofrece •Juego de poder", en 

el que aparecen ademAs de nuestro héroe: AquamAn, El Hombre ElAstico, 
El ca.pitan Harvel, J'onn J'oonzz (un superhéroe supuestamente de 

origen marciano} y Supernifla. Esta Oltima participa en una historia 

alterna que se desarrolla a lo largo de todos los cap1tulos, mientras 
que los demAs se enfrentan a los invasores extraterrestres que de 

~6 Para un anAlisis completo de este personaje véase: 
Eco, Humberto. "El mito de Superman 11 • p. 249-297. En su 
Apocal1oticos e integrados. ea ed. Barcelona : Lumen, 1985. 403 p. 
(Palabra en el tiempo; 39). 
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manera aparente les roban sus superpoderes, sin embargo, al final 

superman, bajo la personalidad de Clark Kent, logra vencerlos y todos 

recuperan sus habilidades. En este número se pone de manifiesto uno 

do los rasgos del género: aquél en el que el héroe se distingue de las 
personas normales, los lectores, gracias a sus poderes. Un personaje 
sin esos poderes no es héroe, es decir, ninguno de nosotros lo somos. 
11 1/0 me habia dado cuenta de lo inútil que soy sin mis poderes". (p. 
5); por lo tanto, alguien debe existir que los tenga, alguien que no 
sea. como nosotros, que salga del anonimato de las masas. En este 

sentido el héroe nunca había estado tan cerca de encarnar los 
atributos del Estado. El caso de Superman es único, en él se 

idontltican casi todos los héroes, sus historietas •poseen una 

caracter!stica en coman con una serie de otras aventuras de héroes 

dotados de superpoderes•:!..,. En ellas, como en las demás, • 1a !inica 
torma visible que asume el mal es el atentado a la propiedad 
privada•~. Tal vez por eso se da la interminable repetición de tramas, 
es decir, el hecho de que •el lector no alcanza nunca a comprobar en 
qu6 madida so lo ha narrado algo inédito .• [pero] .. encuentra una vez 

m~s, punto por punto, aquello que ya sabe, aquello que desea saber 

otra vez y para lo cual ha pagado el precio del libro. El placer de 

la no-historia, on que la distracción consiste en el rechazo del 

desarrollo do los acontecimientos, en un sustraernos a la tensión 
pasado-presente-futuro para retirarnos a un instante, amado 

precisamente por su repetición"~. 
Por si tuera poco, los personajes expresan su irresponsabilidad e 

inseguridad ante el crimen, ya que en la historieta mencionada un 
ciudadano de Metrópolis, declara: "Repetiremos la pregunta que Margan 

Edgo ha formulado en numerosas ocasiones ••.• ¿Es Hetrópolis una ciudad 

segura cuando nuestro campeón no está aqul para protegerla? (p. 20). 
A.si, las historietas de héroes obedecen a un esquema generalmente 

" lbid. p. 287. 

" Ibid. p. 293. 

" Ibid. p. 283. 
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común: los buenos le plantean un proble~a al héroe, éste se enfrenta 
con los malos ayudado por sus poderes y acompafiantes, si los hay, ante 
la pasiva y angustiada espera de los buenos. La historia culmina con 
la lucha entre los contrincantes a través de la violencia, de la que 
el héroe sale triunfante, el problema se resuelve y los buenos 

agradecen al héroe en un final feliz. 
Respecto a Kallmán, Irene Herner afirmó en 1980 que se vendian ocho 

mlllones de ejemplares al mes. su éxlto, debido a una combinación de 

publ1cídad, dlstr1buc16n y contenido, y al hecho de que resume la 
visión popular da la dominación, la afirma y Ja reproduce, der1v6 en 
el surglmlento de nuevos héroes que lo imltan abierta o veladamente. 

o sea, que la supuesta legalidad que defiende Ka11mán es la que en 
realidad promueve la clase dominante. Po~ eso las luchas del personaje 
jamás terminan, como él mismo dice: "es más importante luchar que 

triunfar•, pero •Para un pueblo real como el mexicano, que durante 
siglos ha luchado sin lograr más que triunfos parciales de poder, la 

1dentlflcaci6n con una lucha eterna y sin sentido como la que plantea 
nuestro cuento, tlene necesariamente una implicación 
desmovlllzadora•~. 

En Kalimán el lector viaja a exóticas y desconocidas escenograrias 

donde la acc16n y el misterio lo sorprenden y cautivan, ya que sin el 

acceso al verdadero saber cientlflco, histórico, geográtlco, etc., 
d1f1cilmente puede poner en tela de juicio lo que le ofrecen. Entre 
los rasgos pseudocient!flcos de la historieta estAn: •Telequinesls, 

desdoblamientos, imponer barreras mentales¡ competencias de tuerza 

mental y magnetismo¡ independizar el pensamiento del cuerpo¡ 

percepción extrasensorial¡ trucos; ventriloquia¡ fuerza astral •••• Lo 

cual convierte a nuestro héroe en' hombre sabio que enfrenta cualquier 

circunstancia con el lema 'serenidad, serenidad y paciencia, mucha 

paciencia'; o sea, 'amor y paz•, que traducido en términos pollt1cos 

dif1cilmente significa para un pueblo oprimido por siglos otra cosa 

M Herner, Irene. Mitos y m~ Op. cit. p. 212. 
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que no sea resignación eterna, espera de un nuevo nOmero de Kalimán 
que adelli• promete lo mismo que el anterior•~. 

El nó .. ro que nosotros revisamos es el l21B, corresponde al ano 21 

y tue publicado el 25 de mayo de l990 con un costo de $ eoo.oo. Vale 
le pena mencionar que KalimAn siempre se ha producido en tonos sepia 
y blanco y sus historias abarcan gran cantidad de capítulos; el que 
nos ocupa es suficiente para recuperar los rasgos comunes de los 
héroes. 

Primero, el personaje se en!renta a un villano (Cosman), que lo 
iguala en poderes, aunque sabe, junto con el lector, que el bien 
sieapre trlun!a y los villanos reciblrtm su merecido castigo: •un 
antiguo provarbio Arabe dice: 'el culpable por m&s que quiera correr 
va acerctndo•e a su castigo•• (p. 26). La trama, con cambios en los 
nolllbre• y lugares, •iempre se repite. 

segundo, lo& héroe• 11on seres superlores, como si no .fueran 

huaanoa, y de manera completamente explicita y constante se 
aaniti .. ta: •r,a ra•• humana es interior •••• 81 hombre del turbante me 
persiguió audazmente, tiene valor desusado en el humano •••• es 
diferente a todos los dem.is •••• su coeticlente intelectual es muy 
elto •••• Haré otra demostraci6n de superioridad t1sica y mental• (p. 
6, 8 y 10). 

Tercero, •on auperiores porque tienen poderes t1sicos y mentales 
•~traordinerios, anormales: •Mi percepc16n extrasensoríal me advierte 
que e•t.i vivo •••• Lo encontraré con tuerza mental ••• • Es inmune al 
dolor, a le electricidad y las balas; posee la tuerza de cincuenta 
hombres y puede estar bajo el agua por largo tiempo• (p. 5, 27 y 28) • 

Cuarto, no hay salida, no hay opciones; el orden establecido e• el 
correcto y el hllroe se encarga de perpetuarlo: "Lo que ha de ser 
sucederA porque ad lo marca al destino" (p. 21). Por eso sólo nos 
qu•d• perm411ecer como espectadores, esperemo• que 61 se encargue da 
solucionar loa problem11s, a 61 le corresponde porque es bueno, la 

responsabíHd11d no es nuestra« ya que: "No puedes contradecirme en 

61 Ibid. p. 214-15, 
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nada. Sólo te resta obedecer ¿comprendes'? ••• • Perteneces a una raza 

interior. As1 que s61o te quedo hacer lo que diga" (p. 19). 
Quinto, de cualquier modo, compartimos con los personajes sus 

aventuras,. nuestros conflictos por un rato no existen puesto que 

abordamos el mundo de la tantasla para el que no hay fronteras: "A 
veces la realidad es increible o lo increible se hace realidad" (p. 

lSJ; pero eso sólo sucede en las historietas, capitulo a capitulo, 

seaana tras semana la historia: 11 CONTINUARA" •••• Ven, queremos 

com¡>9rtir contigo nuestra experiencia• (p. 32). 
Recapitulando, las historietas de héroes son una tuente inagotable 

de mensajes. La .mayor la de las que leemos en Héxico son de origen 
norteamericano y sus corJtenidos ideológicos son similares; éstos se 
encarnan en el héroe reforzando en los lectores posibilidades de 

acción para sOlo unos cuantos y sueños irrealizables para las masas. 
De esta manera, la !antasla del lector lo paraliza creyendo que las 
acciones son responsabilidad de los poderosos, as!, se limita a 
obedecerlos y a acatar sus mismos anhelos,· sus sentimientos y sus 
gustos serAn decididos por otros para 61, que se ve obligado a 
consumir la acción desde una silla. LOs héroes están muy por encima 
del mundo real en el sentido de que no realizan las acciones 
cotidianas del hombre comOn: ba~arse, cambiarse de ropa, peinarse, 

alimentarse o lavarse los dientes. No trabajan, la aventura que se 

transforma en el ocio del lector es su rutina, se hacen, por lo tanto, 
instrumentos perfectos para la evasión. Sus acciones no son producto 

de reflexiones o cuestionamientos, •desconoc~n el verdadero sentido 
de lo humano, que es la transformación y la duda•~. 

Generalmente de rasgos anglosajones y vístiendo un atuendo 

llamativo (a veces ridiculo) y sobre todo ünico, los héroes reflejan 
los prejuicios raciales y clasistas de los norteamericanos proponiendo 

la individualidad como Onico camino: lo demAs ya es comunismo. 
Promueven el proteccionismo y la pasividad de 'yo te voy a salvar•, 

62 Ibid. p. 183. 
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incitándonos a sentirnos guiados y defendidos por un ser superior que 
en el casco, la capa o el escudo exhibe la barras y las estrellas. 
Representan también todas las cualidades y virtudes: el bien, la 
honradez, la valent1a, el honor, la justicia, la ruerza y la astucia; 

s6lo otro héroe puede igualárseles, pues sus ayudantes, de otras razas 

o marginados socialmente, nunca les alcanzarán y dependen de ellos. 
Defienden el orden establecido sin preguntarse por el problema de las 
bases injustas del poder económico y pol!tico, para ellos no existe 
la penetración imperialista ni el intervencionismo,· la enajenación y 
la miseria son temas desconocidos. La justicia social, que implica 

igualdad para todos, tampoco existe, pero ellos hacen el 'bien•. 
3.5 HymorJsticas. 

Aunque la palabra 'humorismo•, con el sentido que le conocemos hoy, 

se empezó a usar en el siglo XIX, la comicidad y el humor se pueden 
encontrar desde la literatura clásica, pasando por el mundo medieval 
y hasta nuestros d1as. AristOfanes~ (griego} y Plauto (latino}, por 

ejemplo, llevaron al teatro la comicidad. Asimismo, hay humorismo en 
obras de Cervantes, F. Rabel a is y shakespeare, No obstante lo 
anterior, el humor adquiere densidad literaria en Inglaterra en el 

curso del siglo XVIII. Fue Laurence Sterne el primer autor 'humorista' 
en al sentido moderno de la palabra. 

A partir de él siguieron o. Wilde, G. B. Shaw, G. K. Chesterton, 

Hark Twain en Norteamérica y Charles Dickens que creó The Pickwick 
Papers, considerada la obra maestra del humorismo británico. De este 

modo, el humor de la Gran Bretafta victoriana se materializarla en la 
revista 'Punch', que naci6 en Londres el 17 de junio de lB4l y 

presentaba caricaturas de contenido político y social. 

Por otra parte, en Francia y Alemania el gran momento del humor 
fue durante la 'belle époque•, a finales del siglo pasado y hasta 1914 

más o menos. Durante este perlado proliferaron las revistas satlricas 
de las que surgieron los precursores del humor moderno que tloreció 

en occidente teniendo como algunos da los principales medios al cine 

63 Véase Luján, Néstor. El humorist\o. p. 27. Barcelona 
Salvat, 1973. 142 p. (Bibl. Salvat de Grandes Temas ; 73). 
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y a las historietas. En estas últimas el humor encontró un recurso 
ilimitado que comenzó a explotarse en los suplementos de los diarios 
hasta llegar a las revistas y libros de historietas ('comic books') 
especializados y entre los que vale la pena mencionar a la revista 
'HAD' cuyas parodias, sátiras y humor negro son ónicos y en ocasiones 
excelentes. El papel de la satira en este medio es muy importante; en 
Gran Bretana por ejemplo, su expansión en algunas historietaB inrluy6 

en muchas otras de difusión internacional como aquellas que subrayaban 
la situación de la clase trabajadora y entre las que están: •The 

Fosdyke Saga• (1971) de Bill Tidy, "Bristow" (1961) de Frank Dickens 

y •Andy Capp• (1957) de Reg smythe. De igual rorma, asimilando la 

influencia anglosajona y adapt~ndola a las tendencias nacionales, se 
crearon historietas como la rinlandesa •Hoomin• (1954) de Tove y Lars 

Jansson. 
Por su parte, en Francia, 1960 es un ano decisivo para las 

historietas, aparece la serie "Schtroumpts• en el semanario infantil 

•spirou", y también "Hara Kiri", revista para adultos en la que se 

creó una escuela que habrla de tener gran influencia posterior, 
• •••• toda una llnea histórica podrla trazarse desde "Har.s Kiri" a 

•Pilote''····Y de "Pilote" a "L'Echo des savanes 11 •••• •~. 
otros trabajos importantes dentro de las historietas humorlstlcas 

y/o con humor son: "Ha!alda" (1964) de Joaquln Lavado, Quino, Y 
"Peanuts" (1950) de Charles H. Schulz,· a los que nos referiremos 
también dentro del apartado sobre historietas intelectuales¡ además, 

están los trabajos de Franco Bonvicini, 11 Sturmtruppen" (1968), que 
ridiculiza al ejército nazi, y la seriew "Asterix" (1959) de René 
Goscinny y Alberto Uderzo. 

También es importante mencionar los trabajos realizados para las 

historietas 'undergrou'nd', y que le han dado un en.toque distinto a la 

64 Véase coma, Javier. "Sátira racional y humor demente". p. 
240-43. En su Del Gato Félix al Gato Fritz : historia de los 
~ Barcelona : Gustavo Gilí, 1979. 258 p. (Colee. Punto y 
Linea). 

lll 



manera da hacer sAtiras y parodias, en éstas los dibujantes y 
guionistas norteamericanos han sobresalido por su influencia y 

coaicidad. 

La l.1nea que divida a las historietas cómicas de las llamadas 
intantiles o 'kid strips' es •UY sutil c-.Jando pensamos que lo que 

aparentemente pretenden ostas Oltimas es Onicamente 'divertir'. 
Evidenteaente, hay historietas cómicas para adultos, como las que 
mencionallJOs anteriormente; sin embargo, también hay historietas 
infantiles cómicas e historietas cómicas personificadas por niños~. 

una lista de t!tulos acumularla nombres y reducirla espacio pero vale 

la pena aencionar entre otros a: "El Capit4n y las Cebollitas• o 

•Haldadas de dos pilluelos"; "Lulú", de Hajorie H. Buell; "Henry• de 

Bob #ontana, •Daniel el Travieso• de Hank Ketchman, etc. También, se 
han publicado historietas 'familiares• o 1 tamily strips', sobre éstas 

es importante lo que Callo tiene que decir: • •••• la tira que trata de 

ralllilias ha sido muy popular en norteamérica (sic) •••• presenta 
valores, situaciones y personajes con los que se identifican amplios 
sectores medios de aquel pals•~. 

Kntre las historietas que circulan en México y a las que se aplica 
este co.mentarjo est.in ._Lorenzo y Pepita" o ws1ondie" (1930) de Chic 

Young,- "Educando a Pap~" de Geo HcManus y "Archie" (1945) de Bob 
Hontana, por citar algunas. De ellas también se desprende el mensaje 

desnacionalizante en el que la torma de vivir al estilo norteamericano 
estA al alcance de la mano para ninos, j6venos y adultos. 

Por otra parte, en busca de la parodia y la s4tira, o del simple 
entretenimiento, se crearon personajes representados por animales, 

'animal atrips', de e[ltre los cuales destacan "Krazy Katw de Harriman 
y •Félix el Gato" de Pat Sullivan y otto Hessmer; no obstante, la 

lista de anímales es inmensa pues hay que mencionar a los que nacieron 

6s No utilizamos el término 'historietas infantiles• como un 
género porque las que circulan en México dirigidas a los ni~os se 
pueden insertar en algunos de los géneros que nosotros proponemos 
y que fundamentalmente son: héroes, c6~icas y de aventuras. 

M Gallo, Miquel A. Op. cit. p. 96. 
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en las pe11culas da Wal t Disney y en las series de televisión pero que 
luego fueron llevados a las historietas: Donald, Rico HcPato, 
Trlbll!n, Hickey House, El Conejo Bugs, Porky, El Correcaminos, El 
PAjaro Loco, Super Ratón, La Pantera Rosa, Tom y Jerry, Don Gato y 
muchos, muchos mAs. 

En México, el género humor.!stico no es tan explotado como el 
romántico y el policiaco, es decir, en relación con los demás géneros, 
son pocas las revistas y libros de historietas exclusivamente 
humorísticas que se encuentran en kioscos y locales de venta. Las hay 

para nitios, como "El Conejo Bugs Bunny", 11 Tom y Jerry" y "La Pantera 
Rosa"; para adolescentes y adultos, como "Archie", "Lorenzo y Pepita•, 
•condorito", etc. As.!, entre los titulas que encontramos a la venta 
y de gran demanda, se encuentra "Video Risa" que en su número 153, ano 

2, de noviembre de 1989, con un precio de $ 500.00, presenta: 

"Halloveen de Monstruos", que por su lenguaje popular y obstinadamente 
grosero, sabemos, se produce para un público especifico. Es una 

historieta para pasar el rato o perder el tiempo, que intenta usar la 
s.§tira y 14 burla como un supuesto retrato del mexicano. El argumento, 
hecho en base a 'sketches'~, es sólo un pretexto para encadenar una 
serie de situaciones supuestamente graciosas y/o cómicas. Se trata de 

unos monstruos qua organizan una fiesta de Halloween a la que quiere 
entrar una pandilla de esqueletos, se unen los monstruos para 

impedirlo y los golpean terminando la fiesta en una gran pelea. El 

dibujo es de poca calidad artística, lo que se pretende compensar con 
el uso de colores intensos y extravagantes. No plantea ninguna 
situación real que pudiera provocar reflexión en los lectores. Los 

personajes son los mismos que se ven en el cine y en la televisión, 
completa11do de esta manera un contexto exclusivamente comercial y de 

67 'Sketch': Pieza teatral ligera o acto de vaudeville 
t1picamente desarrollado alrededor de un malentendido y que 
involucra un reparto pequeno o un solo actor. 
Webster•a Third New International pictionary of the English 
Language Unabridged. Chicago : Encyclopedia Britannica, 1971. Vol. 
3, p. 2132. 
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nulos ro&gas ortlsticos o al ~enos originales. 
Otra pubJicaci6n de supuesto contenido humorlstico es •condorito•, 

basada tamb1ón en •sketches' donde el personaje principal siempre 
oparoce rodeado de situaciones cómicas, menos sátira y más 'humor 
blanco' que a veces casi llega a desaparecer. Curiosamente, el ünico 
pocr;onaja que no es humana es Condorito, aunque sus reacciones y 
rasgoa ostón evidentemente humanizados. También es una historieta 
prosclndlblo por cuanto no ofrece m~s que la pérdida de tiempo en 

Jugar de un buen rato de loctura. 
En formato pequollo, de mini-libro (9.2 por 8 cm.), se publica 

"Aventura.s de Capulinlta", en cuyo número 775, aflo 14, del 6 de 

nov1ombro de 2989. titulado "El Juguetón•, encontramos que esa edición 
consto de 150, ooo ejemplares y se distribuye a toda la República 
ofroclcndo el micmo rato do 'diversión' que las anteriores, aunque en 
osto caso so trate de un personaje hecho famoso por la televjsi6n y 

ol cino que so divierto haciendo travesuras con un yo-yo, provocando 
una serlo do trastornos a sus vecinos y familiares. 

En realidad estas historietas plantean sólo la pérdida de tiempo. 
Las c1tuac1onos que se encuentran an los argumentos son casi siempre 
laa mismaa: tiestas, vacaciones, descansos, ratos de ocio, etc. Sus 
personajes dif1c.llmento forman parte de algún grupo de la tuerza 
trabaja.dora y nunca llagan a preguntarse nada sobre las relaciones 

que t1enon ellos y cada uno con el mundo. En resumen, para casi todas 

las hictor1etas humor!sticas que circulan en México, no hay humor en 
nuastro contexto roal y cotidiano, el que vivimos todos y del que 

intontan escapbr munchos leyendo historias concebidas para divertirse 
y loarse con un mlnimo de esfuerzo y entendimiento, porque al final 

lo quo i~porta es re1rse. 
Por otra parto, durante algón tiempo sa publicó en Héxico la 

vors16n en espanol ·de la revista 'MAD', cuyo humor importado sólo a 

algunos s1ttistacu, poro que tiene mayores recursos al contar con 
buenos dibujantes y a vccos buenos escritores. Dej6 de publicarse y 

sólo circulan algunos números do reventa¡ su desaparición se debi6 
quiz6s a quo la mayorlo de la gente prefiere perder su tiempo y dinero 
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leyendo humor nacional en lugar de! en este caso, un humor que para 
muchos es desagradablemente norteamericano. 

En el otro extremo hay historietas de humor que preLerimos tratar 
como intelectuales por cuanto el mensaje y el manejo de la 1deolog1a 

(Y la ideología misma), son diferentes. En ellas el humor, siempre 
presente, es un recurso ilimitado que nunca cae en repeticiones y hace 
de la iron1a, la sátira y la parod1a formas que sirven para mucho más 
que pasar el rato, algunos ejemplos de estas historietas son: 

"HaLalda", •charlle Brown" ("Peanuts"), "Los Supermachos" y "Las 
Histerietas• (del suplemento dominical de 'La Jornada'). 

3.6 Sentimentales. 

La Revoluci6n Industrial del siglo XIX fue el marco ideal par~ el 
desarrollo de la prensa diaria y del follet1n~. Diversos autores 
realizaron obras cuya publicación se llevó a cabo por Lragmentos en 
los diarios, de ellos destacan: Honoré de Balzac (1799-1850); V!ctor 
Hugo (1802-1885); Alexandre Dumas (1802-1870); EUgllne Sue (1804-1857); 
Charles Dickens (1812-1870) y Julio Verne (1828-1905). 

sin ambargo, la novela por entregas nació principalmente como una 
Lorma de inducir a los lectores a comprar los diarios, lo que provocó 

que con al paso de los anos aumentara la demanda y con esto la 

producción se acelerara y la calidad descendiera hasta el punto de que 

hoy la novela por entregas y/o follet1n se consideren literatura 
barata. 

Uno de los géneros que mAs se cultivaron en estas publicaciones 
fue el rom~ntico o sentimental, que lograba mantener vivos el interés 

y la curiosidad de los lectores, invitándoles a la compra del próximo 

68 El follet1n ºsuele tener una acepción peyorativa y, en ese 
caso, es sin6nimo de \novela por entregas' o de \melodrama' a la 
manera de actuales 'seriales' ::-adiof6nicos; pero a veces, como 
franja literaria publicada sucesivamente en un periódico o revista, 
ha dado a conocer obras literarias importantes (por ejemplo varios 
ensayos filos6ficos de ortega y Gasset.); en este Gltimo caso se 
llama follet6n (galicismo del francés 'feuilleton')". 
Pérez-Rioja, José Antonio. Diccionario literario universal. p. 372-
73. Madrid : Tecnos, 1977. 989 p. 
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nOaero para enterarse de las aventuras y desventuras de sus personajes 

y h6roes a quienes muchas veces sonaban imitar. Era la venta de los 

suenos, antecedente de las fotonovelas, historietas sentiJDentales y 
telenovelas; aedios de comunicación de masas donde el amor y el odio 
son sólo productos y objetos de consumo. 

La historia del tolletln y de la novela sentimentales es la de la 

degradación de un género. sucede que, al tinal del siglo pasado, el 
tollet1n se concentra en • •.•. la narración repetitiva y pesada de los 

intortunios d• la virtud ultrajada ••• • los t!tulos d<: los éxitos de 
esta época •on reveladores del g1ro dado: •Draass de l'adultére• o •LIJ 

porteuse de pain• (Xavier de #ont6pin, 1873 y 1884), •La poch&rde• 
(Jules lfary, 1898), •.te cri .. d'une sainte• (Pierre de Courcelle, 
1889-1892), •chute et tl6trie• (Charles #érouvel, 1889), etc., 

retlejan clara.ente su contenido y sus ubiciones: hacer derrllll4r 

16grl.11a• de obsequiosa ternura. Esta evolución alimentada por los 

desperdicio• de la novela de costullbres y de analisis vu1gari•ada, 
d••emboca en 111 novela sentimental aOn .floreciente en nuestros d1as•~. 

De esta .. nera, hacia 1920 se hab1ar6 de un tolletln sentimental 

que, acampanado de las novelas, llegarA a la actualidad en los 
suple .. ntos y aagasines que circulan en casi todo el mundo. 

Por otra parte, es ditlcil establecer con exactitud el ~•cimiento 
de las pri11eras historietas senti11entales. Tal vez el antecedente 

tunda.11nt11l Lueron las totonovelas cuya expansión se vio tavorecida 
por el vasto 8ercado consuAlidor femenino que en los anos cincuenta 
descubrió la versión 1conogr6tica de la novela senti11ental y del 
Lolletln y rat1t ic6 en ella su adhesión a las propuestas sentimentales 

y morales de la época~. Adem~s, el hecho de que la historieta sea un 
producto industrial ha colaborado en la tijaci6n de los géneros, de 
los que el sentimental se realiza en base a .fórmulas exclusivamente 

.. Raabe, Juliette. "La literatura novelesca y la literatura 
de consU110". p. J95. ·En L!I Literatura. Bilbao : Mensajero, 1976. 
594 p. (Ideos, obra•, hombrea), 

~ Vtase Gubern, RoaAn. Literatura de la imagen. Op. cit. p. 
J7-J8, 40. 
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comerciales que se convierten en repetitivas. Lo que sabemos es que 
a partir de la segunda mitad de este siglo se han producido en 
occidente, y naturalmente en Hludco, novelas e historietas 

sentimentales que no hacen referencia a la realidad y •por 
consiguiente, no corren el riesgo en ningún caso de estorbar el 

confort moral y el conformismo de los lectores•, y que ademas 

•proponen la imagen tornasolada y marchita de 'gentes (sic) de la 
clase alta' que en un mundo donde &l trabajo no existe y donde reinan 

el lujo y la riqueaa llevan una existencia entregada a sentimientos 
cuya i1Ulflnsidad y sinceridad ni siquiera pueden servir de excusa•.'.!.. 

Son, pues, novelas e historietas que en el marco de la vida 

cotidiana presentan existencias ficticias y no exigen ni un poco de 
esfuerzo imaginativo por parte de los lectores,• en ellas el de•tino 
de los personajes es el amor y la felicidad, aunque la mujer parece 
ser, a vec•s veladaHnte, el personaje central, cuando es ella, su 

cuerpo y su ser, quien rodea la tigura del hombre, la complementa y 
l• mantiene. 

En zwlaci6n con las historietas sentimentales mexicanas se puede 
decir, adeaAs, que la imagen de la mujer que •parece en ellas resume 

bien el estereotipo femenino que se maneja en nuestro medio social. 
La relación de las mujeres con los hombres se basa en que •los 

'papeles feaeninos• llegan a veces a tales extreaos de dependencia en 
relación al héroe, que los vemos encarnados en imágenes de mujeres tan 

inocentes e ingenuas que a la edad de quince anos no conocen el color 
de la sangre; tan puras y d6ciles que hasta se chupan el dedo, tan 
distraídas que son capaces de salir con el sombrero y su perchero en 
la cabeza. con tal de conseguir el apoyo de sus m4chos, ellas, parecen 

capaces de cualquier cosa•~. 
No obstante, los lectores ejercen en el mercado una presión 

Lunda11Gntal sobre estas historietas, ya que deben contener, en grado 

71 Raabe, Juliette. op. cit. p. 399. 

n H•rner, Irene. Mito• ·Y wonitos. Op. clt. p. 220. 
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importante, sus ideales y sus ai5oranzas, es decir, deben serles 
Zltíles. 

En resuJDen, en Hllxico la calidad de este género ha descendido 
gradualmente hasta niveles estrictamente comerciales .. ~al vez uno de 
los t!tulos más represent4tivos ha sido "Lágrimas, Risas y Amor•# del 
que algunas tramas han sido llevadas al cine: "Ra.rotonga", por 
ejemplo. Sin embargo, es en las historietas donde se manifiestan los· 
éxitos de ventas. 

Vn dato tundamental es el de la reventa de números¡ hoy en dla es 
fAcil encontrar en los locales de venta y canje de revistas 'usadas•, 
gran cantidad de números que llegan a formar la colección de aJDas de 
casa, estudiantes, empleadas y desempleadas. Estas historietas gozan 
de gran popularidad entre las mujeres mexicanas¡ quizh como formas de 

evasión o pasatiempo son una manera de 'descanso• que sobrepasa los 
llmites del tlempo libre, pues se leen en autobuses, en el metro, en 
horas de trabajo o durante la comida. La situacibn de tensión, crisis 
econbmíca y de valores, los problemas personales y/o !amillares, la 
.!alta de oportunidades o de iniciativa para crecer escolar y/o 
profesionalmente, la !alta de mensajes de mayor calidad en los medios 
de comun1cac16n, la accesibJJidad de sus precios en relación con los 
de los libros y diarios, el manejo de las tramas y la explotacibn de 
tragedias y amores por parte de Jos productores, son todos factores 
que regulan la lectura de estas historietas. 

Tomando algunos tltulos al azar nos encontramos con "El Libro 
Semanal•, que en el nOmero 1860, perteneciente al a~o 34 de 

publicacibn y public1Jdo el 20 de abril de 1990, con un precio de $ 

sso.oo; presenta la historia "La atraccibn de lo prohibido•, cuya 
traaa gira en torno a una mujer provinciana victima de su '!alta de 
cadcter• y del machismo del marido quien no pierde ocasibn para 
golpearla y humillarla delante de sus amigos, amén de obligarla a 
tener hijos una y otra vez: "Es como llevar cajeta a Celaya. La esposa 
nomAs estorba •••• Hay que tenerlas 'cargadas' y detrAs de la 
puerta ••.• Yo ya hasta perdl la cuenta de cuantos chiquillos 
tengo •••• pero por ai• van como cuatro o cinco, ya ni sé. El pr1mero 
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nació cuando Jba yo a cumplir dieciocho anos, ja, ja; ja, ja• (p. 34-
36). En esta historia no podía !altar el tri&ngulo amoroso: Virginia 
se enamoró del amigo de su marido y fue correspondida,· la entrega 
amorosa tuvo lugar, ya que un dla, mientras su esposo trabajaba, los 
enamorados "rompieron todas las barreras, derribaron los obstáculos• 
(p. lll). Sin embargo, un dla de tiesta, mientras tomaban, surgió el 
conflicto y el marido, que ya sospechaba, golpeó a quien antes ruera 
su gran amigo y lo amenazó de muerte, éste pretirió mudarse del pueblo 

para encontrarse, por casualidad, varios a.nos después, con Vlrgin1a, 
de la que se despídJó para siempre, al término de una breve plAtica. 
La historia termina asl: "Hay seres nacidos para sufrir pues su !alta 
de cadcter y de hacerse respetar a tiempo les perjudica. Debemos 
exigir el lugar a que tenemos derecho. De esa manera nos ahorraremos 
muchos sinsabores" (p. 177). 

El nOmero que revisamos viene acompafiado de varias secciones: •Aves 
sin n1do", que es una espacio donde se publican cartas de quienes 
buscan amigos, novios o hasta cónyuge, adem4s de dos pAginas de 
horóscopos y una historia llamada •corazones Desvalidos•, que resena 
las v1c1s1tudes, fracasos y esperanzas de la gente 'del pueblo'. 
Asimismo, contiene capltulos de la sección •Amores y Amantes 
Célebres•, que intenta ser la blograf1a amorosa de algunos personajes 
de la Historia, en nuestro nómero se trata de Nicolás .Lenín (sic) • Por 

Oltimo, se complementa de dos o tres pAginas de consejos: •R!e a la 
vida• y "Las Hatemáticas: el coco de tus hijos". 

Es claro que esta historieta está dirigida a las mujeres, aunque 
también la leen muchos hombres. Las secciones que contiene y las 
tramas que publica reproducen la problemática acostumbrada del género 
sentimental: el sufrimiento y la esperanza, el amor y el olvido, el 
deseo y el sacrificio, la ambic16n y la pobreza, la resignación y la 

fortuna, la belleza f1sica y la suerte, tópicos de los que se 
alimentan miles de lectoras y lectores que cada semana sufren la vida 
con diferentes rostros y nombres, ya que la próxima semana: "El se 
querla quedar con el dinero, con el trabajo y con la mujer 
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de .... Aabicioso, c1nico y perverso•. 
Otro titulo de gran éxito es "El Libro Pasional" cuya historia 

"Amor y muerte en Vietnam•, que cuesta $ 600.00, publicada en el 
no .. ro 254 del a~o 2, el 23 de abril de 1990, repite el tema de la 
infidelidad y la tragedia: Robert y James, soldados norteamericanos, 
amaban a Sarah, ésta amaba a James, quien tuvo una aventura con 
Shansl, vletnui ta enamorada del soldado norteamericano a quien, 

d••PJ6s de salvarle la vida, asesina junto con Sarah, ya que •estaba 
dispuesta a cobrarse la tr~ici6n de su amante• (p. 96). Sin embargo, 

•J ... s y Sarah se amaban y tanto Shansi como Robert sólo hablan sido 
aventuras pesajeras que no enturbiaban en lo ..ts mlnimo su gran amor• 
(p. 94). Las secciones de este n0118ro son casi las mismas que las de 
la otra historieta: •Gemelos astrales•: cartas publicadas, •sexi 
horóscopo femenino• y •La mujer en la historia•¡ adeús de la 

invitación al próximo número: •r.a bella otmara. Todas las noches iba 
en au bu•c• para enloquecerlos con sus caricias, pero .... •. 

Por su parte, •El Libro del sensacional a.ar•, del 16 da aayo de 

1990, ano J, número 112, con costo de $ 600.00, nos ofrece •si por tu 
madre JMt d••precias, sobra quien me quiera•: historia de una mujer a 
quien abandonó su novio por haber sido totogratiada semidesnuda y 

publicarse en una revista pornogrática, empero, ella se sobrepone y 
decide irse de la ciudad a buscar una vida mejor. AdemAs de la sección 

•AJaa ge .. la", se anuncia el pr6Kimo namero: •Desde chavos, Carlos le 
dio baje a Luis con sus novias. Se habla jurado no volver a 
hacarlo •••. pero ¿Qué opina la esposa de Luis? Era compartida y su 
reputación voló•. 

Final .. nte, •oulce Amor : la novela rosa", presenta en su nOaero 
l, de abril de 1990, con un costo de $ 1000. oo, •Debilidad de una 
mujer•. Se trata de una mujer que recuerda cómo la fueron abandonando 
sus hijos¡ su esposo alcohólico murió y ella se resignó a vivir sola, 

primero en un cuarto de vecindad y luego en un asilo para ancianos. 

su debilidad ante las humillaciones del mÚido y la miseria, la 
orillaron a ese tinal que sutri6 hasta la vejez, y después de casi 
toda una vida el ünico hijo que le quedaba, y que se •acordó' de ella, 
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rua a rescatarla pa.ra que terminara sus d!os al lado de su nietos, ya 
que •hubo paz al rinal de su camino•. 

3.7 Cllsicos. 
El antecedente fundamental de las adaptaciones de obras clAsicas 

en historietas es el que se llevó a cabo en el cine. Huchos directores 
aprovecharon la enorme fuente de temas y posibilidades que da la 
literatura, es decir, "la aparente semejanza entre la pel!cula y la 
novela, por lo qua se reriere a su respectivo av411ce (desarrollo 
t••poral, narr•ci6n de una serie de acontecimientos Ms o menos 

cron6logicoa, etc.¡ incit6 a los cineastas a llevar obras literarias 
a la pantalla, · de igual rorma que antes la semej411za da los 
estructuras dramAticas le• hab!a llevado a poner obras teatrales en 
cine•~. 

Pe aodo que la adaptaci6n de obras literarias en algunos medios de 
coaunicaci6n no es un hecho reciente. En el cine la cantidad de tilae• 
que se han producido es enorme, por eso creemos conveniente mencionar 
sólo unos cuantos ejemplos: •Avaricia•, 1924, de Eric von Stroheim, 
segOn lo novela de FranJc Norris; •Nosreratu", basada en la novela 
•orAcula• de Br,.. Stoker, realisad~ en 1922 por Hurnau y en 1978 por 
Werner Herzog; ·~1 tambor de hojalata•, 1979, da Volker Schlondorrr 
y basada en la novela de Gunter Grass, etc. AdemAs de éstas, se pueden 

mencionar algunas obras que durante el siglo se han adaptado al cine: 
•Los miserables•, de V!ctor Hugo; •cr1man y castigo•, de Dostoyevski; 
•Frankestein•, de Hary Sholley; •Hamlet• de Shakespeare; •Fausto•, de 
Goethe, etc. 

En Hé:rico también se han hecho adaptaciones, tanto de novelas 
mexicanas como extranjeras, entre otras est.§n: "Santa", novela de 
Federico Gamboa llevada al cine por Luis G. Peredo en 1918 y por 

Antonio Horeno en 1931; •Har!o•, que escribió Jorge Isaacs y Lilmaron 
Alfredo del Diestro en 1919 y Chane Urrueta en 1938; •Robinson 

n Mitry, Jean. Eatltica y Psicologia del cine 
v. 2, p. 424. H6xico : Siglo XXI, 1978. 563 p. 
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crusoe•, que hizo Luis sunuel en 1952 basAndose en la novela de Daniel 
DeLoe; •Pedro PAramo•, de Ju41l Rulro, realizada en 1966 bajo la 
dirección de Carlos Velo; "Los bandidos de R1o Fr!o•, novela de H. 
Payno adaptada por Leonardo Westphal en 1938 y Rogelio A. Gor.z6lez en 
1954, etc~. 

Sin e.ml>argo, al igual que la mayoría de los medios de comunicaci6n 
de masas, el cine ha estado encaminado, salvo pocas excepciones, a un 

objetivo fundamentalmente comercial. Hay que recordar que se trata de 
una industria y como tal aprovecha todos los recursos imaginables para 
vender, el de la literatura no escapa a sus cAma.ras y en este sentido 
•los productores no hacen mcis que especular con esta situac16n de 

hecho y les importa poco que se respete o se deje de respetar la 
novela. Lo que necesitan es el t!tulo•~. 

Por eso • •..• Hollywood absorb!a, en su gigantesca tolva, a los 

mejores actores, los mejores talentos, la casi tOtalidad de las obras 
maestras mundiales (desde la literatura rosa hasta Shakespe,are), sin 

sacar de esas excepcionales materias primas y de sus enormes capitales 
mas que una merc41lc.1a unirormada•~. 

Del mismo modo, hablamos del cine porque es de éste de donde toma 
el ejemplo la historieta¡ el mismo interés comercial se repite y al 
igual que en el caso de la composición de las vinetas, donde los 

dibujantes utilizaban el 'close-up•, algunos guionistas emularon a la 
industria del cinematógrafo. 

Empero, lo que se ha hecho hasta ahora ha demostrado que la 
historieta es incapaz de expresar toda la riqueza de la literatura. 

Aun cuando en la actualidad existan las llamadas 'comic-novelas', como 
•Lone Sloane", de Druillet y 11 Blodstar" de Richard Corben, ha 

1' Para ampliar sobre el tema véase: García Riera, Emilio. 
Hi1toxia del cine mexicano. México : secretarla de Educaci6n 
Pfiblica, 1986. 356 p. 

~ Mitry, Jean. Op. cit. p. 424. 

76 Sadoul, Georges. Historia del cine mundial 
or!genes hasta nuestros d!as. p. 233. Ja ed. México 
1977. 828 p. . 
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resultado infructuoso, por definición, encerrar una obra literaria en 
una serie de vi.netas. Tal vez por eso se han intentado muy pocas 
adaptaciones,- nosotros, por ejemplo, sólo tenemos noticia de la de 
Norberto Buscaglia para •Los Hitos del cthulhu•, realizada en 1973 

f>Or Alberto Breccia sobre la obra del norteamericano H. P. Lovecratt; 
es decir, el camino que falta por recorrer en este sentido todav!a es 

muy largo. 
Ahora bien, si hacemos distinción entre cierto tipo de obras, 

encontraremos aquella literatura de corte popular, creada para el 
consumo, que se ha adaptado per.tectamente a la historieta,· dos 
ejemplos claros lo constituyen el •Ta.rzan• de Burroughs y las novelas 
de Ian Fleming, que creó a Ja.es Bond. 

Por otra parte, este fenómeno de 'recreación' de la historieta se 
ha visto tavorecldo por la intinidad de veces en las que este medio 
toma los temas que en la literatura manejan los escritores, de tal 
torma que podemos encontrar situaciones y personajes que han expresado 

y creado autores como Julio Verne y H.G. h"ells en ciencia ticc16n, 
Edgar Allan Poe en el terror, las mitolog!as griega y romana y las 
novelas de DUmas, entre otros, para géneros como los de héroes y de 
aventuras. 

En las historietas mexicanas también son poco~ los ejemplos de 

adaptaciones. Ademlis de "ClAsicos Ilustrados" y •c1asicos Infantiles• 

de Editori.:J.l 'La Prensa', estA "Novelas Inmortales", que ya tiene 13 
anos de publicarse. El número 646, del ano 13, del 4 de abril de 1990, 
con un precio de $ sso.oo, otrece la historia "La momia", basada en 

una novela de Arthur Conan Doyle. Se trata de una publicación que en 
140 páginas, en colores sepia y blanco, pretende narrar la trama de 

la novela. Ademli:s, está acampa.nada de un cuento de Esopo: "El Labrador 
y sus hijos•, al que dedican 7 páginas, y de un poema: •canci6n de la 

paz• de Hario Bravo, también en 7 páginas ilustradas con vinetas muy 
simples que supuestamente hacen alusión a los versos. Al tinal 
contiene también una breve blografla de los autores y se presenta como 

una 'historieta de al tura' que anuncia para el próximo nCl:mero ''La 

123 



noche trAgica de Charles c. Harrison•. 
otro tltulo es •Joy~• de la Literatura•, que en el nOmero 130, 

correspondiente al al!o 7, del lS de mayo de 1990, con un precio de $ 

1000.00, presenta la historia •El mundo perdido•, también de Cenan 
Doyla. Con 120 paginas en colores, se acompalla de un cuento sin 
vinetas: "Biriuk•, de Jvan Turguéniev, y una biografía del autor de 
la obra adaptada. 

Vale 111 pena 11encionar que las dos son publicaciones de Novedades 
Editores y son las Onicas que encontramos en el mercado. 

8n relación a las adaptaciones creemos que podrlan realizarse con 
aejores •l•aentos íconogrAticos, JXl•• tomando en cuenta el valor del 
dibujo en este 11Bdio, es necesario producir historietas con mayor 
valor artistico que el que en realidad tienen. 8n este sentido la 
col•boraci6n y el trabajo en equipo entra dibujante• y guionistas 
capaces es muy i•portante. 

110 obstante, esta prOstaJOO de teaas y personajes y el querer 
truladar Obra• literarlas a lH historietas, ha producido 
repeticiones y ha desvirtuado el objetivo de la literatura que, entre 
otras coa1111, as protundil<ar en los problemas del hombre y en su 
soledad, en au enajenac16n, •U• v1rtudea y sus vicios, sus 
perturbaclones y •us ideales, y en su miseria y en su grandeaa, 
•ientras l•• historietas s6Jo han logrado representar un mundo falso 
lleno de htroes, conformismo, casualidad y finales felices. 

Por lo anterior, tinlll.ba..os suaAndonos a la opinión que Gallo 
ti•n• al respecto: •La riqueza expresiva, la descripción, les 
protundÍd•d•s de los personajes, las aet!toras, el diAlogo y muchos 
otros -dios que h•cen de l• Literatura un arte casi subliH y 
sumamente complejo, van a chocar con la simplesa, la necesidad de 
economla (de espacio y tiempo), propias del comic. El retuerzo de la 
ilu•traci6n hace a la historieta aAs Jlbre d• terto. En la Literatura, 
•n cambio, i. iaaginaci6n del autor y el lector se coiapenetran 
•lcanaando mentalmente las im4genes deseadas•'!!_. 

"Gallo, Mi9uel A. Op. cit. p. 103-104. 
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1.8 Intelectyoles, 
Las historietas de este género pueden abordar temas con personajes 

caracter.1sticos de cualquiera de los otros géneros y tienden, en 
muchos casos, a utilizar el humor. sin embargo, las hemos agrupado 
bajo el término 'intelectuales' porque han nacido con la intención de 
pro11aver en el lector actitudes criticas y reflexivas ante la 
ideología dominante a través de la sétira y el humor principalmente. 
En H6Kico hay pocos ejemplos: "Los Agachados", •Los Supermachos• y 

casi todas las publicaciones restantes de Rius, seudónimo de Eduardo 
del Rlo Garc1a, quien ha publicado .as de veinte trabajos en rorma de 

libro: •cuba para prlnclpiantes"1 •La joven Alemania•1 NABCh6", •un 
siglo de caricatura en HéKicoN; •La Familia Burr6n• 1 de Gabriel 
vargas; las tiras que publica semanal-nte el suplemento dominical del 
diario 'La Jornada' 1 

11 Histerietas• 1 formada por los trabajos de Hanuel 
Abuaada 1 •A1Juaada• 1 Fabi6n GonsAlez Hegr1n 1 Jos6 Ignacio Sol6raano, 
•Jis• 1 José Trinidad Camacho o., •Trino• 1 Hanuel Héctor Falc6n 111 
•Falcón•, •duardo Rocha y otros. Todas estas historietas son 
producidas en nuestro país por meKicanos. Adeús, circulan otras 
producidas en el extranjero o por extranjeros, o con su colabor•ci6n: 
•Hatalda• 1 do Quino,' •carlitas• o "Peanuts", de Charlas H. SchulZ,' 
•Boogie el aceitoso•, de Roberto Fontanarrosa,' •El cuarto Reich•, de 
Palomo¡ y, por Oltimo1 'Bronca•. El eje.JDplo de lo que todas estas 
historietas intentan se encuentra, en diferentes grados, en lo que de 
la Oltima se dice: • ...• una hlstorleta diferente a la basura comercial 
que produce habitualmente la industria ••. . sorprendente-nte, en el 
pals en el que &As historietas se leen diariamente por adulto, tenemos 
la peor historieta del mundo. ¿Estamos condenados? 'Bronca' intenta 
romper el 'maleficio• con una combinación entre materiales europeos 

y latinoamericanos de calidad dentro de la historieta narrativa y la 
producción local de un grupo independiente •••• No pensamos que nuestras 

historietas sean las mejores que hoy pueden hacerse en México 
destinadas a un p(lblico adulto que quiera escaparse del malericío 

indu•trial. Abiertamente hacemos el llamado a los dibujantes y 
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guionistas que quieran participar en este combate para que se 
comuniquen con nosotros. 'Bronca' pretende ser un espacio nuevo y no 

clausurado para dar la batalla por una nueva historieta •..• ·~. Sin 
embargo, de "Bronca• sólo los primeros cinco nameros se publicaron. 

Leyendo sobre algunas de estas historietas, encontramos en 

•carlitas• r•Peanuts•, 1950), el planteamiento de los problemas que 
en otras tiras se ocultan; da una manera muy sutil los personajes se 
interrogan sobre los resultados del modo de vida de la clase media 

nortealllericana. Cada uno de ellos es producto de la sociedad, es gente 
que podemos ver en las calles, con los mismos problemas y las mismas 

esperanzas, no ya como ni~os sino co~ jovenes y adultos a cuya rorma 
de ser nos vamos acercando porque no son, como en otras historietas, 
los personajes quienes enajenan, mas bien ellos mismos astan 
enajenados: •La poesla de estos ninos nace del hecho de que en ellos 
reencontramos todos los problemas, todas las congojas de los adultos 
tras los bastidores . .• . Estos ninos nos tocan de cerca porque en cierto 

sentido son monstruos: son las monstruosas reducciones infantiles de 
todas las nour6sis de un ciudadano moderno de la civilización 

industrial•~. 
lfA• tarde nac16 "Ha.falda", 1964, de Joaqu1n Salvador Lavado, Quino; 

que desborda el mundo de la psiquiatría en el desarrollo planteado por 
"Peanuts•. Es esta nil1a quien revitaliza a la historiett1 
latinoamericana, encabezando un grupo •opuesto polémicamente como 

réplica airada a los clanes de nínos neuróticos y bien alimentados de 

las tiras estadounidenses•~, es decir, •si Hatalda y Charlie Brown 

surgieron a partir de dos grupos sociales diferentes, encontraremos 

n ~ México 
historieta, 198? No. l. 

Trabajadores independientes de la 

N Eco, Humberto. op. cit. p. 304. 

80 Gubern, Román. Literatura de la imagen. op. cit. p. 138. 
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que su proxémica~ se adecuarA a cada una de sus respectivas culturas: 
la latinoamericana y la norteamericana•~. De esta manera, es 
inconfundible el contexto en el que se desarrollan cada una de las 
vine tas de Hafalda. Los personajes son producto del ·subdesarrollo y 
lo sutren cotidianamente, algunos sin darse cuenta (Susanita, 

Hanolito, Felipe), otros exponiendo y discutiendo -como sin querer
los inconvenientes de la situación en Amtlrica Latina en particular y 
en el mundo entero en general. Sin duda se trata de una historieta que 
no 'esconde' la ideologla, misma que no es precis4118nte la del más 

fuerte ni la del capitalista o del socialista, sino, en todo caso, la 
de cierta clase media urbana latinoamericana, con muchos de sus 
defectos y muchas de sus virtudes. De /fatal da se pueden criticar 

muchas cosas pero no la honestidad de sus planteamientos~, porque, 
simplemente, es una historieta del subdesarrollo y con.ella estamos 

implicados en el quehacer cotidiano de nuestra problematica y nuestra 
torma de ver el mundo. Bn otras palabras, •Hatalda siente y vive los 
enormes contrastes del subdesarrollo: la represión militar a la vuelta 
de la esquina, la miseria, el atraso secular, la precaria economla: 

tamiliar, los nilfos enclenques, los ancianos pensionados, etc •.• • A 
través de sus personajes Quino aborda situaciones que rebasan 
obviamente el antes reducido campo del comic: educación, problemas 
psicológicos, el papel de la ideologla, la represión, la enajenación, 
los conflictos internacionales ••.• ·~. 

51 La proxémica es "el estudio de las formas en que los humanos 
estructuran y usan el espacio". Según: Watson, Michael. ~ 
behavior ; a cross-cultural study. p. 146, Paris : Mouton The 
Haque, 1970. Citado por: Escobar, Marina, Rebeca Orozco y Marta 
watts. "La proxémica en Mafalda y peanuts 11

• p. 146. En El comic es 
algo serio. México : Eufesa, 1982. 198 p. 

~ Escobar, Marina. et al. op. cit. p. 146. 

~ Véase: Hern6ndez, Pablo José. Para leer o Hofaldo. (s.l.] 
Ediciones Meridiano, 1975, 110 p. 

~ Gallo, Miguel A. Op. cit. p. 259, 
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Por otra parte, en Héxico y hacia 1965, aparece •Los supermachos•, 

de Rius, el que le •11JU1eron •Los Agachados• y una serle de libros de 
h1stor1et88 • A partir de Rius se •arca un momento importante an la 
historia da les historietas 118X1canas¡ se cuestiona e la historieta 
-1••• deade adentro, con gran sentido del hu.mor y una s4t1re pol!t1ce 
sin precedentes en el medio. Rius copia el ambiente que se ha formado 
en gran parte del aed1o rural de Hér1co y ademts del prov1nciali••o 

de sus 119rsonajes, se caracterla en ellos la corrupcUm y los 
prejuicioa de la gran ciudad. De esta menare, an cada personaje h•Y 

un tipo aociel que •• entrante o se une • lo• otro• creando los 
contlicto• cotidiano• que todos lo• .. ricanos vivi.-os; la i•portanci• 
de "Loa SU119ruchos• co.-o instruaento politisante es indiscutible, sin 
ellbergo l• hJatorieta desaperec16 dejando un gran hueco en el conjunto 
de 1 .. pocas h1stor1etas de este g6nero en H6rico. Asimismo, el valor 
de le obra de Rius h• sido reconocido a nivel internacional porque no 

•• 11.-1t6 al entreteni•iento y s! ll•g6 • representar el retrato de 
un H6dco cuya comprensi6n requir16, para alfJUnos extranjeros, el 
enAJJaJa de au obra: • •••• Rius producea satiric counter-iug•• ot 
aericen hJatory and culture, ot contlicts between th• Un1ted Stetes 
and Herico, end ot international politJcs ••• • he render• current events 
in • ho.-orous way that ia accesible to a wlda s119ctrum ot people -trom 
illJteretes to 1ntellectuals •.. • Jn soma instances h• .. rely 
entertains, whila in others, he propagandizes•~. 

SalJUraaente, parte de la importancia de R1us radica precisamente 

~ E• decir, Rius produce 1m&genes satíricas de la historie y la 
culture de Hérico, de contlictos entre lo• Estados Unidos y H6rico y 
de su pol1t1ca internacional ... . resetl• los acontecimientos de una 
tor•a humor1stica tal que es accesible a un amplio espectro de gente -
desde los iletrados a los intelectuales .••• en alfJUnos casos solamente 
entretiene, mientras que en otros propagand1za. 
Traducci6n nuestra de: Procter, Phyllis Ann ~eigand. ~ 
Suptraachos : 11tire 1nd «oci1l revolution in coajcs by RJus. p. 138-
39. Austin : Uníversity ot Taras et Aust1n, 1972. 217 p. T•Si• (Ph. 
D.) Th• Univer•íty o! Ter•• at Austín. 
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en ese hecho -muy dif!cil de lograr- en el que la obra no sólo esta 
dirigida a todos sino que todos est.§n en la obra, desde iletrados 

hasta intelectuales, y para alcanzarla basta saber leer. 
Por otra parte, al igual que Rius, Gabriel Vargas ha sabido 

retratar y describir la cotidianeidad de los problemas que trae 

conaigo ser parte del bloque popular de habitantes del Distrito 
Federal. De esta manera, "La Fu!lia Burrón", 1937, refleja las 

contradicciones sociales bas4ndose en una amplia y no muy ralaz 
descripción de la pobreza, de donde surgen personajes y ambientes 

eo11pletamente identificables como los que veaos todos los d!as en 

8Uchos barrios y/o colonias de Ja capital. Esta familia esta formada 

por cinco aiellbros cuyo eje central est.t casi siempre representado 

por Borol• 2'acuche, que • •••• es el subconsciente de muchas mujeres 

mexicanas de las clases medias y bajas ••.• este personaje tan humano 

habla bien e las claras de las aspiraciones de independencia, poder 

.. terial, agresividad y ternura que tan profundr!Jrlente guardan muchas 

•ujera•~· Borola es, ademAs, un personaje cuyas contradicciones son 
l•s contradicciones de la pobraaa. Bn •l otro extreJIO y como un 

rerlejo de los que para algunos son los peores derectos de los 
•xicanos, astA su esposo, Regino Burr6n: • ..•• la mediocridad, la 
tiaidez y el conformisao andando •.• • el eterno 'mexicano enano' que 
nunca protesta, el buen ciudadano, ideal sostenedor de las peores 

tiranlas•~. Aunque hay mAs personajes, cada uno • •••• es un pretexto 
que el autor utiliza para satirizar aspectos de nuestra socieda_d·~. 
•z.a Familia Burr6n• es ..ma historieta intelectual prorundamente humana 
cuyo autor es el •cronista de las contradicciones sociales de un pals 

subdesarrollado de América Latina•~, sus temas • •••• siempre 

~Gallo, Higuel A. op. cit. p. 211. 

~ Ibid. P• 278. 

~ Ibitf, P· 280, 

~ Ibid. 

129 



constantes .... son tratados con un humor muy especial: la 
desintegración familiar (casa chica, padres borrachos), la corrupción 
pol!tica, la carestía, la represión, la lentitud burocrAtica, los 
acaparadores .... etc.•~. Gabriel Vargas describe la "Y-ida cotidiana de 

muchos mexicanos -capi talines- que realmente existen y que muchas 
veces somos nosotros mismos, porque en su obra hay una red de 
relaciones donde cada uno tiene su papel en el devenJr nacional 
controlado por el consumo, la producción y la manera de utlllzar los 
medios de comunicación como veh!culos de ideolog!a. 

Asimismo, es importante mencionar a las historietas que se publican 
en los suplementos de algunos diarios y revistas o que acampanan las 
ediciones cotidianas con una sola tira, .de éstas sobresalen •El cuarto 
Reich•, de José Palomo; "Boogie", d~.~Roberto Fontanarrosa; •Los de 
AcA•, de Joaquín Veldsco¡ asl coao los cartones de algunos dibujantes 
y/o caricaturistas también llamados 'maneros• por los 'manitos', 
nombre que se les da a los ,personajes de las historietas~~ 

Bl tactor común de todos estos trabajos es el humor -a veces vla 
s4tira o parodia- con el que plantean una situación o acontecimiento 
nacional o internacional incorporando personajes que participan o 
participaron directamente en él. 

Dentro del cartón~ predomina la caricatura pol!tica; los 

~ Ibid. p. 279. 

~ En casi todos los diarios de mayor circulación del pa1s, se 
publican trabajos de dibujantes como: Manuel Ahumada "Ahumada•, Sergio 
Arau corona •Arau", Efrén Haldonado "Efrlm", Rafael Freyre "Freyre", 
Armando Guerrero Edtr"ards, Helio Flores, Enrique Heras •Heras•, Bulmaro 
Castellanos •Hagú", Rogelio Naranjo Urefla "Naranjo", José Palomo 
•Palomo", Eduardo del R1o Garc1a "R1us", Gabriel Vargas, "Helguera.", 
•El Fisg6n", "Rocha• y otros. 

~ •An o!ten humorous or satirical draving or series o! drawings, 
the main interest ot which is the subject matter rather than the .style 
o! execution. Cartoons ara generally rendered in a simple, linear 
manner. They are usually ontertaining but may also serve the purposes 
or lnstruction and political or social commentary•. O sea, un cartón 
es: Vn dibujo o serie de dibujos frecuentemente humor!stlcos o 
satJricos cuyo interés principal radica en el tema más que en el 
estilo de ejecución. Generalmente, los cartones son presentados en una 
forma lineal y simple. Son usualmente entretenidos, aunque también 
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cartonistas prefieren acampanar los reportajes y noticias del diario 

aprovechando uno de ellos para elaborar su trabajo. No hay revistas 
de historietas para ellos pero aprovechan el espacio que tienen para 
que, desde un diario, los lectores reciban el mensaje de reflexión y 
cr.1 tlca a través del humor. Hablando espec1ticamente de la caricatura 
pol!tica de los cartones de diarios y revistas, y de la función que 
tiene, algunos cartonistas opinan: • •••• Yo veo la caricatura en dos 
.formas: una orientadora y otra transmisora del pensamiento del 
caricaturista (Helio Flores¡ ••. • como todo divertimento, distrae y 
puede ayudar a la politización de las masas •.•• cualquier actividad 

social siempre es política, la caricatura no escapa a esa condición 
(Jorge carreno Alvarado} •••• Para el pOblico, la caricatura pol!tica 

resulta un desahogo (Emilio Abdal4 Pérez) •••• La caricatura o el cartón 

deben, sobre todas las cosas, cumplir una función social .•• • de cr.!tlca 
con~tructiva ••• • so pena de traicionar la misión fundamental del 
caricaturista: ensenar divirtiendo (Leonardo Vadillo} ••• • cumple la 
tunci6n de concientizar al lector •••. de plantear los problemas •••• la 
tunci6n es la de educar un poco al pueblo, hac1éndolo reir si se puede 

(Eduardo del R1o Garc!a} •••• Debe cumplir una función social 
orientadora (Bulmaro Castellanos)•~. 

Lo anterior también se puedo aplicar a algunas tiras cómicas de 

los diarios, que generalmente incluyen de tres a cinco vi~etas, como 

es el caso de "El Cuarto Reich•, que bien puede ser el retrato de 

cualquier pa!s de América Latina. Palomo, con una visión muy aguda de 

nuestros problemas, nos los plantea con iron1a y humor negro que en 

s6lo cuatro vilietas se convierte en una denuncia y critica a la 
ideolog1a del poderoso o el tirano. Lo mismo sucede con "Los de Acá". 

pueden servir para propósitos de instrucción y comentario pol!tico o 
social. Traducción nuestra del texto anterior, que aparece en: 
Hayer, Ralph. "Cartoon•. p. 63-64. En A dictionary ot art terms and 
tecbnigues. London : Adam & Charles Black, 1969. 

!: R1o Garc.Ia, Eduardo del. Un siglo efe caricatyra en México. p. 
162. 2a ed. México : Grijalbo, 1985. 167 p. 
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y •Boogie•, cuyo personaje l'.inico resul t6 ser el engendro de una 
sociedad corrupta, viciosa y violenta. •soogie" es la otra cara de la 

•oneda porque no es el norteam'i!ricano bueno y tel!z que los medios nos 
i•ponen, ea, •As bien, un •verdadero espejo de la pesadilla a que ha 
llegado el 'AlterJcan vay ot lite• .••. •~, es decir, se trata de una 
historieta donde la ideolog!a no se esconde sino que es el personaje 
principal y se muestra abiertamente en cada vifteta. 

Por otra parte, entre los suplementos dominicales vale la pena 
aencionar al que fue ·H~s o Henos• y aparecla en el diario 'Uno mAs 

Uno•, del cu•l algunos colaboradoes se pasaron a 'La Jornada' de los 
do•ingo• qua publica el suplemento •Histeriatas•. Este es realisado 
por un equipo da historietistas con gran capacidad para recoger y 

dibUjar los r.sgos decisivos de los absurdos de la vida cotidiana; 
crean personajes sin pretensiones de hlroes o vJctimas, 
translad6ndolos de la vida real al papel, pue• esos personajes somos 
nosotro• •ismos. Est•s tiras representan la crltica de la historieta 
desde la historieta, sus personajes pueden ser el nifto o el superhéroe 
protagonizando cualquier 11<>mento de su vida cotidiana sin que por esto 
l•• falta •1 humor hacia la satira o la burla. 

Sin ••bargo, aunqua siga siendo un na .. ro de personas real .. nte 
reducido el que prefiera estas historietas sobre otras, las que se 
publican en HIJicico -comentadas arriba- son valiosas porque no sólo 
los adultos con 'cierta cultura• pueden leerlas y retlerionarlas, como 
a .. nudo•• cree que pasa con las historietas intelectuales. Estas lo 
son pero con la pretensión de serlo también 'para las •asas•. 
Desafortunadamente, tuera de los suplementos y diarios, pocas veces 
se han publícado trabajos da estos historietistas; sólo tres o cuatro 
ejemplos encontramos en forma de libros de historietas, uno de ellos 
es •ta croqueta•, editado por la Editorial Posada en 1987 y que recoge 

los trabajos de José Ignacio So16rzano, •Jis•; José Trinidad Camacho 
orozco, •Trino" y Hanuel Héctor Falcón Horales, •Falcón•¡ la edici6.n 
contó con sólo J mil ejemplares y ya es ditlcil encontrar alguno de 

~Gallo, Higuel A. Op. cit. p. 266. 
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ellos. Otro ejemplo es •El santos contra la Tetona Hendoza•, de Jis 
y de Trino, que public6 La Jornada a principios de 1991 y ha tenido 
éx.ito de ventas. AdemAs, la editorial Nueva .rmagen ha publicado en 
forma de libro historietas de Quino y Fontanarrosa. 

Finalmente, aquellas historietas que se leen aOn menos y que por 
su precio {son producidas en el extranjero), estAn 11As alejadas de la 
mayor!a de los lectores son, entre otras: •Antes de Crjsto•, de John 
H. Hart; •JWt6rix•, de Goscinny y Uderzo; •Lucky Lucke•, de Horris y 

Goscinny¡ •cocobill•, de Jacovitti; •Pego•, de Walt Kelly; "Fritz the 
Kat•, da Cru.ab¡ •Bl Hago Fata•, de Br6coli; •Hunro•, de Jules Feitter; 
•corto Halt••a•, de Hugo Pratt, y otras. 

4 • CCJllCLCJSIOllllS 

Uno de los rasgos fundamentales y quiaA el más importante de las 
historietas e• el que las caracteriza como un veh1culo de ideolog1a 
que obedece • intereses comerciales ajenos a la mayoría de sus 
lectores y que se identifican con la clase dominante. 

Esta ideolog1a pertenece bAsicamente a dos sectores: el 
internacional, completamente identificado con los Estados Unidos, y 
el nacional, que corresponde a los duenos de los medios de 
comunicaci6n del pals: Televisa, Novedades Editores, Editorial Vid, 
etc. 

En este contexto las historietas cumplen un papel de instrumento 
de invasi6n o penetraci6n cultural. Esta se lleva a cabo mediante la 
imposición de una !oraa de representar la realidad por parte de unos 
a otros, es decir, volviendo a nuestra detinic16n de ideo1og1a~, es 

la imposici6n, disfrazada o desvelada, de una ideologla a alguien que 
poco a poco acepta como vAlidos los conceptos ideológicos que en su 
conteKto y en su torma de ver la realidad (o para su ideo1og1a), no 
le corresponden. De otro modo, en palabras de Paulo Fraire: • .... la 

~Véase el principio del apartado l {Ideolog1a e historietas), 
de Aste capitulo. 
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invasión cultural consiste en la penetración que hacen los invasores 

en el contexto cultural de los invadidos, imponiendo a éstos su visión 

del mundo, en la medida misma en que frenan su creatividad, inhibiendo 

su expansión. En este sentido, la invasión cultural, indiscutiblemente 
enajenante, realizada discreta o abierta~ente, es siempre una 

violencia en cuanto violenta al ser de la cultura invadida, que o se 

ve amenazada o definitivamente pierde su originalidad•~. 
De esta manera se pierden valores sustituyéndolos mediante un 

proceso de difusión y aceptación de mensajes que en los medios de 

coaunicaci6n de masas, y principalmente on sus contenidos, promueven 
los valores de los duel'los de eaos medios, o sea de las clases 
dominantes. Como los intereses de esas clases son fundamentalmente 
comerciales, el reflejo de los mensajes va a ser la promoción del 

consumismo y la permanencia de las estructuras del sistema económico 
y social. 

Por otra parte, •La invasión cultural tiene una doble fase. Por un 

lado, es en si dominante, y por el otro es tActlca de dominación•':!_. 
La mayoria de nuestras historietas pertenecen a esa tactica pues los 

lectores asumen el papel que se les ha asignado en el proceso de 

invasión: •los invasores son sus sujetos, autores y actores del 

proceso; los invadidos sus objetos ••.• Los invasores actaan, los 

invadidos tienen la ilusión de que actl'.ian, en la actuación de los 

invasores•~. 
A través de los personajes los lectores reproducen el concepto del 

mito en el que se reflejan buscando una salida a sus problemas y 

asumiendo inconscientemente su rol de dominados: •toda dominación 

implica una invasión que se manitiesta no sólo f!sicamente, en forma 

visible, sino a veces disfrazada y en la cual el invasor se presenta 
como si fuese el amigo que ayuda. En el fondo, la invasión es una 

~Freira, Paulo. Pedagog1a del oprimido. p. 195. México Siglo 
XXI, 1970. 245 p. 

~ Ibid, 

~ Ibid. 
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Lorma de dominar econ6mica y culturalmente al invadido•~. 
En resumen, las historietas mexicanas son un inst.rumento de 

invasi6n y dominación ideológica por parte de dos clases, extranjera 
y nacional, que muchas veces comparten los mismos intereses, plira 

perpetuar sus 'status' y el de las clases a las que dominan: •Invasi6n 
que realiza una sociedad matriz, metropolitana, sobre una sociedad 
dependiente; o invasión implícita en la dominación de una clase sobre 
otras, en una misma sociedad•~. 

No se puede negar, entonces, la influencia de las historietas en 
los lectores. Las aodas, los alimentos, la mOsica, y otros medios como 
la radio y el c:ine se ven in.fluidos también por los personajes 
historiet1sticos. En este sentido se sabe que las historietas 
promueven actitudes. Este tema se retomarA cuando hablemos del 
aprovechamiento de las historietas en ~l Oltimo capitulo. 

~ Ibid. 

100 Ibid. 
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III. 1lL BST'ADO IUUCICAliD, LA LECTURA Y LAS BIS'l'DRII!'I'AS 

1. POLI'rICAS Dl!L BS'I'ADO IUUCICllRO RBSPBC'l'O A LA LKC'l'URA 

Para hablar de la relaciOn que tienen el Estado mexicano y la 
lectura, es necesario partir del contexto general en que el primero, 
el Estado, rea11.wa acciones que promueven y di.tunden la segunda, o 
sea a la lectura. Desde el punto de vista teórico, el Estado es quien 
tiene el derecho y la obligaciOn de dirigir la educaciOn, ya que es 
el orqanis•o en el cual estAn representados todos los intereses de la 
sociedad en un territorio; fJOC lo tanto, y dada su capacidad para 

autotijar•• los li•ites de su actividad, el Estado se ha encargado de 
estructurar un organismo que tenga a su cargo y desempene la funciOn 
educativa y cultural del pa1s. En Héxico este organismo es la 

Secretaria de EducaciOn Pilblica (SEP), por medio de la cual el Estado 
debe desarrollar acciones para llevar los beneficios de la educación 
y la cultura a toda la poblaciOn¡ dichas acciones presentan 

caracter1sticas definidas de lo que se entiende jur1dicalllflnte como un 
servicio p(Jblico, es decir • .... una actividad para satisfacer 
concreta .. nte una necesidad colectiva de caracter econ6mico y 

cultural, mediante prestaciones que por virtud de regulaciOn especial 
del poder p(iblico deben ser regulares, continuas y uniformes•~. 

La cultura y la educaciOn son necesidades colectivas prioritarias 
que surgen del hocho inequ!voco de que toda sociedad requiere, para 

alcanzar ciertos niveles de desarrollo, que todos sus miembros posean 
los elementos necesarios que garanticen su capacidad de retlexi6n y 

an61isis, para as1 comprender su circunstancia individual y el papel 
que desempe~an en la colectividad; esta capacidad sólo se obtiene a 
través de la educaciOn y el ejercicio del pensamiento. 

Por otro lado, entendemos también que la educaciOn y la promociOn 
de la lectura, constituyen un servicio püblico que debe cumplir el 
Estado para satisfacer las necesidades de tormaci6n, intormaciOn y 

1 Fraga, Gabino. Derecho administratiyo. p. 19. 5a ed. 
M6xico, 1959. Citado por: Luqo Verduzco, Adolfo. México : 
r•voluci6n y educ1ci6n. p. 201. M6xico : Adolfo Lugo V,, 19? Tesis 
(Lic. Derecho) IJ!IAll• Facultad de Derecho. 
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recreación de la colectividad. 
La rorma en qua el Estado ha estructurado este servicio pliblico 

tiene sus bases en la SEP, que es la encargada de las tareas 

educativas y culturales de nuestro pa1s; sin embargo, dada la magnitud 
y diversidad da sus runcionaa, se ha tenido que crear mól tiples 
organismos da apoyo que atienden los diversos aspectos que implican 

las labores relacionadas con la cultura y la educación. As!, por 
ejemplo, en la actualidad el organismo encargado de regular las 
actividades artísticas y culturales es el Consejo Nacional para la 
cultura y las Artes (CNCyA), •iantras que del aspecto rormal de la 
educación 58 encargan las diferentes Direcciones de la SEP y de las 
biblioteca• pllblicas lo haca la Dirección General de Bibliotecas. 

Sin •~argo, todos estos organismos han surrido la ral ta de 
recursos as! como las deficiencias en la planiticac16n de sus 

acciones, lo que los ha llevado a no alcanzar sus objetivos por estar 
ia.ersos en una serie de actividades de lndole administrativa y 
po11tica entra otras cosas. 

Ante este panorama tan amplio pero a la vez poco alentador surgen, 
inevitable1111te, algunas preguntas: ¿Dónde encaja el romento de la 

lectura? ¿CUU debe ser el org1111isao o departamento encargado de 

romentarla? 

Priaero, tennos que aclarar que la lectura, entendida como un 
ejercicio intelectual, no puede ni debe aislarse, es decir no puede 

ser tarea de un solo organismo. Dado su carActer de empleo como un 
medio y no como un fin, la lectura debe involucrar tanto a los 
organismos estatales relacionados con los aspectos educativos y 

culturales, como a los organismos civiles y privados e incluso a las 

instituciones de car6cter social como la ramilla. 
En Hllxico observamos que durante la Colonia la preocupación por la 

lectura nació con la necesidad urgente de justiricar presencias y 

actitudes que rompían la concepción del mundo indlgena. De esta forma, 
tenemos que el primer imperativo rue la evangelización mediante 

• .•.. una variada colección de textos reli'iiosos, dogmáticos y morales, 
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en castellano y lenguas indígenas, cuyo mensaje consistía en una 
adaptación de las enseñanzas evangélicas a las condiciones impuestas 
por la situación local•~. La labor de adoctrinamiento estuvo 
encabezada, naturalmente, por los tra.iles de las diversas órdenes 

llegadas a América con los conquistadores. En este sentido, es 
necesario sellalar el papel que como rector de la educación y la 
cultura desempelló la Iglesia católica durante los tres siglos de 
Coloniaje. A los religiosos hay que atribuirles no sólo el estudio de 
la cultura indlgena y posteriormente el establecimiento de un sistema 
de instrucción, que si bien respondía a sus "santos intereses• 
contribuyó también al mejoramiento de las condiciones generales de 
vida de los indlgenas y ayudó a su adaptación a tales condiciones, 
sino, ademAs, su preocupación por la de!ensa de los mAs elementales 

derechos humanos de los mismos. 
Del mismo modo que la Iglesia católica asumió la responsabilidad 

de la instrucción de los indígenas, la monarquía, representada en la 
Hueva Espana por los virreyes, se preocupó EXJr la educación de los 

colonizadores y criollos. Uno de los hechos de mayor trascendencia al 
respecto es la creación, en 1551, de la Real y Pontificia Universidad 

de Héxico, en la que participaron también muchos religiosos. 
La educación y la cultura en manos de la Iglesia se constituyó en 

privilegio de unos cuantos que se las procuraron mediante sus recursos 

económicos y/o valiéndose de su condición social e in!luencia en la 

corte. 

Es hasta el siglo XIX, pasado el movimiento de Independencia, 
cuando el Estado comienza a asumir su responsabilidad con respecto a 

la educación y la. lectura, y ástas comienzan a verse como una 
necesidad apremiante, como un medio para alcanzar altos objetivos que 
se rerlejar!an en el modo de vida de cada individuo: •La libertad de 
leer y la capacidad de hacerlo seran a partir de este momento parte 

2 Gonzalbo A., Pilar. 11 La lectura de la evangelización en la 
Nueva Espana". p. 10. En Historia de la lectura en México. México: 
El Colegio de México : El Ermita~o, 1988. 383 p. 
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integral de los mexicanos•~. 
Este periodo es muy significativo porque en él se ponen de 

manifiesto las ideas liberales que son el antecedente de la división 

que en materia educativa se dar!a posteriormente entre la Iglesia 

Católica y el Estado¡ división que representa un hecho trascendente, 
ya que marca la aceptación total de las responsabilidades educativas 
y culturales por parte de este Oltimo. Es a partir de este momento y 

siguiendo los principios bAsicos de la educación laica, gratuita y 
obligatoria, cuando el Estado se comprometió a generalizar la 
instrucción pOblica y para ello la lectura era un instrumento clave. 
Sin embargo, todo este marco jurídico, en el que estaba inserta la 
educación, se vio rebasado por las condiciones socioecon6micas y 
politices operantes; los proyectos educativos que pretend1an 
homogeneizar y unificar a la gran nació~ iban de fracaso en fracaso. 
La lectura, como muchas otras actividad&~, era ejercitada por una 
minarla que se encargaba de devorar las planas de numerosos diarios 
circulantes; de éstos puede decirse que fueron, junto con otros 
materiales de efímera existencia (panfletos, hojas sueltas etc.), el 
Loro en el cual se presentaron y se debatieron las ideas poll ticas 
primero y revolucionarias después, que afectaron profundamente la vida 
nacional. 

Respecto a la lectura, se afirmaba que • •••• Las clases bajas, al 

aprender a leer y al leer periódicos, aprenderlan culiles eran sus 

derechos civiles y cómo protegerlos, aumentando as! su interés en los 
asuntos políticos y en la sobrevivencia de las instituciones 
pol1ticas. Les ayudarla a salir de su apat1a intelectual•~. 

A finales del siglo XIX y principios del XX, el pa1s vivla un 
perlodo de aparente calma, el régimen del general D!az consolidaba la 

1 Staples, Anne. "La lectura y los lectores en los primeros 
afios de vida independiente". p. 124. En Historia de la lectura en 
~ Op. cit. 

' Ibid. p. 123. 
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propiedad privada, la inversión extranjera y el crecimiento económico 

de un sector mJnimo, mientras se acentuaban los p:ivilegios de las 
clases pudientes, la pauperización de las mayorlas aumentaba. Al mismo 
tiempo, Justo Sierra dedicaba sus mAs elocuentes cr1ticas al sistema 
educativo cuyo esque11111 le parec!a estático y dogmatico. sus ideas 

cambiaron la concepción de la educación, que para él debla tener 
•car4cter integral es decir, debla operar de acuerdo •11l principio de 
aprovechu l.os tuerzas favorables del ambiente al servicio de l11 

educación'·~; as!, por eje11plo, la escuela primaria debla transrormarse 
de instructiva a verdaderamente educativa. sierra ve1a la necesidad 

de la educaci6n collO una toni11 de contrurest11r la pasi vid11d y l11 
aargi.neción qua autrl11n millones de 111exic11nos¡ su pl11n inclu111 

progr .. •• da reestructur11ci.ón pedÍtgógic11 en todos los ni.veles de 
ense.ftanaa. 

Bl enorme contraste social, agudizado en los ültiJPOs diez ano• de 

l• dictadura de Dl11s, se ret1ej6 también en la situación educativ11: 
•Par11 l9l0, el Censo N11cional registró una población de 15.2 millones 

de habitantes en 111 Repüblica .. xicana. H6s del BOt de la población 
total, esto es 12 millones de mexicanos, era analrabeta•~. Aunque en 

le actualidad el Indice de analtabetisllO es mucho o11&nor que el 
•ncionado, el interés por l• lectura no ha aumentado en la misma 
proporción que los alfabetizados y, por lo tanto, el ntlmero da 

lectores habituales no es el que podrla esperuse. sin ellbugo, 
contradictorillJllente, circulan infinidad de libros, revistas y 
periódicos y se abren nuevas li.brerlas, todo esto dirigido 
generalJ:Jente a una •élite" cuyas condiciones socioeconOaicas les 

peralten hacer uso de esos elementos, con exceIJCiOn de las 
historietas, que tienen sus principales consumidores en las clases 

medias y la clase baja. 

5 Ramos EscandOn, carmen. La situaci6n aducatiya en Mtxico. 
1910-1921. p. 17. Mtxico : UAM-I, [1987?], 53 p. (cuaderno ; no. 
22). 

6 Robles, Martha. Educación v sociedad en la Histpria de 
ISl.ll.i.J<¡¡. p. 75. Mlxico : Siglo XXI, 1977. 261 p. 
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Los aconteci•ientos sociales que desembocaron en el movimiento 
armado de 1910, trajeron consigo la incertidumbre y el desquiciamiento 
de la vida cotidiana y modit'icaron las actitudes y valores de toda una 
época. El 111<>vimiento revolucionario descubrió a los ojos de los 
marica.nos la •realidad nacional como una realidad nueva que podla ser 
modit'icada"~ .. diante la educación y la cultura que r.§pidamente se 
convirtJeron en postulados b4sicos de la Revoluc16n; no obstante, en 
la 6poca posterior a la misma el pals sut'rirla aOn las innumerables 
consecuencias de la lucha armada y pasarla mucho tiempo 4lltes de que 
se consiguieran la estabilidad pol1tica, social y económica necesarias 
para iniciar cualquier plan de organisación y desarrollo en el campo 
de la educación pOblica. De esta manera, 0 81 s de t'ebrero de 1917 se 
pro•ulga la actual Constitución mexicana en la ciudad de Querétaro. 
En base a los principios dictados por los lib<lrales en 1857, los 
carranciatas tomaron en consideración las propuestas del activo grupo 
de maestros que participaron en la Revolución para la redacción del 

articulo tercero que legalizaba la ense.llanza libre y se 
responsabilizaba al estado de la instrucción pOblica•!. 

81 gobierno de Carranza pretendla gobernar siguiendo los principios 
establecidos en la nueva Constitución y todas sus acciones tendlan a 
la solución de la problematica nacional; se crean asl las escuelas de 

ense.llanza técnica CODO respuesta a la t'al ta de personal calit'icado que 

hiciera trente a problemas concretos. Se reestructura académica y 

administrativamente la educación, estableciendo y delimitando las 

funciones de cada escuela, departamento u oficina y se intenta abrir 

a los grandes sectores aquellos servicios que hablan sido privativos 

de las clases dominantes, en especial los relacionados con las 
manifestaciones artlsticas. 

Henci6n aparte merece la labor educativa de José Vasconcelos en 

los anos posteriores a la Revolución de 1910; como rector de la 

Ramos Escand6n, Carmen. op. cit. p. 17. 

1 Roble•, Nartha. Op. cit. p. 86. 
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universidad Nacional puso en practica sus ideas sobra la educación. 
Bajo su dirección intelectual se creó, posteriormente, la secretar!a 
de Educación Pública, el 20 de julio de 1921, de la cual fue su primer 

secretario. Vasconcelos • •.•• inició un ambicioso proyecto educativo 
que vinculaba la actitud liberadora de la educación y el nacimiento 
de una nueva civilización lograda a través del mestizaje que dar.Ia luz 
al espir!tu para exaltar los mas altos valores de la condici6n humana. 

Educar, para Vasconcelos, significaba un proceso armonizador para 
favorecer la libertad y la democracia•~. Asimismo, •La pedagog1a 
vasconceliana pretend1a transformar a las aasas marginadas en grupos 

de individuos productivos y creadores•~. 
Siguiendo estos principios, se inició de iruoediato una gran cruzada 

de alfabetización, ya que •Instructores., libros y arte ser1an las 
nuevas armas que redimir1an y purificar1an las diferencias raciales, 
económicas y sociales de un Héxico bA.rbaro•~. 

Con Vasconcelos a la cabeza, la SEP no s6lo se dio a la tarea de 
alfabeti>:ar a toda la poblaci6n, sino de procurar el material de 

lectura necesario para tal efecto, de esta manera, se preocupó por la 

edic16n y distribuci6n de libros y publicaciones per16dicas que por 
sus precio estuvieran al alcance de todos, incluso en los lugares mAs 
apartados del pa!s. As.1 fue como se tradujeron y adaptaron los autores 
clasicos y se pusieron a disposición los autores mexicanos y 
extranjeros mas relevantes. 

Al llismo tiempo y en raz6n de la gran cantidad de publicaciones 
circulantes, se propuso la creación, por todo el pa.fs, de bibliotecas: 
• •••• desde las grandes bibliotecas de diez mil volCimenes o mlts 
instaladas en edificios especiales •.•. hasta las improvisadas en 

cárceles, hospitales, fAbricas y escuelas, o las peque~as bibliotecas 

9 Ibid. p. 92. 

10 Ibid. p. 97. 

11 Ibid. p. 96. 
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ambulantes de sólo cincuenta volOmenes•~. 
El programa de Vasconcelos hacia gran éntasis en la lectura y 

procuró, por todos los medios, promover el gusto por la misma y hacia 
ese objetivo tendieron el establecimiento de talleres gr!ficos en la 
SEf', la creación de bibliotecas y llbrerlas y la organización de 

ferias de libros. 
sin embargo, la labor educativa de Vasconcelos no rindió los 

resultados esperados: •en un pais de analfabetos no eran suficientes 

las ambiciones y est.tmulos de las autoridades para educar a las masas, 
se requer.la, ademAs, de una sistemAtica y progresiva administración 
y distribución de los recursos humanos, mftteriales y financieros 
disponibles•~; ademas, cons1derando también que el comOn de la 
población no lograba satisfacer sus necesidades primarias, era natural 
el desdén con el que se vio a la educación y a la lectura por 
considerarlas no s6lo no prioritarias sino innecesarias. 

Otro punto desfavorable para el programa de Vasconcelos tue la 
inestabilidad polltica y económica, ya que la nación se debatla entre 

el reparto de tierra, las incipientes demandas obreras, la pugna por 
el pod~r y los vanos intentos de desarrollo económico. FUe finalmente 
la reducción de la asignación económica a la SEP, disminuida en casi 
el so por ciento en 1924, el acontecimiento que paralizó casi 
totalmente la tarea emprendida por Vasconcelos. A pesar de esto, es 

inobjetable la relevancia que tuvieron su labor educativa y su ideario 

que aan sigue vigente. 
Posteriormente, las acciones emprendidas por el Estado responden 

a otros intereses que, minimizando el principio vasconceliano que 

considera a la educación y a la cultura como v!as hacla la democracia 
y la libertad, la encaminan a fines prácticos. La formación educativa 

estará determinada, primero, por las necesidades de producción 

12 Loyo, Engracia. "La lectura en México, 1920-1940•. p. 265. 
En Historia de la lectura en Mtxico. Op cit. 

13 Robles, M. op. cit. p. 102. 
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agr!cola y, después, por la producción a gran escala con la que se 
pretendJa industrializar el pals como Onica posibilidad hacia el 

desarrollo. Los progra11as de alrabetizaci6n e impulso a la lectura 

continOan, pero sus objetivos son otros, se pretende habilitar a la 
poblaci6n para que pueda. responder a los requeriaientos de producc16n. 
A este mismo objetivo tiende la labor editorial de la SEP, produciendo 
gran cantidad de publicaciones cuyos contenidos, dirigidos a obreros 

y campesinos, pratendlan no s6lo ayudar a mejorar sus condiciones de 
vida sino, ademas, servir como medios inror•ativos y culturales, ya 
que eran portadores de noticias periodlsticas nacionales y extranjeras 

y de notas y artlculos literarios. 
Prueba de este hecho es la labor editorial desempenada por la SEP 

durante y despu6s del gobierno del presidente C4rdenas (1934-1940). 

Debido a la rerorma constitucional del artlculo tercero, en 1934, que 
transrora6 la educac16n la.le• en educaci6n socialista, el a.bito 
educativo se arect6 considerableaente, pues la educaci6n socialista, 
que se caractarizaba primordialll8nte por la exclusi6n de toda doctrina 
religioH y por la transror11111ci6n de la escuela tradicional en una 

•escuela socialista, que debla ser eaancipadora, Onica, obligatoria, 
gratu.i ta y cientJ.rica o racionaliata, t6cnica, de trabajo, aocial•nte 
Qtil, desranatiaadora e integral ••.. •~, y cuya •.,,.pedagogla 
socialista debla suainistrar los -dios y organizar los planteles para 

conducir a los obreros y ca•pesinos desde las ensenan••• ele .. ntales 
ha•t• los m4s altos tipos da cultura técnica y proresional a rin de 
.. jorar la t6cnica agrlcola, asl como organizar sistemas de producci6n 
colectiva•~, obl.ig6 al Estado a reestructurar sus principios, aedios 

e instituciones. De esta manara, se plantearon diversos objetivos 
encaminados a la consecuc16n de tal rin, entre ellos la •rerorma a los 
planes de estudio, libros de texto y prograaas de clase, desde la 

" Solana, Fernando, Raül cardiel Reyes y RaQl Bola.ftoa. 
Historia de 11 educoci6n pública en Mtxico. p. 276. México : SEP 

FCE, 1981. 645 p. 

15 Ibid. 

144 



f! f!t!do •1fctn0 la !rctun y !11 hfttorltttl 

ensellanza preescolar hasta las profesionales dependientes del Estado•~ 

y la liquidación del analfabetismo a través de ~os campa!las a nivel 
nacional: la campana de 1936, organizada en forma de concurso, y la 
campal!a de Educación Popular. 

DUrante estos a.nos, en el marco de la educación socialista, la 

acci6n alfabetiradora adquiere vital importancia: se combate el 
analfabetismo como un verdadero enemigo pOblico y se redoblan 
esfuerzos en favor de la lectura. Se inicia, paralelamente, una 

extensa labor editorial que tiene coJIO prop6sito proveer materiales 
de lectura a todas las personas en proceso de alfabetización y a los 
neolectores. Asl, el gobierno • •••• asumió la responsabilidad de editar 
millones de textos de lectura para suministrar gratuitamente o a muy 

bajo precio (siete centavos¡ a todos los centros docentes del pais y 
colocar asl a todos los,estudiantes de la Repllblica en condiciones de 
igualdad•~. 

Al mismo tiempo, esta labor adquiere un _ca.rActer marcadamente 

radical, pues al convertirse en portavoz de la nueva ideologla de la 
educaci6n, edita, adem6s de los libros de texto, infinidad de 
publicaciones de marcada tendencia socialista, dirigidas a obreros y 

campesinos, que se constituyeron en veh!c:ulos idóneos de doctrina 

polltica. 
El periodo cardenista es uno de los mAs significativos en la historia 
de la educación en México, ya que en el mismo se crea.ron las 
principales instituciones de carActer técnico, educativo y cultural; 

se libraron las más exaltadas disputas en torno a la libertad de 

cAtedra,- se intensificaron las acciones educativas en favor de la 
población indlgena; se pugn6 por la alfabetización de toda la 
población como un requisito imprescindible para superar la desigualdad 
y la ignorancia y alcanzar el desarrollo. En aquel entonces, también 

16 Ibid. 

17 Ibid. p. 282. 
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se pusieron a disposición del pueblo infinidad de materiales de 

lectura y un buen número de bibliotecas, tema que trataremos en el 
siguiente capltulo. 

Si bien los esfuerzos en este sentido tuvieron resultados poco 
alentadores, ya que el analfabetismo disminuyó sólo en escasa 

proporción, es incuestionable su significación posterior. En los aJJos 

siguientes los programas de alrabetización, do impulso a la lectura 
y sobre todo de trabajo editorial para proveer material de lectura, 
serlin puntos obligatorios de todo gobierno. Aunque, hay que se!lalarlo, 
cada régimen inició programas de alrabetización que pretendieron 

abatir los altos indices de analrabetismo, sin lograrlo¡ a esto 
contribuyeron las condiciones socieconómicas imperantes, la 
heterogeneidad de la población, su r!Jpido crecimiento y las exigencias 

sociales y de servicios derivadas del mismo. Sin embargo, se 

r•alizaron meritorios esruerzos por publicar material de lectura 
accesible para todo püblico, como ruaron los casos de las series 
•Biblioteca Enciclopédica Popular" y ncuadernos de CUltura Popular", 
promovidas en los anos-cuarenta por el secretarlo de educación Jaime 
Torres Bodet; la creación en los anos sesenta de la Comisión Nacional 
del Libro de Texto Gratuito¡ la rearirmación de la politica editorial 
da la SEP durante el gobierno de Diaz Ordaz (1970-1976), en cuyo 
periodo se distingue, por sus altos tirajos, 10 ooo ejemplares al 
inicio, la publicación de • .... dos grandes colecciones: una de ellas, 
•cuadernos de Lectura Popular, continuación de la •Biblioteca 
Enciclópedica Popular• iniciada en la época de Avila Camacho, y la 

otra "Pensamiento de América••~; y el impulso editorial de la SEP, 
en el periodo 1970-19761 con motivo de la rerorma educativa, acción 

que logró altos tirajes en los libros de texto para todos los niveles 
(542 millones de ejemplares¡:!_, y tirajes medios en otro tipo de 

publicaciones como fue la colección •sep-satantas• 

18 Greaves, Cecilia. "La SEP y la lectura". p. 343. En~ 
de la lectura en México. Op. cit. 

" Véase: Ibid. p. 349. 

146 



El httdo !!!tllctn(! t• !tcturt y lit hh1orlet11 

PUede afirmarse que el perlodo comprendido entre 1970 y 1980 es 

uno de los m.ts prolíficos en cuanto a producción editorial, las 
condiciones socioecon6micas del pa!s hab!an cambiado y esto significó 
mayor atención al sector educativo. La creación de nuevas escuelas e 
institutos de ensenanza superior, la reforma a los planes de estudio 
de enselianza media y la edad promedio del total de la población, 
fueron elementos que se conjuntaron e hicieron crecer las necesidades 
de lectura. 

Ante esta expectativa comienzan a publicarse mayor cantidad de 
títulos, se aumentan los tirajes tanto de libros como de revistas y 
diarios, y se crean nuevas editoriales y librer!as. •En suma, el libro 
empezó a ganar mercado, crecieron las necesidades de lectura y la 
industria editorial mexicana se desarrolló lo suficiente para que 
HAxico pasara a ser el segundo pa!s productor en lengua espano1a•~. 

A este auge contribuyeron de igual forma las editoriales 
comerciales y las oficiales, principalmente la de la SEP, que en los 
allos posteriores a 1975 fue diversificando y ampliando su programa 
editorial a fin de promover el hábito de la lectura en todos los 
sectores, ya que hasta entonces sólo habla dado prioridad a los 

requerimientos de la población escolar. As!, se publicaron numerosas 
series de eminente carácter popular dirigidas al público en general, 
a los neolectores, y al público infantil. 

Los altos tirajes de muchas de estas ediciones fueron distribuidos 
por un sistema creado expresamente para ello: El correo del Libro; 

instrumento que intentaba salvar, en parte, el obstáculo que 
significaba, y que significa aún hoy en dla, la distribución de 

material bibliográfico en nuestro territorio. 

Los beneficios de estas políticas estatales fueron, como en épocas 
anteriores, aprovechados por una minor!a¡ sin embargo, se habla 

comenzado a leer y esto significaba un gran paso en el camino hacia 

2° Fern6ndez de Zamora, Rosa Ma. La bibliograf!a nacional en 
~p. 57. Citado por Graves, Cecilia. "La SEP y la lectura". 
p. 349. Op. cit. 

147 



la .tormaci6n de una sociedad lectora ante la que habla muchos 

problemas por resolver, como el Indice de anal.tabetismo que persist!a, 
la centralinción de los programas, la distribución bibliogr4tica que 
aQn no logra resolverse, el rfl.pido crecimiento poblacional que 
rebasaba inJDediatamente cualquier intento de servicio, y el elevado 
costo de los libros. 

Los planes gubernamentales tendlan a la solución de estos 
problemas, los programas de alfabetización y de producción editorial 
s~ llevaban a cabo con cierto éxito, el panorama era Lavorable hasta 

1912, ano &IJ el que se presenta un colapso económico que obliga al 

gobierno a restringir su presupuesto en todas las .treas, siendo la 
educación y l• cultura unas de las m4s afectadas~. 

Con el hecho anterior se inicia un largo proceso mediante el cual 
el ~stado, con las atribuciones dadas por la Constituci6n, se ve en 

la libertad no sólo de establecer programas y planes de cualquier t1po 

y para cualquier 4rea de la educación y la cultura, sino taabi6n de 
su•penderlos, reducirlos• incluso adecuarlos a sua ínter.eses. Da e•ta 
•anera, en la actualidad el Estado ha colocado a la educación y a la 

cultura an un nivel t6cilmente vulnerable cuando se trate de 
r••tringir recursos en un .lrea para mantener o hacer crecer otra~. 
Esto es lo que ha sucedido con las acciones que el Estado ha 
emprendido para fomentar el hábito de la lectura, como el estimulo a 
las editoriales, al Programa Nacional de Biblioteca Públicas, los 
Rincones do Lectura y las Ferias de Libros, de las que hablaremos a.Is 
adelante y que aunque han pretendido realizarse de manera sistem4tica 

21 "La linea de producci6n editorial que en loa 6ltimo• aftos 
habla desarrollado el qobierno, qued6 reducida al •1niao co•o parte 
del proqraaa de austeridad; en 1983 6nicamente se publicaron 144 
t1tulos de los cuales 101 correspond1an a libros, 25 a suplementos 
y el resto a folleterla y otras publicaciones". Greaves, Cecilia. 
Op. cit. p. 368, 

u Por ejemplo, el gasto en educación superior disminuy6 del 
2 • al o.a • en 1991. 
Dato• proporcionados por Carlos Kuftóz Izquierdo en la •esa redonda 
realizad• el 29 de aayo de 1991 en la librer1a "El sotana•, en 
N6xico, D.F. 
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y permanente, no han impedido la •elitización• de la cultura ya que 
h411 beneticiado sólo a unos cuantos. 

La política estatal de reducción de recursos para la educación y 
la cultura se ha visto acentuada en los últimos al!os y es resultado, 
coao .mencionamos anterloraente, de una seri2 de acontecimientos de 
carActer económico y político que tuvieron lugar al tinal de los aJlos 
7Ds y principios de los sos, que condujeron a la nación hacia una 
severa crisis económica que tiene postrados a la mayoría de los 

1texicano• y a la cual no se le ve solución jnJtediata. 
Las raaones de la debacle económica son numerosas y complejas, y 

no pretendemos desentranarlas aqul; sin embargo, es necesario 
considerar sus consecuencias que se reflejan en las políticas que el 
gobierno ha tomado a partir de entonces en materia de educación y 
cultura. 

La crisis económica acentuó las diterencias sociales existentes 
entre la población desde tiempos prerrevolucionarios; la mayoría de 
los grupos sociales sufren el deterioro de su nivel de vida y la 
pfrdida d• su valor adquisitivo, ade11As de c11recer de acceso a los 
servicios collO son, entre otros de igual importancia, los de educación 
y cultura que se convierten, una vez mas, en privilegios de aquellos 
que pueden pagarlos, es decir que • .... a la cultura se le est4 
cancelando toda perspectiva democrAtica, todo poder para estimular a 
los grandes sectores•~. La razón es simple: en México se ha i•puesto 
un precio a la cultura, que se manifiesta cuando la compra de un libro 
o el acceso a un museo~ significan un sacrificio económico para los 
ciudadanos. La acción compra-venta de cultura se inicia al 

n Mon•iv&ie, Carlos y Jos6 Elllilio Pachaco. "La guerra contra 
el libro-. p. 11. En Bl derecho a la lectura. M6xico: s.n., 1984. 
Publicado previaeente en Uno •A• Uno (agosto 29, 1983). 

" El coato de la entrada al Museo Nacional del Virreinato, 
en TepotzotlAn, era de 10 •il pesos; la del museo del INBA, de 5 
mil peso• ha•ta julio de 1990. 
v•e•e Schmilchuk, Graciela. "La cultura : ¿articulo de priaara 
nece•idad?•. En LA Jornada. Julio 24, 1990. 

149 



establecerse un sistema de prioridades que afirma inclu!r a la 
educación y a la cultura, pero que por sus acciones revela lo 

contrario: reducción de subsidios y asignaciones presupuestarias; 
estancamiento de sueldos y mayores impuestos a las personas f lsicas 
relacionadas con la educación, la cultura y el arte; alto costo de 
libros y revistas,• precios inaccesibles a los espect&culos art!sticos. 

Si bien es cierto que el Estado ha proc:urado a trav6s de 
cierta~ instituciones como el consejo Nacional para Ja Cultura y las 
Artes (CNCyA¡, la Red Nacional de Bibliotecas Públicas y la Dirección 

General de CUl turas Populares, establecer el v!nculo coaunidad
cul tura-comunidad, talllbién es verdad que la centralización y la 
burocratización de las actividades culturales impiden que sus 
benericios lleguen al total de la población. Marginando a las mayorlas 
de toda acción cul tura·l, el Estado indirectamente desplaza a Ja 
población hacia el consumo televisivo~, cancelAndole casi en 
d•tinitiva toda capacidad cr!tica, reflexiva y creativa. 

En este panorama de enormes contrastes sociales, caracterizado por 
la presencia de los medios de comunicación de masas que uniLorman 
criterios y mentalidades, la lectura adquiere vital importancia porque 

••, extendiendo a la lectura la idea de José Joaqu!n Blanco acerca de 
la poes!a, •una clandestinidad en resistencia y tanto en el hecho de 
escribir poemas como en el de leerlos, se libra una lucha !ntima por 

25 El promedio de horas dedicadas a la televisión en el D.F. 
era, entre 1984-1985, de 3 horas diarias, segan: Magaloni, Ana Ma. 
y Yolanda Gayol. "Lectura y televisi6n: encuesta telefónica en el 
Distrito Federal". p. 14. En Bil>liotecas pQplicas y conducta 
lectora ; investigaciones l. mayo 1984-octubre 1988. México : SEP, 
Direcci6n General de Bibliotecas, 1988. 161 p. Nosotros 
consideramos que este promedio ha aumentado notablemente al 
9eneralizarse los medios de comunicación visual de tecnoloqia cada 
vez mAs sofisticada: videopeliculas, juegos de videos, sat6lites, 
antenas parabólicas y otros. 
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la sobrevivencia y la lucidez personales•~. 
Sin embargo, la afición por la lectura, vista como un ejercicio 

crltico, se adquiere en muchos casos de manera casual, es decir, la 

lectura vinculada estrechamente con el proceso ensenanza-aprendizaje, 
se aprende en la escuela, pero, desafortunadamente, y tal vez sea el 
mayor reproche que hay que hacerle al sistema educativo en este 
sentido, se ha carecido de una torma pedagógica capaz de hacer de la 
lectura un h4bito; por el contario, la lectura se presenta como un 
tin, como una acto obligado o un requisito indispensable, y no como 
un medio para alcanzar objetivos mayores que incluso proporcionen 
placer. La lectura, actividad obligada durante los a~os escolares, es 
subutilizada o relegada una vez que se abandonan las aulas, 
convirtiendo a las mayorlas en analfabetos tuncionales~, individuos 
que por sus deficiencias son incapaces de cumplir satisfactoriamente 
sus deberes como ciudadanos de un país en desarrollo y que son también 
presa tacil de los medios de comunicación de masas. 

Bn este sentido, es necesario mencionar que, desde nuestro punto 

26 Blanco, José Joaquln. cr6nica de la poes1a mexicana. Mexico: 
Katún, 1977. Citado por: Garza, Alejandro de la. "La lectura en la 
videodécada". p. 4. En Los libros tienen la palabra Af\o 1, no. 11 
(junio 1990). México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 
Direcci6n General de Publicaciones. 

27 "Los analfabetos funcionales, denominación que se ha dado 
en aplicar a aquellos adultos que desde el punto de vista del 
lenguaje han aprendido a leer y a escribir en un muy limitado nivel 
de eficiencia, con lo cual son capaces de manejar dichas 
habilidades en forma sencilla, quiza satisfactorias para un 
determinado momento y en condiciones en que no se exi9e mucho de 
ellos, pero que no bastar1a para que respondan con efectividad 
frente a un cambio que requiera el pleno e inteli9ente uso da la 
lectura y la escritura. Lo m4s común en el caso de los analfabetos 
funcionales, es que h•yan adquirido en grado aceptable las 
destrezas mec&nicas del lenguaje escrito, pero que tengan grande 
o total dificultad para comprender el mensaje intelectual de los 
slmbolos, reaccionar ante ese mensaje y utilizarlo positivamente". 
Seria, Luis Eduardo. Alfabt!tizaci6n funcional de ~ p. 23. 
México: Centro para el Des!lrrollo de la Comunidad en Am6rica 
Latina, 1968. 148 p. (CREFAL PUblicaci6n de difusi6n; 6). 
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de vista, a la mayorla de los lectores de las historietas mexicanas 
se les puede incluir dentro de la categor!a de los analfabetos 
funcionales, ya que si bien la lectura de este tipo de 12aterial 
proporciona cierta destreza mecánica, niega las posibilidades de 
reflex16n, de cue.otionamiento y critica que hasta aliara sólo se 
obtienen con la lectura constante de diversos ma:terlales y la 

retlexi6n acerca de los taa&s leldos. 
Asieismo, otra limitante para el tomento del h6bito de la lectura, 

es el alto coato de los libros, que con la crisis econOm.tca se han 
convertido en poco menos que artículos de lujo~; aunque hay quien 
opina que •al problaaa de tondo es l• !alta da pOblico •en especie•, 
no la !alta de poder adquisitivo daL pOblico•~ con lo que volvemos 
a l.as lallu del sisteaa aducatlvo qua se extienden incluso a las 
univarsidadas y a las escuelas de nivel superior: •Los libros no se 
difunden •As porqua las masas con estudios universitarios no l .. n. 
De Jo cual son principales responsables la universidades, que dan 
cursos y tltulos, pero no ensenan a leer•~. 

2'.ratando de contrarrestar este fan6J1eno y con el propósito de crear 
costUllbre en la lectura y elevar el nivel cultural del pals, el 
8stsdo, por •dio de sus inst:itucíones, ha establecido diveraae 
acciones que, •in eabargo, resultsn·lnsuricient•• en un pels con 90 
•lllones de habitantes y enor:oe• carencias, ya que han sulrldo, como 
lo •nclonamoa anteriormente, de la reducclón de recursos y de una 
plsnllicaci6n hecha en base a una polltica mercantilista de la cultura 

" Por eje•plo. Dlas de guardar de Carloa Mon•ivAis co•taba 
en 1970, 70 peaos, en 1983, 520 pesos, actual•ente (agosto de 
1990), cuHta 20, ooo; y esto en lo que respecta a editoriales 
mexicanas, como es el caso de ERA, ya que el costo au.enta 
conaiderableaente en las publicaciones de editoriales extranjeras, 
coso en el caao de las Editoriales Planeta, Aguilar, Gustavo Gili 
y Grados. 

Zt Zaid, Gabriel. •1nterroqantea sobre la difusi6n del libro•. 
p. 143. En LoS medios de copunicaci6n de masas en Mtxico. Mtxico 

UNIJC, 1969. 160 p. 

JO Ibid. p. 135. 
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por parte del Estado. Entre estas acciones se encuentran las 
siguientes: 

- El estimulo a las editoriales para editar grandes tirajes a 

precios accesibles • toda la población, tal es el caso de la Dirección 
General de Publicacionea de la Secretarla de Educación Piiblica, que 
en la década de los 70s publicó la serie Sep-Setentas, colección 
semanal de bolsillo con tiraje variado (5000 y 6000 ejemplares¡, que 
para junio de 1975 habla publicado 200 títulos con 40 mil ejemplares 
cada uno, a un co•to de díez peso• que aan para entonces resultaba 
realmente barato:'.; y que, debido al éxito alcan1111do, prosiguió a 
partir de 1981 en coedición con el Fondo de cultura Económica. 
La SEP publicó entre 1980-1983, mOltiples materiales que se 
caracterizaron por sus al tos tirajes y gran di.fusión, entre éstas 
pod•aos •encionar: •Enciclopedia In.tantil Colibrí•, •colibrí 
temttico•, •Colibrí bilingtJ••, •cuentos indlgenas•, •clAsicos d• la 
Literatura• y otras, destinadas al pQblico in.tantil y juvenil; para 
el pQblico en general se editó •sepa•, •cóao hacer mejor•, "Libros de 
Arta Popular•, •aibl1oteca de Cl.tsico• Hexicanos", la colecc16n 
•sep/OChentas• y otras mas. 

Hención aparte, merece la publicación de historietas didActicas 
patrocinadas por el Estado, que tienen gran auge en este .mismo 

perlado, cuando la Secretarla de Educación P6b1ica publicó •Novelas 
Mexicanas, •#axico: historia de un pueblo• y "Episodios Mexicanos•, 

y •De transportes a caminos•, en un intento por popularizar la cultura 
e incorporar a la lectura a miles de personas. De todas estas 

publicaciones hablaremos detenidamente en el siguiente apartado. 
El Fondo de CUltura Económica se ha distinguido desde su .tundación 

en 1934 por poner a disposición del público in.tinidad de tltulos a 
precio accesible. Editó de 0 1983 a 1988, 1813 títulos y produjo 24.3 
millones de ejemplares, manteniendo su jerarquía de principal 

11 Morales HernAndez, Alvaro. "Sepsetentas, o la popularizaci6n 
de la cultura". p. 49~ En Educaci6n: 89vi1ta del Conseio T6cnico 
de la Ec1ycaci6n. Vol. J, no. 14. Ja 6poca (jul.-aqo. 1975). 96 p. 
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editorial de América Latina•~. Al mismo tiempo, la propia Secretarla 

de Educaci6n PO:blica, continuando su labor editorial, puso a circular 
en el sexenio pasado, 1982-1988, •40 millones de libros de 1, 123 
títulos, en diferentes colecciones, algunas da gran éxito como 

•Lecturas Mexicanas", "Cien de México y cien del Hundo" •••• ·~, y que 

distribuyó a través de 1a red de librarlas denominada 'El correo del 
Libro' y del programa • 1 con la trente en alto', que para el 30 de 
noviembre (1988) habrll vendido más de un millón 600 mil paquetes, 
alrededor de 9 millones de ejemplares •••• •~. Además, hay que anadir, 
s6lo por mencionar algunas, las.tareas editoriales igualmente amplias 
del INAH, el INBA, el CREA, el CONAFE, el CONALEP, el IPN, la UNAH y 
el colegio de México. 

Aiin cuando la mayoría de estas editoriales ofrecen material 
relativamente barato~, gran parte de sus tirajes han disminuido su 

calidad de impresiOn (papel, tintas, pastas, etc.), hecho que en nada 
afecta su contenido, pero que deja mucho que desear en cuanto a 
presentación y duración. 

Es a partir de 1988, con el inicio de la nueva administración 
gubernamental, que se inicia también una nueva etapa en el quehacer 
cultural del Estado. El 7 de diciembre se creó por decreto 

presidencial el consejo Nacional para la cultura y las Artes (CNCyA), 
organismo descentralizado de la Secretarla de Educación Pública, 
encargado de formular y coordinar la pol1tica cultural del gobierno 

de la Rep6blica que para el sexenio 1988-1994 ha senalado seis lineas 

de acción entre las cuales la cuarta se refiere al fomento del libro 

3l Educaci6n y cultura p. 105. México: FCE, 1988. 109 p. 
(Cuadernos de renovaci6n popular). 

33 Ibid. 

34 Ibid. p. 106. 

35 La obra de Edmundo O' Gorman. cuatro historiadores de Indias. 
de la colecci6n "Los noventa", editada por el CNCyA y Alianza 
Editorial Mexicana, coetaba a domicilio, en agosto de 1990, 15 mil 
pesos. 
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y la lectura~. Respondiendo a esta pol1 tica estatal, el consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes inició en 1990 una gran campana 
a través del Programa Nacional de Fomento a la Lectura, con el objeto 
de dar a conocer las bondades de la lectura y acercar a la población 
a los nuevos t!tulos y reimpresiones. 

El Programa Nacional de Fomento a la Lectura realiza una serie de 

acciones para la difusión del libro y el tomento de la lectura en 

varios medios, como son el boletín de la Dirección General de 

PUblicaciones del Consejo, denominado •Los Libros Tienen la Palabra•, 
aparecido por primera vez en julio de .1989 y cuya publicación mensual, 
de distribución gratuita, está dirigida a todos aquéllos interesados 
en los libros y en la lectura¡ presenta en varias seccion·es: •Los 
clas!cos•, •semblanza", "Punto de vista"', "'Nuestros libros", 
•Entrovista•, "'Crónica", •Mi primer libro"', "Los nuevos•, un panorama 

general del mundo editorial y de las actividades realizadas en tavor
1 

de la lectura, como es el caso de la campa!ia de invitación a la 
lectura "Las cuatro Estaciones del Libro" y sus cuatro tases puestas 
en marcha según la época del año: "Recibamos la primavera con un 
libro•, "'En verano vacaciona con un libro"', •En el otono los libros 
no se deshojan" y "En invierno los libros piden posada"'. •Al invocar, 

las cuatro estaciones del ano y asociarlas con el libro, se hace un 

s1mil que significa que todo el tiempo es bueno para leer•~. Se 
comtemplan en esta campaña reuniones periódicas a nivel nacional con 

el objeto de que cada estado informe sobre las acciones realizadas 
durante cada tase de la misma. 

Simultáneamente, se ha lanzado una convocatoria a la sociedad 
civil para que con sus propios recursos establezca librerías 
particulares afiliadas al programa "Los libros tienen la palabra• y 

36 Véase: México. Secretaria de Educación P!iblica. ~ 
de labores 1988-1989. México : SEP, oct 1989. 

37 Los libros tienen la palabra. p. 11. Ano 1, no. 11 (Junio 
1990). México: CNCyA, Dirección General de Publicaciones, 1990. 
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a·la Red Nacional de Librer1as, por medio de EDUCAL, s. A. de c. v., 
entldad paraestatal coordlnada por el Consejo Naclonal para la CUl tura 
y las Artes a la vez que el mismo consejo se compromete a aportar en 
cons1gnac.i6n los rondas ed.itoriales que maneja y a apoyar con 

capac1taci6n, inEoZ'lllaci6n especlal.izada, publicidad y promoc.i6n a las 
nuevas librer1as. 

Coll!O otra parte lmportante del programa •Los libros tienen la 

palabra•, se encuentra la distr1buci6n del material bibliogrllEico por 
aedio del subprograma •Libros a la puerta de su casa•, servicio de 

adqu1sici6n a través de giro postal o telegrllEico, coordinado por 
EDUCJIL, organismo sector.izado encargado de distribuir casi toda la 
producci6n editorial de la SEP, del CNCyA y parte del sector privado. 

En el perlado 1988-1989, EDUCllL ampli.6 su red de distribuc.i6n 
llegando a 87 librarlas y 105 m6dulos. "Ademlls, oper6 27 puntos de 
venta en colaborac16n con los servicios coordinados de educación 
pCblica en los estados, y concesion6 material a 169 librarlas del 

sector privado•~. 
Taabién como parte del Programa Nacional de Fomento a la Lectura 

•La• cuatro Estaciones del Librou, se publica, desde junio de 1990, 
el periódico aural •El Letragrande 11 , editado por la Dirección General 
de Publicac.iones del CNCyA a través de su Direcc.i6n de Promoc.i6n 
Editorial; de periodicidad mensual y un tiraje de diez mil ejemplares 
por núaero •El Letragrande" • .... pretende aprovechar ospacios con gran 

afluencia de gente, para mostrar que la lectura no es sólo una 

actividad de carllcter pedagógico o didllctico, sino tambien de 
entretenimiento y divers16n, a E.in de despertar su interés hac.ia los 
llbros•~; con este objeto se diEunde a través del Slstema de 
Transporte Colectivo (ltetro), la Red Naclonal de Bibliotecas Ptlblicas, 

las librer1as EDUCAL, los gobiernos de los estados, las delegaciones 
pollticas, etc. 

'"'Mbico. SEP. Inforne de labores 1988-1989, Op. cit. p. 76. 

ff "Apareció el Letra9rande•. p. 18. En L9s libros tienen la 
~. Afto 2, no. 2 (julio 1990). 
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Por otra parte, también se llevan a cabo otras actividades entre 
las que se encuentran la convocatoria al Segundo Concurso Nacional de 
carteles (1990): •con nuestro.lngenlo invitemos a leer•; el Primer 

Seminario de Sensibi1isaci6n a la Lectura (Querétaro, agosto 1990); 
la primera Reuni6n Nacional de Seguimiento del Programa Nacional de 
Foaonto a la Lectura (Xalapa, Ver. junio 1990), cuyo objetivo es 
evaluar el programa. Finalmente, hay que mencionar la labor 

desempef!ada por la Direcci6n General de PUblicaciones del consejo 
Nacional para la cultura y las Artes como editor y coeditor en la 
publicación de nuevos t!tulos, como es el caso de la colección •Los 

noventa•, editada junto con Alianza Editorial Mexicana, o de la 
colecci6n •Letras Nuevas•, coeditada con el CREA y de la cual se 
tiraron J mil •je•p1ares de so obras de 70 autores mexicanos nacidos 
entre 1950 y 1965. 

~l Consejo •edit6 en el periodo 1988-1989, 395 t1tu1os de libros, 
revistas y folletos, con tirada total de 6 547 000 ejemplares •••• se 
editaron también veinte t1tu1os del suplemento "Tiempo de niflos•, cuya 
tirada fue de 2 404 000 ejemplares•~. 

- 61 Prpgr4114 Nocional de BíblJotecos Públicos. Este programa 

surgió como respuesta a los graves carencias que en materia de 

bibliotecas p(lblicas tenla •1 pals al iniciar la decllda de los 
ochentas; con una poblaci6n de casi 77 millones de habitantes, 350 
bibliotecas p(lblicas representaban un margen realmente desfavorable 
si tomamos en cuenta el número de personas que tenlan posibilidad de 
acceso a los servicios bibliotecarios. SegOn el censo de l9BO, para 

cada habitante correspond1a, en cuanto al nOmero de volúmenes, 0.07 

libros, mientras la norma internacional emitida por la Federación 

Intornacional de Asociaciones de Bibliotecarios (FIAB), y seguida por 

varios paises, es de l.33 volOmenes por habitante~. Estas carencias 

'' M6xico. SEP. Informe de labores 1988-1989. Op. Cit. p. 75. 

41 Indicadores para bibliotecas pdblicas. p. 12. México : SEP, 
Direcci6n General de PUblicaciones y Bibliotecas, 1984. 71 p. 
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se retlejan directamente en las condiciones educativas y culturales 

del pa!s entero e hicieron patente la necesidad de crear un programa 

que permita el acceso gratuito a la lectura a millones de mexicanos. 

a través de los servicios bibliotecarios; de esta manera, se crea, en 

1983, el Programa Nacional de Bibliotecas Públicas~. Dicho programa 

planteó el establecimiento de una red de bibliotecas públicas en todo 

el pa!s, objetivo aCin no alcanzado pero que, según datos de la 

Dirección General de Bibliotecas, hoy del CNCyA y antes de la SEP, ha 

logrado que al finalizar el sexenio 1982-1988 las 351 bibliotecas 

pCiblicas existentes en 1983 se hayan convertido en 3, 047 (diciembre 

1988), lo cual significarla que alrededor de 65 millones de 
habitantes, mAs del so por ciento de las personas que habitan el 

terrl torio nacional, tengan ya acceso a los servicios bibliotecarios~ 
aunque hasta le techa no se haya publicado ninguna investigación que 

apoye estas cifras. 
Los datos mencionados anteriormente ponen de manifiesto la poca 

importancia que el Estado concedió no sólo a las bibliotecas póbllcas, 

sino también a la lectura y en consecuencia a la educación y a la 

cultura durante los anos anteriores al Programa Nacional de 

Bibliotecas Públicas; adem4s, explican, en parte, el enorme porcentaje 
de analfabetos funcionales que existe en todo el pa1s y la falta de 
hábitos de lectura en la mayoría de los mexicanos. Es evidente que la 

Dirección General de Bibliotecas aón no ha realizado un gran logro con 

el establecimiento de la Red Nacional de Bibliotecas POblicas, sobre 

todo si no se cumplen cabalmente todos sus objetivos y !unciones, 

especialmente las que se refieren a la lectura y que rezan de la 

siguiente manera en el articulo 7° de la Ley General de Bibliotecas: 

•corresponde a la Secretarla de Educación Pública por conducto de la 

42 Las particularidades del PNBP serAn tratadas en el apartado 
5 (Politicas del Estado mexicano respecto a las bibliotecas 
pdblicas), del capitulo siguiente. 

~ Véase: El Programa Nacional de Bibliotecas pablicas 1983-1988 
y el Centro Bibliotecario Nacional "Biblioteca pQblí94 dft HéxJco. p. 
23. H6xico : SEP, Dirección General de Bibliotecas, 1988. 67 p. 
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Direcci6n General de Bibliotecas: 
Fraccj6n xv. LLevar a cabo o patrocinar investigaciones encaminadas 

a fomentar el uso de los servicios bibliotecarios y 
el hAbito de la lectura, y 

Fracción xv1. Realizar las funciones que sean analogas a las 
anteriores y que le permitan alcanzar sus propósitos•~. 

De la aplicaci6n de estas :!unciones en las bibliotecas pOblicas 
que con:!orman la P.ed Nacional de Bibliotecas, dependen los logros que 
la oiblioteca pueda alcanzar en la :!ormaci6n del habito de la lectura. 
Existe hoy en dla la tendencia a la creaci6n de grupos o clrculos de 
lectura, juveniles e in:!antiles, que pretenden despertar en cada 
individuo el interés particular por la lectura a través de acciones 
grupales, como podr1a ser, en el caso de los nilios, 'La hora del 
cuento'. Las actividades dirigidas tanto a los nilios como a los 
jóvenes pretenden, ademas, vincular las lecturas que realizari en la 
biblioteca pOblica con los contenidos escolares, y en el caso de los 

adultos se dirigen a relaciona.r elementos de lndole prActica e 

informativa (salud, educación, autoempleo etc.), con los materiales 

de lectura disponibles en la biblioteca. 
Sin embargo, hace falta que éstas y otras actividades similares 

encaminadas al ·mismo fin, se generalicen y se hagan permanentes. 

Pensamos que poco ayudarla -a manera de ejemplo-, la campaña pro 
lectura del CNCyA, puesta en marcha en julio y agosto de 1990 a través 

de la Dirección General de Bibliotecas Püb1icas, "Mis Vacaciones en 
la Biblioteca•, si se realiza solamente una vez y en un solo sexenio. 

El hábito, la costumbre requieren ante todo de consistencia y la 
lectura no escapa a este hecho. Todas las pollticas de fomento al 
libro y a la lectura deben traducirse en acciones coherentes y 
sistemAticas. 

~ Ley General de Bibliotecas : texto y debate parlamentario. p. 
66. Héxico : SEP, Direcci6n General de Bibliotecas, 1988. 69 p. 
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Al m1s•o tiempo, ocurre que las labores de la biblioteca 
representan s6lo una parte dentro de la gran tarea que implica la 
ror•aci6n del hAbi to de la lectura; sus acciones en este sentido 
carecerían de importancia si se realizan aisladamente. La promoción 

de la lectura exige la aceptación de responsabilidades y la 
participación activa • •••. del conjunto de la sociedad, el proyecto de 

rorltJll.r lectores comienza a ~racasar desde el momento mismo en que la 
sociedad abandona en torma exclusiva en manos del sector educativo, 
de la escuela, la rormaci6n del lector•~. La escuela tiene como 

obligación irrestricta la de formar lectores a través de la 
altabetisaci6n runc1onal; es decir, un individuo, mas que aprender a 
leer signos debe leer e interpretar ideas y reaccionar reflexivamente 
ante ellas, elaborando sus propios conceptos. El valor de la lectura 
radica precisamente en la reacción que ésta suscita y en la aplicación 

que de ella se hace en la solución de proble•as reales. Como 6n todo 

proceso de aprendiaaje el individuo al aprender a leer • •••• pasa 
también por varias etapas de desarrollo hasta lograr la madurez. Bn 
pri-r término adquiere las habilidades más ele-ntaleu de la lectura, 
asto es, la capacidad para leer materiales t4ciles. Has adelante se 
observa un r6pido avance del aprendizaje, lo cual le permite 
COJtJprender cualquier material que se reriara a sus experiencias 
cercanas y que, desde luego, esté escrito en vocabulario usual. 

Final.ente alcanza un ampl1o dominio de la lectura y puede entender 

textos •As variado• y complejos•~. 
cree•os que la escuela es el medio ideal para desarrollar estos 

procesos graduales, aunque sabemos bien que •n el caso de los adultos 
la alrabet1zaci6n requiere de otras instancias; sin embargo, en los 
dos casos se hace necesaria la participación activa del personal 
docente, ya que de su motivación y de sus recursos did6cticos y 

pedag6gicos depender.in las lncllnaciones de los estudiantes por la 

~ CastrillOn, Silvia. •¿J'sta.os formando lectores?". p. 40. En 
Libros de H6xico, No. 16 (1989). 

~ soria, Luis .!'duardo. A1tablti1aci6n. op. cit. p. 80, 
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lectura. Esto y la disponibilidad de materiales bibliogrllricos, 
adecuados a este propósito, por parte de las bibliotecas, son dos 
elementos vitales que deben sumarse a las acciones a nivel tamiliar, 

tales co•o el gusto de los padres por la lectura, el acceso a libros 
y otros materiales bibliogrllricos en casa, y la estimulaci6n para la 
asistencia a la biblioteca. Con esto serA posible favorecer el gusto 
y la costumbre por la buena lectura. 

- Rincones de Lectura. Como parte de las pol!ticas estatales en 
tavor de la lectura entre los escolares de nivel primaria, se 

estableci6, a partir del ciclo escolar 1986-1987, el programa 
•Rincones de Lectura• coordinado por la Dirección de PUblicaciones y 
lfedios de la SEP y el CNCyA. El progrua inicialmente trabaj6 en 
lecturas para los alumnos de tercero a sexto grado; no obstante, a 
partir de 1989 se incluyeron materiales para los dos primeros grados. 
~l principal objetivo del proyecto es romentar la lectura entre los 
alumnos de las escuelas p(lblicas del pa1s. 

•Rincones de lectura• es un proyecto de adquisición de material 

bibliogrlltico para las escuelas pri&arias, con el objeto de ravorecer 
el acercamiento de los ninos a los libros y a la lectura. La 
selecci6n, edici6n y distribuci6n del material bibliogrlltico dispuesto 
para los •Rincone,s de lectura•, os parte .medular del proyecto, al 

igual que la capaci taci6n del personal. responsable de llevarlo a la 
practica (coordinadores estatales, asesores de zonas, directores y 
maestros). 

De inscripci6n voluntaria, ya que no es obligatorio en el programa 
de Educac16n BAsica, •Rincones de Lectura" propone un sistema de 
auto!inanciamiento basado en la venta de paquetes de libros (para los 
diterantes grados de pri•aria) a las cooperativas escolares o a las 
asociaciones de padres. 

•Los •Rincones de Lectura• plantean, pues, alternativas de 
diterente naturaleza al sistema educativo tradicional. Conviene 
remarcar algunos de sus logros en distintos niveles: 

- otrecen a un nOmero con•iderable de alu.mnos, procedentes de 
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sectores populares, la posibilidad de acercarse a las más elevadas 
expresiones de la cultura escrita; 

- Intentan establecer en las escuelas nuevas redes de circulación 
y distribución de los bienes culturales, tanto en lo que ataffe a la 
relación con los libros y el conocimiento como a la adquisición del 

lenguaje escrito, hasta ahora patriminio de las minarlas; 

- Amplían el radio de acción de 111 escuela con el préstamo de 

libros a domicilio. se rortalece el v1nculo escuela/familia a la vez 
que, en muchos casos, los padres se integran a los nuevos hábitos de 

lectura; 
- Algunos gobiernos estatales se han integrado al proyecto mediante 

la adquisición de paquetes para sus sistemas y también a través del 
rinancia.miento de coediciones de materiales regionales que luego se 

distribuyen a los demás estados; 
- se han producido materiales para diversos programas de la SEP .••. 

- Se han establecido compromisos de coedici6n de 45 libros con 
siete editoriales mexicanas,• 12 con editoriales espalfolas; 11 con 
brasilenas; 7 con venezolanas y 25 con argentinas de los 146 libros 

publicado~ h~ta 111 fecha; 
- Se Ífiin pactado relaciones de intercambio de libros con gobiernos 

de las diferentes entidades, con organismos latinoamericanos y con la 
Feri11 Internacional del Libro par11 ninos y jóvenes de Bolonia•~. 

seg(Jn el informe de labores de la SEP, correspondiente a 1988-1989, 
existe un total de 4500 rincones, en los que se atendió a 2.5 millones 

de ni/los~. 
- Ferias de libros. Otro punto determinante en la pol1tica estatal 

respecto a la lectura son las ferias de libros, qu.e pretenden hacer 
cotidiana 111 rel11ci6n libro-lector. Hedi11nte 111 exposición de material 

~ Acevedo, Harta. "Rincones de lectura: proyecto para las 
escuel11s de Héxico". 31 p. En Libros de Héxico. No. 17 (1989). 

~ sin embargo, según datos de: Educación v qµltyra. p. 106. 
México: FCE, 1988. (CUadernos de renovación nacional ; 11), obra con 
carActer oficial, los rincones de lectura hacen un total, en 1988, de 
48,000, y benefician a 1,536,000 alumnos de nivel pr~maria. 
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bibliogrAtico en sitios tomiliores como puede ser la calle, el metro, 
o cualquier recinto de carécter pOblico o privado, se pretende que el 

ciudadano comOn, -lector en potencia- se acerque a los libros y 
descubra por él mismo los beneficios de la lectura. 

En México se llevan a cabo numerosas ferias de libros, entre éstas 

destaca la Feria Internacional del Libro Intontil y Juvenil organizada 
anualmente por la SEP desde 1981. •Esta feria está considerada 
actualmente como una de las més importantes en su género a nivel 
mundial, en virtud de que afio con afto se incrementa el ntlmero de 

paises participantes [22 en 1988}, as1 como el nOmero de tondos 
editoriales, que en lo Oltima [1988) alco!Ulzaron lo citra de 350"~· La 
X Feria del libro infantil y juvenil se c~lebró del 27 de octubre al 
12 de noviembre de 1990 en la ciudad de México. 

Organizada anualmente por la Universidad Nocional Autónoma de 
México se realiza también la Ferio Internacional del Libro; al igual 
que lo anterior, esto !ería es una de las m4s importantes celebradas 
en nuestro país y o.tic con a/lo gana tradición y prestigio a nivel 
internacional por la participación cada vez mas numerosa tanto de 
editoriales extranjeras como nacionales que presentan lo más destacado 
de sus producción editorial. 

Desde 1987 se lleva a cabo la Feria Internacional del Libro en la 

ciudad de GUadalajara, la cual surgió • .••• como un proyecto que 
permitirla cumplir con las !unciones de extensión y ditusión 
encomendadas a la Universidad de Guodalajara, al crear en el Occidente 
del pa1s un polo J>4ra el desarrollo cultural de México, a través de 
la realización de eventos culturales y artísticos, asi como un espacio 
de acceso a la información•~. La cuarta edición de esta feria se llevó 

o cabo del 24 de noviembre al 2 de diciembre de 1990 y cont6 con la 
participación de 30 paises que expusieron 60 mil diferentes 

~ E4ucación y cultura. Op. cit. p. 106. 

~ •Feria
0

Internocionol del Libro de Guadalajara. FIL 1990". p. 
II. En La Jornada. suplemento especial. (nov. 19, 1990). 
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t1tulos. 
Tal vez lo •As relevante de estas te~ias sea el hecho de que no 

son simples exposiciones de libros, sino proyectos organi~ados de 
ditudOn cultural, pues a· la par de las exposiciones se realizan 
diversas actividades como la presentaci6n de libros, 
seminarios, aesas redondas, talleres literarios, 

pict6ricas y otras. 

conferencias, 
exposiciones 

En anos recientes, las ferias de libros han adquirido particular 
i•portancia,- cada vez es mayor el nOmero de las que •• realizan 
regularmente tanto en el Distrito Federal co•o en el interior del 
pal•, entre las m6s relevantes podellOS mencionar: el Festival Mundial 
de la Lectura, organizado por la C6mara Nacional de la Industria 
Editorial Mexicana y el Sistema de Transporte Colectivo (Metro), que 
•n novlembre de 1990 cu~pli6 12 anos de colebrarse anualmente en el 

pasaje de las estaciones del ..,tro Z6calo-Pino Su4rez; la Feria del 
Libro en la ciudad de Aguascalientes, organizad• por el Instituto 
cultural del estado y el CNcyA, y que •intenta rescatar y promover la 
producci6n editorial de los estados circunvecinos y ade•As mostrarle 
al pueblo hidroc6lido la producci6n reciente de las principales casas 
editoriales nacionales•~, al igual que la anterior, cumpliO, en 
octubre de 1990, 12 anos de existencia; la Feria Metropolitana del 
Libro; la Feria del Libro del Festival Internaclonal Cervantino; y 
aucbas otras como la Feria Nacional del Libro del Deporte, organizada 
por primera vez en julio de 1990 por el CNCyA y la comisi6n Nacional 
del Deporte. Hay que mencionar, también, las !arias de libros 
celebradas por instituciones educativas, como en el caso de la UNAH, 
que desde 1982 celebra la Feria del Libro en la UNAN, dirigida 
principalmente a la comunidad universitaria y que presenta la 
producci6n bibliogr6tica de las principales editoriales mexicanas y 

eJttranjeras y representa un toro muy importante para la editorial 
universitaria que se ha distinguido a lo largo de los anos por 

~ "Ferias en provincia". p. 12. En Los libros tienen lo palabra. 
Allo 2, no. 15 (octubre 1990). 
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producir y publicar infinidad de obras a precios m1nimos. Al igual que 
otras grandes ~erias, la fería del libro en la UNAH complementa su 

prograJ1Ja con una serie de actividades de tipo cultural. 
Sin duda alguna, la celebración de las diversas ferias de libros 

pretende representar un apoyo &Is en la consecución del hábito de la 
lectura, sobre todo si se les presenta como algo mAs que símples 
escaparates de ventas. Por muchos aJJos las editoriales, preocupadas 
en conseguir ingresos para satisfacer sus cada vez mAs caras 

necesidades de producción, se olvidaron de que para subsistir 

requerlan, ante todo, un mercado mucho mas amplio del que ha•t• 
entonces hablan manejado y que lejos de incrementarse menguaba d1a 
con dla debido, en parte, al al to costo de los libros y a su casi nula 
difusión. su participación en las mOltiples ferias de libros se 
presenta como un opción para llevar su producción editorial a un 
pllblico aas vasto, qua incluye a ciento• de personas que no 
acostumbran vísitar librarlas, y soluciona en parte el gran problema 

de distribución que aqueja a la industria editorial meKicana. 
Con las recíente ferias se ha desechado la creencia de que las 

feria• de libros se organizan con el Qnico y simple propósito de 
vender, ya que la participación editorial no es simplemente lucrativa, 
sino que se integra a las acciones de car.!icter cultural que se 
desarrollan al mismo tiempo en la mayorla de ellas. 

Sin embargo, a pesar de todas estas afírmaciones, hay que recordar 
el problema de la inaccesibilidad de la mayorla de los materiales 
expuestos en estas ferias, ya que los ingresos de gran parte de la 

población no alcanzan para satisfacer las necesidades primarias de una 

familia, y mucho menos para la adquisición de libros que aQn siguen 

siendo artlculos de lujo. 
Finalmente, todas las acciones en favor de la lectura ser4n 

1nf.nictuosas si •• persista en cometer los errores de siempre: la 
ejecuciOn de programas aislado• y a corto plazo, las campanas 

unilaterales a marcha !orzada realizadas sólo durante ciertos perlados 

y que provocan la dilapidación de los recursos en un pals con 

165 



problemas econ6micos, sociales, políticos y culturales tan complejos 
como los que nos aquejan. La tormac16n de una sociedad lectora implica 
ciertas responsabilidades que cada sector de la m1sma sociedad debe 
asumir. Ser1a muy irresponsable pensar que los procesos educativos y 
culturales son secundarios¡ en este contexto de enormes necesidades, 
la cultura y educac16n, y por ende la lectura, pueden parecer 
intrascendentes, pero esta suposición, mantenida a través de la 

historia, cobra -hoy en d!a- un precio muy alto. La marginación, la 
ignorancja, el analfabetismo, la sobrepoblaci6n y muchos otros 
problemas, no son sino resultado de no haber establecido a tiempo los 
mecanísmos y criterJos adecuados en todos los campos del desarrollo, 
especialmente en materia de educación y cultura. Hoy m&s que nunca es 
iaprescindible considerar que el desarrollo de un pa1s se mide por el 

grado da educación y cultura que tiene su pueblo. 

2. LA SECRETARIA DE EDOCACION PUBLICA Y LAS HIS'l'ORIE'l'AS 

2.1 Lagislac16n ..,ricana sobre historietas 
Hemos hablado en capítulos anteriores del origen y desarrollo de 

las historietas, así como de los aspectos negativos que ha traído su 
consumo a nivel popular en nuestro pa!s. En este aspecto hemos 
criticado la acti tucl voraz de la industria editorial productora de 
este material que se ha dedicado a diversiticar t!tulos y a aumentar 
tirajes sin otro interés que el lucrativo, nuestras críticas las 
dirigimos directamente a las editoriales, ya sean del Estado o no, en 
tunci6n de lo que producen; el resultado de su trabajo, llAmese 
hJstorletas o subliteratura en general, es deficiente e incluso 
nocivo. No podemos mAs que lamentarnos cuando nos detenemos a mirar 
un kiosko repleto de publicaciones que no aportan nada y que no 
obstante mantienen \leyenda' a la mayor!a de los mexicanos. 

A pesar de todo lo anterior, hasta ahora las crlticas hacia las 
historietas y hacía quienes las producen no han modificado los 
esquemas de producción de las mismas y todo nos hace suponer que no 

variaran, dado que la !6rmula utilizada reditüa excelentes ganacias 
y porque, por otro lado, sus contenidos no parecen molestar mAs que 
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a unos cuantos. Conociendo el criterio netamente comercial de casi 

todas las editoras no esperamos que moditiquen su trabajo por voluntad 
propia, creemos que son necesarias las instancias legales que obl1guen 
a los editores a cumplir las normas que impidan la inclusUm de 
elementos negativos en las historietas. Estas instancias se contemplan 
en la Ley de Imprenta publicada en el Diario Oticial del l2 de abril 
de 1917, y que reglamenta los art!culos 6° y 7° de la Constitución 
Mexicana. La ley de Imprenta tiene como objetivo primordial penalizar 
aquellos delitos que constituyan ataques a la vida privada y a la 
moral por medio de •Toda mani!estaci6n{es] o expresión(es] 
malicíosa[s] hecha[s] verbalmente o por seflales en presencia de una 

o m.ts personas, o por me.dio de manuscrito, o de imprenta, del dibujo, 
11togratla, !otograf!a, o de cualquiera otra manera que, expuesta o 

circulando en püblíco o trasmitida por correo ... . exponga a una persona 

al odio, desprecio o rid.!culo, o pueda causarle demérito en su 

reputación o en sus intereses•~. 
Esta ley se constituye como el marco qeneral del cual partiremos 

para hablar Acerca de las normas jur!dicas que rigen la publicación 
ele revistas e historietas. La .tracción primera del articulo primero 
citado anteriormente manifiesta claramente que todo medio impreso, 

como las historietas por ejemplo, no podr& ser usado en detrlmento de 
una persona o de sus intereses, y dado quo los contenidos y dibujos 
de las historietas mexicanas se convierten la mayor.la de las veces en 
agraviantes a las personas, a la moral y al orden, ha sido necesario 
legjslar a este respecto. Los antecedentes del Reglamento sobre 

Publicaciones y Revistas Ilustradas vigente se remontan al ano 1951 
(12 de junio), techa en la que se publicó en el Diario Oficial de la 
nación el ºReglamento ele los Art1culos 4° y 6° Fracción VII de la Ley 
Orgánica de la Educación POblica, sobre Publicaciones y Revistas 

~ Articulo 1° de la Ley de Imprenta. En: Vázquez G., Modesto. 
La histqriética; todo lo relat1vo ar lenquaie lexlpictogrAtico. p. 
49. México : Promotora K, 1981. 645 p. 
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Ilustradas en lo tocante a la cultura y a la educación•~, dicho 
reglamento tJene • .... como finalidad esencial establecer normas 
protectoras de la cultura y la educación en el país pugnando por 
aanterier a las publicaciones todas como vehículos que defiendan de 

JllOdo positivo la cultura y la educación en benericio de la sociedad 
en general, evitando publicacion&s que socaven D destruyan la base 
moral de la r...tlia•~. El 29 de noviembre de 1973, la Ley org4nica de 
la Educación l'Qblica dio lugar a la Ley Federal de Educación, esta 
Oltima conte•pla en sus artículos 2•, 4' y 14' la rilosoría de sus 
antecedentes en materia de publicaciones. 

El Regl....,nto sobre PUblicacionas y Revistas Ilustradas permaneció 
COllO parte de la Ley rederal de Educación hasta el 21 da abril de 
1977, recha en que se publicó en el Diario oricial el •Decreto por el 
qua sa modirica la denominación del Reglamento de los Artículos 4' y 
6' Fracción VII de la Ley Org4nica de la Educación pjjblica, p&ra 

darinirlo como Reglamento sobre PUblicacionas y Revistas Ilustradas, 
y estableciendo en el articulo 4° que los integrantes do la Co•isión 
Caliricadora ser4n designados por el Ejecutivo 'ederal por conducto 
de la Secretarla de Gobernación .... •~. 

La raz6n de esta modificación fue •antener la congruencia en la 

sucesión de normas protectoras a la educación y cultura y la 
redistribución de competencias que seilala la Ley Org&nica de la 
Administración Pública Federal que asigna a la Secretarla de 
Gobernación ••••• la racul tad de vigilar que las publicaciones impresas 
se •antengan dentro de los limites del respeto a la vida privada, a 
la paz y 11<>ral pOblicas, y a la dignidad personal, y no ataquen los 
derechos de terceros ni provoquen la comisión de algOn delito o 

~ Ibid. p. 54. 

~ Ibid. 

~ Ibid. 
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perturben el orden público•~. 
El ReglaJ:JGnto sobre Publicaciones y Revistas Ilustradas, vigente 

hasta la techa (enero 1991) norma, entre otros puntos, la 
participación de la Coaisión calificadora, la licitud e ilicitud de 
los los tltulos y contenidos de toda clase de publicaciones y revistas 
ilustradas y las infracciones a que se hacen acreedores todos aquellos 
que violen algtln articulo o tracción del reglamento. 

Sin eabargo, hasta ahora la existencia del Reglamento parece no 
tomarse en cuenta, por un lado las empresas editor1ales productoras 
de revistas siguen publicando historietas de baja calidad artlstica, 
con contenidos y tltulos que, a si•ple vista, son violatorios de 
algunos a.rt!culos del reglamento; por otro lado, observamos la 

facilidad otorgada por las autoridades gubern11.111entales a través de la 
Comisión Calificadora de Revistas y Publicaciones para que salgan a 
la venta, sin ningdn impedimento legal, infinidad de historietas cuyos 
contenidos son intrascendentes y la mayoría de las veces vulgares. La 
c.::>njunci6n da esta. dos !en6menos tiene como consecuencia la 

saturación del mercado por historietas autorizadas por la comisión 
Call!icadora de Revistas y PUbl1caciones Ilustradas, la cual tiene a 

su cargo la aplicación del Reglamento respectivo. 
¿Por qué, entonces, si existe una instancia jurldica de 

nor•atívidad y una com1si6n encargada de hacer c:umpllr esas normas, 
pueden circular publicaciones que claramente violan alguno de los 
artlculos del Reglamento de Publicaciones y Revistas Ilustradas. Y, 
especJal»ente en el caso de las hlstorietas, del articulo 6º que se 
refiere a la licitud e ilicitud de los contenidos y tltulos y del 7º, 
donde se tratan los contenidos referentes al sexo?~. 

~ Ibi.d. 

~ El texto coapleto de todos los demAs artlculos del Reglamento 
puede consultarse en el anexo III de este trabajo. 
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Evidentemente, existe una enorme distancia entre el Reglamento y 

el cumplimiento cabal de todos sus artículos¡ suponemos que esto se 
debe esencialmente al papel que desempena la Comisión Calificadora, 

cuya formación, como anteriormente sena.tamos, as! como la asignación 
de sus !unciones, está contemplada en el Reglamento de PUblicaciones 
y Revistas Ilustradas, se indica alli que estarA • •••• integrada por 
cinco miembros designados por Ejecutivo Federal, por conducto de la 
Secretarla de Gobernación y de los cuales uno es nombrado presidente 

por esa propia dependencia del Ejecutivo. Por concesilm de la 

Secretarla de Gobernación uno de esos cinco miembros, representa a 
los cdi tores y es propuesto dentro de una terna por la cAmara Nacional 

de la Industria Editorial Hexicana•~. Los otros tres representan a la 
Secretarla de Educación POblica, a la opinión püblica, y a la 
Procuradurla General de Justicia de la Nación. 

Tomando en cuenta lo anterior, consideramos que la inclusión de un 
representante de la industria editorial, que obviamente estará en 
contra de todo aquello que pueda ir en detrimento de sus intereses, 
y de los de sus colegas, afecta considerablemente las decisiones de 
la Comisi6n Calificadora, de otra manera no nos explicamos cómo es 

que estando presente un miembro de cada una de las instituciones 
arriba mencionadas puedan aprobarse publicaciones que son un atentado 

ya no digamos a los vailores morales, porque estamos muy lejos de 

convertirnos en jueces en este terreno, sino una agresión al lenguaje, 
al sentido coman y, por extensión, a la educación y a la cultura. 

Hay que senalar, además, que la Comisión se ha distinguido desde 

su formación por los criterios subjetivos con los que califica a 
ciertas publicaciones; m&s que apegarse al reglamento, tal parece que 

se toman en cuenta las opiniones personales de cada miembro, opiniones 
que muchas veces estAn determinadas por las modas o tendencias 

politicas de cada régimen. El mas claro ejemplo de este hecho lo 
encontramos durante el período presidencial del Lic. Higuel de la 
Hadrid, en el que bajo el lema •Renovación moral de la sociedad• se 

~ V6squez G., Hodesto. Op. cit. p. 56. 

170 



El Ettldo iw1lf1tY.t l! lrctur• y 111 hlstorletH 

emprendió una campaña de veto a todas las publicaciones que a 
consideración de la comisión. Calificadora •ofendían el pudor, la 

decencia y buenas costumbres, excitando sexualmente a la juventud 

exponiéndola a los riesgos de una conducta incontinente y libertina•~. 
As!, de torma súbita y hasta cierto punto arbitraria, tueron retiradas 

del mercado muchas publicaciones que por principio, y en apego al 

Reglamento de PUbllcaciones y Revistas Ilustradas, no debieron 

publicarse. Este caso ilust:ra claramente el aJZJbiguo papel de la 

Comisión Calitlcadora, es inaceptable que censure lo que previamente 

ha autorizado, o autorizar lo que antes se ha censurado~. •'El 

problema no es si se barre o no la basura, el problema estA en ver 

quién la barre y con qué criterio'. Con estas palabras .•• • Armando 

Bartra resumió en una entrevista su opinión sobre la censura en Héxico 

y sobre la necesidad, en este sentido, de participación por parte de 

la sociedad civil•~. 
La sociedad civil, como lo senala Bartra, es una parte esencial 

cuando se trata de elegir lo que se quiere o no leer, o cuando se 

pretende supervisar y aprobar contenidos de publicaciones que 
finalmente son consumidas por cientos de lectores, el camino podría 

estar -tal vez- en la conformación de la Comisión calificadora¡ en 

este sentido se hace necesario, primero, cumplir el reglamento vigente 

y, segundo, replantear su operabilidad actual, así como la de sus 

~ Hartínez Arana, Teresa: •Los 'comics' y la censura: quién barre 
la basura y con qué criterio". p. 53. En ~-º· No. 495 (abril 28, 
1986). 

~ Muchas de la revistas (incluyendo historietas¡ que dejaron de 
publicarse bajo esta pol1tica moralista, volvieron a circular meses 
después con otros títulos, pero sin que hubiera variantes en sus 
contenidos, tal tue el caso particular de las revista de nota roja 
•Alerta" y de todas las revistas consideradas pornogrAticas que 
volvieron a venderse en bolsas de pl~stico y con el sello •Prohibida 
su venta a menores de edad"; lo cual no significa de ninguna manera 
que se respete esta condición. 

~ Hartlnez Arana, Teresa. Op. cit. p. 53. 
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runciones, ya que su tarea no puede estar supeditada ni a las 
opiniones personales, ni a la politicas de censura de ciertos 
reglmenes, creemos que su tunción debe ser objetiva bas4ndose siempre 

en la instancia legal. Hasta ahora la participación de la Comisión 
Caliricadora ha sido tibia y consecuente con los editores que no 
pierden la oportunidad de aumentar sus títulos y ganancias ante la 
indiferencia de las autoridades educativas. 

Por otro lado, es necesario rerlexionar también acerca de aquellas 
publicaciones que sin incurrir en ninguna !alta al regldlllento, se 

distinguen por sus pésimos argumentos y por el uso del lenguaje en 
doble sentido a través de los cuales se escudan para agredir la 
inteligencia de los lectores, aun de aquellos que parecen disfrutar 
con ellas; de estas publicaciones esta saturado el mercado y es en las 

historietas del género cóaico donde se observa mas el empleo de este 
recurso. 

Kl renómeno de las historiete• que se mantienen en la legalidad 
debido a que sus contenidos son aparentemente 'blancos•, paro por 

desgracia altamente alienantes, es complejo sólo hasta cierto punto, 
ya que bastarJa para solucionarlo un an6lisis objetivo de contenidos 
que pudiera traducirse en acciones legales a trav6s de un reglaaento 
re formado qua en verdad asegurara l• protección de la educación y 
cultura a trav6s de las publicaciones y, ademas, que ese reglamento 

realmente se aplicara. 

2.2 Laa historietas de la SKP 
A partir de los a~os cuarenta, la industria editorial productora 

de hi•torietas, o 'comics•, co11enz6 a afianzarse económicamente en 

Héxico, debido en parte a la introducción al aercado nacional de 
nu•erosos tJtulos que encuentran el medio ideal para desarrollarse y 

•riraar•e en el gusto de un püblico -clase -dia de reciente 
•urg1•iento- qua, cansado de arquetipos convencionales, comienza a 

adoptar modelos norteamericanos recibidos a través de todo tipo de 
productos y vehlculos como revi•tas, anuncios, pel!culas, tiendas y, 
por supuesto, hl•torietas. 
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Las historietas viven a partir de entonces un período de gran 
actividad; se diversifican y multiplican, su éxito es tal que en 1950 
e:dst1an ya en México editoriales exclusivamente dedicadas a su 
producci6n; posteriormente, en la •década de los 70s sallan cada mes 
a la venta 70 millones de historietas y fotonovelas y se gastaban 
doscientos millones de pesos en su compra•~. Es decir, su clientela 
habla aull8ntado considerablemente y en ella se incluyen no s6lo los 
alfabetisados que ante la tal ta de opciones de lectura r.tlpidamente 
engrosan las tilas de los analfabetos funcionales, asiduos lectores 
de historietas, sino incluso también los analfabetos. 

COllO contrapartida ante tal fan611eno la secretarla de Educaci6n 
POblica 1anz6 a la venta publicaciones con car.tlcter did.tlctico, entre 
las qua podemos mencionar e la reviste infantil •La palomilla•, da la 
cual se editaron entre 1935 y 1940, l,250 000 ejemplares~; aunque esta 
revista no era propiaaenta una historieta, se considere uno de los 
prill8ros proyectos gubernamentales que pretendieron disminuir el vasto 
pOblico que captaron las historietas coll8rcieles inmediet4118nte a su 
aparici6n. 

•• hast• dos mis recientes cuando se vuelve a retomar •ste 
proyecto, con la publicaci6n da algunos títulos como • •••• "Biografías 
Sel•ctas•, •vidas de Santos o Mujeres Célebres•, que narran las vídas 
de personajes ilustres utilizando el mismo formato e impresi6n, 
saliendo e la venta con el mismo cariz de héroes de historieta•~. Su 
publ1caci6n tenla como objetivo proporcionar material de lectura de 
tlcil acceso y restar lectores a las historietas comerciales, 

~ Entrevista a Modesto V.tlsquez García. Citada por: Torres, 
Valentina. •¡,a lectura en México, 1940-1960". p. Jll. En Historio d1 
la lectura 10 lftidco. op. cit. 

~ Solana, Fernando, Rafil Cardiel Reyes y Real Bolanos. ~ 
el@ la educ1ci6n RQblico en lfludco. Op. cit. p. 296, 

~ Ibid. 
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atrayéndolos hac1a las historietas educativas que f>Or sus contenidos, 
supuestamente, proporcionan cierta tipo de inrormaci6n -casi siempre 
de car!cter histórico-, que contribuye a elevar la educación y la 
cultura o, por los menos, el nivel de información de los lectores, y 
que por su formato (impresión, tamaño, color), resulta muy accesible 
a los lectores acostumbrados a ellas. No tenemos noticias del impacto 
que tuvieron estos primeros intentos de la SEP, pero su e~1mera 

existencia nos hace suponer que no alcanzaron el éxito deseado ya que 

pronto dejaron de editarse. 
A principios de los a/los ochenta la Secretaria de Educación 

P!zblica vuelve a utilizar la historieta como un recurso para promover 
el h&blto de la lectura entre la población. su programa editorial se 
aoditlca notablemente con la publicación de historietas quo, sin 
salirse del molde tradicional de la historieta comercial, proporcionan 

contenidos direrentes y relevantes,· dichos contenidos se planearon 
para • ...• que permi tlesen una lectura de t4cil acceso pero 
instructiva, amena y capaz de definir una identidad nacional entre los 
ni/los, los jóvenes y los neolectores del pa1s, al tiempo que se 

procuraba su instrucción general de manera no rormaJ .... •~. De esta 

manera, •surgi6 •Héxico: historia de un pueblo•, primer experimento 
para verter al lenguaje de la historieta los principales 
acontecimientos de la historia nacional, en coed1ci6n con Hueva 

Imagen. Esta serie mensual, lanzada en agosto de 1980 con un t1raje 
inicial de 100,000 ejemplares y 84 plJginas, esto§ compuesta por 20 

tltulos que van recorriendo los momentos cruciales de nuestra 

historia, desde la llegada de los espanoles hasta el Portiriato y la 
Revolución•~. Asimismo, •para complementar la serie anterior se creó 
al aJlo siguiente [1981] "Episodios Hexicanos• ••.• Esta colección 

semanal, en blanco y negro, compuesta por 68 tltulos de elevado 
tiraje, en promedio de 10,000, est& basada {como se anuncia en cada 

65 Héxico. Secretaria de Educación Pública. Hemqrla 197611982 
vol. l ; Pql!tica educativa. p. 184. Héxico: SEP, 1982. 503 p. 

M Greaves, Cecilia. •La SEP y la lectura•. Op. cit. p. 358. 

174 



El lHW ••ICfN! ,, '"'U!' y ln bf1tort1tn 

nfJmero] en el tr1Sb1Sjo de historiadores e investig1Sdores sociales 
especialistas en cada tema .•.• LOs temt-s abarcan desde TeotihuacAn 

hast1S 11! Constituci6n de 1917 [Los nOmeros revis1Sdos mencion1Sn que el 
periodo ab1Srca h1Sst1S 11! Expropi1Sci6n Petroler1S]. su precio inicial de 
3 pesos se elev6 a siete en los últimos nOmeros•~. Además, estas dos 
series contenían, al principio o al tinal de cada número, una breve 
bibliogr1Sfl1S dirigida a los lectores interes1Sdos en profundizar en el 
tema. 

otro programa tue el de • "Novelas Mexicanas Ilustradas•, colección 
de historietas de aparici6n sem..n1Sl destinad" a difundir algun1Ss de 
las obras mas importantes y representativas de la literatura nacional, 
desde la época colonial hasta nuestros días. cada entrega constaba de 
dos novelas: una completl! adapt1Sda a 130 págin1Ss, y otra seriada en 
capltulos de 30 paginas, su tiraje promedio fue de 30,000 ejemplares. 

'Tropa Vieja', 'Clemencia•, 'Los de abajo', 'La rebelión de los 
colgados•, 'Astucia• .... son algunos de los 70 títulos publicados en 
esta serie en coedici6n con Sayrols•~. La serie •Novelas Hexicanas• 
pretendll! capt1Sr al il1Jll8nso p(Jblico asiduo lector de novelas 
ilustradas de baja calidad, al tiempo que divulgaba iaportantes obras 
de la literatura nacional. Tenla un costo de 10 pesos por ejemplar y 
su presentación, al igual que en las novelas-historietas, era en forma 

de libro. 
Al mismo tiempo, • "Aventura• fue otra de las colecciones de 

historietas de alto tiraje (40,000) public1Sdas en esta época [1980-
1982], en la que a través de 54 tasc!culos se c:!itunden diversos 
episodios de nuestro pasado hist6rico •.•• LIS serie coeditada con Novara 
e impresa en blanco y negro (32 paginas) consta de 9 episodios cada 
uno de los cuales se subdivide en varios capítulos que aluden a temas 
como la Guerra de Castas, la c:..erra del 47, la vida de Heraclio 

~ Ibid. 

~ Ibid. 
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Bernal, los zapatistas, la División del Norte, etcétera•~. 
Por su parte, •De transportes a caminos•, publicada en coedición 

con SOHOS, presenta la historia de los caminos y transportes del país, 

y se publica como otra opción educativa para el lector, alcanzando 
tirajos de 40, 000 ejemplares cada nllmero. ªLa colección, que comprende 

19 tasc!culos de aparición semanal, presenta esta historia por épocas: 
en la prehisp4nica se refiere al camino del cacao y a bergantines y 
canoas, en la Colonia, a los arrieros, piratas, la Nao de China, los 
caminos de Veracruz a Héxico, el coche de alquiler; en la época 

nacional, a arrieros y contrabandistas, diligencias y plateados, el 
primer ferrocarril, el transporte en la ciudad de Héxico; y en la 
Apoca moderna al autó.movil, tranvlas, calesas, bicicletas, etcétera•~. 

•otra serie es •Hemoria y Olvido, Imag~nes da archivo•, coeditada 

con Hartln casillas. Esta colección, cuyo tiraje es bastante menor 
que las .nteriores (6000 ejemplares en promedio), estll compuesta por 
14 tltula. entre los que se cuentan 'Las casas campesinas en •l 

Portiriato•, 'Paseando por Plateros', 'Bl universo de Posada', 'El 
cine mudo mexicano• •••• Bn su elaborac16n fueron utilisados materiales 
grllticos intcUtos del Archivo General de la Nación, para mostrar 
diversos aspectos da la vida polltica, social y cultural del Héxico 
conta•porllneo, acompallados de un ensayo escrito por especialistas que 
analizan e interpretan dichos materiales•~. Como pueda observarse, 
esta serie no cae estrictamente entre los 1lm1 tes del concepto de 

histo.rieta e•pleado en esta tesis. 
Bntre las historietas publicadas por la SEP, una que alcanzó gran 

Axito, .fue • •cuadernos Hexicanos•, lanzada a finales de 1980 en 
coedición con CONllSUE'O (Compallla Nacional de Subsistencias Populares); 
esta serie llegó a 105 nOmeros, con un tiraje promedio de 77, 500 

ejemplares y reuni6 textos tundamentales, ya publicados, sobre 
literatura, historia y sociologla de destacados autores tanto 

~ Ibid. 

"' 
71 

Ibid. p. 359. 

Ibid. 
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nacionales como extranjeros. Su propósito era dltundir entre el 
pllblico lector de preperaci6n elemental y 11Bdia b!sica, el 
conocimiento de una parte importante de nuestro pasado hlst6rico y 
cultural a través d~ visiones muy diversas de la realidad nacional. 
Con este objetivo, la colección se proyectó como un género de 

tran•1ci6n entre los libros no ilustrados y las publicaciones de tipo 
historieta. Bl nQmero promedio de pliginas fue de 32, incluyendo 
totogref1as, vinetas y grabados. 'La toma de zacatecas', 'Chucho el 
roto', 'La Gilara Rodríguez•, 'La expedición punitiva 1 •••• son títulos 
representativos de esta sarie•~.-

Bn coed1c16n con Promexa, la SBP public6, también en !orma de 
historieta, la •Enciclopedia Cient1t1ca Proteo•: •La colección consta 
de lS volthaenes que abarcan nueve grandes te.mas cientfticos: el 
universo, nuestro planeta, la vida, el ser humano, animales y plantas, 
la enorg1a, la intormaci6n, técnicas y maquinaria y computadoras e 
informAtica. Cada libro esta dividido en dos partes: las primeras 80 
pAg1nas narran en forma de historieta y a color las aventuras de 
Próteo; en estas pAginas el lector encuentra motivo de entretenimiento 
y a la vez recibe información cient1tica. Dentro del mismo cuerpo de 
la historieta aparecen burbujas diferenciadas en donde se registran 
los datos c1ent1ficos y remiten al lector interesado a la segunda 
parte del libro, que as propiamente la sección enciclopédica. Esta 
enciclopedia preparada por un grupo de cient1ficos, guionistas e 
ilustradores franceses, tuvo un tiraje de 30 1 000 colecciones•~. 

La publicación de todas estas serias fue la respuesta dada por el 
Estado, a tinales del los aftos setenta y principios de los ochenta, 
ante la necesidad de desarrollo cultural y educativo que viv1a el país 
entonces, ya que mAs de la mitad de su población total era menor de 
15 a.nos y habla 15 millones de escolares en primaria y secundaria,- por 

otro lado, se sutr1a una gran carencia de servicios bibliotecarios en 

~ Ibid. p. 360. 

~ Ibid. p. 362. 
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casi todos los niveles, especialmente bibliotecas pOblicas y 
escolares. 

Todo esto hizo indispensable una pol1tica que procurara por todos 
los medios la disponibilidad de informaci6n y las historietas 
didacticas fueron en ese momento los canales adecuados para éste 

prop6sito y asl lo demuestran los al tos tirajes que alcanzaron algunas 
de ellas. Es de suponer que su aparici6n respondi6 a dos prop6sitos: 
el primero, satisfacer la demanda de in.formación requerida por cientos 

de personas y, segundo, propiciar el gusto y h4bito por la lectura a 

través de un material con caracter instructivo, disfrazado de 
historieta de consumo popular. su· distribuci6n se hizo también 
siguiendo los canales de los comics comerciales, se pusieron a la 

venta tanto en librerías, como en tiendas de autoservicio, puestos de 
peri6dicos y a través del s.istema de distribuci6n de la SEP denominado 
"81 correo del libro•, que contaba con mOltiples m6dulos de venta en 
toda la RepOblica. 

A pesar de sus buenos prop6sitos, este tipo de publicaci6n estaba 

condenada al fracaso; su aparición en forma de historieta comercial, 

como ya mencionamos anteriormente, pretendía hacerla familiar a los 
lectores, sin embargo, dicha familiaridad s6lo se logr6 haciéndola 
igual a las domas, es decir, repitiendo el mismo esquema, los mismos 
dibujos, los mismos colores, la misma impresión; en suma, los mismos 
defectos. sus contenidos, parte esencial de su estructura, mezcla de 

hechos reales y ficticios, 
y que supuestamente fueron realizados bajo asesoría de historiadores, 
presentaron en muchos casos errores de precisión en los datos de orden 
histórico; evidentemente, los lectores fueron los llltimos en darse 
cuenta de ello, si es que lo hicieron, pero sin duda fueron los m~s 
perjudicados. Lo mismo sucedi6 con las historietas que pretendlan 
divulgar las obras literarias mas importantes, puesto que •••• • las 
adaptaciones son pésimas, cortadas, superficiales, anecdóticas. Y en 
muchos casos el dibujo es el de siempre, o aún peor. No hay aqui -como 

siempre ocurre- nada que se preste a la experimentaci6n: sólo el 

repetir rutinas de hace anos por los •maneros• de siempre; los mismos 
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encuadres, el mismo estilo, lo mismo, lo mismo. Si el dibujo no se 
supera en nada, si la adaptación literaria es pobre1 sentimos augurar 
que de no hacerse algo las Novelas Mexicanas se van a pique ••.• ·~. La 
opinión anterior se extiende a casi todas las colecciones publicadas 
por la SEP, la reproducción de los mismos esquemas de producción trajo 

consigo la reincidencia en los mismos detectas; los dibujos sin 
suticiente calidad art1stica tueron superados incluso por los de 

algunas historietas comerciales; el tipo de letra usado en las 
narraciones, como en el caso de muchas historietas comerciales, 
hicieron dificil y cansada la lectura; el tipo de los dibujos y el 
uso generalizado de la tinta negra, tanto en los dibujos como en los 
textos, crearon una combinación poco atractiva para el lector. LO 
mismo sucede con la narración1 cada pAgina se ve excesivamente cargada 
de dialogas (globos) y textos (narración)~; éstos, a su vez, son 
demasiado largos, defecto que se acentúa en los formatos pequeños, 
como en el caso de las "Novelas Mexicanas Ilustradas•, ya que las 

páginas se ven completamente saturadas. Si a todo esto agregamos la 
falta de supervisión en los guiones presentados, entenderemos por qué 

el tiraje qe 100 ooo ejemplares de "Héxico, historia de un pueblo" no 
pudo mantenerse, • •••• viéndose reducido a partir del tercer número a 
70 ooo ejemplares y a 50 ooo después del décimo•~. 

En iguales circunstancias desaparecieron todas las demás 
historietas de la SEP¡ desafortunadamente no hay un estudio al 

respecto que nos muestre el resultado real de su alcance. Suponemos 

~ Gallo, Miguel Angel. Los comics; un enfoque sociológico. p. 
275. Héxico : Quinto Sol, 1985. 296 p. 

~ •Texto-narración, es el relato o descripción la mayor.1a de las 
veces impersonal, que se retiere a un cuadro determinado, emp16andose 
para ubicar tiempo y lugar, precisar un escenario, un sitio 
geográfico, o de ambiente espec1tico, una época, la tijaciOn de un 
carácter, un estado de ánimo o una situación imposible de proyectar 
o clarificar en la imagen .••• •. 
En: Vázquez G., Modesto. op. cit. p. 199. 

~ Greaves, Cecilia. "La SEP y la lectura•. Op. cit p. 358. 
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que la d1sm1nuci6n gradual de sus tirajes hasta su desaparici6n, se 

debi6 a que, co•parad•s con las historietas comerciales, resultaron 
poco atractivas para un pQblico acostumbrado a las tramas LAciles y 
cortas y a las presentaciones llamativas,- la carencia de estos 

ele-ntos en las historietas did.§cticas explica por qué resultaran 
poco competitivas en un mercado saturado de ofertas. Por otra parte, 

creemos que el car.tetar o.ricial de la publicaci6n y la etiqueta 
"did.tctice o cultural• .fueron un impedimento para su .tamiliarizaci6n 
con un ptlblico cada vea aAs renuente a todo lo que sea o parezca 

o.ricial. 
Particul8l'Hllte, cree.mos que su public11ci6n .rue y sigue siendo una 

excelente idea, no obstante harla falta que se replanteara en otros 

t6.rainos y11 que •No basta el intento de une dependencia o.ricial si no 

e•t6 acoepellado de iniciativa• a otros niveles: dibujantes, 
guionistas, editores nuevos, cr1ticos, organizaciones 

independientes •• •• ·~· Tal ves, un nuevo intento implicarla 1111yor 
es.ruerro y taebién mayor colllboraci6n por parte de artistas, técnicos, 

directores, y productores, pero se re.tleju-111 en la calidad de la 

public11ci6n, s6lo entonces •• podrla hablu- de una verdadera 
historiet• did.tctica c11pes, por s! misma, de restar •clientela' 11 la 
poderosa industr111 editorial encargada de producir los cientos de 
historietas~ que hoy en dla circulan en el mercado mexicano. 

Por otra parte, como muchos otros proyectos estatales, la mayorla 
de estas historietas, publicadas a principios de una década 

econ6a1c4Jlente crltlca, sufrieron, a ralz de la crisis económica de 

~Gallo, Higuel Angel. Op. cit. p. 275. 

~ "En HlJxico la edici6n semanal de revistas, cuentos, historietas 
y .fotonovelas alcanza un tiraje de siete millones de ejemplares. Entre 
la• revistas se encuentran las policiacas (3 •illones 850 mil 
ejeaplares), rom.tnticas (3 millones 525 mil), eusicales (2 millones 
027 eil), .femeninas (l aill6n 046 eil) y de anAlisis polltico (450 
•ilJ•. 
•47. 8 ' de 11 poblaci6n del pels entre 15 y 29 allos de edad 
ac09tumbran leer historietas, fotonovelas o revistas de las arriba 
sel!eladH". En: Serrano Rula, Robllrto. •celibroscopio•. p. 9. En l&4 
librPI! ti•ntn la peltbr4. Allo 2, no. 15 (oct. 1990). 
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1982, a pesar de los empel!os de aquellos que las proyectaron, los 
retiros presupuestales que r1nalmente determinaron su cancelaci6n. 

su retiro del mercado dej6 sin acceso a la lectura al püblico que 
habla co11Jenzado a leer y a ramiliarizarse con este tipo de historietas 
de bajo costo, y paralizó los intentos de aprovechamiento de este 

recurso, que puede transformarse en un importante canal de difusión 
cultural. 

Como dato ilustrativo acerca de lo dicho en parte de este capitulo, 
•• incluy6.•n la siguiente pllgina el cuadro sobre producción de letra 
iapresa 1976-1982, en relación con las historietas publicadas por la 
SI!P~. 

~ Dicho cuadro rue extraldo de: México. secretarla de Educación 
Pablica. Hemorja 197611982 yo1. I : pol1tica edycatiya, Op. cit. p. 
122-123. 
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LETRA IMPRESA / l PRODUCCION 1976-1982 

Programa: HISTORIETAS 

Presentaci6n Periodicidad Tira je No. de Tira je 
aedio t1tulo total-

M6xico, his- Libro Quincenal 60 ººº 20 l 200 000 
toria de un 
pueblo 

Episodios Fasc1culo Semanal 158 900 82 13 029 800 
atsxicanos 

Novelas Fasc1culo semanal 40 ººº 42 680 ººº mexicanas 

De trans- Fasc1culo semanal 25 ººº 20 500 000 
portes a 
caminos 

Enciclope- Libro semanal 30 ººº 18 540 000 
d1a Cient1 
fica Proteo 

cuadernos Fasc1culo Semanal 80 ººº 99 920 000 
mexicanos 

Aventura rasc1culo Seaanal 10 000 52 520 ººº 
ImAgenes Libro Unica 10 000 12 120 000 
de archivo 
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3. COllCWSIOllBS 

La polltica que ha seguido el Estado mexicano respecto a la 

lectura es similar a la que ha seguido respecto a las bibliotecas. 
Las diLerencias entre las diversas clases sociales, desposeídos y 
ricos, se extienden al acceso a la cultura y a la educación. Las 
instituciones educativas y culturales no han podido erradicar el 
analfabetismo y poco o casi nada han hecho por eliminar la 
categor!a de analfabetos funcionales de la mayor1a de los 
mexicanos. Las bibliotecas no se han considerado alternativas para 

la población ante el problema del altlsimo costo de los libros que 
plantean las ferias de libros. Es decir, al Estado se le ha 
olvidado, o no le importa, el bajo poder adquisitivo de la 
población, que le impide la adquisición de libros, y tampoco ha 
promovido a las bibliotecas públicas como elemento alternativo ante 
tal problemAtica, a pesar de lo qua se ha dicho a lo largo de este 
trabajo sobre el Programa y la Red Nacional de Bibliotecas 
Pllblicas, que han recibido una promoción de tipo polltico que, como 
tal, ha sido eventual. 

Por otra parte, las historietas que ha producido la SEP han 
sido poco motivantes para los lectores y han carecido de la calidad 

suficiente para constituirse en medios de lectura que !armen y 

recreen. Los programas de histori~tas que llevó a cabo la 

Secretaría fracasaron por sufrir de lo mismo que sutren la mayoría 
de los programas estatales: poca asignación de recursos, deficiente 
planificación, objetivos netamente políticos, centralización 
administrativa y defensa de intereses económicos de la clase 
dominante, entre otras cosas. 

La defensa de los intereses de esa clase dominante se revela 
incluso en la !alta de aplicación del Reglamento sobre 
Publicaciones y Revistas Ilustradas. Es necesario replantear este 

Reglamento así como formar una nueva comisión Caliticadora en la 

que participen artistas (dibujantes y escritores¡, y un sector 
verdaderamente representativo de la opin16n pública. 
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Las historíetas mexicanas merecen un mejor destíno, ajeno a 
las pollticas oportunistas del Estado y a la baja calidad de 
contenidos y dibujos que esto ha provocado. 

Nuestras bibliotecas pueden ser un elemento real de promoción 
d• lectura, sie•pre y cuando se les reconosca, asi como a las 
h1•torieta•, su valor, y se les asignen los recursos necesarios 
para cumplir los propósitos planteados por la UNESCO, en al caso 
da las primeras, y por investigadoras e intelectuales en el caso 
de las segundas. 
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IV. LAS BlBLIO'l'•CAS roBLICllS 

l. BISTORIA 

Antes de hllblar de las bibliotecas pOblicas queremos presentar, 
aunque sea muy brevemente, un panorama general de la evolución de las 
bibliotecas a través de la historia. 

Numerosos estudios coinciden en afirmar que uno de los más 
grandes descubrimientos de la Humanidad ha sido la invenci6n de la 
escritura. •Sólo cuando el hombre aprendió a transmitir el 

conoclnúento que ya habla acumulado, por medio de gestos, sefiales, 
silbidos, palabras, escrituras, !ue que el ser humano se distingui6 
de los animales interiores•~. 

Los !actores que propiciaron la ap3rici6n de la escritura se 
encuentran insertos en el periodo conocJdo como Revoluc16n Urbana. Bn 
ésta, el desarrollo de populosas comunidades y grandes ciudades 
propici6 la diversl!icaci6n y 11ultiplícaci6n de relaciones tanto 
socio-económicas como polltícas. 

Bajo esas condiciones, •los hombres tenlan la imperiosa neces1dad 
de disponer da un ..,dio con el que solventaran las reivindicaciones 
contllctivas de diversos grupos; necesitaban técnicas •••. que supliesen 
los extravíos de l• me.arla y el corto alcance de la voz humana•~. 

Ha sido imposible precisar el lugar en el que apareci6 la primera 
manitestaci6n de la escritura; sin embargo, algunos estudios atirman 
que a los sumerios les corresponde la paternidad de la escritur11 
pictogr~tica entre los anos 3500 y JOOO a.c. Durante esta etapa los 
egipcios utilizaban ya la escritura jerogl1!ica en tumbas y templos. 
Entre el 2800 y el 2500 a.c., los sumerios transformaron su escritura 
en cuneiforme y a partir del 2500 a.c., dicha escritura comenz6 a 
difundirse en el próximo oriente. Por su parte, los hititas inventaron 

1 Johnson, Elmer. Comynication : an introduction to the 
hi1tory of writinq. prioting. bqoks and libraries. p. s. 4a ed. 
Metuchens, N. J. : The Scarecrow Press, 1973. 322 p. 

2 Clairbone, Robert. El naciaiento da la escritura. p. 19. 
M6xico : Time Life, 1982. 160 p. 
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su propia escritura jerogl1tica en el 1500 a.c. En el 900 a.c., los 
!enicios ditundieron por el Mediterráneo su alfabeto y, por Qltimo, 
en el 800 a.c., los griegos, que ya habbn adoptado el altabeto 
fenicio, desarrollaron el moderno alfabeto al anadirle vocales.~ 

1.1 Materiales escriptorios y bibliotecas 
Paralelamente al desarrollp de la escritura, se Lue dando el de 

los soportes .tlsicos. Diversos materiales escriptorios han sido 
utilizados en di!erentes etapas de la evoluci6n del hombre: primero 
!ueron las tabletas de barro, que son los documentos más antiguos de 
que se tiene noticias¡ les siguieron las tablillas enceradas; m&ts 

tarde se aprovech6 el papiro, que tue utilizado durante mucho tiempo; 
después, el pergamino y, por Qltimo, el papel, descubierto por los 
chinos en la antigüedad pero introducido a Occidente por los 
musulmanes en el siglo VIII, aunque su utilización se generalizó a 
partir del rinal de la Edad Media~. 

Por otra part&, en relación a lo que es propiamente la historia de 
la bibliotecas, diremos que, con la aparic16n de los materiales 
escriptorios tue necesario que se acondicionaran lugares apropiados 
para su conservación. Dichos lugares mAs que bibliotecas eran meros 
archivos, además de que •libros y documentos adoptaban igual torma y 
exigían métodos de conservación anAlogos•~. 

En relaci6n a las bibliotecas, se sabe que en Mesopotamia 
existi·eron dos tipos: las de los templos o centros religiosos y las 
de los gobernantes, diferenciadas por el contenido de sus materiales. 
Asimismo, •la primera biblioteca 111&sopotámica de que se tuvo 

3 Para mayor información sobre este tema véase Clairbone, 
Robert. Op. cit. 

4 Para mayor información sobre eate tipo de materiales se 
pueden consultar las obras de Agust1n Millares Carlo, Svend Dhal 
y Elmer Johnson, citadas a lo larqo de eate apartado. 

' Dahl, Svend. Historia del libro. p. 17. Madrid : Alianza, 
1985. 305 p. 
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noticia ••• [tue la} •.. del Rey Asurbanipal ••• • •~, localizada en la 
capital de Asiria, N1nive; y que, aunque es la más conocida, sabemos 
que no fue la ünica, pero si la mAs rica. 

En Egipto, las bibliotecas, al igual que algunas mesopotámicas, se 
encontraban adscritas a centros religiosos; como lo muestra la que se 

encontró •En el templo del sol Horus, que aQn se conserva en Edfu, en 
Egipto Meridional, [donde} existe una cllmara cuyas paredes est.!in 

decoradas con los títulos de 37 libros que fueron donados a la 
biblioteca•~. 

No obstante, con el paso del tiempo fue necesario que se crearan 
escuelas seculares, las cuales dependían del faraón y eran conocidas 
como 'Escuelas de palacio'/ a estas escuelas asistieron los hijos de 

nobles y escribas y en ellas también se fueron formando bibliotecas. 

Por su parte, el contenido de las bibliotecas adscritas a centros 
religiosos o templos se reterl.a a conocimientos científicos tales como 
Astronomía, Ha temáticas y Medicina entre otros. Hientras tanto, el 
contenido de las bibliotecas adscritas a escuelas seculares se refer.Ia 

principalmente a historias y genealog1as familiares o negocios y 
literatura popular. 

Algunos centros religiosos egipcios fueron conocidos como centros 

de sanaci6n y sus bibliotecas contenían exclusivamente libros sobre 
Medicina que servían a los médicos y cirujanos egipcios, considerados 
como los mAs famosos de la antigUedad; estas bibliotecas bien pueden 

ser consideradas como el origen de las bibliotecas especializadas. 
En Grecia se conjugaron acontecimientos y personajes que 

permitieron el nacimiento y dessrrollo de grandes escuelas 

!ilosóticas. Dichas escuelas, independientemente de su orientaci6n, 
promovieron el amor al estudio. Con la aparición de la escritura y 

6 Escolar Sobrino, Hip6lito. Historia de las bibliotecas. p. 
25. Madrid : Fundación Ruipérez : Pirámide, 1985. 566 p. 

7 Dahl, Svend. op. cit. p. 17. 
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anta l• necesidad de aprendizaje, la tradición antigua y las nuevas 
disciplinas ya no se transmitieron oralmente. A partir del siglo V 
a.c., la copia de manuscritos se generalizó y con ella la lectura 
individual, lo que originó opiniones encontradas entre los m.§s 

da•tacados tilósotos. 
Al mismo tiempo, en la misma civilización griega, •Parece ser que 

la arición al libro se debió en gran parte a los soristas •..• que 
fueron maestros de la juventud ateniense ... • y recomendaban a sus 

aluanos la lectura de obras taaosas •••. y el astudio de retórica, que 
escribJan para su .tormaci6n•!. 

A partir da estos aconteciaiantos se sabe que hubo nobles y 
tilósotos qua conformaron pequenas bibliotecas privadas. Los centros 

da ansananza superior tor•ados en este periodo, como el Liceo y la 
Acada•ia, propiciaron qua las colecciones particulares se 

incrementaran notablemente, ya que el objetivo general de estos 

centros ara torur hollbres que se dedicaran • la pol1tica y • la 
tilosot1a. Estos centros constituyeron al espacio idóneo en al que 
tales personajes pudieron intercambiar y discutir sobre temas de 

actualidad; por este motivo tue necesario tener una colecci6n mlnima 
de 11411u11critos que los permitiera la ratleJtión individual, para 
posteriormente discutir con otros filósofos. Como ejemplo de estos 

centros podemos citar a la escuela establecida por Aristóteles, 

conocida como •Escuela PeripatAtica•, en la que Aristóteles ensenó• 

sus aluM11os y seguidores, quienes participaron en el desarrollo de 

una colecc16n: •su biblioteca de varios cientos de volli.menes .tue 

adquirid• por compras hechas por muchos da sus seguidores, y 
aparente .. nte tue dispuesta para uso de sus alumnos y amigos•~. 
cuando Alejandro Hagno conquistó Egipto, transformó el mundo griego. 
Resultado de esta transtormaci6n tu• la construcción de la urbe mas 
populosa del •Undo antiguo: Alejandr1a, una da las ciudades rivales 

1 Escolar sobrino, Hip6lito. Op. cit. p. 46. 

' Cfr. Johnson, El•er. Librorie1 in tbe Western vorldL p. 
43. Ja ed. Metuch~ns, N. J, : The Scarecrow Presa, 1976, J54p. La 
traducción ea nuestra. 
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de Atenas. A la muerte de Alejandro, su amigo y general, Ptolomeo 
Lago, gobern6 la provincia de Alejandrla. Con Ptolomeo I 1mper6 y se 
fort:alec16 la cultura griega, para lograrlo se cre6 el Huseo, 
institución que • •••• fue uno de los instrumentos mAs poderosos para 

la helenizaci6n de la zona del Hilo•~. Para que el Museo cumpliera 
cabalmente sus propósitos .tue necesario dotar de libros a sus 
•ie11lbros, con tal objeto se estableció la Biblioteca que, adem6s de 
const1tu1rse en un gran centro literario, .tavoreci6 el comercio del 
libro: • •••• en parte porque la biblioteca en si se conv1rt16 en un 
cliente de excepcional importancia, en parte por la espléndida 
acu•ulaci6n de manuscritos, por lo qua se prestaba a su multlplicaci6n 
y cons!gulante reproducción de nuevos artículos en el mercado•~. 
Asimismo, fue •gracias al entusiasmo de los Reyes y a la habilidad de 
sus primeros directoras, Demetrio y Zenodoto, que la biblioteca creci6 
repicfa .. nte•~, hasta acumular cerca da 700 ooo volllmenes. Sin embargo, 
fue tan vasta que surgi6 la necesidad de crear otra biblioteca que 
albergara las copias y los textos ímpertectos, .tue asf como nac16 una 
nueva biblioteca: la del serapeum. 

Otra biblioteca de similar importancia a la de Alejandrla, pero 
que •nunca alcanz6 una posición tan elevada en el mundo de la cultura 
como la que tuvo la bibliotaca de Alejandrla•~, fue la de Pérgamo, 
situada al noroeste de Asia Henor y fundada por Atalo I. 

Por su parte, las bibliotecas romanas tuvieron el antecede.nte 
directo de las bibliotecas griegas y al igual que éstas s6lo 
pertenecieron a nobles y generales. Son las de estos Oltimos las m6s 

10 Millares Carla, Aqu•tin. Introd;ucci6n a la historia del 
libro y de las bibliotecos. p. 288. México : Fondo de CUltura 
Econ6mica, 1971. 399 p. 

" Dahl, svend. op. cit. p. 31. 

12 Cfr. Jakson, Sidney Louis. Librades and librarianship in 
the west. p. 10. New York : McGraw-Hill, 1974. 

13 Dahl, Svend. Op. cit. p. 31. 
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conocidas; como la que Paulo Emilio obtuvo después de vencer al óltimo 
Rey macedonio y que posteriormente regalara a su hijo. 

Julio César, que habla vivido en Grecia, plane6 el establecimiento 
de la primera biblioteca. pOblica, con ese propósito encargó dicho 
proyecto a Ha.reo Terencio Varr6n, pero no pudo ver concluido su 
proyecto pues murió en al ano 44 antes da cristo. 

La que conocemos como la primara biblioteca p(lblica (39 a.c.), 
tue la que el general y erudito As1nio Polión estableció en al Templo 
de la Libertad, utilizando, para ello, toda su riqueza. El objetivo 
del general era poner • .... al servicio de todos las creaciones del 

hombre•~. 
Posteriormente, al Emperador romano Augusto estableció dos 

bibliotecas, una en el Templo de Apolo, en el ano 36 a. c., y otra en 
el c1111po Harte, en honor a su hermana Octavia. En allbas bibliotecas 
la colección se dividió en dos secciones: una griega y otra latina, 
tal como se acostumbraba en aquella época en la que, aunque abundaba 

el establecimiento de bibliotecas p(lblicas en 11uchas ciudades del 
Imperio, es muy probable que la biblioteca romana m&s grande haya sido 
la 'Ulpia•, tundada por el Emperador Trajano en el ano 114 d.c. 

Tiempo después y como consecuencia de la crisis del Imperio Romano 
de occidente y de las invasiones de los pueblos b6rbaros, la 

proliteración de bibliotecas que se habla presentado a partir del 
siglo I se suspendió abruptamente para dar paso a saqueos y 
destrucción de éstas. Como consecuencia de tales acontecimientos 
muchas colecciones se dispersaron por diferentes partes del mundo. 

Constantino, al trente del Imperio, trasladó su capital a 
Constantinopla, la antigua Bizancio, donde estableció una biblioteca 
y archivo imperial convirtiendo a la ciudad en un gran centro 
cultural. Ho obstante, intluido por el cristianismo, no permitió que 
se establecieran cultos paganos, en cambio, s1 permitió la 
construcción de grandes templos cristianos. Con estos templos apareció 
un nuevo tipo de biblioteca integrada principalmente por tratados de 

" Escolar Sobrino, Hip6lito. Op. cit. p. 94. 
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doctrjna y ljbros para celebraciones religiosas, dichas bibliotecas 
fueron en sus inicios sumamente pequenas. 

Una vez que la· vida monástica se diseminó al resto del mundo 
cristiano, los monasterios se •ul tiplicaron considerablemente a partir 
del siglo III y se convirtieron en los espacios idóneos para llevar 

a cabo una estricta vida espiritual en la que las letras y el libro 
jugaron un papel preponderante. Con la aparición de nuevos monasterios 
y la rigidez de su reglas, como ·la practica de transcribir 
manuscritos, las colecciones de sus b~bliotecas se incrementaron 
notablemente. Hay que resaltar que a la riquese de estas colecciones 
s6lo tuvo acceso un grupo selecto de dirigentes y algunas lecturas 
tuaron objeto de severas restricciones. Ademas, muchos de •los 
monasterios bizantinos ruaron, durante toda la Edad Hedia, centros 
conservadores de la cultura Griega•~; entre ellos, los mas 
representativos se situaron en Alemania, Italia y Francia. 

Al mismo tiempo, los árabes también se interesaron por la cultura 
griega y en su imperio establecieron grandes e importantes 
bibliotecas: en Bagdad, la del Califa Harum Al-Rashid y su hijo Al
Hllllum; en al cairo, la de la Dinastla Fatimita; y en Córdoba, la de 
los O.mayas, en especial la de Al-Hakam II. Asimismo, la influencia 
árabe se manifest6 en los Oltimo siglos de la Edad Media y se puede 
apreciar en muchas de las ilustraciones que se haclan en los libros 
de la época. 

Al final de la Edad Media, la inquietud por el establecimiento de 
bibliotecas se habla extendido en EUropa. Las catedrales, •que fueron 
mucho mas que grandes iglesias•~, crearon tondos bibliogrAficos cada 

vez más ricos en la medida en que su funci6n educadora se ampliaba. 
Hacia el final del siglo XII, como consecuencia de las actividades 

de las escuelas catedralicias y de la influencia de los centros de 

15 Millares carlo, Aqust1n. Op. cit. p. 236. 

16 Cfr. Johnson, Elmer. Op. cit. p. 105. 
La traducci6n •s nuestra. 
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estudio ausul.anes, nace la Universidad • •••. como centro de estudio 
y ensenan•• superiores de teología, tilosot111, derecho y medicina•~ • 
.l!:stllblecilindose formal.ante •cua.•do los papas, los reyes y los 
•unicipios le aprobaron su carta constitucional•~~ 

Al iniciar lebores, las Universidades no contaron con una 
biblioteca general o central, sino con bibliotecas de r·acul tades o 
colegios • •••• rormadas por colecciones, gener11l11ante, propiedad de 
los proresores•~ que i11part1an las cAtedras. 

Para concluir lo referente a esta etapa citare110s a Escolar Sobrino 
qui1111 -ncione que •eparte da las bibliotecas de instituciones 
{110n6stices, catedralici•• y universitarias) •.•• no existieron en 
Europa oriental, COllO hablan 11JCistido en la antigua Roma, bibliotecas 
pQblicas ni privadas huta los 1lltimos siglos de 111 !:dad Hedía, porque 
ni edsti6 vida urbana ••• . ni se generalia6 el conoci•iento de la 
i.ctura y de 111 escritur• tuera de deterainados grupos cuyos miembros 
tan1an accaso 11 111• biblioteca• da las instituciones en la• qua se 
hllb1an formado•~. 

J!:ntra al final del siglo XV y el principio del XVI, J!:Uropa •• 
invadida por un 110Vimi11nto cultural • intelectual derivado de la 
antigUadad cllsica; dicho .ovimiento surg• en Italia en l• centuria 
anterior y .. denQmina Renacimiento, lo cual indicaba •l rescate de 
la cultura cl4sica que recibirla los aportes renancentistas • 

.,,tre otras cosas, •l Renaci•iento signitic6 una rebeli6n de las 
ciudades contra el orden teudal. Italia se convirti6 en 111 regi6n mAs 
i•portante por su desarrollo co1111rcial y polltico. Toda• lllB esteras 
del penslllliento de la época desarrollaron un nuevo concepto del 
entorno, "la nueva mentalidad, que se llbre paso en todas las 
actividad••, reciba, collO •s natural, su i•pul•o de una capa social 

11 Novoa Monreal, Eduardo. La uniyersidad latinoamericana y 
el problema 1qcial. p. 9. Mixico : UNAM, 1978. 

11 Escolar Sobrino, Hip6lito, Op. cit. p. 178. 

" Johnson, Elmer. Op. cit. p. 117. 

~Escolar Sobrino, Hip6lito. op. cit. p. 187. 
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~uperior•~. Tal aovimiento requirió de más conocimientos al mismo 
:

0

tie•po que se extendía por toda Europa. Sobre la ditusión de estos 
,conoci•ientos se ha dicho: •sus principales transmisores son el libro 
y l• escuela, porque el viejo c6dice medieval resultaba ya inadecuado 
par• la nueva tarea de ditusión •••• la letra gótica !ue sustituida por 
l• cursiva humanística porque esta era de •6s clara escritura, de 
ra•gos mis li•pios y en consecuencia, de mis ·!4cil lectura•~. 
La invención del alem6n Guteaberg, l• imprenta de tipo movible, 
provocó que el libro extendiera su CllJlpo de •cción, por lo que su 
pos•siOn •ya no estuvo reservada al docto solitario, al pr1ncipe y al 
traile del convento; ahora penetraba en la población, en las escuelas, 
en las cortes, en los conventos y en las universidade••~. Bn este 
aabiente, surgieron las bibliotecas privadas, establecidas para uso 
exclusivo de sus cfuenos y los amigo de tstos. Dichas bibliotecas se 
convirtieron, ade•6•, en el síllllolo de -•rnidad de sus propietarios, 
quienes se convirtieron en biblió!ilos y en coleccionistas de libros 
que se consideran verdaderas obras de arte; ya no s6lo se trataba de 
coleccionar libros por su contenido sino tambitn por sus 
caracter1stic•a !laicas. Muchas de •stas colecciones estuvieron 
integradas principal .. nte por autores grecolatinos, hu•anistas, 
til6sotos y padres de la Iglesia católica; adem6s, estaban escritas 
en lenguas antiguas y ro .. nces. 

A/los mAs tarde, las coleccionu que hablan contormado a las 
bibliotecas reales y privadas dieron vida a las Bibliotecas 
H•cionales. A pesar de que estas bibliotecas y algunas privadas 
4brieron sus puertas al pueblo, con alguna• reservas, no las podemos 

z1 Martin, Alfred ven. Socioloq1a del Ren1ci•ianto. p. 30. 
Mlxico : Fondo de CUltura Econ6mica, 1946. 130 p. 

22 O•orio Romero, I9nacio. 
novohi•nanas. p. 11. México 
Bibliot•cas, 1987. 230 p. 

>J Ibid. 
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considerar estrictamente como bibliotecas pOblicas. 
De cualquier forma, las Bibliotecas Nacionales est&n consideradas, 

en el Ambito bibliotecario, como uno de los mayores logros, ya que 

rescataron, conservaron y difundieron, y aan lo hacen, las diversas 
manifestaciones culturales de un pa1s: •De todas las bibliotecas de 

la Europa moderna las mAs sobresalientes han sido las Bibliotecas 
Nacionales por su gran desarrollo de colecciones y dedicación a la 
preservación de libros y manuscritos relacionados, de alguna forma, 
con la herencia nacional.Z~. 

Por otra parte, una de las características del siglo XVIII, la 
constituyeron los triunfos de las lenguas vernAculas trente al lat1n 
y de la cultura secular sobre la religiosa. Estos acontecimientos se 

reflejaron en el incremento de la demanda de libros, que no eran 
precisamente de al ta cultura o religiosos. sin embargo, su costo 

segula siendo elevado y sólo los miembros de los altos estratos 
sociales pod!an adquirirlos. Esta fue una de las causas que 

propiciaron la creación de bibliotecas, tanto privadas como de 
diversas instituciones. 

Hacia el tinal del siglo XVIII y principios del XIX, se crearon en 
Inglaterra y sus colonias Americanas -Estados Unidos de Norteamérica

, un nuevo tipo de bibliotecas denominadas parroquiales porque se 

encontraban en las parroquias. sus colecciones estaban destinadas 

primordialmente a ~rrocos, aunque a veces se ofrec!an también al 
ciudadano coman. El desarrollo de este tipo de bibliotecas fue posible 
gracias a personajes como Thomas Bray, James Kirkwood y samuel Browm. 

Poco después, aparecieron los "clubs del libro" y las lluadas 
"bibliotecas sociales", que ten!an dos modalidades: "bibliotecas de 

acciones• y bibliotecas que depend!an de los denominados "mechanics' 

instituts•, es decir, instituciones .formadas por los trabajadores para 

su formación profesional. Se sabe que algunos de estos tipos de 

bibliotecas subsistieron hasta ya entrado el siglo XX. 

2' Cfr. Johnson, Elmer. op. cit. p. 141. 
La traducci6n ea nuestra. 
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l.2 Las Bibliotecas Pfiblic .. : antecedentes 
Sin duda, un evento importante en la historia de las bibliotecas 

ha sido la aparición de las bibliotecas públicas en Inglaterra y en 
los Estados Unidos de Norteamérica. 

Entre los acontecimientos que propiciaron la aparición de éste tipo 
de bibliotecas, se encuentran la Revoluc16n Industrial y el 
Liberalismo, que trajeron como consecuencia una profunda 
transtormación del aparato escolar en los paises mencionados. 

Fue entonces cuando se le atribuy6 al Estado mayor control sobre 
la instrucci6n; la educación familiar, religiosa y gremial, dejan de 
ser dóminantes, y la educaci6n erudita se ve obligada a ceder el paso 
a la educaci6n·técnica. 

Le naciente sociedad industrial que requería de calificación en la 
fuersa de trabajo, prometió formación proresional y un •mejoramiento• 
de la •formación moral• a los estratos sociales de escasos recursos, 
cuyos integrantes, para poder aprovechar la oferta de movilidad social 
dada a quienes se instrulan en las nuevas profesiones, ten1an que 

ad•ptarse a los co•porta•ientos y valores de la sociedad acomodada. 
~n este contexto, la biblioteca ganó tu•r•a y tue colocada co.-o 

elemento coadyuvante en la reatirmaci6n de la nueva educac.16n~. En 
Inglaterra, el establecimiento de la biblioteca pública no fue tarea 
tAcil, se enfrentaron dos corrientes de pensamiento bien diferentes: 
los liberales conservadores y los progresistas. La bandera de los 
pr111eros era el desarrollo económico e industrial, y la de los 
segundos la democratización de la educaci6n. Estos últimos pensaban 
que las blbllotecas debían ser para todos y que tenían que ser 
sostenidas con el dinero de la administraci6n pública, de ahl el 
nombre que recibieron. 

Después de algunos enfrentamientos, el primer triunfo legal de los 
partidarios de las bibliotecas en Inglaterra lo constituyó la 

~ Al respecto vease Deniz Noqueira, Maria Cecilia. 
"Biblioteca pública : a ambivalencia de seu papel". En Rey. Ese. 
Bibliotecon. UFHG, Belo Horizonte, 15 (2) : 222-248. 
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aprobación d• la 'Ley de Museos•. Con esta aprobación el camino a 
recorrer !ue •nos complicado y el resultado se -.nitestó en la 
aprobación, en lBSO, de la • 'Ley de Bibliotecas Públlcas•, que 
permitla a los ayunt&11ientos de las ciudades que excedieran de los 10 
000 habitantes, establecer una tasa de 111Bdio penique que debla ser 
aprobada mediante plebiscito local, en sl que al aenos dos tercios de 
los voto• •aitidos tueran tavorables•~. 

La apertura de la priiwra biblioteca pública inglesa sucedió en la 
ciudad de !!ancbester en 1852. A partir de esta techa las biblioteca 
pO.blicas inglesa• Je multiplicaron y desde entonces han 8"'periaentado 
un gran desarrollo~. 

Por otra parte, en los Estados Unidos el nacimiento de este tipo 
de bibliotecas tu• 11enos agitado; pero al igual que en Inglaterra, au 
aparición tua propiciada por las ideas que recorrlan el mundo, y por 
las crecientes illdustrialisaci6n y urbanización y la tilantropla de 
algunos ricas excéntricos. 

Los sucesos previos a la creación da bibliotecas públicas, también 
COllO en Inglaterra, tueron la aparición de bibliotecas parroquialea, 
bibliotecas de asociaciones y bibliotecas mercantiles; 6stas Olti .. s 
eran la versión a.eric.na de lo• ••echanics' institut••• ingleses. 
Como aje•plo d• las .segundu, se sab41 que la pr.iaera biblioteca 
norteuericana de car6cter asociativo tue establecida por Benjllllln 
Franklin en J7Jl, denominada 'Pblladelpbia Library Co•pany•: •Esta 
biblioteca ha sido de las alis i•portantes de Norteltl11érica, estuvo muy 
ligada a los bollbres que tarjaron la independencia•~. Sin embargo, las 
bibliotecas p0b1icas, tal co.mo Jas conocemos hoy, no aparecieron en 
Estados Unidos sino hasta la mitad del siglo XIX. En los dos siglo 
2pracedentes algunas otras bibliotecas d• d1terente tipo 
proporcionaron material de lectura al público; considerjndose las 

~ Escolar Sobrino, Hip6lito. Op. cit. p. 366. 
11 Ctr. Johonson, Elmar. Op.cit. p. 166-167. 

21 lscolar Sobrino, Hip6lito. Op. cit. p. 311. 
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bibliotecas privadas y escolares como no públicas realmente~. 
El puente entre las bibliotecas existentes hasta la primera mitad 

del siglo XIX y las verdaderas bibliotecas públicas tueron las 
bibliotecas escolares-distritales, a las que se autorizó para extender 

un impuesto que las apoyara; hecho que se registró por primera vez en 
1835 en el estado de New York, al que le siguieron pronto otros 
estados. De esta manera, en 1848 se autorizó a la ciudad de Boston 
para establecer un impuesto de apoyo, que se extendió a otras 
ciudades, con fines bibliotecarios. Asimismo, desde 1890, el Estado 
de Hassachusetts ha proporcionado fondos para la promoción de 

bibliotecas y ha creado una comisión de bibliotecas que ha servido 
como modelo a otros estados~. 

Al mismo tiempo, junto a las bibliotecas mencionadas se 

desarrollaron, desde 1851, bibliotecas patrocinadas por la YOUllG HEN' s 

N Cfr. Hcssel, Alfred. A history of libraries. p. 101. New 
Brunswick, N.J. : The Scarecrow Press, 1955. 198 p. 
Este autor expone lo que hemos mencionado de la siguiente manera: 
"The typical American public library as we now know it, a free, 
tax-supported institution, likewise did not come into being until 
the middle of the nineteenth century, In the two hunóred years 
preceding it, several other kinds of libraries supplied reading 
matter to the public. We shall pass over private libraries and 
early college libraries as not being really public". 

~ C!r. Ibid. p. 102. 
Aunque ya en el siglo XVIII existieron bibliotecas de uso público, 
como la fundada por Benjamin Franklin y las que creó el reverendo 
Thomas Bray, Alfred Hessel expone el nacimiento de las bibliotecas 
pú.blicas ubicAndolas en el siglo XIX, es decir: "The bridge between 
the 'social 1 libraries we have been describing and the true public 
library was the school-district library. In 1835 the New York state 
legislature passed a law authorizing each school-district to lay 
a tax for the purchase of libraries .•.• Other states imitated the 
systet:l; by 1876 nineteen additional states had passed similar 
laws .... tn 1848 the city of Boston was authorized to establish a 
tax-supported publ1c library. In 1951 a general law extended the 
privilege to other towns throughout the state •.•• Since 1890 the 
state has provided funds f or the promotion of librarles and has 
created a library commission which has served as a modal for other 
states". 
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CHRISTIAN ASSOCIATION (YHCA). 

La sociedad estadounidense pensaba que a la per.tectibilidad del 

hombre se llegaba 'P"r medio de la ensenanza y la lectura, y que ~oor 

esta razón tales acciones deblan ser gratuitas y sostenidas con fondos 
pOblicos; también se cre1a que la biblioteca pod1a ser el veh1culo en 

la educación de los inmigrantes y que con sus servicios se les 

facilitarla conocer las instituciones americanas para integrarse a 

ellas. 

La unión de las bibliotecas existentes en la ciudad de Boston hizo 
posible el establecimiento, en 1854 y en esa ciudad, de la primera 

biblioteca pública norteamericana sostenida con fondos pO.blicos y 

abierta a todo el pueblo. 

Poco después, el acontecimiento que inclinó la balanza en favor 

del establecimiento de bibliotecas püblicas fue el interés demostrado 

en ellas por algunos ricos excéntricos y generosos. De entre ellos 

destacó Andrew carnagie, quien donó alrededor de 56 millones de 

dólares para el establecimiento de bibliotecas en los paises de habla 

inglesa; pero no sólo hizo eso, también subvencionó el establecimiento 

de las primeras escuelas de Biblioteconom!a en universidades de los 

Estados Unidos.~ 
Finalmente, para terminar esta breve resana, citaremos a Hipblito 

Escolar Sobrino cuando menciona que •El desarrollo de bibliotecas 

póblicas ha continuado en los pa1ses donde nacieron, Estados Unidos 

de Norteamérica e Inglat.,rra, cuyas colecciones bibliogr!J.ticas, al 

entrar el Oltimo cuarto del siglo XX, sobrepasa los cuatrocientos y 
los ciento treinta millones de libros prestados al 

a.no •• [su} •. crecimiento se resintió un tanto a causa de la crisis 

económica de los altos treinta, pero renació con fuerza pasada la 

Segunda Guerra Mundial porque los gobiernos vencedores tenían fe en 

la biblioteca pOblica como instrumento al servicio de la Paz y la 

31 Para ampliar la información sobre este tema se puede 
consultar a Escolar Sobrino, Hip6lito. op. cit. 
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Democracia•~. 
En relación a los antecedentes y actividades de las bibliotecas 

pOblicas mexicanas hablaremos en el apartado de este capitulo titulado 
'Las Bibliotecas Públicas en México• • 

2. LAS BIBLIO'!'ECAS PUBLICAS 
2.1 Las bibliotecas y la educación 
Como hemos visto, la aparición de la biblioteca pOblica fue 

producto de dos circunstancias fundamentales: 
1) La Revolución Industrial, que requerla caliticaci6n en la tuerza 

de trabajo, y 
2) La Revolución Liberal, que postulaba derechos iguales para todos 

los hombres. 

La sociedad civil del siglo XIX pugnaba por una democratización en 
la educación y los cambios operados en el sistema educativo~ 

permitieron el establecimiento formal de la biblioteca pQblica, a la 
que de inmediato se le atribuyó •un papel social bien definido: educar 
a las clases más bajas, pero preservando los valores sociales 
vigentes•~, es decir, educarlas sin modificar su estatus social. 

Al comenzar el siglo XX, la intención de la biblioteca pública se 
transformó y su principal misión fue ofrecer beneficios a la 

comunidad, como la • .•• • satifacción de intereses diversos y la 
promoción de la educación, en este sentido la biblioteca pública 

estarla contribuyendo a un mayor entendimiento entre los hombres•~. 

32 Escolar Sobrino, Hip6lito. Op. cit. p. 377. 

33 Entendemos por sistema educativo el conjunto de situaciones 
reales y relaciones socio-económicas que determinan el aprendizaje 
de ideas, valores, actitudes y conocimientos. 
Cfr. Ponce de León, Esmeralda. Los marginados de la ciudad. p. 
58. MéKico : Trillas, 1987. 

~ Deniz Nogueira, Mar1a Cecilia. Op. cit. p. 227-230. 

35 Ibid. 
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Tanto la satisfacción de intereses como la promoción de la 
educación estuvieron, y están, determinados por el desarrollo 

c1ent1fico-tecnológico de los pueblos. Coincidimos con algunos autores 
al afirmar que una sociedad que no se prepara para la recepción, 
integración y utilización de nuevos conocimientos se inmoviliza. En 
este sentido, el sistema educativo juega un papel preponderante como 

parte vital de la sociedad. 
Existen diversas interpretaciones acerca de qué es y qué papel 

juega la educación dentro de la sociedad. Obviamente estas 
interpretaciones dependen en z·orma directa de la visión de la sociedad 

y de las experiencias que en cada contexto se tengan, es decir, de las 
condiciones reales de existencia. Pero lo que es un hecho, es que la 

educación ha sido el principal vehículo para la transmisión de la 
cultura y de los conocimientos de una generación a otra, y que ha 
permitido reforzar, o consolidar, y reproducir un sistema social 
determinado en favor de las clases detentadoras del poder y en 
detrimiento de las mayorlas~. 

Sea como fuere, la educación se • ••.. convierte en una !unción 
social que interesa directamente a la colectividad, por eso no puede 
haber ninguna sociedad que pueda abandonar a la ignorancia, a los 

prejucios, o al descuido ·de los ego!smos individuales o corporativos 
semejante tunci6n•~. 

Por ser la educación una función social, el Estado no puede 

soslayarla ni dejarla de lado, sino por el contrario, atender y tener 
en cuenta todos los aspectos que con ella se relacionan. 

En este siglo, las transformaciones experimentadas en todas las 

Je Véase Ornela, Carlos. "Educación y sociedad : ¿consenso o 
conflicto?" p. 51-62. En Sociologla de la educación ; corrientes 
contemporAneas. México : Centro de Estudios Educativos, 1981. 458 
p. 
Y también, Carnoy, Martln. La educación como imperialismo 
cultural. p. 12-24. México : Siglo XXI, 1980. 

37 LOpez Rosado, Felipe. Introducción a la socioloa!a. p. 
129. México : Porrúa, 1960. 224 p. 
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sociedades, en todos sus Ambitos, han obligado a todos aquellos que 
estAn relacionados con el proceso educativo, y preocupados por él, a 
retomar y a proponer ideas que lo mejoren sustancialmente; sin 
embargo, éstas no se han llevado a cabo y la educación pierde terr6no 

ante las embestidas de los adelantos cientJ.ficos y tecnológicos y ante 

los cambios socio-econOmicos operados en todo el mundo~. Desde hace 
algOn tiempo es • •... innegable la necesidad de plantear y planificar 
un esfuerzo educativo de inmensas proporciones, que involucre a los 
jóvenes •. [y] •• a los adultos, tendiente a hacer que el ciudadano esté 
en condiciones no s6lo de disentir de las tender.cías alienantes de la 
sociedad contemporánea, sino tamblén que sea capaz de proponer 
alternativas apropiadas de desarrollo social •. [y] •• hacer gua el 
ciudadano sea capaz de contribuir de manera constructiva y no s6lo 
crltica a la solución de la crisis•~. Asimismo, sabemos que la 
educación a lo largo de la historia ha sido alienante y acrltica. 
Alienante porque solamente se ha preocupado por proveer de recursos 
humanos y mano de obra caliEicada al aparato productivo, privando as1 
de elementos culturales y educativos a la gran mayor1a de la 
población; y acrltica porque proporciona, entre otras cosas, una 

visión fragmentada de la realidad por medio de la ideolog!a dominante, 
imponiendo directrices en los modos de vivir, pensar y actuar en favor 

lB A partir de la Segunda Guerra Mundial, los paises 
desarrollados experiroentaron un cambio sustancial en el desarrollo 
de sus tecnoloqlas, como la de la ingenier!a electr6nica, la 
aeroespacial, en las comunicaciones y en la biotecnología, siendo 
su desarrollo cada vez mis acelerado y sofisticado. Lo variado y 
co~plicado de los conceptos generados por esas disciplinas impide 
que se puedan incorporar inmediatamente a los planes educativos de 
los paises que dependen cientlf ica y tecnológicamente de los 
primeros. Porque, como sabemos, los paises en v1as de desarrollo 
no cuentan con la infraestructura econ6mica, social y cultural para 
recibir las nuevas tecnologlas. En este sentido, la educación queda 
en desventaja con el desarrollo i;:ientlfico y tecnol6qico de los 
paises desarrollados. 

19 Bertin, Giovanni M. tc1ucaci6n y alienagi6n, p. 22. México 
: Nueva Iaaqen, 1981. 245 p. 
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de las clases en el poder y en consecuencia en contra de las clases 

dominadas~. 
Vivimos ya en una sociedad tecnológica que si bien nos ha tra!do 

elementos altamente positivos, también ha proporcionado otros 

protundamente negativos~, lo que ha dado como resultado una re

interpretación, en todos los sentidos, del mundo que habitamos. 
Por todo esto, es necesario que comprend4111os que la educación 

comienza con la infancia y continlla durante toda la vida del ser 
humano, y que éste, por su bien, debe ser capaz de reaccionar ante 
condicionamientos y est!mulos de diversa naturaleza. Esto serla 

posible con una educación compartida, con una educación permanente, 

es decir con una educación democrática~. 
En este contexto, es importante lo que otros autores han dicho: 

•Para mencionar algunos elementos que caracterizan este periodo 
histórico que vivimos, sellalaremos tres que nos 
!ntimamente relacionados con la educación y 
bibliotecaria: la especialización cientltica; la 

parecen los mas 

con la acción 

primacla de la 
técnica y la multiplicación y diversificación de la información, 

La especialización cient1tica supone el avance de la investigación, 
esto es, el anAlisis cada vez más cuidadoso de los objetos de estudio 
con un instrumental cada vez más perteccionado. 

'º Este tema ya lo hemos tratado a lo largo del capitulo II 
de este trabajo titulado: 'Ideolog1a e historietas•. 

41 Sobre los aspectos positivos, se puede mencionar la 
utilización de diversas formas de energía, los innumerables 
derivados del petróleo, la aparición y desarrollo de computadores 
y el desarrollo de las telecomunicaciones entre muchos otros que 
no es posible citar. Como aspectos negativos, pensamos en el brutal 
crecimiento y contaminación urbanos, la exagerada explotación de 
bosques, la cada vez más critica disminución y contaminación de los 
recursos hidráulicos, la manipulación y el abuso de los medios de 
comunicación de masas, entre los más preocupantes. 

'
2 En relación a este tema ~e puede consultar a: 

Paulo Freire en su Pedaqog1a del oprimido, Giovanni M. Bertin en 
su Educación y alienación, y a John Dewey en su Educación y 
democracia. Todos ellos citados al final de este trabajo. 
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Como consecuencia, la división del trabajo se cumple actualmente 
en todos los campos y deriva de la imposibilidad de que un solo hombre 
cultive mtis de una esfera del saber si éste se ha transformado en 

quehacer anal!tico. 
La primac!a de la técnica, por su parte, supone un agravante: la 

valoraci6n de la aplicación de un conocimiento por sobre el 
conocimi~nto mismo, lo cual provoca perder de vista el objetivo real 
de toda actividad intelectual. 

Como consecuencia del aumento de las actividades humanas y de la 

necesidad creciente de la comunicación de los resultados de las 
mismas, la información ha experimentado un fuerte proceso de 

diversificación y multiplicación. La técnica aplicada a los medios 
del conocimiento ha variado, a su vez, el ritmo de transmisión de los 
mismos. Los medios audiovisuales y, en general, los medios de 

comunicación social ofrecen hoy una gama muy amplia para la 
transmisión de la información•~. 

Dentro de este panorama, la biblioteca pOblica juega un papel 
ambivalente; primero, porque al estar estrechamente relacionada con 
el quehacer educativo se constituye en un elemento más de los Aparatos 
Idel6gicos de Estado Cultural y Escolar~ como reproductora de la 
ideología dominante y, segundo, porque brinda a toda la población la 
oportunidad de tener acceso a una impresionante gama de conOcimientos, 

contenidos en su acervo, sin importar ideologla o condici6n sacio

econ6mica. 

...----

41 Casa Tirao, Beatriz. Bibliotecas y educación. p. 18. México 
CEMPAE, 1974. 125 p. 

44 Los Aparatos Ideológicos de Estado son tratados en el 
apartado l (Ideolog1a e historietas) del capitulo 2 (Las 
historietas y la sociedad). Además, véase Althusser, Louis. ~ 
de la ideolog1a y el Estado. Buenos Aires : cuervo, 1977. 70 p • 
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2.2 Objetivos y funciones de las bibliotecas pliblicas 
La UNESCO, organismo de las Naciones Unidas .creado para 

patrocinar la educación, la ciencia y la cultura, y para promover.la 

comprens16n internacional y fomentar la paz, afirma que la biblioteca 
pública es un factor esencial dentro de la sociedad como tuerza viva 
tendiente al mejoramiento social y al bienestar general. 

Con base en lo anterior este organismo publicó en 1949 el 

•lfanitiesto para Bibliotecas PO.blicas•~, en el cual define a la 

biblioteca como una institución democr!tica al servicio de la 
educación, como una tuerza vital de la comunidad y como la universidad 

popular entre otras denominaciones. 
En 1972, la UNESCO, para celebrar el ano internacional del libro, 

publicó otro •anitiesto, tomando en consideración los calllbios 
ocurridos durante la vigencia del manifiesto anterior~. 

Si analizamos ambos manifiestos podremos darnos cuent• que en 

ellos la bibl1oteca pQblica es considerada como .inst.ituci6n educativa. 
Por nuestra parte, diremos que la biblioteca póblica es la 

institución democratica que pone su acervo a disposición da toda la 
sociedad -en un paJs determinado-, sin distinciones de ninguna 
eapecie. Ademas, dicho acervo se otrece en forma gratuita, con el tin 
de que el conocimiento y la cultura no sean privilegio de algunos 
cuantos sino, por el contrario, que se democraticen y sean accesibles 
a toda la población. 

Al misJDO tiempo, en el Congreso Internacional de Bibliotecas y 
centros de Documentación, celebrado en Bruselas en septiembre de 1955, 
se aprobó, como declaración de principios y objetivos, un memorandum 

preparado por la Sección de Bibliotecas Públicas de la Federación 
Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios {FIAB). En ase 

memorandum se dice que el objetivo de la Biblioteca Pública es 
permitir a todas las personas, según sus necesidades y condiciones, 
el disfrute de los beneficios que pueda proporcionar el libre acceso 

45 V6aae anexo I. 

~ V6e•• anexo 11. 
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a los libros y a todas las rormas de material impreso. 
De lo anterior se desprende la profunda interrelación que existe 

entre la biblioteca y la comunidad a la que sirve. 
Para que esta interrelación sea ericiente, la biblioteca pOblica 

~ cumple las siguientes funciones~: 

- Fomentar el h&bito de la lectura; 
- Estimular actividades cotidianas que romenten la relicidad 

individual y el bienestar social; 
- Satisfacer las necesidades de los adultos en todos los órdenes 

de la educación; 

- Coadyuvar en el proceso educativo de niños, jóvenes y adultos; 
- Desarrollar la capacidad creadora y las tacul tades de apreciación 

y sensibilidad en las artes, las letras y las ciencias. 
Para cumplir con sus objetivos y runciones, la biblioteca pOblica 

se encarga de adquirir, organizar, conservar y hacer accesibles todo 
tipo de material impreso y no impreso que pueda contribuir a que la 
sociedad se instruya de manera continua. 

2.3. Colecciones y usuarios de las bibliotecas p{lblicas 
La integración de las colecciones en las bibliotecas pOblicas, 

------- dosde que éstas aparecieron, ha sido un asunto que ha interesado a 
diversos proresionales y principalmente a bibliotecarios. 

Como consecuencia del •interés demostrado por directores de grandes 
bibliotecas en lo que se refería a determinar el tamano y condición 
de las colecciones de materiales, la Sección de Bibliotecas de la FIAB 
publicó en 1958 un documento que fue 'una declaración para dar a 
conocer, en términos sencillos, las normas m!nimas para un efectivo 

servicio de la biblioteca pública'•~. Dicha declaración reconoció que 

41 Estos planteamientos forman parte del Manifiesto de la 
UNESCO para bibliotecas públicas, véase Anexo I. 

u Federaci6n Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios. 
Secci6n de Bibliotecas Püblicaa. Normas pinimos para bibliotecas 
~ p. 19. Madrid : Asociaci6n Nacional de Bibliotecarios, 
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factores como condiciones socio-econ6micas, geogr~ricas y el nivel de 
desarrollo bibliotecario existente en los pa!ses del Tercer Hundo 
impidieron formular normas en términos reales. Sin embargo, en ella 
se consider6 que pod!an establecerse ciertos requisitos 
imprescindibles y suceptibles de aplicarse en las bibliotecas 
ptlblicas de acuerdo a circunstancias locales y nacionales. 

Entre los elementos que se abordaron •Las normas, tal y como se 
formularon, abarcaron cinco aspectos principales del servicio de 
biblioteca pQblica: 

1 
a) Libros y otros materiales. 

b) Personal. 
c) Accesibilidad. 
d) Hedios y servicios. 
d) Edificios para bibliotecas. 
Estas normas nunca se concluyeron, ni se publica.ron como documento 

aparte•~. No obstante, tuvieron una gran acogida por parte de los 
pa1ses miembros de la Federación, de tal suerte que sirvieron como 

base para la formulaci6n de normas propias. 
Este documento dio como resultado que en la reunión celebrada en 

Budapest en 1972, se presentaran, tomando en consideración las normas 
de los pa1ses miembros, "Las normas para bibliotecas pOblicas", en las 
que se tocan todos los aspectos relacionados con la biblioteca. 

A continuación, citaremos algunas de las normas que contiene dicho 

documento, las cuales cor.sideramos importantes para la integración de 
una colecci6n. Esas normas son las siguientes: 

•22. En las unidades administrativas menores~ se necesitan, al 

menos, 3 volómenes por habitante; pero esta cifra disminuye a medida 
que aumenta la población atendida: una norma general satisfactoria es 

Archiveros y Arque6loqos, 1973. 108 p. (Bibl. Profesional de ANABA 
VI. Normas) • 

'
9 !bid. El subrayado del inciso 'a' es nuestro. 

bibli:t:~asc~~~i~~~ib~~~~~d~: =~=~~!:t!a;~~g\ambett":net"es~ 2:~ 
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de 2 volúmenes por habitante. Estas normas procurarán que 

aproximadamente un tercio de las obras sean para nillos, cuando los 
menores de quinto allo constituyan del 2 s al 30 por lOO de la 
población. cuando la proporción ele nillos supere al 30 por 100, la 
dotación de libros infantiles se elevará en la cuantla 
correspondiente. 

23. Las anteriores recomendaciones se refieren a una colecc~6n 
activa mlnima, en la que regularmente se dan de baja los materiales 

viejos y estropeados. cubre todos los departamentos y servicios. No 
obstante, excluye los materiales para grupos espeCiales, tales como 
minusv6liclos y extranjeros. 

24. En paises con servicios bibliotecarios en desarrollo, no 
pueden alcanzar inmediatamente los niveles re~~mendados, pero, 
concretamente on las pequellas comunidades, la colección de libros debe 
ostablecerse teniendo en cuenta las normas. Una colección de menos de 
9000 libros ni puede ofrecer una gama de materiales, ni considerarse 
como base adecuada para un servicio satisfactorio. 

25. En general, las normas se refieren a la población alfabeta, 

pero, ªl!n as.1, la colección de 9000 (volOmenes) apropiada para 
unidades de 3000 habitantes, se considera mlnima. Con una colección 
actualizada do 9000 volúmenes, el servicio bibliotecario público se 
convierta por lo menos en un proyecto viable e incluso capaz de 

prestar ayucla con sus propios medios ele acción. 
27. contarme a estas normas, el libro de consulta es el que debe 

estar disponible de manera permanente ,y, por lo tanto, no puede 
prestarse {a domicilio]. El precio medio ele los libros ele consulta es 

relativamente elevado y muchos de ellos deben reponerse con 

regulariclacl. Incluso en una pequ~lla comuniclacl se necesita una 
colección básica ele libros ele consulta. 

28. En las menores unidades administrativas, las de 3000 
habitantes, la colección mlnima tendrá no menos ele 100 tltulos ele 
consulta. En las comunidades mayores, no puede ser necesario que el 
material de consulta alcance el 10 por 100 de la colecci6n total de 
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libros. En las unidades administrativas muy grandes, la proporción 

puede ser incluso mayor. 
34. Se recomienda que los aumentos anuales sean de al menos 250 

volOmenes por 1000 habitantes en cada unidad administrativa, pero en 
algunos paises, y particularmente en las unidades mlls pequeñas, se 
necesitarAn 300 volOmenes para conseguir una proporción razonable de 
tltulos que cubra la gran variedad de temas sobre los materiales a la 
venta . 

•••• Publicaciones Periódicas, incluidas diarios. 
38. En los palses desarrollados hay grandes variaciones en la 

dotación de revistas y diarios de las bibliotecas y, en algunos 
paises, l•• normas al respecto no se han elevado en la torma en que 
lo han hecho las referentes a la dotación de libros. Incluso dentro 

de un pais, la dotación varla mucho entre unidades administrativas • 
.19. S• consldera necesaria una dotación b.§sica de al menos 50 

publicaciones peri6dicas y en las unidades admistrativas mayores se 
dispondr.I de lO publicaciones periódicas por cada 1000 babi tantas. 
Esto incluye ejemplares mOltiples para diferentes puntos de servicio, 
publicaciones peri6dicas en lenguas extranjeras y revistas para nil!os. 

41. La dotación de publicaciones periódicas (incluidos diarios) 
en las bibliotecas puede ser muy importante en los paises en 

desarrollo con alto porcentaje de analfabetismo, dado que las 
publicaciones periódicas son, a menudo, muy valiosas para los recién 
alfabetizados. En estos paises, ademAs, la producción de publicaciones 
peri6dicas va normalmente por delante de lo.• libros•~. 

Como se puede observar en las normas antes citadas, la colección 
de una biblioteca pública estll compuesta por materiales biblio
hemerogrllf icos divididos en tres rubros: la colección general, la 

colecci6n de consulta y la colecc16n intantil. En las tres colecciones 
antes mencionadas se incluye material bibliográfico de tipo formativo, 
infamativo y recreativo. Cada tipo de material es seleccionado para 

s1 Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios. 
Secci6n de Bibliotecas Pübllcas. Normas m1nimas para bibliotecas 
pAblica1. p. 47-61. Op. cit. 
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satisfacer diversas necesidades. 
Por otra parte, para determinar cuAles son las necesidades de 

información que se deben satisfacer es necesario tener en 

consideración a la comunidad a la que se sirve. El conocimiento de la 
comunidad se logra mediante un estudio diagnóstico en el que se deben 
tomar en cuenta: la ubicación geográfica, el nivel educativo de la 

población, su ocupación, ingresos económicos, edad y empleo del tiempo 

libre, entre otros elementos. 
La biblioteca pública es una institución dedicada a servir al 

pueblo, por esta razón sus usuarios conforman un todo heterogéneo en 
el que se encuentra representada una gran cantidad de intereses 
comunitarios, de tal manera que es necesaria la planiticación de sus 
servicios sobre la base de un conocimiento lo mAs exacto posible en 

cuanto a los usuarios. 

J. LAS BIBLICYI'BCAS PUBLICAS EH IUDCICO 

3.J Antecedentes 

Resulta dit1.cil encontrar el origen de las bibliotecas p(Jblicas 
mexicanas en la época p.r:ehispánica, ya que fue una etapa profundamente 
diteranto a la que hoy vivimos y que nos legó la fusión de dos 
culturas: la española y la ind1.gena. Además, hablar del México antiguo 
siempre es complicado, pues es un tema que generalmente • .••• ha sido 
abordado, con m~s frecuencia que la deseable, para nutrir el arsenal 

de diversos bastiones ideológicos•~. 
Y auZ.-e existe una gran cantidad de información, mucha de ella es 

consecuencia • ••.. de relatos fundamentalmente producidos en el siglo 

XVI, que hacen mer1ción mayormente a hechos próximos a la conquista 

' 2 Escalante, Pablo. Educoci6n e ideologta en el México antiguo 
.i...._frAqmentos para la reconstrucci6n de yna historia. p.10. México 
: SEP : El Caballito, 1985. 160 p. 
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espanola ••.. ·~. Por esta razón sólo nos referiremos muy rápidamente 
a los mexicas, o aztecas, puesto que • .••. fueron el pueblo de más 

fuerte personalidad histórica en la época precortesiana, y su 
influencia pol!tica y social, a diferencia de la maya, tuvo mayores 

alcances•~. 
Durante el perlado de decadencia de CUlhuacán, el poder se 

concentró en Azcapotzalco, reino que pertenec1a a la • .••• misma 
cultura y ubicado a unos kilómetros del primero•~. Esta circunstancia 
hizo que los mexicas se convirtieran en tributarios de los senores de 
Azcapotzalco. Sin embargo, bajo el reinado de Huitzilihuitl se 

transformó • •.•• la relación mexica-tepaneca: de tributarios simples 
pasan a ser verdaderos aliados•~. situación que continuó hasta la 
muerte de Tezozomoc en 1425. Momento en el que los problemas de 

suce:;ión, de.lecciones y el cuestionamiento de la relación mexica
tepaneca propiciaron hostilidades entre los dos grupos, inclinándose 
la balanza en favor de los mexicas en 1428, lo que dio pie a la 
consolidación del reino: •Lo que sigue en la historia oficial de los 
mexicas es una serie de alianzas y conquistas y el continuo 

fortalecimiento del grupo en el poder•'.!_. 

51 Nalda, Enrique. ºMéxico prehisp&nico y formació~~de las 
clases sociales". p. 119, v. l. En México : un pyeblo en la 
historia. México : Universidad Autónoma de Puebla : Nueva Imagen, 
1985. 

54 Garcla Stahl, Consuelo. Slntesis histórica de la Universidad 
de México. p. 27. 2a ed. México : UNAM, Dirección General de 
Orientación Vocacional, 1978. 321 p. 

55 Guerrero Valle, Elda Mónica. Biblioteca y sociedad. p. 3, 
México : E. Mónica Guerrero v., 1983. 145 p. (Tesis). 

56 Nalda, Enrique. op. cit. p. 139. 

57 !bid. p. 141. 
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3.2 La educación y las bibliotecas en el #6Jcico preshispflnico y 

colonial 
La educación mexica, al igual que la de toda Hesoamérica, era de 

car~cter tradicionalista. •Las fuentes nos hablan de escuelas 
vinculadas al sac2rdocio .... estas instituciones estaban orientadas a 
la élite dirigente. En ellas se ensenaban técnicas (como la lectura 
e interpretación calenddrica, fundamentalmente para el ritual 

religioso) y prácticas (como el sacrificio y la penitencia). Estos 
centros cumpllan una función ideológica •••• se formaba a la élite con 

rigurosas y severas costumbres •••. ·~. Asimismo, los mexicas tenlan 
dos posibilidades de educación: •el calmecac y el telpochcali•~. En 
el calmecac se impartía la ensenanza religiosa y estaba reservado en 

principio para los hijos e hijas de dignatarios, aunque también eran 
admitidos los hijos de comerciantes; por su parte, al telpochcali 
tenia acceso el ciudadano común y en él se impartla la ensenanza 
militar. De asta manera y a través de la educación, se manifestaba el 
ideal de vida de tipo bélico-religiosa de los mexicas. 

Por lo que toca a las bibliotecas, •aseguran los autores que se 

han ocupado de la civilización de los antiguos pueblos de nuestro 
territorio, que tanto en Texcoco, capital del reino de Acolhuac.§n, 
como en México, corte del imperio mexicano, existían verdaderas 

bibliotecas, o sea lugares especiales, sostenidos por el estado, para 
la conservación de manuscritos o códices pictóricos. Ign6ranse los 

detalles de la organización y funcionamiento de tales instituciones, 
que estaban atendidas por peritos en la materia, cuyas funciones se 

concretaban a la relación y copia de los códices y a custodiarlos 

58 Escalante, Pablo. Op. cit. p. 165. 

59 Para documentarse sobre este tema se puede consultar: 
Soustelle, Jaques. La vida de los aztecas en vi seer as de la 
conquista. México : FCE, 1970. 283 p. 
y también, Escalante, Pablo. Op. cit. 
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debidamente para su uso y conservación•~. 

Por otra parte, la llegada de los espanoles a Héxico en el siglo 
XVI, no sólo signiric6 para Espan~ la ampliación de sus horizontes, 
sino también, como pr1ncipal defensora de la fe católica, la 

incorporac16n de los naturales al mundo cristiano de occidente, 
•incorporación que no fue un resultado sino una condición. El 
propósito religioso de convertir a los paganos fue el verdadero t!tulo 
de la expansión jurisdiccional espal!ola•~. 

Esta incorporación espiritual no fue un proceso fAcil ni para los 

esplt.lfoles ni para los naturales, debido a la férrea resistencia de 
éstos Oltimos en su anhelo de conservar sus tradiciones y costumbres. 
Por tal razón, •al encuentro de des culturas de rasgos tan distintos 

en todos los 6mbitos de su existencia hizo que la primera tarea 
educ•tiva de los conquistadores se - produjera en torno a la 
evangelizaci6n de los ind.fgenas•~. Esta tarea estuvo encomendada a 

tres 6rden•• mendicantes: franciscanos, dominicos y agustinos, a las 
que anos •As tarde se sumar!an los jesuitas. 

Sin embargo, al querer llevar a cabo su propósito, los 
evangelizadores se enfrentaron a un primer problema: el 
desconocimiento total de la lengua hablada por los naturales, esta 
•1 tuaci6n • •••• tavoreci6 que en los primeros anos se emplearan métodos 
educativos destinados a solucionar los problemas del momento •••• se 

recurrió entonces a la predicación y a la enseñanza por •edios 

pictóricos. Doctrina, oraciones y primeras letras se internaron en el 
alma del indlgena por medio de riguras. De esta rorma el castellano 

60 Bautista Iqu1niz, Juan. "Las bibliotecas pllblicas 
prehispAnicas". p. 19. En La biblioteca pública : lecturas 
e1cogido1. México : SEP, Direcci6n General de bibliotecas, 1988. 
108 p. (Ser. Temas de Bibliotecoloq1a ; 2). 

61 Moreno Toscano, Alejandra. ºEl siglo de la conquista". p. 
166, v. l. En Historia General de Mtxico. Ja ed. M6xico : El 
colegio de México, 1981. 

61 Guerrero Valle, Elda M6nica. Op. cit. p. 12. 
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entraba por ojos y luego por oldos•~. Este método constituy6 todo un 
éxito para la ensenanza del castellano, por lo que los !ralles, con 
esta bandera, promovieron la creación de centros educativos bien 
organizados y con !unciones didActicas bien especlticas en conventos, 
colegios y monasterios, que • .... en ningOn lugar florecerán 
tantos ... . como en la capital del virreinato•~. No obstante, los 
frailes necesitaban mAs instrumentos de ensenanza-aprendizaje, razón 
por la cual se tueron conformando las pri.,..ras bibliotecas, privadas 
en primera instancia, qua dieron origen posteriorm~nte a las 
bibliotecas institucionales, es decir, bibliotecas que dependlan de 
conventos, seminarios y colegio•. 

Pasado algún tiempo, casi todos los centros religiosos contaban 
con una biblioteca, o librarla como entDnces se les denominaba. 

l!n aste apartado s6lo nos referiremos a las bibliotecas qua 
consider1U10s m6s i•portantes; si se desea ampliar la in!or•aci6n se 
pueden consultar las obras citadas en los pies de pllgina y en la lista 
de obras consultadas que aparece al tinal de este trabajo. 

co.ao ya hemos mencionado, las primeras bibliotacas 
institucionales fueron formadas por colecciones privadas, ca.a la que 

el primer obispo, tray Juan de ZumArraga, donó para ~a formación de 

una biblioteca en el Convento de San Francisco, dicha biblioteca estA 
considerada como la • •••• primera biblioteca fundada oficial y 
legalmente por Carlos V en Hueva Espana•~, según la disposición •por 
cédula Real firmada en Toledo el 21 de mayo de ¡534•~. 

Posteriormente, en 1536, se !und6 el Colegio Imperial de Santa cruz 

M Trabulse, El1as. "La educaci6n y la universidad". p. 166, 
v. s. En Historia da Mtxico. Mtxico : Salvat, 1974. 

~ Trabulsc, El1as. Op. cit. p. 168. 

" osorio Romero, Ignacio. Op. cit. p. 19. 

M Frias Le6n, Martha Alicia. "La biblioteca de Nueva Espafta•. 
p. 237. En Anuario de Bibliotgcolog1a. México : trÑAM, FFyL. Allo 4, 
época 4 (1983). 
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de Tlatelolco, el cual • .... tue el mAs ambicioso proyecto puesto en 
prActica para formar un clero aut6ctono en Nueva España. El Colegio 

representa el cl!max de todo un proceso de educación misional volcado 
hacia las masas 1ndigenas •• {Y) • . surge en el punto de mayor entusiasmo 

evangelizador .... ·~. 
Desde el momento en que se concibió la creación del Colegio, fray 

Juan de zumArraga pensó en • •••• la dotación de una biblioteca adecuada 
para uso de los alumnos y protesores•~. 

Por su parte, el agustino, tray Alonso de la veracruz estableció 
en 1540 una Escuela para indios, adem~s del Colegio Mayor de los 
agustinos, en el poblado de Tiripit!o, HichoacAn, donde • ••.• instala 

para ayuda de la cátedra .... una muy bella librer!a•~. HAs tarde, en 

la capital del Virreinato, fray Alonso, despuás de un viaje a Espalia, 
!und6 en 1575 el Colegio de san Pablo, lugar en el que con un 

cargamento de libros compuesto por 60 cajones que habla tra!do de 
Es palia, formó la biblioteca. tsta destacarla porque en ella se 

encontraban obras • .... de todas las facultades, las artes y lenguas 
que se ten1an noticia •••• porque fray Alonso de la Veracruz enriquec1a 
su acervo con todas las novedades para mantenerla al d!a y, sobre 
todo, porque con esa mentalidad muy moderna adornó la tal librarla con 
mapas, globos celestes y terrestres, orologlos, astrolabios, 
ballestillas, planisferios .•• • con que qued6 la cosa ilustre y de mayor 

67 Osario Romero, Ignacio. Op. cit. p. 19. 

68 Ibid. 

~ Cuevas, Mariano. Historia de la Iglesia en México. México 
: Patria, 1946. p. 135, v. 1. Citado por f'rlas Le6n, Martha 
Alicia. "La biblioteca de Nueva Espana11 • En Anuario de 
Bibliotecologla. Op. cit. 
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precio del Reyno•~. 
otras bibliotecas igualmente importantes, pero en las que no nos 

detendremos, fueron las de los Colegios de san Pedro y San Pablo, de 
San Ildefonso y la de la Casa de la Profesa. 

Conforme transcurr1a el siglo XVI se presentó un cambio en la 
concepción del mundo y de la vida. Para ese entonces ya se notaba el 
resultado de la fusión de las dos culturas; y fue cuando surgió un 
nuevo grupo que representaba un avance en la estera intelectual dentro 
de la Nueva Espalla, avance que se tradujo en 111 necesidad de una 
universidad. As1 lo entendieron el obispo Zumárraga y el virrey 
Hendoz11, por lo que en 1537 solicitaron a la Corona Bspai!ola al 
establecimiento de una universidad • .••. que, sigu.iendo la tradición 
de las espallolas, imparta cátedras superiores •••• y otorgue sus mismo 
grados acadómicos•~. Empero, para mala tortuna de estos personajes, 

ninguno de los dos pudo ver el resultado de sus solicitudes: al 
primero se lo impidió la muerte, en 1548, y al segundo su traslado al 
Perú en 1551. 

Aunque se eml tieron dos Cltdulas Reales para ls creací6n de la 
Universidad de México: • .... una olvidada y poco conocida, .... la del 
30 de abril de 1547, y la que siempre se ha conocido y recordado 

techada en Hadrid el 2l de Septiembre en 1551 •:'.:, no fue sino hasta 
1553 cuando ésta comenzó a laborar. 

Mos mas tarde, el papa Clemente VIII emitió una bula que 
• .... trdnstorma a la universidad en Pontificia y se comienzan a 

70 Bolano e Isla, Amancio. contribuci6n al estudio de Fray 
Alonso de la Veracruz. p. 23•38. México : Liberia Robredo de José 
Porrúa e Hijos, 1947. Citado por: Zahar Verqara, Juana. ~ 
histórica de las bibliotecas pGblicas establecidas en el Distrito 
Federal ; antecedentes para la proposici6n de un nueyo modelo. p. 
9. Mllxico : Juana Zahar V., 1985. 146 h. Tesis (Licenciada en 
Bibliotecoloq1a). 

71 Fr1as Le6n, Martha Alicia. Op. cit. p. 253. 

n Garc!a Stahl, Consuelo. Op. cit. p. 47. 
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reconocer aus estudioc, concurren a ella alumnos de los Colegios 
Mayorua a sustentar los ox~menes necesarios para alcanzar sus grados 
acadbm1cos•~ • 

.Bn el JtOmonto en al qua la Universidad abri6 sus puertas no contaba 
con uno bJblioteca. Es posible qua esto se hoyo debido o que sus 
alumnoa ten1an la taci lid ad de consultar otras bibliotecas; sin 

ombargo, casi dos siglos después de su apertura, con el incremento de 
su población escolar se hizo necesario considerar el establecimiento 
de uno b1bliotaco dentro do la misma Universidad. Correspondió 
ontoncos al Rector Hanuol Ignacio Beye do Cisneros, a sugerencia de 
alguno• catodrltJcos, • •.•• la transtormación del edilicio 
universltarlo •• [en el quo) .• también construyo una hermosa biblioteca, 
para la qua tormul6 reglamonto y buscó los medios económicos para su 
conservocJón•~. DJcha biblioteca tuo abierta al pOblico el • .••• lB de 
octubre de 1762, pre~idiondo la ceremonia Beye de Cisneros y leyéndose 

l• oración latina In1..t...tJl. qu• servia para inaugurar el 111!0 escolar•~. 
AaJmJ•mo, el acervo de osta biblioteca se incrementó con colecciones 
do otras inatituclonoz;, como por ejemplo, las de ios jesultas que 

pasaron a ton1ar parto de olla al ser expulsados de Héxlco sus 

propiotarlos. 
Las h1bJ1otocoo Coloniales tuoron • .••• el m&s perfecto reflejo de 

au 6poca; .inat1tuc1ones de carc§ctcr rol.igloso, en las que naturalzcente 

prodominaban laa ciencias oclesi~sticas, filosóficas y canónicas y en 

cuyos anoquolos ...• jam/Js tonlan cabida, no s61o las obras en que 
d1rocta o indlroctamonto so atacaban los dogmas y disciplinas de la 
1g1oaia, ln moral y los buonas costumbres ••.• sino hasta aquellas que 

sin coor on la conaura ...• ol gobiorno juzgaba peligroso ponerlas en 

n Trabul••• El1as. Op. cit. p. 179, v. 5. 

n Garc1a Stahl, Consuelo. Op. cit. p. 78. 

n Frias León, Martha Alicia. Op. cit. p. 255. 
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manos de sus sObdit~s·~. 
Por otra parte, las bibliotecas surgidas en la etapa evangelizadora 

no lograron sobrevivir mis alll del siglo xvr; sin embargo, 

paralelamente a su desarrollo, se mani!estó el de algunas bibliotecas 
colectivas y privadas del grupo que entoces dominaba el quehacer tanto 

educativo como po11tico. Este tipo de bibliotecas constituirla, con 

el tiempo, el !undamento de las valiosas bibliotecas de la época 

posterior. 

J,J Resella histórica 

Una biblioteca que destacó por méritos propios !ue la que se 

considera • ..•• la primera biblioteca pOblica de la Nueva Espalla•"!!_, 

Dicha Biblioteca fue obra del obispo •Juan de Palaf ox y Mendoaa, quien 

al llegar a la Diócesis de Puebla, establece el Colegio seminario para 

la formación de sacerdotes. Lo divide para su funcionuiento y control 
en tres grandes Colegios: el de San Pedro, el de san Pablo y el de San 
JUan y los dota de una biblioteca, mediante escritura pOblica firmada 
el 5 de septiembre de 1646 ante el Notario Pllblico Nicolls de Valdivia 
y de las Roedas•~. 

Esta biblioteca se estableció en el Colegio de San Pablo y 
al inicio su colección estuvo compuesta por obras del propio Palafox, 

mis tarde algunas compras fueron incrementlndola para que, 
,fX)Steriormente, fueran las donaciones las que hicieran • .... que el 

obispo Francisco Fabián y Fuero ordenara la construcción del nuevo 

local (que ocupa hasta la fecha} .. ,.•~. Tal fue el inicio de la 

76 Mercader Mart1nez, Yolanda y Ma. Cristina Mart1nez Romo. 
"Las bibliotecas de M6xico : correlación con el desarrollo 
capitalista". p. 94-95. En Jornadas Mexicanas de Biblioteconomla. 
9. Mérida. YucatAn. 1978. M6xico : AllBAC, 1979. 228 p. 

n Osario Romero, Igancio. Op. cit. p. 33. 

"' Fr1as Le6n, Martha Alicia. Op. cit. p. 259. 
,. 

Frias Le6n, Martha Alicia. Op. cit. p. 254. 

217 



biblioteca que hoy conocemos como la Biblioteca Palaf oxiana, y que, 
a finales del siglo XVIII, • •••• se convierte en la mayor de Nueva 

Espafia y por la riqueza de su colecc16n se le equipara con las 

bibliotecas espanolas más tCU1osas•~. 
Al final del per!odo considerado como Barroco~, vio la luz una 

biblioteca que es considerada como la primera biblioteca p(iblica de 
la ciudad de México: la Biblioteca Turriana o Biblioteca de la Santa 
Iglesia catedral, .formada gracias a la donación hecha por •Don Antonio 

Torres Quintero y sus sobrinos cayetano Antonio y Luis Antonio Torres 
Quin6n. Este Oltimo en conformidad con las disposiciones de su t!o y 
hermano, a su muerte acaecida el 12 de diciembre de 1788, dona libros 
reunidos por los tres. Para que con ellos se fundase una biblioteca 
gratuita para utilidad del pOblico•~. A dicha donación se integró la 

suma de 20 ooo pesos, además de •un lote de cuadros y medallas de 

oro•~, para que fueran utilizados en la • ..• • construcci6n del edificio 
que la albergarla, para el pago del empleado •••• y la compra de nuevas 
obras•~. De esta manera, correspondió al Sr. Ambrosio Llanos Valdéz, 

como a~bacea de los mencíonados, concretar sus deseos instalAndola en 
• •••• el lado poniente de la Catedral•~; tu~ inaugurada el 23 de agosto 

de 1804. 

Por otra parte, la nueva socíedad que resultó de la tusl6n de las 
dos culturas, al final del siglo XVIII, durante el per!odo de la 

'Ilustración', experimentó profundas transformaciones que fueron 

determinantes para el surgimiento de una clase dispuesta a pelear 
• •••• el poder pol!tico al grupo español; para hacerlo utilizará como 
instrumento de la lucha ideológica a las ideas de la ilustración 

.. !bid . . , aserio Romero, Ignacio. Op. cit. p • 42. 

., 
Frias Le6n, Martha Alicia. Op. cit. 264. 

!l Zahar Vergara, Juana. Op. cit. p . 18. .. Frias Le6n, Martha Alicia. Op. cit. p. 264. 

81 Zahar Vergara, Juana. Op. cit. p. 19. 

218 



U• llblfotrc11 PiJ?lfcu 

.trances a . ... ·~. Entre el gran nt'.imero de ideas que se propagaron se 
encontraba la de educar al pueblo como Onica alternativa viable Para 
• .... progresar, civilizarse y convertirse en una nación rica .... •~. 
En este contexto, inevitablemente, se consideró a la biblioteca como 
un instrumento importante de apoyo a la educación. Sin embargo, se 

descubrió que este instrumento, considerado por los liberales como 
imprescindible en la labor educativa, se hallaba en muy mal estado en 
aquella época, por lo cual, varios intelectuales se manitíestaron por 
impulsar y mejorar las bibliotecas, aún novohispanas. Correspondió a 

Joaquín FernAndez de Lizardi manifestarse pQblicamente: •con una nota 
el 30 de diciembre de 1813, Lizardi abrla una era de polémica en torno 
a la situación y destino de las bibliotecas públicas de la ciudad de 

Héxico•~. 
Para los liberales, todas las instituciones generadas durante la 

Colonia eran ya inoperantes y, por consiguiente, era urgente hacerlas 
a un lado para presentar un nuevo modelo operativo. No obstante, la 
situación no era tan sencilla, el pa!s no era libre y ademAs la 
Iglesia, poderosa todavía, impedía los cambios; no .fue sino hasta 
•anos mAs trade, cuando el horizonte po11tico se abrió con la 
independencia, {que) los letrados mexicanos iniciaron un camino hacia 
la nueva cultura•~. 

El 20 de octubre de 1821, Carlos Harla de Bustamante publicó en la 
'Avispa de Chilpancingo• una nota en la que manifestaba su profunda 
procupación por la situación de las bibliotecas públicas y en especial 
por la biblioteca de la Catedral. Adem.§s, aprovechó la nota para hacer 

M Osorio Romero, Ignacio. Op. cit. p. 122. 

87 Herrero Bervera, Carlos. "Las bibliotecas en México : 1821-
1850". p. 17. En Las bibliotcas mexican~s en el siglo XIX. México 
: SEP, Dirección General de Bibliotecas, 1987. 254 p. (Historia de 
las bibliotecas en México ¡ 2) 

M Herrero Bervera, Carlos. Op. cit. p. 18. 

°' Ibid. 
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un ll1111sdo da auxilio sl gobierno mexicano. A partir de este momento 
se gestó la nec•sidad de crear una biblioteca pllblica nacional y 
ruaron presentados varios proyectos; empero, aunque ninguno se 
concretó, las ideas sobre la transrormación d• la educación y sobre 
la rormación de bibliotecas existlan ya y allos m6s tarde se verlan 
reflejadas en propuestas y acciones que hasta nuestro siglo dieron 
rrutos. En 1830, •Lucas Alam6n presentó un proyecto de educación que 
en buena .. dida contiene muchos puntos de coincidencia entre los 
llU1ados liberales y conservadores; una parte importante de la 
sociedad mexicana maduraba y aceptaba la necesidad de un marco 
jurldico que regulara la instrucción del pals; de hecho se asumla la 
neceeidad de un cllllbio educativo y la rerorma de las viejas 
in•tituciones. De esta manera, la Biblioteca Nacional en ningOn 
sentido era ya una novedad•~. 

Al llegar a 1833, las elecciones ravorecieron a Santa Anna y G6Hz 

Far1as. FU• ••te Qltimo quien, en su calidad de Vic•president• de la 
Repllblica y por ausencia de Santa Ann•, impulsó toda una maquinaria 
intelectual con el objeto de transformar las instituciones que se 
consideraban inoperantes y el mod•lo educativo exi•tente en •se 
90Hnto. FU• a.si como G6Hz Farlas y su equipo •laboraron un • •••. gran 
proyecto educativo, dentro del cual, como elemento importante, se 

encontraba la Biblioteca Nacional•~. En este sentido, los objetivos 
rund...,.ntales del grupo de Gómei: Farlas ruaron: •Transrormar la 
in•trucción pllblica {Y) hacer a un lado o subordinar al clero •••• •~. 
Como producto de tales ideas y de la enorme inrluencia de José Harla 
Lui• Hora, en el 6rea bibliotecaria, G6mea Farlas expidió el primer 
decreto para el establecimiento de la Biblioteca Nacional y Prlblica 
y al mismo tiempo suprimió la Universidad. Respecto a ésta Oltima se 
ha dicho: "La tr6gica aventura de la universidad en el siglo XIX rue 
originada por la lucha de partidos que llena de agitación la vida 

~ Herrero Bervera, Carlos. Op. cit. p. Jl. 

" !bid. p. JJ • 

., !bid. p. J2. 
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meKicana, desde la aurora del 16 de septiembre de 1810, hasta el 

crepOsculo del imperio de Maximiliano en 1867 .•.. la Universidad 
desapareció prilflflro, con la ley que ordenó su clausura expedida por 
C6mez Far1as; reapareció para desaparecer después en la época de 
Comontort, y surgió nuevamente en el breve gobierno de zuloaga para 
ser de~initivamente muerta y gnterrada con Haximiliano. La verdad, en 
todos estos avatares, perdla solamente el nombre, unas cuantas 
cAtedras se suprimían, desapareclan los doctores y se quedaba sin 

rector; pero segu1a subsistiendo en sus escuelas•!:. 
Al regreso de Santa Anna a la jefatura del gobierno, se 

reestableci6 l• Universidad y se canceló la reforma educativa. A 

partir de este momento se inició una lucha tenaz por establecer una 
Bibliotec• Nacional y POblica que se concretarla en 1867. En este 

lapso se publicaron dos nuevos decretos: el primero el 30 de noviembre 
de 1846, generado por los liberales que • .... nuevaJtente contaron con 
las condiciones a su favor •• [para} • • decretar la !ormaci6n de la 

Biblioteca Nacional, haciéndola resurgir de sua cenizas•~. En relación 

a la educación y a la biblioteca, éstos decretos se manifestaban en 

los siguientes términos: • .... considerando que nada es m&s conveniente 

en un pals regido por instituciones liberales que !acilitar y 

multiplicar los establecimientos en que las clases menos acomodadas 

de la sociedad puedan adquirir y perfeccionar su instrucci6n sin 

grav,....n; que el pleno conocimiento de los deberes de los ciudadnos 

es la garantía m6s eficaz para asegurar la libertad y el orden 

pQblico¡ que este conocimiento se logra !6cilmente por medio de la 
lectura de obras útiles reuni~as en bibliotecas públicas a que tengan 

" Jim6nez Rueda. Historia jurldica de la Uniyersidad de 
~p. 9. Citado por Garc1a Stahl, Consuelo. Op. cit. p. 101, 

~ Herrero Bervero, op. cit. p. 49. 
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libre acceso todas las personas que lo deseen•~. 
Como ya se ha mencionado1 en este periodo Héxico se encontraba 

entre dos lineas de pensamiento bastante poderosas: la liberal y la 
conservadora; ambas se batian para alcanzar la supremacia política y 

por ende el control del pals. Esta situación afectó enormemente las 
esteras cultural y socio-econ6mica1 impidiendo que los decreto~ se 
concretaran. 

A pesar de todo, a~os más tarde vendrian otros dos decretos: uno 

encabezado por comontort en 1856, pero concretado al a~o siguiente 
debido a que • .... el congreso estaba reunido para elaborar la nueva 
Constitución, y esto ocupaba a toda la clase polltica. Fue el 14 de 

septiembre de 1857 cuando Comontort •.•. suprimió la Universidad de 

H6xico,. {Y} .. los libros, los tondos y los demAs bienes que le 

pertenecían fueron destinados para tormar la ansiada biblioteca•~. 
AS!, la biblioteca comenzó a funcionar con el bibliófilo José Fernando 

Ra•lrez a la cabeza. 

El otro decreto lo eXI>edirla Benito Ju!rez en noviembre de 1867¡ 

en él ordenaba el establecimiento de la biblioteca en la antigua 

Iglesia de San Agust!n; asimismo1 se ordenaba que a dicha biblioteca 
se integraran los • •••. libros de los antiguos conventos y ahora 
también los de la catedral •.•• también ordenaba el establecimiento de 
gabinetes de lectura para artesanos que se abrirían por las noches y 

los d!as testivos1 con el fin de que estas personas aprovecharan sus 

ratos libres en ampliar su instrucción•~. A partir de este decreto 

se comenzó a trabajar en la remodelación de la Iglesia y mientras se 
concluían dichos trabajos se propuso que •En la capilla de la Tercera 

~ J,,egislaci6n mexicana. o. colección completa de las 
disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la 
Repüblica. ordenadas por Manuel Dublán y José Maria Lozano. p. 575, 
v. 2. México : Imprenta del Comercio de OublAn y ChAvez, 1987. 
Citado por Zahar Vergara, Juana. op.cit. p. 44. 

96 VAzquez Mantec6n, carmen, 11 Las bibliotecas en México : 1850-
1880". p. 99. En Las bibliotecas mexicanas en el piglo XIX. Op. 
cit. 

97 Zahar Vergara, Juana. Op. cit. p. 47-48. 
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Orden se colocaran los libros de la biblioteca de la Catedral y otros 

que hubiera disponibles de f4cil colocación•~. 
con los libros que llegaron a la Capilla se formó una biblioteca 

que prestó servicio a partir de enero de 1868, en tanto se conclu!an 

los trabajos de remodelación de la Iglesia, dicha biblioteca fue 

conocida con el nombre de 'biblioteca chica' y posteriormente como 

'biblioteca nocturna'. Al concluirse los trabajos de remodelaci6n, 

que llevaron muchos anos, se inauguró en abril de 1884 la Biblioteca 
Nacional, o Biblioteca Grande, siendo su director José Har!a Vigil, 
nombrado por Porfirio D!az. Nueve anos mas tarde, la biblioteca que 
se habla conocido como 'biblioteca chica' fue inaugurada como 

'biblioteca nocturna': ~con la presencia del primer mandatario 

Por Lirio D1.az ... . esta nueva dependencia .tue creada como respuesta a 

la exigencia de un horario mas amplio. Dado que la Biblioteca Nacional 
sólo prestaba servicio diurno (de 10 a 17 horas), una gran mayor!a de 

personas que atend!an otras ocupaciones durante el d!a no pod!an 

asistir a esta institución. As! la Biblioteca Nocturna estuvo 
proyectada principalemente para los trabajadores•~. 

otra biblioteca importante, aunque no tanto como la Nacional, tue 

la Biblioteca del Huseo Nacional de Antropolog!a, inaugurada el 22 de 

diciembre de 1888 y hoy conocida como Biblioteca Nacional de 

Antropolog!a e Historia. 
El Portiriato fue un perlado de relativa calma, porque, aunque 

existió un pro.tundo descontento, consecuenci~ de una gran desigualdad 

social, D!az supo detener las embestidas y manejar las situaciones. 

Nos dice Alfonso Flamenco, citado.por Rosa Harla Fern&ndez de Zamora, 
que •Durante esta época el discurso en torno a las bibliotecas tenia 
la preocupación de resaltar los logros del por.tiriato, donde se les 

~ V~zquez Mantecón, Carmen. Op. cit. p. 114. 

99 Flamenco Ramlrez, Alfonso. "Las bibliotecas en México : 
1880-1910" p. 227. En Las bibliotecas mexicanas en el siglo XIX. 
Op. cit. 
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dio un impulso considerable. La Biblioteca Nacional .tue el ejemplo mb 

claro ya qua dejó de ser un mero proyecto; se convirtió en una especie 
de escaparate del régimen•~. 

Bl Porr1riato, etapa que había sido sostenida por casi 30 afios, se 
acercaba a su r1n cuando D!az se hizo reeliglr, en l910, Presidente 
de México por sexta vez consecutiva. Las consecuencias no se hicieron 
esperar y una gran conmocí6n social se produjo en el paJs, provocando 
que casi todos los sectores que componian a la sociedad se 

manirestaron en desacuerdo con esa reelecci6n. 
sln embargo, en la esfera educativa, la aayor1a coincidla en que 

• .••. la educación era una necesidad elemental de los •exicanos; [Y 
que} era imprescindible extender sus alcances a todos los habitantes 
del pals en bien del progreso nacional•~. De esta !orma, el 

desarrollo de la educación y de las bibliotecas en este per1oc1o estuvo 
det•r•inado par los constantes caab1o• que se sucedieron en el 
gobíerno del pals, al •.ís100 tie•po que tocJas las instituciones 
sufrieron los embates de la gu.erra civil: •si de por s.1 ya eran 
exiguos los tondos destinacJos a la Secretarla de Instrucción Püblica, 
•as deb!an ser los que se destinaban a las bibliotecas, las cuales 
sutrieron restrlcclones constantes en sus presupuestos. Junto con los 

innu.erables robos y saqueos cJe que estas instituciones .tueron 

vlctl .. • en estos a.15os •••• •~. 
Para comprender las diversas situaciones por las que atravesaron 

las bibliotecas de esos allos diremos que, de acuerdo a Guadalupe 

100 Fernandez de Zamora, Rosa Maria. •El siqlo XIX". p. 42. En 
Las bibliotecas en la yida de Mtxico : de Carranza a nuestros dias 
¡ mesa redonda. México : Centro Universitario de Investigaciones 
Bibliotecol6qicas, 1986. 115 p. 

101 Quintana Pali, Guadalupe. •t.as bibliotecas pllblicaa durante 
los aftos de la ravoluci6n". p. 23. En Las bibliotecas pOblicas en 
Mtxico ; 1910-194Q. M6xico ; SEP, Direcci6n General de Bibliotecas, 
1988. 485 p. (Hbtoria de las Bibliotecas en México ; J). 

1~ Qintana Pali, Guadalupe. op. cit. p. JJ, 
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Quintana Pali~, hacia 1912 exist1an en el Distrito Federal 48 
bibliotecas pllblicas incluyendo a la Biblioteca Nacional, y al final 
de la llisma d6cada exist!an tan s61o 44, es decir 4 menos que en 1912. 
Bmpero, no todo era tan desalentador, es decir, hubo aspectos 
positivos dentro del ambiente bibliotecario como la labor realizada 
por personajes como Ezequiel A. Ch.tvez, Luis G. Urbina, Agustln Loera 
y Ch.tvez y Juan B. Igulniz; quienes trabajaron incansablemente para 
que se considerara a la biblioteca • .. ,.como una institución moderna, 

a la altura de les necesidades culturales de un pals que buscaba 

incorporarse de Jl&llera plena al siglo xx·~. 
Destacaron por su importancia, entre otras, le biblioteca de le 

Sociedad Cient1!ica •Antonio Alzate• ¡ le de la Escuela Nacional de 
Altos ~studíos, que • .... represent6 el primer esfuerzo gubernamental 
claramente definido por coordinar y uniformar los criterios de 
organiuci6n y funcionamiento, ••• •~; la biblioteca de la Escuela 

Nacional Preparatoria y le Biblioteca Nacional. 
Al misao tiempo, otro acontecimiento de gran relevancia fue el 

establecimiento, en 1916, de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y 

Archiveros, cuyo primer director fue Agust1n Loera y Ch.tvez. Con estos 
sucesos y con la promulgaci6n de la constituci6n de 1917, el 11undo 
bibliotecario mexicano se preparaba para recibir a José Vasconcelos 
y a su tit6nica labor bibliotecaria. 

Concluido el movimiento revolucionario, todos los sectores de la 

socíedad esperaban ansiosos el momento de 1nciar la reconstrucción 
nacional; se dice que •Junto con el reparto agrario, la educación 
pública pas6 a ocupar un lugar relevante dentro de este nuevo proyecto 
de sociedad, y se convirti6 en un !actor importante de aceptaci6n 

social hacia las propuestas de los gobiernos que surgieron de la 

'" Quintana Pali, Guadalupe. Op. cit. p. 35. 

1°' Ibid·. 

"' Ibid. p. 39. 
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revolución•~. 
Durante esta etapa renació un concepto que ha acompa/iado a los 

mexicanos de las clases sociecon6micas bajas, tal vez desde la llegada 
de los espaJJoles, y que a pesar de muchos esfuerzos nunca se ha 
cristalizado; nos referimos a la educaci6n popular, concepto que por 

largo tiempo se ha constituido en bandera pol!tica de muchos 
gobiernos. 

Casi a mediados de 1920, Adolfo de la Huerta nombró nuevo rector 
de la Universidad Nacional y dicho nombramiento recayó en la persona 
de José Vasconcelos quien desde esta trinchera recreo sus ideas 

educativas y con su equipo de intelectuales instrumentó una campal!a 
contra el analfabetismo. Sin embargo, la falta de presupuesto lo 

obligó a recurrir a la población letrada, que respondió de muy buena 
forma y con ellos logr6 conformar el 'Cuerpo de Profesores 
Honorarios 1 , compuesto por ciudadanos voluntarios. Respecto a tal 
campai!a, Guadalupe Quintana Pali ha dicho: "Las repercusiones de la 
campal!a alrabetizadora sobre la vida educativa y cultural del pa!s 

fueron múltiples. En lo general la campana era parte fundamental de 
una cruzada educativa de alcances mucho mayores ..•• ·~. 

Sin duda alguna, dos de estas repercusiones fueron la difusión del 

libro y el desarrollo de las bibliotecas pGblicas. Ya que Vasconcelos 
pens6 que era necesario hacer del libro un instrumento 
asequible, que sirviera en verdad como medio de educación popular; y 

de las bibliotecas, lugares abiertos y accesibles a todos los sectores 
sociales, a los que acudieran no sólo los cultos sino también y 

principalmente los trabajadores de la ciudad y el campo•~. 
Fue as! como, en el mes de junio de 1920, fue creada dentro de la 

Universidad Nacional, la Dirección de Bibliotecas Populares y 

106 Quintana Pali, Guadalupe. "Las bibliotecas píiblicas durante 
el periodo presidencial de Alvaro Obre96n11 • p. 114. En ltU 
bibliotecas pQblicas en México : 1910-1940. Op. cit. 

107 !bid. 

'"" !bid. p. 126 
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Ambulantes. Uno de sus objetivos, que destacó por su importancia, fue 
el de la fundación de la Biblioteca Modelo, que serla el prototipo 
para la creación de bibliotecas populares en el interior de la 

RepOblica, A la par de estos acontecimientos se suced!an otros 
igualmente importantes, como el hecho de que los Talleres GrAticos de 
la Nación, dependientes de la secretar.fa de Gobernación, pasaran a 
formar parte de la Universidad Nacional y, casi al mismo tiempo, se· 
creara la Casa Editorial de la misma Universidad; ambos 
acontecimientos tuvieron el objetivo de •apoyar y agilizar la labor 
editorial•~, ademas de fortalecer la cruzada alfabetizadora y de 
difusión del libro emprendida por José Vasconcelos. 

Una de las primeras acciones emprendidas por vasconcelos para 
apoyar las tareas educativas de la población, fue el que todas las 
bibliotecas pObllcas dependientes de la Universidad abrieran sus 
puertas "los domingos con el fin de dar mayores oportunidades a las 
personas que por trabajar en los d!as hAbiles de la semana, durante 
éstos serla imposible que frecuentasen los expresados 

establecimientos•~. Entre algunas de estas bibliotecas se 
encontraban: La Biblioteca Nacional, la Biblioteca de Altos Estudios, 
la Biblioteca de la Facultad de Medicina, la Biblioteca de la Facultad 
de Jurisprudencia y la Biblioteca de la Escuela Nacional de Bellas 

Artes. 
Asimismo, Vasconcelos, en su inquietud educativa, no se contorm6 

sólo con las posibilidades que ofrecía la Universidad, por lo que con 
su equipo elaboró el proyecto que darla vida a la Secretarla de 

Educación Pública, y en el que sintetizaba sus ideas y anhelos 
educativos. As!, la Secretaría tendrla como objetivo fundamental: 
•salvar a los nilfos, educar a los jóvenes, redimir a los indios, 
ilustrar a todos y difundir la cultura generosa y enaltecedora ya no 

109 Zahar Verqara, Juana. Op. cit. p. 56. 

110 Ibid. 
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de una casta sino de todos los hombres•~. 
Después da algunos problemas, el l2 de octubre de 1921, se decretó 

la creación de la secretarla de Educación POblica, design4ndose como 
primer secretario a JoSé Vasconcelos. La secretarla se planeó para que 
tuncionara con tres departamentos; de éstos, el que nos interesa es 
el Departamento de Bibliotecas. 

Vasconcelos invitó a colaborar con este Departamento a Vicente 
Lombardo Toledano, quien trabajó poco tiempo aunque justamente el 
necesario para estructurar y reglamentar su tuncionamiento. Uno de 

los objetivos del Departamento fue que tendrla que ir 
extendiendo su radio de acción por toda la RepOblica, hasta lograr 
que exista una biblioteca en ceda población de mas de 3000 
habitantes•~. H6s tarde, a la salida de Lollbardo Toledano, su lugar 
es ocupado por Jaime Torres Bodet, quien aco•pa/S6 a Vasconcelos a lo 
largo de su labor. 

con el objeto de que todas las coeunidades contaran con biblioteca, 
el Departamento • .... crearla un sistema escalonado de bibliotecas que 

coaprendarlan desde las mas elementales hasta las mas complejas. El 
tipo de biblioteca -definido por el nOmero de libros con el que se 
foreaba- estarla determinado por las caracter!sticas de la población 
a 1• que tuera a beneticiar: las tormas mis sencillas -lotes 'tipo' 
de libros de 50 a 100 volOmenes- ser!an destinados a las poblaciones 
rurales, aientras que las m!s compl~jas -acervos de soo, 1000 y hasta 
lO ooo volOaenes especialmente seleccionados, as! como locales 

adecuados y personal capacitado- estarían destinadas a atender las 

111 Vaaconcelos, José. "Proyecto de ley de creaci6n de la 
Secretarla de Educación PQblica Federal". p. 132. En Bolet1n de la 
Upiyersidod. To•o 1, no. 2. Citado por Quintana Pali, Guadalupe. 
"Las bibliotecas pQblicas durante el per1odo presidencial de Alvaro 
Obreg6n". En La• bibliotecas pOblieas en Mixico : 1910-1940. Op. 
cit. p. 137. 

112 "Reqlamento interior del Departamento de Bibliotecas de la 
Secretarla de Educación PCiblica•. p. 154. En Boletin de la 
S1cr1tar11 de Educaci6n PQblica. Tomo 1, no. 3 (ene. 1923) 
Citado por Quintana Pali, Guadalupe. Ibid. p. 148. 
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variadas necesidades de los grandes centros urbanos•~. El resultado 
de este proyecto tue el establecimiento de bibliotecas escolares, 
bibliotecas pO.blicas y bibliotecas ambulantes. 

En el Distrito Federal, la labor del Departamento de Bibliotecas 
tue sumamente intenso. En 1922 se establecieron veinte bibliotecas 
populares con nombres de poetas y literatos famosos, como la 'JesOs 
Ureta', la 'Amado Nervo', la 'José Enrique Rodó', la 'Justo Sierra' 
y la •Ignacio Ramlrez •, entre otras. Un afio después, al 23 de octubre 
de 1923, se inauguró la 'Biblioteca Hodelo', con un acervo aproximado 
de doce mil volOmenes y que darla a conocer al servicio de préstamo 
a domicilio. 

Para José Vasconcelos la 'Biblioteca Modelo' !ue la materialización 
de su ideal de biblioteca, a•l como su ideal educativo lo tuvo en los 
centros 'Benito Ju.lrez' y 'Belisarlo Dom!nguez', en los que estuvieron 
representados: la ensef!anra escolar, las bibliotecas y la educaci6n 
!lsica y estética. 

De la intensa labor realizada por Vasconcelos y Torres Bodet para 
el establecimiento de bibliotecas en al Distrito Federal destacan: la 
'Biblioteca Modelo', la 'Cerv411tes 1 , que !ue la primera en contar con 
un edi!icio erproteso, y la 'Iberoamericana', cuya aparición marca el 
final de la ltpoca de Vasconcelos al !rente de la Secretarla de 
Educaci6n F(iblica. 

Quintana Pali nos dice que entre 1921 y 1924 el Departamento de 
Bibliotecas, de acuerdo con sus propias estadísticas, establec16 •un 
total de 2 426 bibliotecas, de las cuales m.!is de la mitad tueron 
clasificadas como p(jblicas, las damas como obreras (alrededor del 16 
tJ, escolares (13 •J, diversas y, en .eenor nOmero, ambulantes•~. 

113 Quintana Pali, Guadalupe. "Las bibliotecas pllblicas durante 
el perle>do presidencial de Alvaro Obreg6n•. p. 162. En 1'ill! 
biblioteca1 pQblicas en México : 1910-1940. Op. cit. 

"' Ibid. 
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Por otra parte, algunos gabinetes de lectura establecidos por 
VasconcelOs desaparecieron como por arte de magia, mientras que otros 

fueron cerrados por talta de lectores. Esto sucedió, tal vez, ¡xJrque 
la labor realizada por él y su equipo se detuvo abruptamente al salir 
de la secretaria para dar paso a un nuevo modelo educativo. 

Con Plutarco Ellas Calles, que llagó a la Presidencia de la 
República en diciembre de 1924, se adoptó un nuevo concepto de 
desarrrollo nacional. En este periodo la educación popular y el 

reparto agrario, que hablan sido bandera de Vasconcelos y Obregón, 
ceden su lugar al desarrollo y la modernización de la planta 
productiva: ºLa modernización económica del pais, fincada 
principalmente en el desarrollo del campo y de las industrias de 61 
deriva<'fas, se convirti6 as1 en la columna vertebral del quehacer 
guberna .. ntal •.• ,Junto con el fenómeno de la inversión de capitales 

en diversas ramas de la econo.mla, se promovi6 el incremento de la 
producción agropecuaria ••.. la introducción del crédito, del 
cooperativismo y de las técnicas mas recientes para el cultivo y para 

la crla de animales •• [Y el} •. tomento a la exportación de materias 
primas•~. 

En este contexto, la Secretarla de Educación y el Departamento de 

Bibliotecas continuaron su labor con orientaciones diterentes a las 
que diera Vasconcelos, determinadas éstas por el momento que estaba 

viviendo el pais. Al trente de la Secretarla estuvo José Manuel Puig 
casauranc, y del Departamento de Bibliotecas, Esperanza velAzquez 

Bringas, quienes se encargaron de modificar sus Areas de acuerdo a la 
nueva pol1tica gubernamental. Uno de los elementos de esta nueva 

pol!tica fue la racionalización del gasto, hecho que afectó 
profundamente las tareas del Departamento de Bibliotecas, ya que las 
bibliotecas • .... poca cabida podJ.an tener dentro de un proceso 

educativo fincado en el aprendizaje por medio de la experiencia 

115 Quintana Pali, Guadalupe. "El Departamento de Bibliotecas 
de la secretarla de Educación Pública y las bibliotecas públicas 
durante el periodo presidencial de Plutarco Ellas Calles•. p. 252, 
En Las bibliotecas oAblicas en México ; 1910-1940. Op. cit. 
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directa (del 'aprender haciendo•) de los educandos, y en la cual la 
lectura, por tanto, se había convertido en un elemento accesorio;' en 

un recurso auxiliar y de uso ocasional. Es decir frente al nuevo 
pragmatismo de la enseJia.nza las bibliotecas perd!an, tanto en el 
discurso educativo o.ricial como en la acción de la Secretaria de 

Educacilln, el lugar privilegiado de que gozaran, [Y) ese poder 
redentor .... que Vasconcalos les hab!a adjudicado cuando era 

ministro•~. 
La labor del Departamento de Bibliotecas en el Distrito Federal se 

encaminll, mas bien, a mejorar el servicio y a incrementar el nOmero 
de lectores de las bibliotecas que Torres Bodet estableciera. Al •is110 
tiempo, por su parte, en las municipalidades toraneas se establecieron 
bibliotecas que beneticiaron a comunidades que contaban con un alto 

porcentaje de indígenas. Con esto se beneticill a Iatapalapa, 
Xochimilco, Azcapotzalco e Iztacalco, a cuyas bibliotecas se les llam6 
de 'desconcentraci6n' porque de ellas •dependían todas las bibliotecas 
rurales instaladas en los pueblecitos cercanos•~. 

La biblioteca de Iztapalapa se inaugurll el 27 de marzo de 1925 con 

el nombre de 'Felipe Carrillo Puerto•; tue el resultado de dos 

estuerzos: el del ayuntamiento, que construyó el local, y el del 
Departamento de Bibliotecas. Uno de sus objetivos era: • •••. mejorar 
las condiciones educativas de las masas humildes•~. En ese mismo 

a.no, pero el 14 de junio, con la inauguración de la 'Casa del 

estudiante Xochimilquense•, se abr16 también la 'Biblioteca 

Nezahualcoyotl•, •una de las mas importantes bibliotecas .. ,.tundadas 

116 Ibid. p. 259. 

117 Zahar Vergara, Juana. Op. cit. p. 80. 

~ E1<celsior. (marzo 28, 1925). Citado por Zahar Vergara, 
Juana. Op. cit. p. 80 
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en el Distriro Federal en estos anos por el Departamento•~. 
Asimis1110, el lO de diciembre se fund6 en AZcapot2alco la 

'Biblioteca Fray Bartolomé de las Casas•, y el 26 del mismo mes, en 

Istacalco, la 'CUauhtémoc'. 
Hacia este periodo, las relaciones diplomaticas entre Héxico y los 

Estados Unidos eran tensas debido a las interpretaciones del 

Secretario de Estado, Frank B. Kellog, en el sentido de que los 
intereses norteuericanos (las compal!ias petroleras), estaban 
seriamente saenasados ante una illJllinente revolución (movimiento 
cristero), y ante la pol!tica del Gral. calles, quien sometió a la 
sprobflci6n del Congreso, a finales de 1925, la llalllada 'Ley del 

Petróleo•, en la que se aoditicaba el régimen de propiedad exclusiva, 
ilimitad• y perpetua del suelo y subsuelo mexicanos a uno de 
concesiones por tiempo limitado, otras situaciones que agravaron mas 
las tensiones fueron el apoyo del gobierno mexicano a la revolución 
nicaragllensa, las estreches relaciones con la Confederación 
Revolucionarla de Obreros lfexicanos (CROH} y la presencia de la 
eablljadore soviética lf-. Kollonati en nuestro pais. Ante este 
penorue, en abril de 1927, se dejo sentir la uenaza da la 
intervención militar, hecha por el embajador norteamericano James R. 
Shettield; sin embargo, su iniciativa no tuvo el consenso de toda l• 
población y diversos sectores de la sociedad norteamericana optaron 
por relaju las relaciones y para ello se crearon diversas 
organisacíones que estuvieron dispuestas a colaborar para tal rin, 
"º"º la 'Friends ot lfexico in tbe United States•, una de cuyas medidas 
tue la de regalar una biblioteca a la ciudad de Héxíco, la cual se 
ll.u6 'Abraham Lincoln' y se recibi6 en 1927 instal4ndose en el 
'Centro Escolar Benito Ju4rez•; esta biblioteca • ••.• estaba llamada 
a convertlraa en s!Jnbolo de tratern1dad y de buen entendimiento•~, 
entre los dos palses. A su inauguración, efectuada el l5 de diciembre 

~Quintana Pali, Guadalupe. •El Departamento de Bibliotecas de 
la Secretarla de Educación PClblíca .. . " p. 310. En Las bibliotecas 
¡>!lblicas en México : 1910-1940. op. cit. 

~ Ibid. p. 327. 
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de 1927, asistieron varias personalidades del mundo polltico. 

Otra de las actividades que debemos mencionar por su importancia, 

fue la donacion de material bibliogrAtico hecha por Héxico a diversas 

naciones del mundo, con el objeto de hacer propaganda !avorable a 
nuestro pa!s. 

HAs adelante, en el periodo comprendido entre 1928 y 1934, conocido 

como el •maximato•, se viviO una situaciOn de inestabilidad en todos 

los Ordenes. Los presidentes de tal etapa !ueron: Emilio Portes Gil 
(presidente provisional); Pascual Ortlz Rubio y Abelardo L. Rodríguez. 

AdemAs, durante estR mismo periodo, !ueron Secretarios de EducaciOn: 
"Lic. Ezequiel Padilla, Lic. AarOn Sainz, Carlos Trajo y Lerdo de 

Tejada; colaborando como Jetes del Departamento de bibliotecas: el 

Protr. Juan B. Salazar (1928-1929), Joaquín Ram1rez Cabanas (1929-
1930), Ra!ael Taylor (1930-1932), el Lic. Eduardo Colin (1932-1934) 
y Don Francisco Honterde (interino, de septiembre a noviembre de 

1934)"~· 
•n esta etapa, al igual que en el periodo gubernamental precedente, 

la caracterlstica principal tue la ausencia de recursos econOmicos que 

se hiso notar crudamente en todos los Ambitos. A la educaciOn se le 
siguiO considerando como el Onico camino posible para elevar la 
productividad y, consecuentemente, el nivel de vida de las clases 
econ6mic...,ente bajas. Una posibilidad para tal tin !ue la tormaciOn 

de cooperativas en un gran nOmero de actividades. En el terreno 

educativo, el resultado mAs notorio de dichas cooperativas lo 

constituyeron los circuitos rurales escolares, que estuvieron a cargo 
de un pro!esor, quien se dedicaba a organizar, dirigir y vigilar todas 

las labores. En el Ambi to bibliotecario, el resultado de estos 

circuitos fue un gran impulso a las bibliotecas circulantes: •en cada 

una de las escuelas que serv!an como centro de los circuitos se 

~ %ahar Vergara, Juana. Op. cit. p. SS. 
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instaló una biblioteca fija•~; las cuales funcionaban en forma. 

similar a las que estableciera Velázquez Bringas en la administración 
anterior. Para que estas bibliotecas tuvieran éxito la participación 
de los profesores fue rundamental, ya que ruaron ellos mismos los que 
se encargaron de velar por su buen funcionamiento. 

Durante esta etapa, lo anterior fue lo mas destaca.do que en materia 

de establecimiento de bibliotecas se llevó a cabo, pues como 
consecuencia de los exigu.os recursos que se le asignaron al 

Departamento de Bibliotecas, éste se tuvo que limitar a la tarea de 
corregir las labores administrativas de todas las bibliotecas que 
dependl411 de él, asl como a preocuparse por la preparación del 
personal adscrito a ellas. 

En el siguiente perlado gubernamental, encabezado por el General 
L.lzaro C4rdenas, la situación caIDbió un poco al experimentarse 
modiricaciones en los terrenos socioecónomico y polltico que 
representaron benericios a las clases m.ts desprotegidas. Se 
repartieron miles de hectáreas; se apoyaron las demandas económicas 
de la clase obrera y de los movimientos de huelgas que dieron como 

resultado la expropiación de Jos rerrocarriles en junio de l937 y de 
las coapan1as petroleras en marzo de 1938. 

Hientras, por su parte, el sector educativo se constituyó también 
en prioridad del sexenio al ser considerado como elemento rundamental 

para la independencia económica y técnica del pals. Y como el 66 \ de 
la población se encontraba en el campo, se procedió a la •creación de 

casi dos mil escuelas rurales y el establecimiento de 23 escuelas 

regionales campesinas para la formación de maestros rurales•~. 
El impulso que se le diera a la educación técnica obedeció 

principalmente a inquietudes nacionalistas y económicas, entre cuyos 

~ Tolosa Sánchez, Guadalupe. "Las bibliotecas p(Jblicas durante 
Jos a/Sos del maximato (1929-1934) •. p. 387. En Las bibliotecas 
póblicas en !léxico : 1210-1940. Op. cit. 

~ L6zaro Cirdenas. palabras y dqcumentos públicos 1928-1940 ; 
informes de gobierno y mensajes presidenciales de ano nueyo. p. 86-
97, Héx1co : Siglo XXI, 19-? 
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resultados se encuentra el establecimiento del Instituto Politécnico 
Nacional (IPN), que se constituyo con las •escuelas que se hablan 

tarjado en la lucha para construir una nacionalidad de hombres 
jurldica, polltica y sociol6gicamente iguales•~, acci6n que además 

se llev6 a cabo bajo la intluencia de principios socialistas que, en 

ese entonces, se consideraban acordes a los principios de la 
Revoluci6n. 

En lo que respecta al todavla vivo Departamento 'di! Bibliotecas, 
éste moditic6 sus tareas que hasta.entonces habla estado realizando, 

para estar acorde a los líneamientos planteados por el General 
Cárdenas. A cargo del Departamento estuvieron, hasta 1935, Luis Chávez 
Orozco y, hasta 1940, Luis VAzquez Vela, hermano de Gonzalo VAzquez 
Vela, Secretario de Educación. Es con Luis Vltzquez Vela que se 

realizan los mas importantes cambios de este sexenio en materia de 

bibliotecas. AUnque, desde que estuvo Chávez Orozco se retomaron las 
ideas de las bibliotecas ambulantes, manejadas en el perlado en el que 
Vasconcelos estuvo al trente de la Secretaria de Educación; as! como 
también se establecieron bibliotecas tijas en algunos estados de la 

Repllblica. 
De esta manera, se les atribuyo una gran importancia a las bibliotecas 
ambulantes, ya que tueron consideradas como la herramienta idónea para 

que llegara la educaci6n a los campesinos y obreros de los lugares más 

apartados. Tales bibliotecas, además de transportar libros para 

consulta y para donaciones, transportaban radios y tonóqratos; sin 
embargo, para desgracia del Departamento, la !alta de carreteras y 

caminos en buen estado impidió que realizaran su labor en forma 

eticiente. Por esta raz6n el Departamento de Bibliotecas tuvo que 

pensar en nuevas alternativas, una de las cuales constituyeron las 
v!as térreas, incomparables entonces con las otras v!as de 

comunicación, y que se utilizaron para montar bibliotecas en carros 

~ Castro Abitia, Héctor. "El IPN y su proyección•, p. 7. En 
Qocumentos Politécnicos, No. 2 (sept. 1979). 
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de terrocarr11 cuyo funcionamiento fue igual que el de las bibliotecas 

ambulantes en automóviles, y se bautizaron • .•.. con los siguientes 
nombres: 'Bl1seo Flores•, 'Julio v. Platas• y 'Felipe Pescador• 
(nombre, 6ste último, de un rerrocarrilero distinguido)·~. Asimismo, 
ad..as de contener libros acordes a las necesidades de la poblaci6n 
a la que iban a atender, las colecciones que las integraban conten1an 
obras de caracter general. 

Otro de lo• aspectos que también se tomaron en cuenta tue el 
establecimiento de bibliotecas rijas ruara del Distrito Federal, entre 
las primeras bibliotecas establecidas en esta etapa en provincia, se 
encuentran la 'Biblioteca Gertrudis Bocanegra', en el estado de 

Hicha.c4n, tierra natal del General Cardenas; la biblioteca ptlblica 
de ~iju.,,a, Baja California y la •Biblioteca Felipe Guerrero Castro•, 
en la ciudad de Honterrey. 

Dentro del Distrito Federal taabi6n se crearon •bibliotecas 
populares Lijas (Como) la 'Issac Arriaga' y 'Héroe de Nacosari' y las 
bibliotecas escolares •Hijos del Ejército NQm. l' y la del •centro 
Escolar Revolución•, que se rundaron a la par de las escuelas a que 
perteneclan•~. 

Si11ult6neamente y en el mismo Distrito Federal, otro servicio 
importante rue el de les bibliotecas semirijas y las bibliotecas al 
aire libre; las primeras •se ponen en servicio en casetas desarmables, 

de ahJ su nombre•~; las segundas, •n carritos t.tcilmente 
transportables, y runcionaban coao biblio-he•rotacas, ya que su 
acervo estaba integrado por libros, una colecci6n basica, y por 
periódicos y revistas, que eran la atracci6n. Entre las revistes que 
&ta se consultaban por los ninos estaban: •Paqu1n Chico•, 'Paquito•, 

~ Bahar Vergara, Juana. Op. cit. p. 88. 

~ Gil Villegas, Cristina. "Las bibliotecas pOblicas durante el 
perlado presidencial del General Lazara Cilrdenas•. p. 443. En ,r.u 
bibliotecas póblica1 en HéKico : 1910-1940. Op. cit. 

~ Zahar Vergara, Juana. op. cit. p. 88. 
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'Chamaco', 'Pep1n' y 'Pepln Chico'~· 
Menci6n aparte merece la Biblioteca Ptlblica del Congreso de la 

Uni6n, que se estableci6 al margen de las actividades del Departamento 

de Bibliotecas de La Secretarla de Educaci6n Ptlblica. "La iniciativa 
de su creaci6n corespondi6 al ala izaquierda de la Clunara de 

Diputados ••• • De acuerdo a la llnea educativa y popular del régimen 
cardenista•~. Para su establecimiento se cont6 con el apoyo de las 
siguientes bibliotecas: la del Congreso de Hashington, la Nacional de 

Parls, la Iberoamericana de Berlin, la del British Museum y la 
Nacional da Madrid~. La inauguraci6n de esta biblioteca se etactQo el 

4 de saptieabra de 1936 y se constituy6 en un modelo de bibliot.ac:a 

pQblica durante el perlado gubernamental del General c.trdenas. 

Bamos da mencionar que al mismo tiempo que se establecieron astas 

biblioteca11, se llevó a cabo una gran campana de dítusi6n, tanto 

acarea de las bibliotecas pQblicas como del libro, consideradas como 

alternativas para luchar contra el analtabetismo. 

Jrn la siguiente etapa gubernamental, encabezada por el tallbi6n 

General Manual Avila camacho (1940-1946) y por los Lic. Luis S4nchez 
Port6n y Octavio Béjar VA:rquez como secretarios de Educaci6n y por 
Luis Audirac, Mauricio Magdalena, Ratael Esteva y Jorge GonzAlez Dur4n 
al trente del Departamento da Bibliotecas, se llevó a cabo una larga 

campaJla contra el analtabetisao iniciada en agosto de 1944~ ·que 
concluy6 dos anos después. 

~ Véase AHINBA, Fondo. SEP, Departamento de Bibliotecas, exp. 
6/129/2. Citado por Gil Villegas, Cristina. •Las bibliotecas 
públicas durante al perlado presidencial del General L&zaro C6rdenas". 
p. 446. En La"s bibliotecas públicas en Héxico : 1910-1940. op. cit. 

~ Gil Villegas, Cristina. •r.as bibliotecas públicas durante el 
periodo presidencial del General c.trdenas.• p. 460. En LA« bibliotecas 
pAblicas en México : 1910-1940. Op. cit. 

~ V6asa Ibid. p. 462. 

~ V6asa lllhar Vargara, Juana. Op. cit. p. 91. 
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Por lo que respecta a bibliotecas, diremos que se establece, el 27 de 
noviembre de 1946 y a sugerencia de José Vasconcelos, la Biblioteca 
de Héxico, que tuvo las mismas caracter!stica que la biblioteca del 
congreso de la unión ya que no ten!a nada que ver con el Departamento 
de Bibliotecas a excepción del env!o de estad!sticas~. 

creemos que éstos· fueron los Ql timos acontecimientos relevantes 

desde la aparición de las bibliotecas pQblicas en Héxico y hasta la 
puesta en marcha del Programa Nacional de Bibliotecas POblicas (1983), 
ya que los cinco sexenios anteriores a dicho programa se 
caracterizaron por la ausencia de toda politica estatal en m"teria 
bibliotecaria. Durante este largo perlado las funciones del 
Departamento de Bibliotecas se limitaron a la elaboración de 
estad!sticas de sus rutinas~ y al parco sostenimiento de las 
bibliotecas ya existentes. 

Finalmente, en el sexenio 1976-1982, presidido por el Lic. José 
L6pez Portillo y por Rafael Solana en la Secretar!a de Educación 
POblica, se nombró como Jefas de la Dirección Adjunta de Bibliotecas 

y Publicaciones (antiguo Departamento de Bibliotecas) dependiente de 
la Dirección General de Publicaciones y Bibliotecas, a la Lic. 
Guadalupe carri6n (feb. 1978 a nov. 1980) y a la sra. carmen Garc!a 
Horeno (hasta 1982) • Durante la gestión de Guadalupe carr16n se 
elabo°r6 el "Programa de Desarrollo Nacional de los Servicios 

Bibliotecarios y de Información• (PRODENASBI), con el que se dio a 

conocer la verdadera situación en que se encontraban las bibliotecas 
del pa!s, y del que hablaremos con mayor detalle en el siguiente 
apartado. 

~ Véase México. secretarla de Eduaci6n Pública. Qbra educatiya 
en el sexenio 1958-1964. p. 406. México : SEP, 1964. 553 p. 

~Para ampliar la información al respecto se puede consultar la 
Obra educativa en el sexenio 1958-1964 de la SBP, as.1 COJIO los 
informes de labores de la misma Secretarla en al apartado referente 
a bibliotecas. 
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Con la elección, en 1982, del presidente Higuel de la Hadrid, se 
puso en marcha el Plan Nacional de Desarrollo que, segOn expresaba en 
sus objetivos, promov!a el impulso hacia una sociedad mas igualitaria; 
como respuesta a este Plan, en el ambito educativo y cultural, la SEP, 
presidida por Jesas Reyes Heroles y por Higuel Gonz6lez Avelar al 
fallecimiento del primero, elaboró, a través de la Dirección General 
de Bibliotecas Pllblicas, a cargo de A!la Har!a Hagaloni, el Programa 
Nacional de Bibliotecas Pablicas~ puesto en marcha el 2 de agosto de 
1983 y que a la techa de la elaboración de este trabajo sigue vigente. 
Bl objetivo general de este Progra .. as el da brindar gratuitamente 
a la población la posibilidad de acceso a las fuentes del conocimiento 
a través del establecimiento de una Red Nacional de Bibliotecas. 
Después de cinco anos de trabajo, el Programa Nacional de Bibliotecas 
Pablicas logró el establecimiento de 2 100 bibliotecas pOblicas 
diseminadas en todo el pa!s, este hecho hizo necesaria la creación de 
un marco jurldico que garantizara su permanencia,· asl rue como el 
Ejecutivo Federal envió al H. congreso de la unión la inciativa de la 
Ley General de Bibliotecas, que fue aprobada y publicada en el Diario 
Oficial el 21 de enero de 1988, 

3.4 Objetivos y funciones 
Actualmente, en HéKico se surre de una crisis educativa y cultural 

que afecta a toda la población; los intentos del Estado para 
remediarla se han quedado en planes y·programas que poco o casi nada 
han resuelto. Parte de las causas de esta crisis son la linea 
mediatizadora de la educación que las clases dominantes han impuesto, 
la gran difusión de mensajes enajenantes a través de los diversos 
medios de comunicación, y el hecho de que, desde hace algunos 
sexenios, gran parte de los egresos de la Federación se destinen al 
pago de la deuda externa, reduciendo, de esta manera, los recursos que 
a necesidades más apremiantes deberían dedicarse. En este contexto, 
el pa!s se ha caracterisado •por una alarmante disminución de la 
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calidad de la educación en todos los niveles•~. 
Co.-o parte del sistema educativo y cultural, las bibliotecas 

pllblicas no han escapado a las consecuencias de la crisis, hasta 
podría decirse que son uno de los sectores más olvidados y más 
utilizados para justificar los gastos que en materia educativa hace 
el Estado sin ltOStrar, hasta ahora, resultados reales. Sin embargo, 
a nuestras bibliotecas se les comienza a recordar y ya, hacia 1984, 
los bibliotecarios mexicanos escriben de ellas como •una institución 
de servicio social que tiene por objetivo satisfacer las necesidades 
de info1"111ación de una comunidad definida, apoyando las activides 
tendientes a la educación, superación y recreación de la misma•~. 
Para que nuestras bibliotecas pOblicas cumplan este objetivo, es 
necesario tener presente lo que la UNESCO ha dicho sobre el tema y 
que en Héxico aan no se ha podido realizar: •La biblioteca pQblica 
debe realizar acciones co.-o •••• el fomento al habito de l• 
lectura •... la satisfacción de los adultos en todos loa órdenes del• 
educaci6n .... el coadyuvar en el proceso de ensenanza-aprendizaje de 

lo• niftos, jóvenes y adultos ... • promover el desarrollo de la capacidad 
creadora y de las facultades de apreciación y sensibilidad en la• 
artes, las letras y las ciencias•~. 

Ante tales tareas, es claro ~e en Héxico hace !alta una gran 
cantidad de recursos para que nuestras bibliotecas f'mplan esos 

objetivos. En este sentido, en los estueraos que el Estado mexicano, 
junto con las instituciones, debe realizar para promover la formación 

134 Pravda, Juan. Logros. inquietudes y retos del (yturo dal 
sisteu •ducatiyo meK.1cano. p. 10. Héxico : Grijalbo, 1987. 299 p. 
(Colee. Pedagógica Grijalbo). 

~ Aftorve Aguirre, Alejandro c. "Lll selección en la biblioteca 
p(lblica•. p. 21. 8n Seminorío sobre oolltícas y procedimientos dt 
1alecci6n en biblioteeas mexicanas Clº : 1983 : Htxicgl Ntmorias. 
Héxico : UNAH, Centro Universitario de Investigaciones 
Bibliotecológic•s, 1984. 118 p. (Hemorias; 4). 

~ V6ase Anexo I, constituido por el Hanif:lestq de 11 UNESCQ wro 
111 biblJotec11 pOblica1. 
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de una aociadad real .. nta da.-oerltica~, la biblioteca pllblic• •• un 
•1• .. nto tund ... ntal cuyo• objetivo• tiendan a ••• tormaci6n, ya que: 
•viviaio.t1 un periodo en que todo• lo• ho.tlbraa, en pal••• cuyo no .. ro 
•IUlellt• cada dJa, di•trutan de igueldad de derecho•····••• poder del 
pueblo que •• la da110cracia, uige que l•• UHa, convertida• en 
tuent• d• autoridad, reciban l• inatrucci6n neceaari• •obre todo• lo• 
grand•• probl• .. •· r aunque••• inatrucci6n •• dl cada vea •l• y .. jor 
en lH ••cu•l••, no podrl ••r completa •i la biblioteca no •• 
convierte en auailiar da aqulllaa•!!. 

Por ••t• 110tivo l•• accione• que en materia educativa realice el 
•atado, no deben ••cluir a la• biblioteca•, sobre todo en el lllbito 
••colar, en •l que la• biblioteca• pClblicas •• han convertido en la 
Onica tuante de intor.aciOn para .millonH de ••tudiantea que no 
conocen una biblioteca escolar. 

u inatituci6n a cargo de nuHtr•• biblioteca• pClblic••• la 
Direcci6n General de Biblioteca• (DGB), h• rato .. do lo ••puaato por 
la UNSSCO~ en au 114DitJ11to J!I« lg biblíptec11 pObl.!cu, pero no 
ha logrado llevarlo a la prlctica, ya que una d• l•• id••• 
tunda11antal•• que han planteado loa bibliotecario• aOn quada en el 
papel: •iapulaar una aociadad ala igualitaria, •n la cual, entra otra• 
co•a•, loa beneticios efe la educaciOn y la cultura ••tuvieran al 

~ Parta d• tale• eatuersoa pueden eatar repreaentados en la 
poUtic• eatatal rHpecto • lH bibliot•cH (vlaH apartado 5 -
PolJticas del Satado .. aicano reapecto • la• biblioteca• pClblicaa-, 
de ••t• capitulo), y reapecto •la lectura y a la• hiatorietH (V6a•• 
todo el capitulo l -Bl •atado .. aicano, la lectura y la• hiatorietas
). 

!! Nauroia, lllldrt. •u biblioteca pClblic• y •u .miai6n•. p. 53. 
b z.. bibl1Qtea pOblJ.g,o • legtyn• t1SQ(JidH. Ntdco 1 SSP, Direcci6n 
General de Biblioteca•, 1•11. 101 p. (Ser • .,. ... de Bibliotecologla 
/ il). 

_!! Vtaae Ane&'o 1. 
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alcance del mayor número de mexicanos•~. Para que esto raalmente se 
cumpla es necesario identificar la función básica de la biblioteca 
que, en palabras de la DGB, es •la prestación de diversos servicios 
bibliotecarios, imprescindibles en toda biblioteca pOblica, 
encaminados a hacer los libros mas accesibles al pOblico lector•~. A 
esta tunci6n nosotros proponemos aiiadirle la promoción del uso de los 
recursos de las bibliotecas a toda la población. 

Asimismo, en el ámbito de la biblioteca, las actividades que se 

han de realizar se han expuesto como servicios que, retomando lo 
expuesto por la DGB, son los siguientes: 

• a) Servicio de préstamo interno con estanterla abierta. Consiste 
en proporcionar a los usuarios, dentro del propio recinto de la 
biblioteca, libre acceso a los materiales que componen las colecciones 
b6sicas de la misma. Gracias a este servicio, relativamente reciente 
en las bibliotecas póblicas mexicanas, los usuarios pueden acercarse 
libremente a los estantes y tomar por s! mismos los libros de su 
interés, sin necesidad de recurrir'al bibliotecario. La función del 
bibliotecario en este caso consiste más bien en orientar a los 
lectores en la búsqueda de los •atería.les que respondan . a sus 
necesidad~s especificas de lectura. 

bJ Servicio de préstamo a domicilio. Consiste en la autorización 
que se otorga a los usuarios para llev3r tuera de la biblioteca los 
libros de su interés, a fin de que pueda leerlos en el lugar y en el 
momento que deseen ..•. con el servicio de préstamo a domicilio se ha 

ampliado enormemente la posibilidad de que los libros •••• se lean, ya 
que ha permitido a amplios sectores de la población, como empleados, 
obreros, amas da casa, a quienes por lo común no les es posible acudir 
a las bibliotecas públicas o permanecer en ellas el tiempo suficiente 
que requiere la lectura, hacer uso de los materiales .... Por ello, el 
de préstamo a domicilio se ha convertido en un servicio 

.. ~ El Programa Nacional efe Bibliotecas Póblicas 1983-1988 y el 
C@ntro Bibliotecario Nocional •Biblioteca p(jblica de México•. p. 21. 
México : SEP, Dirección General de Bibliotecas, 1988. 72 p. 

~ Ibid, p. 43. 
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tund&mentel •••• uno de lo• .as i•portantes que •e pueden otrecer • l• 
comunidad, y •n un Hdio id6neo para lograr que lo• acervos de lu 
biblioteca• ae aprovechen •l ailriao. 

c) Servicio de pr6•t<U10 interbibliotecario. Con•i•te en ofrecer • 
lo• u•uario• de un• biblioteca uteri•lea perteneciente• a otru •••• ai 
un libro •olicitado por un u•uario no ae encuentr• entre los 
uteri•le• de la biblioteca p(lblica de •u co11UJ2id•d, 6st• lo puede 
•olicitar, an pr6ata90 interbibliotecario, •otra bibliotec•····que 
s1 lo tenga. 

d) servicio de orientaci6n a u•uarioa. Conai•te en proporcionar •l 

pelblico intoruci6n aobre el contenido de lu coleccione• y de lo• 
aervicioa de las bibliot~cas, de tal foru que puedan hacer u•o de 
6stas de aanera eficaz. una de la• principal•• tareas del servicio de 
oriantaci6n a usuarios consiste en ao•trar • loa lectores, tanto por 
aedio de la colocaci6n de letreros dentro del recinto d• l• biblioteca 
coao de la realizaci6n da visitas guiadas y de la •t•nci6n individual, 
la unera en qua ast6n organiHdu l•• coleccionas y c6ao •• 
encuentran ordenados los libros en lo• estante•, pera que puedan tener 
••• t6cil acca•o • ello•. 

•) Servicio del toHnto del hibito da l• lectura. ••te as un 
servicio qua cada dla adquiere uyor importancia en las bibliotec•• 
de la Red, y consiste en ofrecer a la comunidad diversas actividad•• 
culturales encaainadas a pro110var au acarcaaianto a l• lectura•~. 

•n un conterto real, as claro qua loa aarvicio• qua •• han cu•plido 
son lo• de pr6staao interno, pr6ataao a domicilio y, en Hnor grado, 
préstaao intarbibliotecario. La oriantaci6n a uauarioa •• ha astado 
realisando a tr•v6a da cartelas y letreros, ain toaar an cuanta qua 
•• fund ... ntal la relaci6n intarpar•onal entra loa bibliotecarios y 
loa usuario• pera promover el u•o de las biblioteca•. •I 
aprovachuiento de los •aterialea da A•t•• raalMnt• no ha podido 

.-. ~ lbid. p. 0-46. Para aapliar sobre el t011anto dal Mbito da 
la l•ctur•, v6anse la• paginas ff-50 de 1• obra citada en l• note 1J7. 
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elevarse, aun cuando la DGB diga lo contrario al hablar de los 
instrumentos que utiliza en este sentido: •La Dirección General de 
Bibliotecas da la Secretarla de Educación Póblica ha elaborado una 
serie de carteles y folletos (tr1pticos} destinados o bien a explicar 
a la población qué son las bibliotecas públicas y qu/J tipo de 
información y de servicios enaontrarAn en ellas ("Acuda a su 
biblioteca pública•; •ven a tu biblioteca pública•¡ •Las bibliotecas 
ptlblicas: estructura, colecctones, servlcíosw), o bien a orientar a 
los usuar.tos en el debido uso de los servlcios bibliotecar1os. Gracias 
a l• adopción del servicio de orientación a usuarios en las 
bibliot•cas de la Red se ha podido facilitar a los lectores un mejor 
conocimiento de las bibliotecas públicas en su conjunto y por tanto 
un uso mAs adecuado de sus servicios, lo cual sin duda ha redundado 
en un l!lf>jor aprovechamiento del tiempo por ellos dedicado a la 
lectur••~. 

Por su parte, el tomento del hAbito de la lectura plantea un 
problema verdaderamente ditlcil da solucionar; las pol!t:icas dal 
Estado respecto 4 la lectura han contemplado progr4mas aislados, coco 
ferias de libros y estieulos a editoriales~, pero han olvidado el 
papel de las escuelas, que es importante desde el nivel da 
preprimaria. Formar h6bitos de lectura en los mexicanos incluye 
acciones en las que intervienen problem&ticas como las del nivel da 
vida de las tamil.ias, la vulnerabilidad de cada individuo a los 
mensajes de los medios de oomunic11ciOn (que no se han replanteado}, 
el bajlsimo nivel de la ensananza escolar y la baja calidad de los 
servicios bibliotecarios, entre otras. Las bibliotecas 1.10 pueden 
formar hAbitos de lectura mientras cuenten con una minima calidad y 
cantidad de recursos¡ sin embargo, las actividades que en este sentido 
se realizan deben proseguir, 111 mismo tiempo que los encargados de su 
administración han de ll"mar la atención a todos los sectores del 

~ Ibid. p. 46. 

~ Esta tema se expone con mayor amplitud en el capitulo 3 (El 
Estado mexicano, la lectura y las historietas¡, de este trabajo. 
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Estado para coordinar programas de !omento a este hAbito. 
En resumen, los objetivos y !unciones de las bibliotecas pGblicas 

... xi~anas deben estar dirigidos a la satisfacción de las necesidades 
de los usuarios; colaborando, de esta manera, al logro de una sociedad 

mAs igualitaria y justa. 

3,5 colecciones y usuarioa 
En nuestro pals las colecciones de las bibliotecas pOblicas se han 

desarrollado con base en par4metros limitados al nilaero y a la 
repetición de los mismos tltulos en cada biblioteca, es decir, •collO 
es una especie de rAbrica de bibliotecas (sic}, una vez seleccionad~s 
a integradas las colecciones bAsicas para los diferentes ta11a!los de 
bibliotecas, y sus libros completamente catalogados y clasificados, 
estas mismas colecciones, repetidas tantas V)IC§S cpmp bibliotecas de 
cada tamoDo se van creando, son las que se utilizan para la 

instalación de todas las bibliotecas de la Red•~. 
De esta manera, se pretende que las mismas colecciones cumplan los 

aisllO prop6sitos pare todos los usuarios mexicanos, tales prop6sitos 
los plantea la DGB de la siguiente manera: •trAtase de bibliotecas 
pOblicas centrales -estatales y delegacionales- o municipales, la 
formación de los acervos de todas las bibliotecas integrantes de la 
Red Nacional de Bibliotecas POblicas obedece a tres criterios bAsicos, 
derivados a su vez de tres de las principales llneas de acción 
setlaladas e las instituciones educativas y culturales de carActer 
pOblico por el Programa Nacional de Educación, cultura, Recreación y 

Deporte 1984-1988, a saber: 1) fortalecer la identidad nacional de los 
mexicanos y el conoci•iento da los aspectos culturales de las 

diferentes regiones del pa!s; 2) apoyar el sistema de educación 
!ormel; y 3) auxiliar a la población en la resolución de sus 
necesidades de información relacionadas con la familia, la producción 

~ El ProQraa« Nacional de Bibliotecas Pfiblicas 1983-1988 y al 
Centro Bibliot1car1o Naclonol •Biblioteca POblica de lféxico•, Op. cit. 
p. 38. El subrayado es nuestro. 
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y la recreación•~. 
Resulta dificil creer que estas colecciones cumplan con sus 

propósitos, ya que la DGB olvida la gran variedad de caracter1sticas 

y rasgos culturales as1 como la heterogeneidad de intereses y 
necesidades de cada comunidad del pa!s. Se trata, m~s bien, del mismo 
problema de centralización que sufrimos en todos los sectores, puesto 
que se piensa que la misma colección b!s1ca, como le han llamado, que 

se ha formado para las bibliotecas del Distrito Federal, puede ser de 
igual utilidad en las bibliotecas municipales y/o estatales. Se ha 
descartado, as!, el papel que pueden tener otros medios, como las 
historietas y las totonovelas, y se han creado colecciones b.tsicas o 

'tipo' que pretenden hacer que todos leamos lo mismo en bibliotecas 
mlni•as de l 500, 3 ooo, 6 ooo y 10 ooo mil volü11enes~. El car6cter 
de universalidad y acceso sin re•tricciones a la cultura, que ha 
propuesto la UN~sco, se elimina, haciendo aan menos democr.ttico el 

ejercicio cultural y ~ducativo. 
La forma en que hemos planteado estas ideas obedece a la talta de 

exposición sobre los mecanismos que sigue la DGB para formar las 
colecciones, y que otros autores han descrito de la siguiente manera: 
•a) Determinar el perfil de intereses ae la población que conforma 
cada municipio,- b) Determinar las var'iables estad1sticas que definen 

a cada municipio/ e} Determinar las municipios cuya población tenga 
las mismas variables estadlsticas¡ d) Convertir los datos anteriores 

(a-e), en necesidades concretas de información; e) Seleccionar los 
tltulos disponibles en el 11ercado mexicano de libros que satisfagan 

las necesidades de información de las comunidades de los municipios,
f) A partir de los servicios proporcionados por las bibliotecas, 
detectar las 6reas en las que la información requerida por los 

usuarios sea parcial o no exista, a tin de localizarla y hacerla 
llegar a la biblioteca que la requiera•~. Si nos imaginamos CÓllO 

~ Ibid. p. 37. 

~Véase ibid. p. 37-38. 

~ Allorve Aguirre, Alejandro c. Op. cit. p. 26. 
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se pueden •convertir• los intereses de la poblaci6n de cada municipio 
en necesidades concretas de intormaci6n, tendremos que pensar en los 
estudios de comunidad de todos los municipios del pafs, acci6n que la 
DGB no realiza, lo que resulta en una clara contradicción entre las 
colecciones y los propósitos que a éstas les ha asignado dicha 
Direcci6n. 

H6s inaceptable resulta la idea de seleccionar sólo los títulos 
disponibles en el mercado mexicano, tomando en cuenta que las 
necesidades de informaci6n y de recreaci6n da los habitantes de los 
municipios son heterogéneas y necesitan, para cumplirse, de materiales 
que tal vez no se encuentren en Hérico. 

Por otra parte, la forma en que se organizan las colecciones de 
las bibliotecas Piiblicas de la Red es la siguiente: 
•a¡ Colecci6n general (sala general} ••.• b) Colecci6n de consulta (sala 
de consulta} •••• c) Colección de hemeroteca (sala de hemeroteca) •••• d) 
Colecci6n infantil (sala infantil} .••• AdemAs de estas cuatro 
colecciones b4sicas en las que se organizan sus acervos, las 
bibliotecas pllblicas de la Red pueden ofrecer a los usuarios dos tipos 
m4s de colecciones, dependiendo del tamano y de los recursos con que 
cuente la biblioteca: a¡ Colección de materiales audiovisuales (sala 
de audiovisuales) .••• b) Colecciones especiales (sala de colecciones 
especiales¡•~. 

Asimismo, se ha planteado que la suma total de volúmenes de estas 
colecciones era, en 1988, de 11,042,862.~ En este sentido, es cierto 
que a las bibliotecas de nuestro pafs les hace falta acrecentar sus 
acervos, sin embargo, por razones que desconocemos, no se ha realizado 
(o publicado), un estudio global que manifieste el promedio de 
volOmenes por habitante que nos corresponde realmente y que, segan la 

~ El Programa Nacional de Bibliotecas ffiblicas 1983-1988 y el 
Centro Bibliotecario Nacional "Biblioteca Pública de HhiCo". op. cit. 
p. 40-41. 

~ Ibid. p. 39. 
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Feder11ción Internacional de Asociacio1ies de Bibliotecarios (FIABJ, 

debe ser cuando aenos de l,33 volúmenes por habitante~. 
Por otra parte, desconocemos los criterios que sigue la DGB para 

:formar las colecciones, pero, si tomamos en cuenta la .falta de 

contenido cultural y educativo de la mayorla de nuestras historietas, 

es claro el motivo por el que éstas no se encuentran en nuestras 
bibliotecas. Con excepción de las producid11s por algunos pocos 
dibujantes como Quino, Fontanarrosa, Charles H. Schulz y Rius, por 

ejemplo, las historietas que circulan en Héxico no deben estar entre 

el m11teri11l de recreación y rorm11ción que pretende proporcionar el 

Estado • la. usuarios. Estos Oltimos, como se puede co•probar 
revisanclo el Honitiesto de la QHESCO poro los bibliotecas p0blicas'52 , 

son tod11s aquellas personas que rorman parte de 111 comunid11d y 11 las 

que debe servlrseles sin distinción 11lgun11; por t11l razón, por 111 
rel11ción de s11tisracción que debe existir entre la comunidad y 111 
colección, en la rormación de est11s Qltim11s deben evitarse los 

prejuicios y l"s limitaciones, y11 que no h"cerlo es un hecho que 

contradice 111 raz6n de ser de tod" bibliotec" pública, como. h" 
sucedido en el caso de los lotas de colecciones que organiza la DGB, 
que eliein"n toda posibilidad de nuevos tipos de .. teriales. 

Replantear este aspecto es de gr"n importancia para nuestra 

exposición; Y• que pretendemos hacer una llamada de atención sobre lo 
que pueden signiricar las historietas para los usu11rios. En este 

sentido h11cen ralt11 program11s de cooperación institucional par11 111 

producción y dirusi6n de historiet11s con verdadero contenido cultur"l 
y con fines Lormativos, recreativos e informativos~; en tales 

~ International Federation or Library Associations. Standlrds 
tor p!lblic librtries. 2d. ed. Hunchen : Verlag Dokumentation, 1977. 
53 p. Citado por Indicadores Nrt b1bl1otecas ptlblicas. p. 13, Héxico 
: SEP, Dirección General de Publicaciones y Bibliotecas, 1984. 71 p. 

~ V6ase AneKo I. 

153 Nos referimos a programas como los que planteamos en el 
capltUlo 5 de este trabajo: Las historietas en las bibliotecas 
pllblicas. 
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progr11m11s la participaci6n de la DGB serl11 de carllcter promotor, 
conservando y difundiendo las historietas que se produzcan. 

f. POLirICJIS. DEL l!Sr/IDO lfUICANO J!&SP.lfCn) A LAS BIBLIO'l'ECAS 

PfJBLICAS 

Co11a se ha podido observar en el apartado dedicado al panor11ma 
hist6rlco de las bibliotecas pllblicas en #éxico (4.4), salvo el 
periodo en el quo la 11dministr11ci6n de la edUc11ci6n mexicana estuvo 
a c11rgo de Joaé V11sconcelos, el Est11do dio poca import11nci11 11 les 
bibliotecas, provocando que durante c11si cincuenta anos poco o casi 
nada se hiciera en relación a ést11s. 

Es h11st11 111 décad11 de los ochentas cuando se comienza a trabajar 
en este sentido, coJJBnzando las acciones con la elaborac.:i.bn de un 

estudio conjunto denomin11do Progr11ma de Desarrollo Nllcionlll de los 
S•rvicios Bibliot•carios y de Intormaci6n (PRODENASBI), auspiciado 
por la Dir•cci6n Gener11l de Public11ciones de 111 SEP, el centro 
Region11l d• construcciones Escolares par11 Aaérica Latina (CONBSCAL), 
la Aaociaci6n Hexicana de Bibliotecarios (AllBACJ, la Aaoci11ci6n de 
Bibliotecarios de Instituciones de Ensenanza Superior e Investigaci6n . 
y por el Colegio Nacional de Bibliotecarios; el PRODENASBI pretend!a 
•contribuir al desenvolvimiento socio~econ6mico, cient!tico, técnico, 
educativo y cultural del pals, por medio del establecimiento de 
unidades de intormaci6n suficientes en calidad y en cantidad, 
adecuadas a las necesidades y caracterJstic8s del mismo•~. 

Este programa planteaba en un principio la creación de un sistema 
bibliotecario nacional en el que se conteaplaba el establecimiento 
tanto de bibliotecas p(lblicaa como el de bibliotecas de instituciones 
de educación superior; sin embargo, dada la magnitud y complejidad de 
este propósito, se limit6 exclusivamente a las bibliotecas pOblicas, 

~ PRQQMASBI : Programa de Desarrollo Nocional de los serv1c1os 
Bibliotecarios y de Informaci6n. Bibliotecas ptjbllcas. p. 26-17, v. 
J. H6xico : SEP : CONESCAL, 1980. 2 v. 

U!I 



Aun as1 la tarea resultaba tit6nica si consideramos las condiciones 
prevalecientes en materia bibliotecaria y en el marco educativo y 
cultural en el que se halla inmersa la mayorla de la población, ya 
que, como el programa mismo lo atirma •en las iiltimas décadas, la 
creación, el desarrollo y el funcionamiento de estas bibliotecas 
(pOblicas y escolares) no ha respondido a ninglín plan institucional 
o nacional para estos fines, no se han propuesto normas ni pollticas 
de operac16n, y los recursos huJ141los, económicos y materiales 
asignados, han sido insuticientes para asegurar un sistema de 
servicios oportuno y eficaz•~. 

Por tal razón el PRODENASBI propuso alternativas viables para el 
desarrollo de bibliotecas pOblicas con la capacidad de colaborar en 

la transtormaci6n del pa!s, en los aspectos socioecon6mico, 
cientlfico, técnico, educativo y cultural. Sin embargo, aunque en su 

JIO.aento dicho programa no se llev6 a cabo, se constituyó en el marco 
de referencia para posteriores propuestas y acciones, como la del 
Programa Nacional de Bibliotecas FOblicas, que •se planteó como un 
programa totalmente descentralizado, fundado en la colaboración y en 

la distribución de responsabilidades entre Federación, estados y 

municipios para el establecimiento y la operación de la Red•~. 
Este Programa se puso en marcha en agosto de 1983 y forma parte 

del objetivo sellalado en el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, 
que pretendla extender los beneficios de la educación y la cultura a 
todos los mexicanos. Asimismo, para elaborar mecanismos que lograran 
la permanencia de las bibliotecas pOblicas, se decretó, el 17 de 

diciembre de 1987, la Ley General de Bibliotecas Pablicas~, que 

tiene, entre otras, las siguientes disposiciones: •define la Red 

Nacional de Bibliotecas POblicas, sellala sus objetivos, propone 

~ Ibid. p. 7. 

~ El Programa Nocional de Bibliotecas pQblicas 1983-1988 y el 
Centro Bibliotecario Nacional "Biblioteca PCiblica efe México•. Op. cit. 
p. 23. 

~ Ley General de Bibliotecas : terto y debate parlamentar1o. p. 
7. Héxico : SEP, Dirección General de Bibliotecas, 1988. 69 p. 
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medidas para propiciar la prestación idónea de este servicio y crea 
el Consejo de la Red Nacional de Bibliotecas Piiblicas al que se 
encomiendan tareas consultivas. Asimismo, la ley declara de interés 
social la integración de un Sistema Nacional de Bibliotecas, en el 
que participen voluntariamente las bibliotecas escolares, pOblicas, 
universitarias y especializadas de todos los sectores, a rin de 
conjugar los esruerzos nacionales para cumplir los propósitos 
educativos con los que estamos comprometidos•~. 

Es claro que tales propósitos distan en mucho de cumplirse si se 
reconoce la casi inexistencia de bibliotecas escolares, la falta de 

recursos y cooperación entre las instituciones educativas y los muchos 
problemas, a!ln no resueltos, de las bibliotecas universitarias y 
especializadas. 

Como parte del programa Nacional de Bibliotecas Piiblicas, se ha 
pretendido rormar una Red Nacional que todav!a plantea los graves 
problemas de la construcción de locales idóneos y la preparación de 
sus bibliotecarios, as! como el de la dotación de colecciOnes que 

realmente satisfagan a los usuarios y les auxilien en su formación¡ 
sin embargo, se dice que •La Red Nacional de Bibliotecas Pliblicas se 
constituye con todas aquellas bibliotecas públicas dependientes de la 
Secretarla de Educación Pública que estaban en operación al iniciarse 

el Programa Nacional de Bibliotecas Piiblicas, y con aquellas creadas 
posteriormente conforme a los acuerdos o convenios de coordinación 

celebrados entre la propia Secretarla y los gobiernos estatales y el 
Departamento del Distrito Federal. su objeto es integrar los recursos 
de todas las bibliotecas pOblicas del pals y coordinar sus runciones 
a fin de fortalecer y optimizar su operación, as! como fortalecer y 

optimizar sus acervos•~. 

~ Ibid. 

~ El Proarama Nacional de Bibliotecas pQblicas 1983-1988 y el 
Cgntrq Bibliotecario Nocional "Biblioteca pQblica de Htxico, Op, cit. 
p. 26. 
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La• !unciones y obligaciones que competen tanto a la Federación 
coao a lo• eatados, quedaron asentadas en la Ley General de 
Bibliotecas~. AB1, por decreto de ley, los gobiernos de los estados 
se co•pro .. tieron a proporcionar los elementos materiales como local, 
110biliario y equipo necesario para el establecimiento y la operación 
de sus bibliotecas públicas, as1 como a realJ.sar todas las !unciones 
inherentes a la coordinación de sus respectivas leyes estatales. 
lfientras tanto, a la Dirección General de Bibliotecas le correspondió, 
ademas de la coordinación general de toda la red, el aprovisionamiento 
del material bibliogdtico, debida-nte seleccionado y procesado 
(cla•iticación, catalogación y elaboración de juego de tarjeta•), 
tarea• que se pretende reeliser a través de la biblioteca central de 
la red o Centro Bibliotecario Nacional, ••tablecido en 1988 y 
convertido en núcleo coordinador del servicio de pré•tamo 
interbibliotacario a nivel nacional, otra de las !unciones de la 
Dirección General de Bibliotecas es le elaboración de los lineamiento• 
bbicos qua deben normar el tuncionU1ieto de las bibliotecas, eal collO 
el entren .. iento técnico del personal encargado de atenderlas. 

~l establecimiento de une red nacional de biblioteca• implica una 
gran tarea si se consideran las circunstancias de subdesarrollo y 
crisis de nueetro pa1s; no obstante, segQn la DGB, se cumplir!an las 
aiguientes .. tas an·los periodos considerados: 

•- Para diciembre de 1984: establecer una biblioteca pública 
central en cada una de las 31 capitales de los estados, as1 como en 
cada una de las delegaciones pol!ticas del Distrito Federal. 

-Para diciembre de 1986: instalar bibliotecas públicas 
1111nicipales en todos los municipios del pa1s con una población mayor 
de JO mil habitantes. 

-Para diciembre de 1988: establecer servicio• bibliotecarios en 
todos aquellos municipios que, con una población de menos de JO mil 

~ V6ase Lty General de Bibliotecas; teKtO y debate 
ptrl,.entario. op. cit. p. 63-69. 
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habitantes, tuvieran al menos una escuela a nivel secundario•~. 
De esta manera, con muchos locales adaptados, con colecciones 

'tipo• o 'base' y con personal en su mayorla no protesional y mal 

remunerado, se dice, como en cualquier discurso oficial, que al 

!inali%ar el sexenio 1982-1988, las metas alcanzadas hacen que las 
351 bibliotecas pllblicas existentes en 1983 se conviertan en 2,025 en 
junio de 1988; y al !inal de ese mismo a~o, en diciembre, sean un 
total de 3,047 bibliotecas pQblicas en todo el territorio nacional. 
Y se agrega, ademas, que alrededor de 65 millones de habitantes, más 
del 80 por ciento de las personas que habitamos el pa1s, podemos tener 
acceso a los servicios bibliotecarios~. A estas bibliotecas el Estado 

agrega las que en 1989 y 1990 se crearon, de tal manera que, según 
datos de la SEP, en octubre de 1990 las bibliotecas pllblicas sumaban 
3,233, es decir 206 en el Distrito Federal, Jl centrales estatales y 

2,PP6 municiP"'l•s~. AdemAs, se dice que el acervo de estas 
bibliotecas se actualizó e incrementó con 1 1 230 ooo volOmenes, que 
sumados a los ya existentes h•cen un total de 13,073 400 volOmene• en 
las bibliotecas de la Red en octubre de 1990. Para la misma techa se 
afirma, como dato complementario, que la SEP atendió a 54 346 personas 
del •edio rural en sus 78 salas populares de lectura~. 

Todo esto se ha planteado sin recordar que a nuestra población hay 
que proporcionarle servicios bibliotecarios .con calidad. Parece, as1, 
que lo que se ha logrado es suficiente, aQn sin comprobar realmente 

quA se ha logrado; aunque en realidad se tengan s61o mas volúmenes, 
en 11As locales adaptados como bibliotecas, que antes. No hay que 

~ El Programo Nacional 4g Blbliotecas pQblicas 1983-1988 y el 
centro Bibl.íotecario Nacional •Biblioteca pQblica da HáKico•. Op. 
cit. p. 22-23. 

~ Segtln datos de !bid. p. 30-32. 

~ Héxico. Secretarla da Educación Ptlblica. Informe cte libares 
1282-l9PO. p. 67-68. Héxico : SEP, oct. 1990. 

~ Ibid. 
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olvidar que si algunos investigadores han dicho •El tamano absoluto 
de la colección es una caracterl.stica mediante la cual ella puede 
evaluarse. No es probable que una biblioteca determinada .funcione 

ericumente si su colección está por debajo de un cierto tamai!o 

mlnimo•~, también han aclarado •por supuesto, existen riesgos al 

tratar de comparar las colecciones de diversas bibliotecas simplemente 
en base a su ta.a.no, ya sea absoluto -número total de volúmenes- o en 
volOmenes por individuo atendido. DOt1ns se!laló una casi completa ralta 
de unirormidad en la manera como los bibliotecarios reportan las 

estadlsticas de la colección. Más aOn, la mayorla de las bibliotecas 
de los Estados unidos expres11n su tama.no en ntlmero de voltlaenes, 
mientras que el ntlmero de t1 tul os únicos en existencia puede, de 

hecho, ser un 11Jejor indicador de la riqueza de la colección. Por 

ejemplo, una gran biblioteca con varias sucursales puede tener 
múltiples copias de muchos tltulos (Dovns menciona, como un ejemplo, 
una biblioteca püblica con l.7 millones de volümenes, pero sólo 140 
000 tltulos Onicos•~. 

Finalmente, los usuarios que acuden a las bibliotecas pOblicas 

aexicanas siguen siendo, en su mayorla, estudiantes que no tienen otro 
recurso bibliotecario¡ los usuarios potenciales como amas de casa, 
obreros, empleados, subempleados y nillos, han de satis.tacar sus 

necesidades pri11Jarias antes de acudir a la biblioteca, los estudiantes 
generalmente lo hacen para realizar sus tareas. Por eso la 
organización de una red de bibliotecas y la rormación de sus 

colecciones, incluyendo todos los materiales potencialmente útiles o 
valiosos, debe ser parte de un prograJJa global de desarrollo que 
verdaderamente satisraga los requerimientos de todo el pals. 

~ Lancaster, Frederick w. •Evaluación de la colección•. p. 187. 
En su Eyalyaci6n y medici6n de los seryicios bibliotecarios. Héxico 

UNAH, Dirección General de Bibliotecas, 1983, 447 p. 

~ Ibid, p. l90. 
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5. cotrCWSIORBS 
Las bibliotecas nacieron conforme creció la necesidad del ser 

humano por conservar el conocimiento y sus creaciones art1sticas. El 
surgimiento de las bibliotecas ptlblicas indudablemente estuvo y ha 

estado ligado con las concepciones humanistas del desarrollo y el 

progreso, de tal manera que tanto pensadores como instituciones han 

promovido su creación y uso. 
Una de las acciones más signi.!icativas fue la de la UNESCO, que 

formalizó, mediante su Hanitiesto para las bibliotecas póblicas, el 
derecho de todos los hombres a disponer de sus recursos. Para 

lograrlo, se identificaron elementos de gran importancia como los 
objetivos, las funciones y las colecciones que habrían de tener las 
bibliotecas. 

En México, la trayectoria de las bibliotecas fue accidentada por 
los constantes cambios poli ticos que ha su.trido su historia. Sin 
embargo, las ideas humanistas que llegaban del exterior influyeron en 

algunos mexicanos que, conforme la situación del pa1s lo perm1t1a, 
promovieron la creación de bibliotecas privadas, universitarias y, por 
tlltimo, ptlblicas, adem!s de la Biblioteca Nacional. 

Nuestras bibliotecas pOblicas se han ido desarrollando lentamente, 
su.friendo este desarrollo la .!alta de disposición y de interés de 

quienes han estado a cargo de administrar los bienes de la nación, asl 

como de promover su educación y su cultura. Es hasta la década de los 
ochenta que se manifiesta una acci6.~ por parte del Estado, que intenta 

impulsar el desarrollo bibliotecario nacional en el aspecto público 

o popular. 
sin embargo, nuestras bibliotecas todavla re.!lejan el subdesarrollo 

en el que nos encontramos. Las pollticas que ha seguido el Estado con 
relación a ellas han estado dirigidas a crear mAs colecciones, 

d6ndo1es un papel que las aisla del contexto de la problem.ttica 

nacional en la que cada individuo, como lector o usuario, debe tener 

derecho a los recursos que le .!ormen una visión real de pa1s y del 
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mundo en el que se desenvuelve. 
En este sentido, las historietas, como instrumento formativo y 

recreativo, viven en el olvido del Estado¡ este olvido he llegado a 
ll•ites en los que se permite la libra circulación de publicaciones 
Jll&diocres y enajenantes ain tener en cuente le importancia de reto•ar 
el medio pera transformarlo en vahlculo de información, educación 
recraac.i.6n. 
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V. LAS HISTORIETAS EN LAS BIBLIOTECAS PLJBLICAS 

l. APROVECHAlfIENTO DE LAS HISTORIETAS DESDE EL PUNTO DE VISTA 

DIDACTICO 

La educación tradicional de nuestra sociedt«-! de consumo ha olvidado 

la profunda influencia de los medios de comunicación e intormación; 
el estudio y la critica de éstos sólo consta en los objetivos de los 
programas de algunas licenciaturas y posgrados, revelándose raramente 
la inquietud de algún profesor de bachillerato por enfrentar de una 

manera mas critica a sus alumnos con los medios. Si el análisis de 
medios como la televisión, el cine, la radio, las historietas y la 
prensa en las aulas es realmente mínimo, su utilización en la 

educación formal es nula o tema olvidado~. Sin embargo, las propuestas 
existen, se habla, por ejemplo, y entre otras cosas, de la 

•utilización de los medios de información como formas de expresi6n o 
instrunientos de investigacjón, y con propósitos de examen en la 

ensenanza escolar•~. 

Al mismo tiempo, se sabe que en muchos paises los medios de 

comunicaci6n desempeñan el papel de escuelas de sumis16n, pasividad 
e irresponsabilidad, manteniendo al póblico dentro de una tunci6n de 

consumo puro. Operando de esta manera los medios •consiguen a la larga 
y por el efecto acumulativo de un consumo continuo, la educación 

1 En M~xico se tiene conocimiento del uso de la televisi6n en 
la llamada "telesecundaria11

, en 1988 estaban inscritos 432 mil 
educandos, habia 5,046 telesecundarias estatales y se pretend1a 
utili%ar el satélite Morelos a partir del curso 1988-99 para abrir 
540 escuelas m~s en 2J Estados, con 20 mil alumnos en el primer 
grado. 

2 Cassirer, Henry R. "La educaci6n en una moderna sociedad de 
consumo". p. 51-55, v. 2. En El tiempo de la innovaci6n. México : 
Secretarla de Educaci6n Pública, 1975. 147 p. (Sepsetentas; 194). 
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paralela antidemocrática"~· Esta educación paralela, producto de los 
mensajes de los medios, es la contraparte de la educación Lormal o 

estructurada en el sistema educativo de cada pals. La carga ideológica 

que contiene promueve actitudes como las del público lector de 

historietas que analizamos en el capitulo dos. No obstante, se ha 

pensado que •se puede juzgar como deseable que la educación paralela 
impartida por los grandes medios llegue a ser, de manera explicita, 
deseada y organizada, una parte importante -y de seguro no la menos 
importante- del sistema educativo . •.• esto serla esencialmente el 
elemento central de una po11tica democrática y global del desarrollo 
cultural ..•. pues no importa cuál sistema social y poli tico de progreso 
puedan realizarse para poner la Lunc10n 'educación paralela' de ~os 
grandes medios al servicio de una polltica educativa y cultural 

humanistas·~. 
En otras palabras, en los contextos educativo y cultural los medios 

de comunicación constituyen sistemas de educación paralelos que a 
menudo el pOblico llega a apreciar más que a las formas tradicionales 
de ensenanza. Esto permite pensar que es posible aprovecharlos para 
hacer de ellos instrumentos que aporten conocimientos y forjen valores 
orientados a promover el interés y las necesidades en materia de 
conocimientos y cuestiones intelectuales,- empleados directamente 
pueden también inculcar capacitaciones y técnicas, de manera que 

lleguen a llenar los vaclos que frecuentemente dejan los sistemas de 

ensenanza clAsicos. 

Las historietas no escapan a estas afirmaciones, independientemente 
de todo lo que se ha dicho de ellas, su influencia y penetración, de 

las que hablaremos más adelante, pueden se~ Lactares primordiales que 
hay que tomar en cuenta para su uso en esta dirección. Conforman, 

asimismo, junto a los otros medios, el único tipo de comunicación 

3 Rouan, Joseph. 11 La educación paralela : los grandes medios 
de informaci6n 11 • p. 89-93 1 v. 3. En El devenir de la edycaci6n. 
México : Secretarla de Educación Pública, 1974. 159 p. (Sepsetentas 

169). 

4 Ibid. 
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cultural accesible a una gran mayoría de la población. En este sentido 
puede asignárseles 

la tunc16n social de promover las culturas tradicionales 
sensibilizando al lector a formas y estilos nuevos no comerciales y 
de relacionar el pasado y presente de nuestro pa1s con la civilización 
universal. simultáneamente, las nuevas historietas participar1an en 

la labor de intormar y mantener al corriente a los lectores, a nivel 
de divulgación, de los adelantos en la ciencia y la tecnolog1a. A este 

respecto puede mencionarse la publicación en torma de historieta de 

la "Enciclopedia Proteo":, que anexa al tinal de cada volumen una serie 
de preguntas y respuestas sobre el tema que en ese volumen se trat6. 
El potencial de este medio es ampl1simo y en cualquier programa que 

se pretenda llevar a cabo no hay que olvidar que la lectura de 

historietas como actividad de diversión y de recreo es de particular 
importancia. Sin embargo, antes de hablar espec1ficamente de su 

aprovechamiento desde er punto de vista didáctico, haremos algunas 
retlexiones sobre su influencia y penetración en la sociedad a partir 
de lo que algunos autores han escrito en este sentido. 

i.1 Influencia de las historietas en los lectores 
La influencia de las historietas en los lectores es un tema 

repetidamente discutido. La mayor1a de quienes han tratado este asunto 

han explorado m6s el aspecto negativo de las historietas que el 

positivo. En 1967, por ejemplo, cient1ficos sociales de la Universidad 
de Oxtord realizaron un estudio de 40 historietas semanales de 

Inglaterra, la conclusión a la que llegaron fue que •los lectores 
jóvenes adquieren estereotipos extranjeros perjudiciales a través de 

las historietas de guerra •.• . estos estereotipos podr1an producir 

5 Véase Greaves, Cecilia. 11 La SEP y la lectura". p. 362. En 
Historia de la lectura en México. México : El Colegio de México, 
Ed. El Ermitafto, 1988. 383 p. 

259 



actitudes posteriores•~. 
En Estados Unidos, hacia los cincuenta, se produjo cierta demanda 

de censura para las historietas. Frederic Wertham, psiquiatra de New 
York, escribió •seduction o! the Innocent" (1954), en el que describla 
•los erectos de los particularmente brutales y pervertidos comics de 
horror, considerándolos un instrumento para la erosión psicológica de 
los ni/los . •• • sin embargo, su material !ue obtenido de un estudio 
cl.!nico sobre ni/los perturbados y contenla una evidencia un poco 
emp!rica en relación a la influencia de los comics de horror en n1nos 
normales•~. Tales afirmaciones provocaron en algunos sectores cierta 
ansiedad sobre·los posibles electos de las historietas en los ni/los, 
la respuesta de los editores tue la creación de una asociación y el 
establecimiento de un Código de Autoridad de Historietas (Comic 
Authority Coda), en 1954, que reglamentaba lo relativo al contenido 
y a los anuncios en las revistas. Sin embargo, con el tiempo, nuevas 
editorial•• que no perteneclan a la asociación ni se reglan por el 
código lanzaron sus historietas con el mismo material censurable que 
las otras editoriales hablan eliminado. 

AdemAs de estos elementos, las historietas han demostrado su 
inrluencia en otros campos, sus personajes han recomendado algunos 
productos alimenticios e in!luencíado los gustos de muchos 
norteamericanos. En 1937 la historieta "Joe Pa1ooka" dio a conocer 
que el National Cheese Institute otorgó a su creador, ··Ham Fisher, el 
titulo de "Rey del Queso•, con lo que la venta de queso creció 
impresionantemente en esa década. Debido a la afición del personaje 
•Jiggs• por la cecina y el repollo, éstos se convirtieron en los 

platos favoritos de millones de lectores. Asimismo, •los lectores de 
una tira cómica han escrito a los diarios pidiendo la receta de un 
platillo saboreado por un personaje completamente ricticio, hubo mas 
de 85,000 solicitudes después de que el personaje llamado 'Gordo' lo 

6 White, David Manning. 11 comics 11 • vol. 7, p. 374. En ~ 
Encyclopedia Americana. International ed. New York : Americana co., 
1976. 

7 Ibid. 
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hiciera popular•~. 
En Crystal City, Texas, los ciudadanos agradecidos por el poder 
ali111ent1do de las espinacas erigieron una estatua de "Popeye•. 

Adamas de la enorme cantidad de productos inspirados o anunciados 
por los personajes de las historietas y que han dejado enormes 
ganadas a 11JUchas compa!f!as de Estados Unidos principalmente, la 
intluencia que éstas han tenido en las modas es t4cil de constatar. 
A principios del siglo toda una generación de ni!fos norteamericanas 
se vlst.16 como el personaje de "Bus ter Brown" ,· de "Penny" surg16 toda 

una variedad de sombreros y vestidos que las adolescentes adoptaron. 
Juguetes y munecas se inspiraron en cookie y Alexander de •slondie•, 
Clov.ia da •Gasolina Al ley•, Bonny Bra!ds de •Dick 'l'racy•, •Sparkle 
Plenty•, de la que se vendieron m!s de 3 millones de dólares en 
mullecas; "ShllOOsº de Al Capp promovió la venta de cerca de 60 
productOll collO cristaler1a, ropa interior, jabones, anJ1ueloa, 
hueveras, alcanc!as, tarjetas de cumplea~os y desodorantes. 

Desde sus inicios las historietas también intluyeron en el 
JengtJaje; el caricaturista Thomas A. Dorgan cre6 muchas expresiones 
que se convirtieron en parte del lenguaje popular americano, •us tiras 
"Indoor Sports" y 11 Judga Rummyt1 introdujeron !rases tales como 
'twenty-three skiddoo 1 , 'cat's pajamas•, 'drugstore covboy 1 y 'yes1 

we have no bananas•. En Héxlco, si bien las historietas que leemos no 
sobresalen -por crear nuevas formas de expresión, sl se han encargado 
de ditundlr y perpetuar expresiones obscenas y vulgares principalmente 
de doble sentido que mutilan o modifican muchas pa.labras del espallol. 
Los ejemplos en este sentido son muchos y entre ellos est6n las 
exclamaciones dirigidas a las mujeres de la mayorla de nuestras 
historietas cómicas y de aventuras~. 

a Ibid. p. 374-75. 

• V6anse los ejemplos de historietas analizados en los 
apartados 1.3 (Aventuras), y 1.5 (Humoristicas), del capitulo II, 
(Las historietas y la sociedad). 
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En el arte, las historietas también han dejado sentir su 
influencia, tanto en la müsica como en el Arte-Pop, por ejemplo, 
en la década de los veintes Billy Rose escribió dos piezas de 
inspirac16n historietlstica: "Yes, we have no bananas• y •sarney 

Google with the goo goo googly eyes", que se convirtieron en parte 

del repertorio popular. En los treintas se rindió tributo musical a 
11 Popeye 11 y a "La Peque/la Lu1Ci 11 • En 1956 "Li'l Abner• rue un éxito 

musical en Broc!way y en 1959 se llevó al cine. En 1966 la comedia 
musical "It 1 s a bird ... it•s a plana ... it•s superman• intent6 satirizar 
al personaje. Una de las más exitosas producciones musicales de 1967 
tue 11 You 1re a Good Han, Charlie Brown", basada en •Peanuts•. otras 
historietas inspiraron música seria, como en la instrumentación de 

John Alden Carpenters para el ballet "Krazy Kat" de 1926. En el 
Festival de HOsica Contemportmea, realizado en Ginebra en junio de 

1967, la soprano cathy Berberian interpretó su propia composición, 
11 Stripsody 11 , basada en temas de historietas. 

Al mismo tiempo, en la relación de las historietas con el Arte Pop 
de los sesentas tíene mucho que ver el movimiento llamado •camp". 
•Durante este periodo, Roy Lichtenstein, un gran artista 

contempor!neo, pintó lienzos que semejan tiras cómicas por su imagen 
anti-artística •.•. al principio los crlticos de arte ridiculizaron 
estas obras por considerarlas ejemplos raros del tipo ·'King 

Features• .••• también se han exhibido historietas en galer!as 
importantes de todo el mundo, en Parls, en 1967, el Louvre ocupó tres 

salas para una exhibición que atrajo la atención de criticas y devotos 

del arte historietistico•~. 
Asimismo, en otros medios como el cine, la radio y la televisi6n, 

gran cantidad de historietas norteamericanas se han adaptado; aunque 
muchas nacieron en el medio, otras fueron incialmente seriales 

radiofónicos o personajes de filmes que tuvieron éxito y también se 
explotaron en las tiras c6micas. 

10 White, David Manning. Op. cit. p. 374-75'. 
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La influencia y penetración de las historietas en otros medios y 
Ambitos estA demostrada. Esto representa un !actor fundamental para 
su uso con fines no comerciales, pues pueden incorporarse a cualquier 
programa de difusión o promoción dirigido tanto a las masas como a 
un grupo determinado. David Manning White nos dice, por ejemplo, que 
•el valor del libro técnico de historietas, como un medio de 

comunicación altamente efectivo, ha sido demostrado por el creciente 
nómero de folletos y libros de este tipo patrocinados por el Gobierno, 
agencias privadas y firmas industriales exitosas. La u. s. Atomic 
Energy Commision utilizó un libro de historietas para describir el 
!tomo, cómo se divide y qué sucede cuando se descompone. La General 
Electric Corporation publicó una serie de folletos de historietas 

relacionados no solamente con la electricidad, los átomos y otros 
temas cient!ticos, sino también históricos. Organizaciones pOblicas 

de bienestar y salud también han echado mano a este recurso, tal fue 
el caso de la Anti-Defamation League que utilizó libros de historietas 
para difundir los principios de tolerancia y fraternidad. En 1967 

'Archie Comics' produjo "What Happened to Joe and His Drinking 
Problem• para Alcohólicos Anónimos, y el Dopartamento de Salud, 
Educación y Bienestar usó comics en folletos en su lucha contra los 

narcóticos y la adicción a ellos•~. 
Por su parte, la generalidad de los educadores no ha estado muy 

interesada en la gran atracción que las historietas tienen para los 
jóvenes lectores¡ sin embargo, se sabe que •desde la llegada de los 

libros de historietas, probablemente 9 de 10 niños los tuvieron como 
su primer contacto con lo impreso y continuaron leyendolas 
habitualmente a través de sus años de secundaria .•.• los temores de 

que pod!an desplazar a los 'clásicos' han sido infundados; de hecho, 
un cierto ntimero de lecturas clásicas escolares tueron adaptadas a 
líbros de historietas •••• además, los sociólogos descubrieron que la 

11 Ibid. 
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alta lectura de historietas no es incompatible con igual lectura de 
libros ..•. investigaciones educativas demostraron que los libros de 
historietas que utilizan un vocabulario de cerca de 10,000 palllbras, 
ayudan a estimular el interés en la lectura por parte de los nuevos 
lectores•~. 

Finalmente, la pol6mica sobre los efectos de las historietas en 
los lectores infantiles ha llevado a acciones como la que en Francia 
se realiz6 el 16 de julio de 1949, en que •se vot6 una ley destinada 
a vetar determinados personajes, tales como Tarzan, Mandrake el Hago 
y Superm4n, acusados principalmente por al Partido Comunista de 
L•vorecer la evas.16n, •l erotismo y la 'supremac1a del hombre 
blanco•·~; tambifn se plantea la relaci6n de la lectura de historietas 
con cierto tipo de lectore•, pues •encuestas revelan claramente que 
lo• inadaptado• o los delincuentes. leen muchos mil• comic• que los 
dem4~, pero la cuesti6n radica en saber •n qué sentido juega ah1 la 
causalidad. Parece que por medio de tal lectura los m4s .tan4t1cos 
lectores buscan una salida a sua contllctos, una compensación a aus 
sentimientos de interioridad, mas que una invi taci6n pravia a la 

delincuencia y • la inadaptaci6n. En cualquier caso, determinados 
tipos da comics perecen J.mpresi.onar vivamente e las ps1colog1a• 

débiles•~. 

11 Ibid. p. 375. 

1J "Comics 11 • p. 42-43. En piccionario de Comynicaci6n. Buenos 
Aires : Editor 904, 1977. 238 p. 

" Ibid. 

264 



Ln hhtol"'ietH en IH blbliottcH pj:i\fc11 

l.2 Dirusi6n de las historietas 
Ahora bien, la enorme difusión que tienen las historietas, tanto 

las publicadas en los diarios como en forma de libro o revista, es 
producto de un gran nümero de !actores de entre los que destacan la 
demanda de más mensajes y productos por parte de la sociedad de 

consumo de la que somos parte,· a esto se une el desarrollo y 
.fortalecimiento de una industria de la historieta cada vez más 
enriquecida pero no enriquecedora. 

Se dice que una investigaci(m dirigida por Charles swanson en 
Estados Unidos indicó que •en el perlado de 1939 a 1950 la pAgina de 
tiras cómicas era la más amplia sección de lectura de los diarios. 
Analizando la atracción de aproximadamente 40,000 nuevos y di.terentes 

!tems que aparecieron en 130 diarios americanos, swanson encontr6 que 
los comics ocupaban la más al ta clasificación con un promedio da 

lectores masculinos de 56.3 t y uno de lectores femeninos de 56.6 ,.~. 

Se JXJdrla afirmar, segün estos datos, que en un momento determinado 

l~s historietas han sido el más extenso y convocado medio de 

comunicaci6n masiva en Estados Unidos, ya que, por ejemplo, •una tira 
cómica como 11 Blondie 11

, líder en popularidad por cerca de cuatro 
décadas, muy posiblemente pudo haber sido lelda más de 300 billones 
de veces. Esta enorme cantidad está basada en la suposic16n de que ~o 
6 so millones de devotos de 11 Blondie" habitualmente leen eatili tira 

cada d1a•~. 
Pero no s61o en Estados Unidos gozan de gran popularidad it•tas 

mismas tiras norteamericanas, sino que han circulado ampliamente 4 

través del mundo. En paises de América Latina, como Argentina, Bt•sil 
y México, se han publicado en los diarios muchos tltulos que ru•ron 
aceptados también en Europa y aún en paises socialistas como 
Yugoslavia, Polonia, Checoslovaquia y Hungr1a; asimismo, Australia Y 

" White, David Manning. Op. cit. p. 370. 

16 Ibid. 
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Sudll.trica han demostrado ser buenos mercados para las historietas 

estadounidenses. 
Por otra parte, el éxito en Norteamérica de historietas como la 

británica "Andy Capp", significa que este medio sirve como agente de 

intercambio de cultura de masas. 
Otros autores mencionan cifras similares a las anteriores pero en 

otros palses; en Argentina se ha dicho que •los adultos jóvenes 
contgmplan los comics en una proporción de 47 por 100 los hombres y 

so por 100 las mujeres. El interés va decreciendo con la edad y el 
grado de instrucción •... •~; también se hace referencia a una de las 
causas de la lectura de historietas: • .•.• la necesidad de distracción, 

de volver a las fuentes de infancia, explican esa afición entre los 
adultos y el éxito de los viejos comics reeditados en álbumes•~. 

En México hay un póblico lector principal de historietas; éstas 
pueden tener mayor grado de penetración en ciertos sectores, pero la 
diferencia de su lectura entre nifios, jóvenes y adultos, asl como 
entre hombres y mujeres, es tema de un trabajo de campo que requiere 
otro espacio diferente al que nosotros pretendemos ocupar. Sin 
embargo, hay quien ha aventurado, quizá con bases realistas a las que 

harla tal ta el trabajo de campo mencionado, que •las revistas de 

historietas tienen entre sus destinatarios preferidos a los nifios y 
los adolescentes•~. Tal afirmación se refuerza con la idea que el 
autor transcribe citando a Roberto Sánchez Rivera: •Determinados como 

consumidores de rllcil convencimiento, por su misma edad, y cuyas 
compras arrojan importantes ganancias, por el millonario número de 

habitantes que representan, los niños son requeridos por infinidad de 
artlculos de consumo. su principal motivador es la televisión y por 

lo tanto, los productos de consumo y los personajes que 'vende' la 

17 11 Comics 11 . p. 42-43. En Diccionario de Comunicación. Op. cit. 

" Ibid. 

19 Gutiérrez Oropeza, Manuel. "Las revistas en México : una 
oferta amplia y diversa". p. 34. En Libros de México. No. l (oct.
dic. 1985). 
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tele son el principal objetivo que tienen los niños para relacionarse 
en la competitiva sociedad infantil"~· 

La unión de dos medios de comunicación para lograr un mismo 

objetivo, léase consumismo, es evidente. No carece de fundamento decir 
que las revistas infantiles, y con ellas las historietas, de mayor 
venta son aquéllas en donde intervienen personajes que se hicieron 

populares en la televisión. Como sucede en otros paises, para México 
es Estados Unidos el principal proveedor de estas teleseries de 

dibujos animados o caricaturas. De ello se desprende el gran éxito de 

historietas como "Los Superhéroes" / 11 Supermán", "Batman", "Variedades 
de Halt Disney 11

1 
11 Cuentos de Walt Diseny", "Historias de Walt Disney", 

"El Pato Donald 11 , "El Conejo de la suerte 11
1 ºLa Pantera Rosa", "Tom 

y Jerry", "El Correcaminos", "El Pájaro Loco", "El Asombroso Hombre 
Arafta", "El Gato Félix 11

, 
11 La Pequeña Lulú", "Super Ratón", "Don Gato 

y su Pandilla", "Archie y sus Amigos", "Popeye el Marino", "Porky y 

sus Amigos", "Travesuras", "Gaspar1n" y muchas m4s de factura 
norteamericana y traducidas en México con algunos intentos de 

adaptación al contexto nacional pero sin perder nada de la carga 
ideológica que contienen. A estos tltulos se suman los producidos en 

nuestro pa!s y que tratan de competir con los importados, como los de 
Televisa: "Menudo", "Katy la oruga", "La Banda Timbiriche", 
"Cepillln", etc. Todas estas historietas, de las que no hemos 

mencionado un buen número, demuestran la enorme penetración que tiene 
el medio entre los niños y jóvenes mexicanos,· tal penetración, además, 

tiene como una de sus bases el refuerzo que las historietas hacen de 
si mismas para mantener su persistencia, es decir, el recurso del 

•continuaré', la propaganda de otros titulos de la misma editorial y 
el manejo tan sutil que hacen de sus contenidos para mantener a los 
lectores en una ilusión de supuesto entretenimiento y 'sana 
diversión'. 

Entre los adultos, la penetración de este medio se retuerza por 

20 Ibid. 
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las características que tiene, las cuales han sido descritas en el 

capitulo dos del presente trabajo. 
Aunque las investigaciones en este sentido son pocas, es posible 

mencionar una realizada por la Dirección General de Bibliotecas que 

pertenecía a la Secretarla de Educación Pública~. En ella se expone 
que en l 186 viviendas de direrentes Estados de la RepOblica las 
hlstorietas conforman el 19. 9 \ del material de lectura de esos 

hogares. Al mismo tiempo, en el 8.4 \ de estas viviendas se 
encontraron SS ejemplares de historietas de varios géneros. De éstos, 

se supo que, de una muestra de 563 ejemplares correspondientes a lll 
t1tulos, •las historietas que destacan son las de aventuras, tanto en 
su proporción de ejemplares como de t1tulos; además, se encontraron 

taabién numerosos ejemplares de historietas romlnticas y policiacas, 
aunque la mayor diversidad de titulas correspondió a las infantiles•~. 
Estos datos se presentaron en una tabla que reproducimos enseguida~: 

z1 Calleja, Nazira, Ma. Elena Castro y Ma. Teresa Rangel. 
"Materiales de lectura en los hogares mexicanos". p. 113-161. En 
Biblioteca• POblicos y conducta lectora ; inyestigaciones 1. moyo 
1284-octubre 1288. México : SEP, Direcci6n General de Bibliotecas, 
1988. 161 p. 

"Ibid. p. 154. 

Zl lbid. 
Reproducimos la tabla en la misma forma en que se encuentra 

en la pAgina 155 de la fuente, las siguientes tablas se 
reproducirán de igual manera colocando en una nota las p4ginas de 
laa que se tomaron. 
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TABLA ll 

EJEMPLARES Y TITULOS POR AREA TEHATICA 

Ejemplares T1tulos 

Area temAtica 

Fr. Fr. ' 
Aventuras 180 32.0 28 25. 

Policiacas 131 23.3 16 14.4 

Ro•Ant1cas 160 28.4 22 19.8 

Intant11es 77 13.7 33 29.7 

Temas espec!ticos 15 2.6 12 10.8 

ft Total 563 100.0 u lll 100.0 1 
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Por otra parte, • "El Lihro Vaquero 11
1 ºEl Libro policiaco" y 

"Novelas inmortales", son algunos de los tltulos que se encontraron 
com mayor Lrecuencia en las v1viendas visitadas. 

Con menor :frecuencia aparecieron: "Joyas de la literatura 11 , •Tom 

y Jerry", 11 El hijo del Santo", "Canallada" y 11 Placeres prohibidos", 

entre otros (véase listados¡•~. 
Reproducimos en las siguientes p4ginas las tablas correspondientes 

a este listado. 

24 Ibid. 
Las siguientes tablas del listado 5 aparecen en la fuente en 

las pAginas 155-157. 
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LISTADO 5 

TITULOS DE HISTORIETAS POR AREA TEnATICA 

Y FRECUENCIA DE APARICION 

Area temática: 

Aventuras 

De 15 a 93 veces: U De B a 13 veces 

El Libro Vaquero Extraño pero 

KallmAn cierto 

Terror 

Sensacional 

11 2 veces 1 vez• 

De 3 a 7 veces 

Aguila Solitaria 

Aventuras 

Páginas de Va-

lientas 

"li=========li=======iF========i 

Samurai Aventuras de 

misterio 

El hijo del 

Santo 

Mini aventuras 

servicio secerto 

Tarzán 

Hombres intrépidosU 

* Sólo se mencionan algunos ejemplos, debido a su gran variedad. 
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Romlinticas 

!De 15 a 93 veces: 1 De 8 a 13 veces: 

Novelas inmorta- El libro pasio-

les nal 

El libro se•anal Valle de lágrimas 

El libro sentí -

mental 

2 veces 

Secretos del 

alma 

l vez• 

Conridencias 

Triste, sola y de

samparada 

Capricho 

Fotonovelas 

Grandes novelas 

Mujer burlada 

Pasiones prohi

bidas 

De 3 a 7 veces: 

Lligrimas y risas 

Jazmín 

Blanca 

Julia 

Romántica 

Sortilegio 

• Sólo se mencionan algunos ejemplos, debido a su gran variedad. 
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Infantiles 

!De 15 a 93 veces: 0 De 8 a 13 veces: 

2 veces 

Don Gato 

Fanto.mas 

Gasparln 

La pequena LUlll 

Superman 

Archie 

Walt Disney 

Condorito 

Capulina 

l vez* 

Hemln 

Ricky ric6n 

Batman 

coné 

Tom y Jerry 

Fantasmln 

ln hlstorleU! .-n les blbllorre11 cd!lfc11 

De 3 a 7 veces: D 

Porky 

Pato Donald 

PAjaro Loco 

El hombre aranal 

* Sólo se mencionan algunos ejemplos, debido a su gran variedad. 
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Temas específicos 

UDe 15 a 93 veces: U De 8 a 13 veces: 

2 veces 

Cosas de la gran 

ciudad 

Variedades 

Milagros 

l vez• 

ciencia ricción 

Joyas de la litera

tura 

Historias 

Vida de Durazo 

La dulce vida 

// De 3 a 7 veces: U 

* Sólo se mencionan algunos ejemplos, debido a su gran variedad. 
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Entre las conr:lusiones a las que se llegaron en este trabajo se 
encuentran algunas con datos curiosos y de 1nterés para nuestras 
propuestas, a saber~: 

- •El llbro es el material impreso con mayor presencia en los 
hogares mexicanos, en comparación con las revlstas e historietas que 
s6lo se encontraron en casi una quinta parte de las viviendas 
visitadas. Aparentemente, aun cuando estas Gltimas se leen con m-'s 
frecuencia que los libros según los reportes verbales de Jos 
entrevistados, no se conservan en la misma forma que los libros, pues 
son prestadas, regaladas o simplemente desechadas. 

- Repetidaniente se encontraron historietas y ·revistas guardadas 
bajo los muebles, en particular bajo el colchón. 

- Una gran proporción de libros que las personas conservan en sus 
hogares est6n relacionados con las actividades escolares, ya sea de 
n1vol b6sico, medjo o superior •.•. la lectura es vista comfin1tente como 
una actividad propia de estudiantes. 

- Las historietas mAs comunes fueron las de aventuras. Dentro de 
este género, "'El Libro Vaquero" surgió con una frecuenc:ia que supera 
notablemente al resto (93). Otro tipo de historietas también muy 

repetidas son las románticas ("El Libro Sentill9ntal" y "El Libro 
Semanal") y las policiacas ("El Libro Policiaco"). 

- Llama la atención que las historietas que niás se conservan sean 
aqu6llas cuyo tltulo se inicia con la leyenda "El libro ... •, ademAs 
de que su rormato es m&s s1m1lar al de un libro, en comparac16n con 
el de otras historietas. 

- Aparecieron numerosos t1 tul os de historietas dirigidas al pó.blico 

infantil¡ predominan las de corte trasnacional, aunque hay algunas 
mexicanas ("Condorito• y •capulina"). Las fotantiles constituyeron el 
lJ. 7 t de las historietas encontradas en los hogares visitados, 
porcentaje que es significativamente superior al registrado de libros 
para ninos (J,6 \). 

n Ibid. p. 157•159. 
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- As!, segOn los datos, los materiales de lectura que los ninos 
tienen a su alcance son, aparte de sus textos escolares, una amplia 
variedad de historietas. 

- Los resultados obtenidos muestran en forma clara los intereses 
de los habitantes del pa1s en relación con la lectura; pues el 

comportamiento lector depende en gran medida del contacto que tienen 

las personas en la cotidianeidad con los materiales impresos. 
- Un reto para el Programa Nacional de Bibliotecas Públicas es 

captar a los jovenes y adultos que se encuentran fuera del sistema 
educativo formal. Para ello habrá que dotar a las bibliotecas con un 
acervo bibliográfico que responda a sus necesidades y preferencias y 
que les ofrezca una alternativa ante la influencia de la 'literatura 

chatarra' ·~. 
Quisimos finalizar este apartado con esta afirmaci6n porque es de 

ella de donde partimos para analizar y reflexionar sobre las 
poaibilidades didlJcticas de parte de esa 'literatura chatarra•, es 
decir, la concepción de las historietas como un instrumento para que 
las bibliotecas públicas mexicanas realmente promuevan el incremento 
del nivel cultural de los usuarios y las incorporen a sus acervos, 
para que, junto con los libros, satisfaga las aspiraciones de estos 
usuarios y las del pa1s. 

l.J Las historietas en la educación y en la cultura 

Si las historietas tienen una gran penetración e influencia en los 

lectores, bien pueden ser un instrumento adicional o paralelo para 
cumplir los objetivos que en materia de educación y cultura se ha 
planteado el Estado o cualquier otra instituci6n o grupo interesado 
en la materia. Hay autores que entre sus trabajos de an6lisis y 

cr1 ti ca del medio proponen un uso diferente de las historietas y 
exponen las exper1encjas que se han tenido en otros palses en este 
sentido. 

25 Ibid. p. 160 
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Ludovico Silva, por ejemplo, habla de los ninos como lectores en 
los que •se ••tin formando todas las capas inconcientes y 
preconcientes del siquismo, y su material profundo est~ constituido 
por lo que llamaba Freud 'restos mnémicos', que son restos de 

impresiones visu&les y auditivas en una c¡ran parte,. absorbidas por 
todo el sistema sensitivo. Es, en suma, un lenguaje que se 
alimenta ••.• que contiene representaciones primitivas del mundo y de 

l• sociedad; as1 se tono• le ideoloc¡1a profunda de la c¡ente •••• en la 
!ormaci6n de esa primitiva ideolog1a y representaci6n del mundo y la 
sociedad inciden poderosa..,nte los medios de comunicaci6n, entre éstos 
figuran los comics•~. 

Vna vez que el autor ha expuesto a las historietas como medio de 
comunicac16n ideo16c¡J.ca, ae pregunta •¿C6mo se puede collbatir esa 
penetracUm ideo16c¡ica? •• , (para responderse} •. • La mejor .Nnera as 
utilizar la mi••• arma: las historietas. Asl lo han comprendido Quino 
y Ríus. Quino he creado un comic subversivo e intelíc¡ente •••• la 

subversí6n ve incluid• coll!O mensaje oculto. combate asl a la ideolog1a 
de los comics en su propio terreno. •l nino lector de Hafalda aprende 
que la cosa ••jor del •undo no es aontar una venta de li110nada, como 
hace Henry . .•. aprende, en cambio, que es mAs propio de un nino 
prec¡untarse por qué el mundo es redondo y no cuadrado, o por qu6 los 
mayores no hace otra cosa que nec¡ocios ... • Rius he contado.de la manera 
mAs c6mica posible le historia de Alemania Oriental, o la de CUba, o 
bien ha caricaturizado el 'machismo' mexicano en sus •supermachos•, 
serie en la que se destruye (a1<al tAndola en apariencia¡ la idea da qua 
el me1<icano se dedica a vestirse de charro •••• y se infiltra 
ocultamente la idea de que el .. 1<icano puede ser un holllbre que luche 
por le desmitificaci6n de s1 mismo, por su liberaci6n como holllbre y 
como pa1s ••• • •n Venezuela ha habido historietas as1; record•mos le 
serie •El Emperador", que en el diario 'Clarln' car:icaturisaba a 

16 Silva, LUdovico. Tforla y prActica de la idtolog1a, p. 125• 
126. 15a ed. M6xico NuHtro Tiempo, 1985. 222 p. (Colee. La 
cultura al pueblo). 
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R6mu1o Betancourt, lo que le vali6 persecuciones al dibujante Hastos 
Poleo/ o los dibujos de los semanarios humor!sticos como 'La Pava 

Macha', 'La Saparapanda', 'El Infarto', o 'El Imbécil', donde Régulo 
Párez y Luis Britto hac!an la caricatura de los régimenes 
'democr&ticos• / aunque cometiendo a veces el error de hacerlo mediante 

mensajes 'abiertos', declaradamente pol!ticos ••.. Sin embargo, ninguno 
so ha decidido a hacer historietas sistemáticamente. Mientras no lo 
hagan, carecerán del arma principal•~. 

Las declaraciones del autor citado se orientan al aspecto 
ideológico, sin profundizar en la relación que la ideolog1a tiene con 
la educación y la cultura que pueden promover los medios de 
comunicación. Al igual que él, otros han abordado este tema, tanto 
desde el punto de vista sociológico como artlstico y acercándose poco 
a poco a la historieta como instrumento didáctico. Entre ellos Miguel 
Angel Gallo dice: • •.•. toca ahora señalar el caso notable de 
•Torbellino", probablemente lo más inmportante que a nivel pol1tico 

se haya publicado en México en toda su historia, ••• y como tal, 
desaparecido, precisamente por esta razón. sus autores: el guionista 

Orlando Ort1z y el dibujante Antonio Cardoso. "Torbellino• se 

desarrolla en el México contemporáneo, y su personaje es un obrero 
conciente y militante que participa en grandes aventuras en una lucha 
desinteresada a favor de las causas populares. Par las páginas de 

•Torbellino" aparecieron las represiones, los movimientos obreros 

independientes, los movimientos de colonos, de estudiantes, etc. En 
la actualidad V1ctor Uthott y Daniel Rosell, dibujante, estan 

empeñados en un comic abiertamente social y político. 'Snit' les 
publicó ya dos temas: "El desempleado" y "La espera". Al'.in se palpan 

algunos errores, cierto acartonamiento •••• mas el primer paso ya estA 
dado•~. 

u lbid. p. 126-127. 

28 Gallo, Miguel Angel. Los comics : un enfoque sociol6aico. 
p. 274. México : Quinto sol, 1985. 296 p. 
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Por su parte, Orlando Ortlz también reflexiona en este sentido: 
• •••• siendo la historieta algunas veces un abierto instrumento de 

penetración cultural imperialista y el resto una clara expresión de 

la ldeolog!a burguesa imperante, no faltan 'revolucionarios' que 
mecánicamente reaccionen condenándola sin más, absoluta y 
categóricamente •.. • serla interesante analizar las alternativas que 
pueden dar a la historieta en un .§mbito social. 

Esta al terna ti va no puede ser otra que la de trascendental izar o 
culteranirar los medios de comunicación masiva, para elevar las masas 
y llevarlas a la conciencia que les permita cambiar el sistema y dejar 

a un lado su condición de explotados y manipulados •••• Ahondando al 
respecto, puede decirse que esta proposición estarla se/lalando y 
pretendiendo atacar los efectos y no las causas. Tratarla de 

considerar censur~ble el producto y no el modo de producción que es, 
en Qltima instancia, el determinante ••.. ¿Se debe rechazar la 
historieta por ser producto e instrumento de la ideologla burguesa y 
del impedalismo? Sl y no; sl, en tanto portadora de ideologla 
contraria a los intereses del proletariado¡ no, en tanto instrumento 

tactible de ser utilizado. Si por un lado se censura la culturizaci6n 
de la historieta , y por otro se objeta el rechazo categórico ¿qué 
posibilidad se ofrece? ¿Dejar las cosas tal cual? No. Categóricamente 

no•~. 
Por su parte, Ariel Rosales nos dice: • .... Pienso que a la actual 

historieta que padecemos en México se le combatirá no teorizando sobre 
ella, sino oponiéndole una resistencia real. ¿Y qué otra resistencia 

puede ser más eficaz que el comic mismo?•~. 

29 ortlz Orlando. 11 Ideologla e historieta". p. 29-38. En ll 
comic es algo serio. México : Eufesa, 1982. (Colee. Comunicaci6n) 
198 p. . 

10 Rosales, Ariel. "Comunicación masiva ~ través de la 
historieta : .la alternativa de la historieta desde el punto de 
vista editorial". p. 47. En Teleyisi6n. cine. historietas v 
publicidad en México. Mé><ico : UNAM, Facultad de Ciencias Pol1ticas 
y sociales, Centro de Estudios de la Comunicaci6n, 1978. 78 p. 
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Los planteamientos arriba expresados pretenden liberar a las 
historietas que circulan en México de la carga ideológica que 

contienen. Como propuestas, se han quedado en el aire por razones de 
interés' comercial y pol!tico de parte de los duenos de la industria 

editorial que produce historietas. No obstante, la inquietud de 

realizar trabajos de !ndole educativa, en apariencia libres de 

contenidos ideol6gicos, ha provocado la aparici6n de publicaciones 
como la revista 'Chispa' (1980), con temas educativos, escolares y de 
informac16n general; 'El Tesoro del saber', publicada por Televisa y 
ta.mbién da tipo cultural; y, •colibr! ', que se define como 
•enciclopedia infantil•. 

~stas publicaciones se han orientado a lectores infantiles, 

presentando los temas en diferentes formatosi juegos, artlculos 
ilustrados y dibujos. La aplicaci6n de la historieta en este sentido 
es mlnima, sólo un autor ha encontrado un ejemplo del que no se tienen 
ya noticias y no es de factura nacional: • .•.• La historieta •A-chi
ca-te•, traducción de la revista "OWL Magazine", es también un 

ingrediente interesante. Se trata de aventuras protagonizadas Por tres 
ninos: los Hirruna, que encarnan el ideal fantástico de todo nino sin 
cr.ar falsos sistemas de valores, como hacen los superhéroes. Ademas, 
demuestran las posibilidades de la historieta como medio didáctico•:'.. 

(Cuadernos; 2). 

" Santirso, Liliana. •colibr1 y chispa : desmitificar el 
conocimiento•. p. 15-16. En Comunidad Conacyt. Afto 7, no. 121-122 
(ene.-feb. 1981). 
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1.4 Estudio de un caso : las historietas chinas 
Un ejemplo del uso de este medio como instrumento difusor de la 

ideología socialista y de corte popular, constituyen las historietas 
que se produjeron en China a partir de la Revolución cultural como 
parte de un programa politizador motivado en el interés del Estado. 
por llegar a las masas. Si el comic norteamericano ha sido vehículo 
de ideología imperialista predominantemente capitalista, los 
contenidos ideológicos de las historietas chinas se orientan a la 

visión del mundo de los campesinos, obreros, militares, maestros, 
estudiantes y ¡:x:Jblaci6n en general en el contexto de sus relaciones 
entn si y dentro de cada sector. La forma de actuar de los personajes 
de estas publicaciones indica una tendencia a la colectividad y el 
bienestar coman donde los medios y procesos de producción se 
determinan por el interés del pueblo. Por eso los mensajes que 
contienen cumplen una función cultural, educativa y polltica que, 
segOn la ideologla del Estado chino, obliga a reflexionar al lector 

y adoptar actitudes criticas que conduzcan a la solución de problemas 

reales de la comunidad y, por lo tanto, de la población. 
Lo expresado por algunos autores occidentales respecto a estas 

historietas ha dado testimonio del propósito que tienen, por ejemplo, 
en la introducción a •Los comics de Hao• Gino Nebiolo dice: •De este 

encuentro con el comic en China, me sorprendieron inmediatamente 

algunos detalles: su esencia pedagógico-política; la enorme 
simplicidad de las narraciones; la carencia de elementos tantasticos 

o 'amenos 1 , de pura divagación,- la entusiasta aceptación de los 
usuarios, que no eran jóvenes, sino gente adulta, dispuesta a 

sacrificar el suello a la lectura, después de un dla fatigoso. El 
sacrificio ¿era para divertirse o para aprender? Sólo habla pasado 
cinco semanas en Pekln y en Hanchuria y ya me habla hecho una idea 
del modo de concebir la diversión del chino actual. El cine, el 
te~tro, el circo, eran espectAculos cargados de ideología que dejaban 

un margen muy escaso para lo que en occidente entendemos f)Or 
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diversión•~. 
La mayorla de estas histor1etas no es muy diferente de las que 

leemos en occidente, aunque ciertos rasgos las caracterizan, ya que 
• ••.• Eran unos fascículos rectangulares, de ·pequeño tamano, con la 

cubierta de colores, el resto en blanco y negro, una ilustración por 
pltgina, cien o c1ento veinte hojas en total¡ al igual que en los 
diarios y en otras muchas publicaciones periódicas, los ep!grates y 
los •bocadillos' eran horizontales, no verticales, y el argumento 

empezaba en la primera página y no en la Oltima•~. 
Como una fo~ma de hacer llegar estas publicaciones a los lectores 

y en el contexto de la penetración que han tenido, la forma de 

adquirirlas o tener acceso a ellas es diferente, ya que su venta no 
so ha centralizado en los puestos de revistas y periódicos, como 

sucede en México. En china •Los comics se encuentran en los lugares 

m!s impensados. Los ped! a los vendedores de periódicos, pero éstos 
sólo venden diarios y no existen quioscos. Los descubr! en las 

librer!as, en algunos grandes almacenes, en las escuelas que visitaba. 
Encontré en la Universidad del hierro y del acero de Pekln un equipo 
de estuditmtes, vendedores voluntarios de los comics, me regalaron 
algunos los obreros de unas hilaturas de Sian, vi que muchas 
bibliotecas circulantes los prestaban a los campesinos, se pod!an 

comprar en el mostrador de una tienda, en el bar de la estación, en 
el principio de 11.nea de los autobuses, en los cuarteles y, en el 

campo, en el bazar del pueblo. En Shaoshan, la ciudad natal de Hao, 
los vende la verdulera y en Yenan, cuna de la Revolución china, el 
empleado de correos•~. 

Además, la producción de estas historietas no se ha limitado por 
ningún interés comercial, las instituciones culturales chinas, en un 

12 Nebiolo, Gino. 11 Introducci6n 11 • p. X. En Los comics de Mao. 
Barcelona Gustavo Gili, 1976. 286 p. (Colee. Comunicaci6n 
Visual). 

lJ !bid. p. IX. 

34 !bid. p. XII. 
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intento de hacerlas llegar a toda la población, no se han detenido y 
publican tal cantidad de ejemplares que hasta llegan a desconocer su 
nOmero: •No he conseguido conocer las cifras globales de los comics 
impresos o vendidos, dato que tal vez incluso ignoran los funcionarios 
del ministerio de Industria. El director del Instituto de arte del 

pueblo de Harbin, en la provincia del Heilongkiang, en Hanchuria, me 
hablaba de 7 millones anuales de ejemplares distribuidos entre una 
población ds so millones de personas. Sólo el Instituto de arte del 
pueblo, de Shanghai, imprime 16 millones de ejemplares al año y el de 

Pekin, incluyendo las traducciones a algunas lenguas extranjeras para 
los paises del Tercer Mundo, unos 30 millones de ejemplares•~. 

El carácter didáctico de estas historietas se pone de manifiesto 
en la importancia que se le da a sus textos, ya que éstos tienen un 

claro mensaje politizador, tanto en la forma como en el contenido, 
sin dejar de lado las formas de expresión propias de la cultura china, 
es decir, •La singular densidad de los textos no es una caracteristica 
especial del 'comic de Hao', que concede al eplgrafe un relieve y una 
función igual al de las imágenes (además, resalta la naturaleza 

pedagógica del género, que tiende a mejorar la nomenclatura y la 
gramática del usuario, al mismo tiempo que su con~iencia polltica), 
sino que forma parte de la tradición china"~· . 

Un ejemplo de lo anterior es la exp~ícación que hace el autor sobre 

los textos de algunos títulos de estas publicaciones, incluimos sus 
afirmaciones que si bien pueden resultar extensas, no carecen de 

ilnportancia: •excepto algunos tasc1culos especialmente destinados a 

los nilios, en China no se establece ninguna distinción entre los 
comics para adolescentes y los que son para los adultos. En los 
destinados a los escolares de ense.ftanza primaria, los ep1.grates tienen 

ciertos ideogramas, de lectura más ditlcil o todavía no aprendidos en 

la escuela, con el relativo fonema en caracteres latinos. La reforma 

35 !bid. p. XII. 

~ !bid. p. XIII. 
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de la escritura china, experimentada en el ejército, a rinales de 1951 
y ahora 1ntroduc1da en los cursos elementales, requiere de los n1nos, 
ante todo, que aprendan los caracteres del 11.lrabeto latino, que 

constltuyen la base Lonética para los ideogramas¡ después, a cada 
grupo de caracteres latinos que forma un sonido, se le atribuye la 
ideolog!a correspondiente. Un ejemplo: la palabra 'arroz' estA 
compuesta por dos sonidos, mi-ran, y cada uno equivale a un ideograma. 
El escolar aprende a escribir el sonido mi y Lan en caracteres 
latinos, por consiguiente, los dos ideogramas correspondientes. En los 

ep!grates de los comics para ninos se incluyen los ronemas, de manera 
que el sonido sugiera inmediatamente el significado de la palabra 
incomprensible. (La intenci6n de la reforma es de llegar gradualmente 
a la abolición de los ideogramas y a la romanización de la escritura; 
ya los rótulos de las tiendas y de los nombres de las calles estAn en 

ideogramas acoplados a los caracteres latinos¡ y, entretanto, el apoyo 

al alfabeto fonético y l• simplificaci6n de los ideogramas tiende a 

reducir el analfabetismo, que, en parte, era debido y sigue siéndolo, 
a la dificultad de escribir y recordar unos caracteres ideogr!ficos 
complejos) • Los eplgrafes y las !rases de los bocadillos utilizan 
constantemente palabras complejas o inusitadas. Si se recomienda a los 
novelistas no utilizar más de tres mil palabras para poder ser 
comprendidos, y si para entender artlculos y noticias efe un diario 

basta conocer mil quinientos cáracteres, el comic no utiliza casi 
nunca mAs de un millar de ideogramas diversos: en los p!rvulos y en 

las escuelas para analLabetos adultos, los mil caracteres se aprenden 
dentro del segundo curso. Dos chinos de cada tres, en las grandes 
ciudades y uno entre cada dos o tres, en el campo, estAn, por 
consiguiente, en condiciones de leer cualquier comic, teniendo en 

cuenta que, para un chino, la lectura de un comic, con tal densidad 
de texto, resulta siempre un trabajo obligado•~. 

De esta manera, las historietas chinas comienzan a desarrollarse 

como un elemento de dirusión de la ideolog!a socialista y recuperación 

J7 Ibid. 
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de la ideolog!a popular con rasgos evidentemente didácticos y 
culturales. La producción de estas publicaciones no se realizó de 
manera an4rqu1ca, ya que en su factura intervinieron elementos de 

!ndole. social y educativa que formaron parte de una elaborac16n 
sístemAtíca de historietas; la época en que esto sucedió se aclara en 
las siguientes afirmaciones de Nebiolo: •conquistado el poder en 1949, 

los comunistas desarrollaron la producción de com1cs, enseguida 
considerados como instrumentos de formación ideológica y de elevación 
cultural: pero no aligeraron los epigrafes y no los sutituyeron por 
sencillos 'bocadillos•, que era, sin duda, el camino más ~iracto para 
llegar a una población analfabeta, por aquel entonces, en un 85 al 90 
t. se eligió la via tradicional, aquel tipo de comic que Umberto Eco 
define en su ensayo como 'conducción verbal' y que, obligando al 
usuario a leer el texto después de haber visto la imagen, permitia 
desarrollar una tesis pol1tíca con mayor profundidad"~· 

Las tuentes de donde se obtienen los temas de estas histor1etas 
son las de la cultura china, pues. •al igual que ocurr1a antes de la 
'Revolución CUl tural •, también hoy d!a los coniics son fruto de una 
sólida adaptación de dramas teatrales o de films, que, a su vez, son 
sólidas adaptaciones de novelas. El comic es, por consiguiente, el 
punto final de una operación progra~ada para llegar mentalmente a las 
masas: a donde no llega la novela, de lectura fatigosa y, para mucha 

gente, todav!a objeto cultural inaccesible, y a donde no llega el 

teatro y el cine, por ejemplo, a los pueblos aislados que ocupan las 
dos terceras partes de la China, llega el comic•~. 

Por otra parte, es importante citar lo que uno de los dibujantes 
que interviene en la producción de estas historietas dice al respecto: 

•Resulta muy interesante, en este terreno, escuchar a un auto!, Tsun 
Lin, uno de los mAs notables y activos dibujantes chinos de 
comics •••• sostiene que no es suficiente que todos sepan comprender un 

JI Ibid. p. XV. 

JO Ibid. XVI. 
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comic: es preciso que todos lo apruF.ben, tanto en el tema como en las 

ilustraciones •... Las masas tienen razón y servirlas es nuestro deber. 
Si un artista desea servirlas sinceramente, debe satisfacer cada una 

de sus objeciones, ideológicas y estéticas"~· 
Finalmente, para cerrar este tema de las historietas chinas, es 

necesario reflexionar sobre algunos de los rasgos que las 
caracterizan; si bien se ha evidenciado en ellas cierto elemento 
'estático' respecto a los dibujos y se ha dicho que la técnica de la 
historieta china es atrasada porque no utiliza los recursos del cine, 
y ademc§s los dibujos y los textos no resultan ligados por los 
'bocadillos' con el diálogo, sus contenidos se insertan en una visiOn 
más realista y verdadera del mundo a tal grado que hay una •ausencia 
total de cualquier clima de ensoñación, ningún 'suspense•, rechazo 

de Superman y de los exploits inverosímiles, ninguna superpotencia 
maléfica, ningón efecto de terror o de turbación; sólo personajes 
sencillos, animados por buenos sentimientos cuyas comunes aventuras 

constituyen el objeto de una narración que tiende explícitamente a la 

educación política, unas historias, finalmente, de individuos que no 
ofrecen ningOn interés particular ..•. [aunque en ellasj •..• la vida es 

lucha. La lucha también puede ser humllde, la de todos los días, sin 
tener nada de excepcional, pero requiere, en todos los casos, una 

entrega total, una actitud !undamentalr.1ente seria en la manera de 

afrontarla. Y ese tono serio de los comics, es lo que más puede 
desorientar al lector occidental, aunque se haya esforzado, de 

antemano, por comprender que se trata de productos culturales 

completamonte distintos de las mercancías que está acostumbrado a 
poder escoger y consumir •.•• {ya que] .•• • no es solamente el pOblico 

joven el que tiene el monopolio de este género: un obrero en tiempo 

libre, un automovilista que se detiene, un viajero de un tren, sacan 
inmediatamente de sus bolsillos estos libritos, de fácil manejo. Por 
otra parte, sucede lo mismo entre los obreros, los ch6fers 1 los 
componentes de las sociedades industriales de Occidente. Y, además, 

40 Ibid. p. XVI-XVII. 
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en ambos casos este mismo gesto adquiere dos significados distintos, 
opuestos entre si: lo que para los occidentales constituye una evasión 
de la realidad, el rechazo a enfrentarse a una serie de problemas de 
dit!cil solución, por el contrario, para los ct:.inos significa la 

participación y la incorporación en un proceso que se con!ia en llegar 
a determinar entre todos, recepción de un mensaje transmitido -por 
personas a las que se quiere. En definitiva, Handrake por un lado y, 
por el otro, Leí Féng•~. 

i.s Las historietas en el salón de clases 
Una experiencia en el sentido de utilizar a las historietas como 

objeto de análisis, es la que llevó a cabo Elisabeth K. Baur, en cuyo 
trabajo 'La historieta ! una experiencia didActica'~, expone el 

proceso analítico que realizó junto a alumnos de noveno grado de una 
secundaria de Stuttgart. Se trata de un proyecto didáctico en el que 

se analiza, mediante reportes hechos por los alumnos, la historieta 
"Bessy" de amplia circulación en Europa. El objetivo de este proyecto 
es • ••.• que los alumnos lleguen a reconocer las conclusiones de la 

investigación que la autora desglosa en toda una serie de puntos a 
discutir con ellos. Debido a esto, los reportes de las experiencias 
recogidas a lo largo del proyecto se limitan a describir si los 

alumnos llegaron a tal o cual reconocimiento, si sus opiniones estaban 

basadas en .meros prejuicios o si eran resultado de las discusiones 
entabladas con ellos en clase, y si hubo dificultades de 
comprensión•~. 

Aunque se trata de un trabajo valioso, pretendemos sólo mencionarlo 
para poder continuar con nuestro tema, no sin antes expresar que en 

41 Chesneaux, Jean. 11 Los cornics chinos considerados como 
contra-cultura". p. 263-271 ... En Los comics de Mao. Op. cit. 

1,z Véase: Baur, Elisabeth K. La historieta : una experiencia 
didActica. México : Nueva Imagen, 1978. 145 p. 

4S lbid. p. 13. 
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él el carácter didáctico que se le da a la historieta se basa en el 
anAlisís y discusiones que se pueden hacer sobre ella en un salón de 
clases. 

En México, el uso del medio con fines did/Jcticos ta.znbién se ha 

planteado; entre quienes han escrito en este sentido se encuentra 

Arnulfo Eduardo Velasco, cuyo trabajo 'La historieta entoque 
prActico en relación con la ensefianza '~ contiene bastantes 

atirmaciones de gran interés que a pesar de ser extensas vale la pena 
mencionar. En primer lugar, el autor jmagina la aplicación de las 

historietas en la enseñanza media superior o preparatorla, en este 
sentido, después de realizar un an!lisis de ese tipo de material 
existente en nuestro pa!s, hace una serie de reflexiones y propuestas 
sobre: 

- •La aplícac16n de la historieta como un inBtrumento didactico, 
como un auxiliar en la enseiianza que permite al maestro hacer 

asequibles al estudiante algunos temas particulares. 
- La creación de historietas dentro del salón de clases con el fin 

de propiciar la creatividad y la expresión personal de los alumnos•~. 
Respecto a la primera propuesta, después de mencionar que la 

•ayorla de las historietas que se han producido con fines didActicos 
eatan dirigidas a Ull p-Obllco intantil, lltirmación " la que nos 
•umamos, Arnul.to E. Velasco cita las ventajas qua en este contexto 
tienen las historietas, y que fueron hechas por Odette Petit, maestra 
d• idiomas que experimentó con el medio en la enseñanza del francés 
a trabajadores árabes. Ella dice'~ 

" Véase: Velasco, Arnulfo Eduardo. La historieta : enfoaue 
pr6ctico en relaci6n con la ensenanza. México : Universidad de 
Guadalajara, Centro Regional de Tecnolog1a Educativa, 1985. 78 p. 

" Ibid. p. 50. 

u Estas ventajas fueron expuestas, según el autor, por Odette 
Petit, en un ponencia titulada 'La historieta pedag6gica: ¿mito o 
realidad?', presentada en el Primer Coloquio sobre la Historieta 
realizado en Bolonia. 
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•1. La histor1eta permite al lector la captación de un ambiente, 
de un c11ma general, que ejercen un poder sugestivo sobre él, 
suscitando su interés y solicitando su imaginación. 

2. La historieta realiza una economla en el discurso. Vuelve el 
aprendizaje menos fastidioso y facilita la comprensión del texto. 

3. Permite un ritmo ml>s lento de la lectura. El alumno no se limita 
a descifrar el contenido del 'globo', sino que también examina la 
imagen y estudia el pictograma en su conjunto. 

4. Facilita la repetición, ya que su forma misma de lectura exige 
regresar a partes ya leldas. 

s. Favorece un intercambio rico y fructífero entre el alumno y el 
profesor, a través del comentario de la imagen o el texto. 

6, Facilita la expresión libre de ideas, a través de los 
comentarios mencionados. 

1. En la ensenanza de idiomas, la historieta es igualmente eticaz 
para el aprendizaje del estilo directo del diálogo como del estilo 
indirecto a través de la narración contenida en los recuadros. 

8. La historieta es la antecámara de la lectura, ya que puede 
devolver el gusto por los libros a una juventud obsesionada por la 
televisión, el cine o la radio. 

9, La historieta puede servir de punto de partida para multitud de 
ejercicios que se pueden realizar en el salón de clases, como podrla 
ser la sustitución de los dilllogos dentro de los 'globos• para 
adaptarlos a la realidad social de los alumnos, o la recomposición 
estructural de una página para crear nuevos sentidos. 

JO. El comic puede favorecer el esfuerzo, y no propiciar la 
facilidad como generalmente se cree, al darle un mayor interés al 
alumno por el tema que se estudia. 

ll. Por Oltimo, la historieta puede convertirse en un instrumento 
eficaz para cultivar y enriquecer la creatividad del alumno. si cada 
alumno llega a tomar conciencia de sus propios gustos, aptitudes y 
posibilidades de expresión, y si se le ayuda a cultivarlos, podra dar 
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libre curso a su creatividad e incluso hallar gusto en ello•~. 
Aunque estas ideas se expusieron a partir de la ensetlanza de 

idiomas, se puede decir que su aplicación podr!a llevarse a otras 
áreas, entre ellas, el autor da unos ejemplos dentro de su campo da 
trabajo: 

•a; Para el maestro de ciencias sociales hay mucha tela de donde 
cortar en el análisis de las historietas que sus alumnos leen ••.• se 

tr8tará de demostrar cbmo se transparenta en este objeto de uso común 
la contradicción esencial de la explotación del trabajador, al tiempo 

que los alumnos aprenden a leer entre llneas en los productos que el 
sistema les ofrece. 

b) Para el maestro de Literatura puede resultar importante el 
estudio de los dos lenguajes ( ic6nico y verbal) y la forma en que 
conviven en la historieta. Es verdad que la mayoria de los maestros 
de Literatura sienten al comic como una amenaza., como algo que intenta 

imponer a la imagen por encima de la palabra. Pero, como nos dice la 
señora Petit, este objeto puede ser en algún momento la forma de 

introducir al alumno a la lectura mas seria. Por supuesto que jamás 

podrá sustituir a los texto~ literarios de valor, pero todos sabemos 
que la costumbre de hacer ingresar al alumno a pie y sin armadura en 
las •obras serias' es la causa de su posterior repugnancia por todo 
lo que huela a literatura. Un proceso más lento, complementado con 
historietas, puede dar mejores resultados •••. [por ejemplo] •••• En 

Francia un autor (Nikita Handryka) intentó la creacibn de una novela 
que deriva de vez en cuando a la forma de comic. 'La Horda' no llegó 
a tener final (su autor la abandon6 después áe haber publicado varias 

entregas en 'L'écho des savanes'), pero representa probablemente uno 

de los primeros intentos de creaci6n de una modalidad h!briáa que 

puede llegar a tener trascendencia. Y, aún al margen de este intento, 
otros artistas han tratado de crear novelas-historietas con resultados 

bastante interesantes ("A contract wlth GodlJ de l'lill Elsner, 
"Bloodstar" de Richard Corben, "HP et Giuseppe Bergman" de Hilo 

" Ibid. p. 59-60. 

290 



tu hlnorlrus en IH blbllot!CH pi>llus 

Hanara, "Ici méme" de Forest y Tardi, "Corto Maltese en Venecia•• de 
Hugo Pratt, etc.) Por último, en su práctica educativa el maestro de 

literatura puede utilizar a la historieta como una forma prActica de 
hacer comprender al alumno el concepto de 'lenguaje', lo mismo que 
para hacerlo distinguir entre ~ormas verbales e leónicas. 

e) ••.. la historieta tiene una gran posibilidad de aplicación en 
la ense.fianza de idiomas. Incluso podrlamos decir que puede convertirse 
en uno de los mejores auxiliares de esta prc§ctica educativa ...• una 
historieta cualquiera, con tal de que esté en el idioma que se 

pretende ensenar, puede ser de gran utilidad. El maestro de idiomas 
pretende lograr esencialmente que el estudiante llegue a establecer 

un contacto directo con la lengua que está aprendiendo, con la menor 
interferencia posible del idioma materno. cuando el significado se 
aprende en relación directa al objeto, y no a través de una traducc16n 
por muy inconsciente que sea, es cuando se está en camino de conocer 

u.n lenguaje. El comic se presta admirablemente a esto, ya que la 
'txistencia de una representación icónica relaciona directamente al 

mensaje verbal con una realidad visible•~. 
Al mismo tiempo, sobre la base del contexto en el que n'?s 

desarrollamos en México, Georgina Guerra parte de la problemática de 

los mensajes de los medios que los lectores mexicanos, principalmente 
adolescentes y jóvenes, recibimos, para afirmar que • •.•• vivimos en 
una realidad ic6nica que no hemos aprendido a decodificar, porque 

carecemos de una preparación que nos perlriita hacerlo. Todo maestro 

tiene un compromiso ineludible ante sus alumnos, 'educarlos para la 
vida•, y esta educación implica: 

Integrar a los alumnos en la nueva cultura que han procreado los 
medios de información masiva. 

Convertir los medios en instrumentos, no sólo de información, sino 
en auténticos agentes formativos. 

Educar para el uso adecuado de los medios masivos de información, 

~ lbid. p. 60-61. 
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evitando el consumo de información en forma pasiva. 
Lograr que nuestros alumnos sean capaces de percibir tanto los 

signos icónicos que emplean los medios como la estructura que los 

condiciona. 
Lograr que el alumno comprenda, use y domine los signos icónicos 

empleados en las historietas, integrándolos en los contenidos de la 

nueva cultura. 
Lograr la liberación y autodeterminación del hombre mediante el 

desarrollo de su capacidad critica. 
Por tanto, es menester que el maestro organice estrategias 

educativas que conduzcan al mejoramiento del proceso ensell:anza
aprendizaje, mediante el concurso de los recursos que la misma 

tecnolog1a ha creado, mas con criterio democrAtico y humanístico•~. 
como estrategia educativa que permita al estudiante decodificar el 

lenguaje icónico de las historietas, Guerra propone un procedimiento 
que puede ser aplicado con alumnos de educación primaria y secundaria, 
•en virtud de los objetivos y contenidos que los programas de los 

ciclos y grados mencionados contienen. Los maestros de las áreas ~ 

ciencias sociales y español podrian, a través del desarrollo del 
procedimiento, no sólo lograr que sus alumnos aprendan a decodificar 
signos ic6nicos, aprendizaje que, por otra parte, podr!a ser 

transLerldo a la decoditicaci6n de todas las manifestaciones que 
emplean la imagen como signo: T.V., cine, anuncios comerciales, 

carteles publicitarios, etc., sino también programar objetivos y 

contenidos espec1f icos para las asignaturas senaladas•~. 
En este caso se trata de estimular la actitud cr1tica de los 

estudiantes como lectores de historietas, ante la gran cantidad de 

mensajes ideológicos que están contenidos en las imAgenes emitidas en 
favor de una clase a la que la mayoria de ellos no pertenece; por eso, 

la autora concluye que •Es importante, dado el contexto cultural de 

' 9 Guerra, Georgina. p. 17. El comic o la historieta en la 
ensgQanza. México : Grijalbo, 1982. 82 p. 

so Ibid. p. 57. 
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nuestro tiempo, que el alumno aprenda a percibir y emitir mensajes 
estructurados con signos icónicos. Todo maestro, por tanto, debe 
avocarse (sic] a la tarea de ense~ar a sus alumnos a realizar anAlisis 

iconogrA!icos e iconológicos, utilizando como recurso las historietas 
o comics. La escuela cumplira su misión de agente formativo, en tanto 
se vincule con el entorno que rodea al alumno, y capacite a éste para 
interrelacionarse con su medio en forma critica, autodeterminada y 

creativa•~. 
Los trabajos mencionados se dedican exclusivamente, a excepción 

del de Velasco, a tratar las historietas en el salón de clases como 
aedio de anAlisis; su potencial como instrumento de lectura formativa 
y recreativa, as1 como de difusor de temas culturales y cient!ticas 
• 1doolog1a popular, sólo se ha propuesto a través de las historietas 
chinas, que son ya un hecho, y de éstas partimos, como ejemplo, para 
plantear un ti¡x> de historieta acorde al contexto mexicano actual y 
que pueda formar parte de las colecciones de las bibliotecas públicas 

de nuestro pals. 

:Z. LAS BIS'l'ORI!l'l'AS B1I LAS BIBLIO'!'KCAS PUBLICAS llfl!XICANAS 
Si en Héxico no se ha planteado producir historietas que formen 

parte de las colecciones de las bibliotecas püblicas~, menos se ha 

considerado incluirlas como una parte diferenciada de esas 

coleccJones. La D1recc16n General de Bibliotecas (IJGB), cuando 

pertenocla a la Secretarla de Educac16n Pública (SEP), elaboró sus 

indicadores para bibliotecas públicas~ sin tomar en cuenta las 

11 Ibid. p. 71. 

5z De oqul en adelante nos referiremos a las bibliotecas 
pQblicas con el tirmino •bibliotecas•, si es necesario hablar de 
otro tipo especificaremos de cual se trata. 

55 Véase: Indicadores para bibliotecas pOblicas. M6xico : 
Secretaria de Educación Pública, Dirección General de Publicaciones 
y Bibliotecas, 1984. 71 p. 

En cuanto a revietas y peri&dicos, este documento plantea que 
en bibliotecas de 30 a 70 lectoree, se deben tener de 20 a 40 

293 



posibilidades de este medio, tal vez porque la producción de 

historietas con nuevos contenidos y sin fines exclusivamente 

comerciales no es parte del trabajo de esta Dirección y la SEP sólo 

ha realizado historietas ef1meras de poco éxito entre el público~. 
sin embargo, el potencial didfJctico de este medio y la factibilidad 

de utilizarlo para promover valores reales y propios de las clases 

populares, a las que pertenecen millones de usuarios, son 

indiscutibles. 

La ausencia de ciertas historietas en las colecciones de nuestras 

bibliotecas, como las de Rius, Quino, Fontanarrosa, Hugo Pratt, A. 

Breccia y los dibujantes de las "Histerietas", es un hecho 

desarortunado que esta en contradicción con los objetivos de este tipo 

de biblioteca y con los preceptos de la UNESCO, lo que, por otro lado, 

indica también una evaluación parcializada de los mater1ales a 

escoger. 

Por esta razón y porque este medio puede revalorarse para ser 

producido en runción de las necesidades de los usuarios, arirmamos 

que las bibliotecas mex1canas pueden y deben tener historietas en sus 

colecciones. su revaloración y producción en este sentido serán tema 

del siguiente apartado, donde haremos algunas propuestas sobre cómo, 
quiénes y para quiénes deben producirse las historietas. 

Por el momento, expondremos unas pocas ideas que al respecto se 

desprenden de lo que algunos autores en el ámbito bibliotecario han 

publicado. 

En relación con los materiales que deben contener las bibliotecas, 

ademas de los libros y las publicaciones periódicas, se sabe que por 

parte · de muchos usuarios y bibliotecarios existe una visión 

tradicional de la biblioteca con énrasis en el libro,- la no existencia 

t!tulos de revistas; en bibliotecas de 100 a 250 lectores, de 50 
a 100 t!tulos entre revistas y periódicos; no menciona si dentro 
de las revistas se incluyen historietas, véase p. 14. 

54 Véase lo referente a las historietas de la SEP en el 
apartado 2 (La SEP y las historietas), del capitulo 3 (El Estado 
mexicano, la lectura y las historietas). 
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de demanda de multimedios por parte de los usuarios puede reflejar u~a 
visión desfigurada de la biblioteca:'... 

Sobre esto, el autor hace la aclaración de que en los multimedios, 
término utilizado indistintamente de los ingleses 'multimedia', 
'medium' o 'audiovisual', están incluidos los mapas, cartas, atlas, 

globos, juegos, juguetes, en fin, todos los materiales diferentes a 
los libros, revistas, tesis, etc.~. 

En este sentido, no es propósito de nuestro trabajo determinar si 
las historietas son parte de las revistas o de los multimedios. No 
obstante, las ideas que expone el autor son importantes para 
reconsiderar el papel de las bibliotecas y sus colecciones. En 
relación a lo que expone sobre los usuarios y las bibliotecas 
brasileñas, sus afirmaciones pueden aplicarse a nuestro contexto, por 

ejemplo, Cabeceiras, en 1978, nos alerta que la biblioteca del pasado 
no es igual a la de hoy, que ciertamente será diferente en el futuro, 
pues el cambio es una constante de la \'ida. El bibliotecario brasil ano 
necesita estar atento a estos cambios. Si nuestra sociedad aún estA 
formada por tantos analfabetos, ¿por qué no usar los multimedios para 
informarlos y atraerlos a las bibliotecas? ¿Esta contribución no seria 
parte del papel desempeñado por el bibliotecario? Esta preocupación 
sobre los cambios es indispensable para que la biblioteca no se vuelva 

obsoleta. si hay varias formas de registro de información, ¿no 

deberian todas ellas encontrarse en la biblioteca?~. 
Y, en términos de las !unciones educativas y culturales,· 

indiscutibles, de toda biblioteca, continQa: Para desempenar su 

función educativa, la biblioteca debe promover la educación continuada 

55 Cfr. Amaral, sueli Angelica do. "Os multimeios, a biblioteca 
e o bibliotecário 11 • p. 49. En Reyista de Biblioteconornia. Vol. 15, 
no.l : 45-68 (ene.-jun. 1987). 
La traducción es nueStra. 

56 Cfr. !bid. p. 45. La traducción es nuestra. 

57 Cfr. Ibid. p. 46. La traducci6n es nuestra. 
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{Y paralela], creando y apoyando los intereses de la comunidad, dando 
soporte a la actividad intelectual independiente y a la libertad de 
expresión. Debe incentivar la sensibilidad de percepción y las 
habilidades art1sticas, promoviendo actitudes sociales positivas y una 

sociedad democrática. Por esto, la biblioteca deba promover 
oportunidades para la educación, creando una atmósfera propicia a la 

ensenanza, orientando en la selección y en el uso de los multimedios, 
desarrollando y entrenando en las habilidades de observación e 
investigación, y promoviendo la libertad intelectual, relacionAndola 
con el uso y el significado del conocimiento y de los problemas de la 
sobrevivencia humana, equilibrio em,.,cional y necesidades sociales. 
Para desarrollar su función cultural, la biblioteca debe contribuir 
para mejorar la calidad de la vida, ampliar el interés por la estética 

y la apreciación del arte, incentivar la creatividad art1stica y la 
libertad cultural, desarrollando las relaciones humanas positivas. 

Para todo eso, la biblioteca debe proceder ofreciendo y apoyando todas 
las formas representativas del arte y de las manitestaciones de la 

cultura~. 
Asimismo, tales ideas se retuerzan con la consideración del papel 

que las colecciones de las bibliotecas tienen en relación al uso del 
tiempo libre y a las necesidades de recreación de los usuarios: la 
biblioteca desempeña una función recreativa dando soporte y ampliando 
el equilibrio y el enriquecimiento de la vida humana, satisfaciendo 

una gran variedad de intereses recreativos, dando sentido al uso del 

tiempo libre, apoyando el uso creativo de las actividades para pasar 

el tiempo y auxiliando en la comprensión de la cultura del pals. Para 
alcanzar estos objetivos es necesario que la biblioteca sea también 

un centro de provisión de información sobre los pasatiempos1 de 
multimedios para la recreación y de programas de valor recreativo; 
promoviendo una atmósfera invitadora al relajamiento y al 
entretenimiento, orientando en la utilización del tiempo libre y 

relacionando la recreación con 1 as necesidades de la vida diaria y con 

51 Cfr. Ibid. p. 47. La traducción es nuestra. 
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la educaciOn y la cultura~. 
Un instrumento capaz de satisfacer estos requerimientos, 

independientemente de los 1Aedios audiovisuales o multimedia, puede 
ser la historieta, siempre y cuando se trate de materiales producidos 
con el propósito de promover actitudes rerlexivas y cr!ticas que 
coadyuven al mejoramiento del nivel cultural y a la tormaciOn de una 
visiOn m6s humanista por parte de los usuarios. 

Sin embar90, poco se ha considerado a la• historietas en las 
colecciones de las bibliotecas p(jblicas. En el Ambito bibliotecario, 
las .toraas de registro y almacenamiento de la intormaci6n se han 
li•itado a considerar materiales como los libros, publicaciones 
periódicas, publicaciones oficiales, materiales audiovisuales y obras 
de arte. 

Por ejemplo, entre 1956 y 1958 la SecciOn de Bibliotecas Públicas 
de la FederaciOn Internacionel de Asociaciones de Bibliotecarios 
(FIAB), elaboró unas •Nor111as pare el servicio de Bibliotecas 
PClblicas•, éstas no se publicaron, aunque en la renuni6n de la FIAB 
celebrada en Hosco en 1970, s• acord6 que se preparllll nuevas normas, 
basadas en las anteriores, coao resultado se obtuvo al texto que un 
Grupo de Trabajo se encarg6 de elaborar y presentar, aprobAndose con 
pequeffas modificaciones en la reuni6n que la Secci6n celebr6 en 

Budapest en 1972; dichas normas fueron publicadas por la AsociaciOn 
Nacional de Bibliotecarios Archiveros y ArqueOlgos (ANABA), de 
Espana, en 1973~. 

A pesar de que entre 
colecciones se habla de 

publicaciones periódicas, 

las nor.mas que se proponen para las 
un fondo bibliogr6fico, as.1 como de 
incluidos los diarios y ,...teriales 

audiovisuales, no estAn consideradas las historietas. 

'' Cfr. Ibid. p. 47-48. La traducci6n es nuestra. 

'° Vtase: Federaci6n Internacional de Asociaciones de 
Bibliotecerios. SecciOn de Bibliotecas P1lblicas. Ngrmas pira 
Bibligteca1 PObliCDI. Madrid Anabe, 1973. 108 p. (Bibl. 
Profe1ional de AMABA; VI. Noraas). 
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En lo reterente a publicaciones periódicas, se hace una propuesta 
que consideramos importante y puede servir como base, a saber, •41. 
La dotación de publicadones. periódicas (incluidos los diarios) en 
las bibliotecas puede ser muy importante en los ~1ses en desarrollo 
con alto porcentaje de anal.ta.betismo, dado que las publicaciones 
peri6dicas son, a menudo, muy valiosas para los recién alfabetizados. 
En estos ~1ses, adem!s, la producción de publicaciones periódicas va 
normalmente por delante de la de libros•~. 

Reimpresas en 1977, con muy pocos cambios, las normas fueron 
revisadas en 1983 por un nuevo Grupo de Trabajo que presentó su 

reporte en la Reunión General de la FIAB de 1985, tal revisión fue 

motivada por los cambios que desde 1977 a la techa se han producido 
en el Ambito de los servicios y·recursos que pueden desarrollar las 
bibliotecas: Desde entonces (1977], en todo el mundo se han producido 
numerosos cambios respecto a los recursos disponibles para el 
desarrollo de la bibliotecas pOblicas y en cuanto a las erpectativas 
del pllblico en relación a los servicios bibliotecarios~. 

Basadas en las anteriores, las nuevas normas ta.mpoco contemplan a 
las historietas en las colecciones, aunque al hablar de las 
bibliotecas y sus acervos, formados por medios de comunicación, 

plantean qua las bibliotecas pObli cas no pueden evadir sus 
responsabilidades proporcionando acceso únicamente a libros y a otros 

materiales impresos. Aunque éstos sigan siendo los medios de 

comunicación más obvios y numerosos, deben ser cada vez m4s 
complementados por otros medios, como los audiovisuales, y por las 
fuentes de intormaci6n a las que el acceso debe ser obtenido por 
medios electrónicos. Realmente, en algunos campos, éstos pueden ser 

m&s importantes que los libros. Es necesario que no haya l1•ite ~ra 

las fuentes a las qua la biblioteca pOblica pueda desviarse para 

61 !bid. p. 55. 
62 Cfr. International Federation o! Library Aasociations and 

Institutions. section o! Public Librarles. Guidelines for Public 
Libraries. p. 6. Ja ed. Milnchen : K.G. Saur, 1986. 91 p. 
La traducci6n es nuestra. 
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satisfacer las necesidades de información: las notas manuscritas y el 

conocimiento personal de los expertos pueden, algunas veces, ser mAs 

Citlles que las publicaciones o los bancos de datos computarizados. 

Ningún material, m!s que el prohibido por la ley, debe ser excluido 
de las colecciones de las bibliotecas, y una ilimitada extensión de 

puntos de vista sobre temas polémicos deben ofrecerse~. 

Aunque estos planteamientos hacen referencia a un tipo especitico 

de materiales, como los audiovisuales o los bancos de datos, sabemos 

que las historietas pueden ser un instrumento Citil en los procesos de 

alrabetización y post-alrabetización de gran número de usuarios 

potenciales y en la satisracción plena de sus necesidades de 

entreteniaiento. La inclusión de este material depende de la 
disponibilidad que haya del mismo y de la coordinación entre los 
bibliotecarios de nuestras bibliotecas públicas y las instituciones 
encargadas de producirlo y dirundirlo. 

Si estas normas han sido la base para indicadores posteriores, 

considerando el desarrollo y las posibilidades que las historietas 
han tenido, creemos que es el tiempo de replantear, dentro de las 

normas que tratan de las colecciones, los puntos referidos a la 

integración de los materiales en las mismas. 

En Estados Unidos las historietas no han pasado desapercibidas para 

algunos investigadores de la bibliotecolog!a, quienes las han 

considerado valiosas y dignas de rormar parte de las bibliotecas. En 
casos como los de las colecciones para grupos étnicos espec!ticos a 

los que puede servir la biblioteca pública, se ha incluido un material 
llamado 'popular materials', que incluye materiales conocidos y 

atractivoa en una cultura étnica, y que deben estar en la colección 

sin considerar su formato, por ejemplo, historietas y fotonovelas~. 

~ Cfr. Ibid. p. 25. La traducción es nuestra. 
64 Cfr. California Ethnic Services Task Force. A quide for 

developing ethnic library seryices. p. 34. Santa Barbara, Calif. 
: California Ethnic Services Task Force, 1979. 90 p. 
La traducci6n es nuestra. 
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En este eje•plo, se trata de satisfacer las necesidades de las 
comunidades 6tn1cas residentes en el Estado de California, E.U.A., 
tor .. das por grupos de chicanos de habla espalfola, negros, indios 
norteamericanos y descendientes de asiáticos, como chinos, japoneses, 

til.1pinos, vietnamitas y coreanos. Tales necesidades pueden 
satisfacerse aediante colecciones étnicas o 'ethnic collection', que 
se .forman de acuerdo a las caracter!sticas culturales de estos grupos, 
y que podr1an rormar parte de las bibliotecas pQblicas de Calirornia, 
incluyendo en ellas a las historietas~. 

Pero éste es solamente un caso, en realidad existen .muchas 
bibliotecas, de diferentes tipos, que incluyen historietas en sus 
colecciones, la Kansas City Public Library, por ejemplo, utiliza este 

material coao una estrategia para acrecentar su nOmero de usuarios: 

dicha biblioteca est4 circulando libros de historietas par• ayudarse 
a atraer lectores ranuent••· Irene Rui•, de l• sucursal Oeste, dijo 
• 'Library Journ•l' que la circulación ha •volado• con la adición de 
historietas, y que la gente que entra a pedirlas tiende a pedir 
taabién otros aateriales de Je biblioteca. Otras bibliotecas, 
principal ... nte la 'Baltimore county Public Library•, han estado 
circulando historietas por algtln tiempo~. 

Ad'emAs, contrariamente a lo que se podrJa pensar, no s6lo 
bibliotecas pQblic•s han acogido e este medio en sus acervos. La 

#ichigan State university Library tiene en su División de Colecciones 
l!speciales una colección de libros de historietas. Dicha colección 
incluye cerca de 55,000 libros y es la segunda en tamano después de 

la colecciOn de 11,000 números en la Library ot Congress~. 
Al sismo tiempo, ante Ja creciente demanda y utiliiración de 

8 V6ase: Ibid. p. 33-40. 

"Cfr. •comics bring •em in to Kansas City librarles•. p. 31. 
En Library Journal. Vol. 113, no. 16 (oct. 1, 1988). 
La traducci6n es nuestra. 

" Cfr. Scott, Randall W. "Newsletters command collection 
co•pleteness•. p. 92. En Library Journal. Vol. 114, no. 5 (aar. 
15, 1989). La traducci6n es nuestra. 
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historietas por parte de las bibliotecas norteamericanas, se han 
publicado boletines y revistas especializadas en el medio, dirigidas 

a bibliotecarios, tal es el caso del bolet!n 'Comic Art Collection•, 
publicado con el tin, entre otras cosas, de dar a conocer colecciones 
de historietas que existen en bibliotecas privadas y en bibliotecas 

espec1ticas de Estados Unidos~/ igual puede ser el caso de 'PUblishars 
fieekly•, que ha comenzado a rese.nar novelas grAticas, o sea, una 
variedad de historie tas en !orma y tamano de libro de consumado 

talento gr6rico y serio intento literario~. Ademas, considerando a las 
historietas collO una alternativa para la lectura en bibliotecas y 

proponiendo a estas Oltimas como un punto de enlace entre los usuarios 

y los vendedores, se han mencionado otras publicaciones que pueden 
co•pl••entar a las anteriores: Probablemente la mejor estrategia para 
los bibliotecario• sea procurarse acceso a .fuentes como la 'Comix 
Pric• Guida' y la 'City Liaits Gazette• .•. • y dejar que la gente 
interesada se ponga ella mis•a en contacto con los editores o 
coaerciantes. Pero allí no va a terminar todo, la vanguardia sie•pr• 

nos lleva la delantera, no importa de qué manera lo hagamos. Hay que 
co~tinuar leyendo estas publicaciones alternativas~. 

La decisión da incorporar historietas en las colecciones da las 
bibliotecas norteall8ricanas se basan an la ariraaci6n: "hay que atraer 

a los lectores a la biblioteca•; de esto se parte para hacer una serie 

de consideraciones en torno a los t!tulos, y sus contenidos, que 
circulan en Estados Unidos. En 1971, cuando era mucho menor el nOmero 
de t1tulos que las bibliotecas tenlan, se dijo: ¿CUUes son los 
argu.-entos en tavor de una colecci6n víable de revistas que contenga 

61 Véase: lbid. 

"Cfr. "Comics bring 'em in to Kansas City Public Librarles". 
Op. cit. p. 31. La traducción es nuestra. 

~ cfr. Scott, Randall w. "The comix alternative•. p. 36. En 
collection Byildina. Vol. 6, no. 3 (Fall 1984). 
La traducci6n es nuestra. 
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mAs que los tltulos generalmente 'usuales'? Primero, las revistas son 
una invitación de la biblioteca a aquellos que raramente muestran 
algCtn interés en los libros. Parece un poco insignificante seffalar 
esto, particularmente cuando se trata de una trivialidad que repetidas 
veces nos trae la experiencia. Se fracasa sólo cuando los 

bibliotecarios piensan la invitación en términos limitados, como la 
educación, la exaltación de la moral y la consulta. 
ractores son importantes, pero secundarios cuando el 
atraer al posible lector a la biblioteca'!2. 

Todos estos 

objetivo es 

En aquellos anos todavla no se hablaba de colecciones como la de 

la Kansas City Public Library o la de la Hichigan State University 
Library, sin contar con la de la Library ot Congress, entre otras; 
sin embargo, algunos bibliotecarios ya hablan 11 volteado" hacia este 

medio y proponían la tormac16n de colecciones, mientras que otros se 
manten!an renuentes. Mientras una lista reciente de la ALA recomendó 
•Had• a las bibliotecas escolares, se hace notar en un estudio hecho 
a mediados de los 60 1 s, que difícilmente era posible encontrarla en 
cualquier de esas bibliotecas. Esto, a pesar del hecho de que 
'cuarenta lectores la apreciaban m!s que a 'Harper' s' o que a 

'Atlantic Honthly• (seg1ln un estudio sobre lectores de secundaria). 
La !alta de interés por parte de los bibliotecarios -en el pasado ál 
menos- parece provenir de un concepto erróneo más que de una 
apreciación realista •... Las revistas de historietas de todos los tipos 
todav!a se encuentran con dificultades para atravesar el umbral de las 
bibliotecas póblicas. El género es prohibido exageradamente, tanto 

como si maliana los bibliotecarios decidieran repentinamente que se 
prohibieran todas las revistas para mujeres, las de hambres y las de 

viajes~. 

Todo esto a pesar de que la tal ta de interés por parte de las 

bibliotecas no preocupó a los editores. En 1969, los ingresos por la 

71 Cfr. Katz, William A. Magazine selection : how to build a 
community orientad collection. p. 4-5. New York : R.R. Bowker, 
1971. 158 p. La traducci6n es nuestra. 

n Cfr. Ibid. p. 114. La traducci6n es nuestra. 
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venta de historietas alcanzaron nuevas alturas. La Coniics Hagarine 
Association o! America report6 mAs de 300 millones de ejemplares de 
200 titulas vendidos. El noventa y cuatro por ciento de los jovencitos 
de 11 a 12 anos son lectores, y cerca del 25 por ciento de la moderna 
generación de estudiantes de secundaria son seguidores tieles. De 
hecho, las historietas del tipo satírico, coJllO 'Had', se han vuelto 
mAs leídas. Por una raz6n: las historietas parecen desafiar las 
aspiraciones de los padres de los estudiantes de clase media y ayudan 
a ampliar la brecha generacional. Serla interesante ver qué sucedería 
si muchas historietas estuvieran rApidamente disponibles en las 
bibliotecas escolares, públicas y hasta universitarias~. 

De esta manera, hemos visto que algunas bibliotecas 
norteamericanas, seguramente mAs de las que mencionamos, han 
desarrollado colecciones de historietas en sus acervos,· si bien al 
principio, hace más o menos veinte aiios, muchos bibliotecarios no 
aceptaban este tipo de material, hoy se cuenta con un gran nOmero de 
títulos tanto en bibliotecas públicas coJIO universitarias o de otro 
tipo. 

Tomando como ejemplo el énfasis que los norteamericanos hacen en 
el papel de la biblioteca pública, nuestras bibliotecas deben contar 
con historietas producidas para !011ent.u- el hAbito de lectura y el 
interés por temas culturales y cient1ticos, para promover el 
crecimiento cultural de los lectores y para formar actitudes criticas 
y de participaci6n en la solución de los problemas cotidianos y 
comunes de la poblaci6n. 

Las bibliotecas susceptibles de poseer este tipo de historietas en 
sus acervos son las J,047 de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas 
que en diciembre de 1988 se encontraban en operación, mAs las que a 

n Cfr. Ibid. p. 115. La traducci6n es nuestra. 
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la recha se hayan instalado~. Tal propuesta no carece de fundamento 
si recordamos lo que el Estado ha planteado en materia de pol!tica 
cultural: •El tercer objetivo alude a la difusión del arte y la 
cultura. Para alcanzarlo, se prevé la consolidaci6n y el desarrollo 
de la red nacional de bibliotecas püblicas y la promoción de nuevas 
ediciones, que atiendan de ma.nera particular a los nilfos y a los 
jóvenes, as1 coao una mlis amplia distribución, a lo largo de todo el 
pa1s, de 

las publicaciones nacionales y extranjeras. Por sus puesto, en esas 

tareas da difusión, los medios modernos de comunicación de que dispone 
el Estado •radio, cine y televisi6n- se utilizarAn de manera mAs 

intensa y sistemlitica. En ellos ta.bi6n debe reflejarse la pluralidad 
de ideas, inquietudes y opiniones de la sociedad, prevaleciendo en su 
operación criterios culturales, de calidad y de participación 
•olidaria•~. 

A lo• .. dio de comunicaci6n mencionados, nosotros proponemos la 
incorporación de las historietas, que mediante un programa adecuado 
podrtn producir•• con la participación de artistas y escritores y con 
la ayuda del Estado para la provisión de recursos. Este 01 timo, a 

travta da la Dirección General de Bibliotecas del CNCyA, deberli 
integrar la• nuevas hiatorieta• a las colecciones de las bibliotecas 
de la Red. Lo cual esta en concordancia con las disposiciones de la 
Ley general de Bibliotecas, que en sus art1culos sengundo y tercero 
dice: 

•11R1'ICIJLO 20. • .• • La biblioteca püblica tendrli como finalidad 
ofrecer en forma democr~tica los servicios de consulta de libros y 
otros servicios culturales complementarios que permitan a la población 
adquirir, transa1t1r, acrecentar y conservar en forma libre el 

" Véase: •Desarrollo y expansión de la Red Nacional de 
Bibliotecas Pllblicas•. p. 30-32. En El Programa Nacional de 
Bibliotecas fQblicos 1983-1988 y el Centro Bibliotecario Nacional 
'Biblioteca PGblica de México'. México: SEP, Dirección General de 
Bibliotecas, 1988, 72 p. 

~ Nixico. Preaidente (1988- : Salinas de Gortari) "Plan 
Nacional de Deaarrollo•. En Ll,_,'J~ (junio 1, 1989). 32 p. 
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conocimiento en todas las ramas del saber. 
su acervo podra comprender colecciones bibliogrllticas, 

hemerogrAticas, auditivas, visuales y, en general cualquier otro medio 
que contenga intormaci6n atin. 

ARTICULO Jo. Corresponde a la secretaria de Educaci6n Pública 
proponer, ejecutar y evaluar la polltica nacional de bibliotecas 
atendiendo al Plan Nacional de Desarrollo y programas 

correspondientes•~. 
Corresponde a la SEP y al CNCyA, con ayuda de las instituciones 

estatales qua estén relacionadas con el quehacer cultural y artlstico 

del pa1s, tormular y ejecutar el o los progrlJlllas de producci6n y 
ditusiOn de historietas; y son ellos mismos, a través de la Red, los 

que deben incorporar éstas a las bibliotecas pOblicas, ya que, en 

cuanto a su producción: 
•ARTICULO 7o. Corresponde a la Secretar!• de Educaci6n Pública: 
IV. Seleccionar, determinar y desarrollar las colecciones de cada 

biblioteca pOblica de acuerdo con el programa correspondiente; 
V. Dotar a las nuevas bibliotecas pOblicas de un acervo de 

publicaciones infor•ativas, recreativas y tormativas,· asl coao de 
obras de consulta y publicaciones periódicas a erecto de que sus 

acervos resporJdan a las necesidades culturales, educativas y de 

deaarrollo en general de los habitantes de cada localidad. 
VI. Enviar peri6dicamente a las bibliotecas integradas a la Red 

dotaciones de los materiales senalados en la tracciOn anterior•~. 
Creemos que pueden desarrollarse historietas que se ajusten 11 asas 

necesidades de la poblaci6n; para producirlas, la SEP, como heJ110s 

dicho, ha de tormular los prograeas correspondientes para convocar y 
dotar da recursos a los artistas y escritoras que se encarguen de 
realizarlas. Con tal objeto debe contar, ademas, con el apoyo de otras 

76 I4v General de Biblioteca:; : texto y debate parlamentario. p. 
64. MAxico : SEP, Dirección General de Bibliotecas, 1988. 69 p. 

n Ibid. p. 65. 
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instituciones, como el Consejo Nacional para la cultura y las Artes, 
el Instituto Nacional de Bellas Artes y la Universidad Nacional 
Autónoma de México a través de la Escuela Nacional de Artes Plllsticas, 

entre otras. 
La Red, asimismo, debe formular programas para la organización y 

difusión de estos materiales, atendiendo a la bllsqueda de 

nor11alizació1l en cuanto a las pr.tcticas de catalogación y 
clasificación, en todas las bibliotecas que la integran, y a la 
promoción de su lectura por parte de los usuarios. 

Todo esto se puede lograr no sólo a través de la SEP, también la 
participación de otros sectores es muy importante, ya que pueden dotar 

de recursos e ideas que tal vez el organismo estatal no tenga. En este 

sentido, las asociaciones civiles, de dibujantes o historietistas por 
ejemplo, o las instituciones educativas privadas, las editoriales o 

los mismos usuarios ranáticos de las historietas, pueden proponer 
ideas y participar en la ejecución del programa de realización de 

historietas; la participación de estos sectores se puede lograr 
invitAndolos a colaborar mediante convocatorias, mesas redondas y 
otros procedimientos. 

Todas las propuestas que conciernen a la biblioteca pueden 
considerarse para ser anexadas a las que el Consejo de la Red Nacional 
de Bibliotecas Públicas hace, puesto que: 

•ARTICULO 9o. Se crea el Consejo de la Red Naciona~ de Bibliotecas 

Públicas con carclcter de órgano consultivo, el que a solicitud expresa 

llevara a cabo las siguientes acciones: 
I. Presentar propuestas para mejorar los servicios que prestan 

las bibliotecas integrantes de la Red; y 

II. Formular recomendaciones para lograr una mayor participación 
de los sectores social y privado, comunidades y personas interesadas 
en el desarrollo de la Red•~. 

consideramos que incluir un nuevo tipo de material, que se ajuste 

a las necesidades de los usuarios y les invite a acudir a la 

18 Ibid. p. 67. 
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biblioteca, es una acción que est! directamente relacionada con el 
desarrollo de la Red a que hace rererencia éste ültimo art!culo de la 

Ley. 
Por otra parte, si se forman colecciones de historietas, tanto para 

ninos como para jóvenes y adultos, éstas pueden adquirirse y 
almacenarse en el acervo general de cada biblioteca. Algunas 
sugerencias en este sentido son las que a continuación se enumeran: 

l. Selección y Adquisición. 

Adquisición 
Una vez llevado a cabo el progrlJllla de producción de historietas 

co•o las que proponemos, la adquisición de éstas se realiza.r!a, 
fundaJtentalmente, a través de la Dirección General de Bibliotecas del 
CNCyA, que enviar!a a las bibliotecas de la Red, junto con los 
materiales bibliogrllticos, la dotación de historietas correspondiente. 
El CNCyA y la SEP son, como hemos sugerido, los principales 
encargadados de reunirlas y adquirirlas, segtln hayan sido producidas 
por el Estado o por instituciones privadas. En el primer caso, la SEP 
y el CNCyA han de establecer y mantener contacto con los departamentos 

de ventas de cada institución productora para realizar los trA.mites 
de donación de la cantidad suficiente de nameros y ejemplares para 
todas las bibliotecas de la Red o, en ül tima instancia, para 

adquirirlas mediante la compra directa, en cuyo caso es necesario 
asignar una parte del presupuesto de adquisiciones para este material. 

En el caso de las historietas que sean lanzadas por editoriales 
comerciales, nacionales o extranjeras, es posible que sea m!s dif !cil 
adquirirlas mediante la donación; sin embargo, la solicitud habr~ de 
hacerse, agotando los recursos para recibirlas de esta manera. Si es 

necesario realizar la compra, la Dirección General de Bibliotecas 
puede .formular, mediante sus programas de selección, una lista de 

t1tulos que serán adquiridos con la parte del presupuesto que se 
deberA asignar para la compra de historietas. 

Asimismo, al estar formada la Red Nacional por redes delegacionales 

y redes estatales, la adquisición de historietas puede realizarse por 
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parte de cada una de las bibliotecas centrales de cada red. De otra 

.manera, también éstas Qltimas pueden enviar las solicitudes necesarias 
a la Coordinación de la Red Nacional, que, a través de la Dlrecci6n 

General de Bibliotecas, adquirir& y enviará las remesas de historietas 
a cada biblioteca central. Final»ente, éstas, a su vez, las env1arAn 
a cada biblioteca mun1c.ipal y 11 cad11 u_na de las bibl1otec11s de la 

delegación correspond.iente. Esta torma de adquisición coincide con 111 

!oraa de operación de la Red /laclonal, ya que: • ••.. la principal 
caracterlst.ica de las bibliotecas pOblicas centrales, en térm.inos de 
funcionamiento da la Red es -salvo ciertas excepciones en las que, por 

decisión soberana de los gobiernos de los estados, la coordinaci6n de 

las redes estatales ha quedado en manos de otras instancias- la de ser 
las encarqadas de coordinar sus respectivas redes estatales o 
delegacionales de bibliotecas, asl como de realizar las funciones de 
coaunicación entre éstas y la Secretarla de 8ducac.ión E'l!blica. Asl, 

adeals de brlndar a su comunidad todos los servicios propios de una 

b.iblioteca pOblica, las bibliotecas pQblicas centrales son las 
responsables directas de vigilar, mediante visitas periódicas a todas 

i.s bibliotecas municipales de su jurisd.icclón, la buena marcha de 

6stas y de buscar soluciones adecuadas a sus problemas, a la vez que 
da recoger las solicitudes de libros de las mismas para transmitirlas 

a la D.irección General de B.ibllotecas del CNcyA, dependencia encargada 
do la rormaci6n de los acervos de aquéllas. De esta manera, y sin 

necesidad de que la Direcc.ión General de Bibliotecas intervenga 
directamente en el funcionamiento de las redes estatales, se ha 

logrado crear un eficaz mecanismo de comunicación entre los diversos 

niveles de operación de la Red Nacional de B.ibliote~as E'llblicas, lo 

cual permite asegurar no solaaente la supervivenc1a de las 

bibliotecas, sino sobre todo un alto nivel de eticienc.ia en la 
operación de éstas y la constante actualización de sus acervos•~. 

Ademas de las compras de las historietas y de las donacioJJes de 

~ El Progrgma Nacional de Bibliotecas POblicas 1983-1988 y el 
cant.ro Bibliotecario Nacional "Biblioteca pQblica de MIKico". Op. cit. 
p. 35-36. 
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las mismas, hechas por las instituciones que las produzcan, es 

conveniente promover estos nuevos materiales con el objeto de detectar 
l!I aquellos usuarios que sean !411!ticos de las historietas, ya que es 

posible que algunos de ellos sean coleccionistas y puedan convertirse 
en donadores. Sin embargo, al mismo tiempo, las tiras que publican 
algunos peri6dicos, del tipo de "El cuarto Reich• o "Histerietas• de 

'La Jornada•, podr!an ser solicitadas y es importante que la 

biblioteca las tenga en un archivo o en carpetas. También vale la pena 

incor/X)rar al acervo los materiales, de cualquier tipo, que traten 
sobre este -dio: La colecci6n de la Hichigan State University Library 
{HSU] estA creciendo mas r~pidamente que cualquier otra, a través de 

donaciones de editores y coleccionistas, y de la adquisici6n 
selectiva. Junto a la colección de libros de historietas, la HSU tiene 

&ts de 500 Albumes de recortes de tiras c6micas de peri6dicos, ademas 

de sus propios ejeaplares de la mayorla de los libros y revistas 
publicados en lengua inglesa que reimprimen o discuten sobre 

historietas~. 
Es claro que no podemos realizar la selecci6n exactamente igual a 

la aa.nera norteamericana, sin embargo, las ideas que estos autores 
exponen nos dan una visi6n general del estado actual de las 
historietas en relaci6n a las bibliotecas de aquel pa!s. En Estados 

Unidos este material goza de una gran popularidad y se ha colocado al 

nivel de los otros 111edios, co.mo libros y publicaciones periódicas. En 
el aspecto bibliotecario las historietas pueden ser adquiridas a 

travts de nu.11erosas ruentes, incluyendo: (l) los servicios de orden 
por correo, (2) co111erclantes al por menor, (3) convenciones, (4) 

coleccionistas, y (5) mercados peque/los y subastas. La elecci6n de una 
ruente (Se recomienda dos o mas categor!as para optimizar las 
posibilidades de éxito), deber! estar determinada por consideraciones 
tales coao la conveniencia, el costo, los servicios adicionales {por 

., Cfr. scott, Randall w. "Nawsletter• co .. and collaction 
coaplet•n•••"· Op. cit. p. 92. r.. traducci6n e• nuestra. 
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ejemplo, la proporción de la información necesaria, la disponibilidad 
de distribuciones periféricas, órdenes especiales), y calidad del 
producto~. 

Selecci6n 

Al proponer una nueva historieta que se ajuste a los requerimientos 
reales de los lectores de nuestro ~ls, el proceso de selección de las 

mismas se reduce a la evaluación de sus caracteristicas las cuales, 

en primera instancia, deben cwaplir con ciertos niveles de calidad 
literaria y artística, propios de una historieta creada para elevar 
el nivel cultural de los lectores y satistacer, al aismo tiempo, sus 
necesidades de recreación. Ho se va a hacer una selección de entre 

todas las que se encuentran actualmente en el mercado, m4s bien, se 
van a adquirir aquellas que se produzcan con fines culturales y 

educativos, y que el Estado y/o cualquier otra institución ponen a 
disposición del póblico, ya sea en puestos de revistas y periódicos, 
o a través de la SEP y del CNCyA. 

Nuestra propuesta no es que se envíen a todas las bibliotecas de 

la Red historietas del tipo de "Episodios Mexicanos• o de •México : 
historia de un pueblo", creadas por la SEP, ya que éstas aunque 

contaron con calidad artística y literaria, no tuvieron los elementos 
suficientes para promover el interés de los lectores. sin embargo, es 
posible que se pueda realizar una bOsqueda de todas las publicaciones 
¡je este .tipo que cumplan los requisitos para formar parte de los 
acervos de nuestras bibliotecas¡ en tal caso habrá que recurrir a las 
editoriales comerciales que, con carActer cultural, educativo y 
recreativo publiquen historietas del tipo de •Hatalda•, •Carlitas", 
•Bl cuarto Reich", o los trabajos de Rius, lanzados al mercado por 
editoriales como 'Hueva Imagen' y 'Fosada'. 

No hay que olvidar que las nuevas historietas que se produzcan 
deberAn contar con los elementos ideológicos y artísticos suficientes 
para satisfacer las demandas culturales y educativas de los usuarios. 

11 Cfr. Hoffmann, Frank. 11 Comic books in libraries, archives and 
media centera•. p. 193. En The serials librarian. Vol. 16, nos. 1/2 
(1989). La traducci6n es nuestra. 
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No obstante, también deberán tratar los diterentes temas y aspectos 

que un aedio como el de la historieta puede tratar, por tal raz6n el 
bibliotecario deber.A seleccionar los titulas que se adapten a los 

requerimientos de la comunidad a la que va a servir. Es posible que 
algunas historietas del género de la ciencia ticci6n satisfagan menos 
que las de contenido técnico o polltico a una comunidad determinada. 
Tlllllbién es posible que algunas historietas, como las de Rius y Quino, 
que mencionamos arriba, tengan que ser seleccionadas de acuerdo a este 

criterio de satistacci6n de la comunidad. 
En •l caso de historietas no producidas, por el Estado~, y que 

hllbrA que comprar, algunos autores han elaborado ciertas normas o 

sugerencias para la selección de historietas¡ sus ideas son Otiles y 

vale la pena mencionarlas para darle una base a nuestra propuesta 

respecto a la selección de este tipo de material que habrá de 
adquirirse mediante la compra directa. 

En !unción de los lineamientos que pueden seguir los bibliotecarios 
estadounidenses para seleccionar títulos de historietas de entre todas 

las disponibles en el mercado, ~ill Eisner, historietista que produjo 

historietas de corte educativo, J1a propuesto las siguientes normas: 
·Calidad del escrito y del estilo art1stico. 
·Nivel de interés (no capacidad) de los lectores. 

a los temas populares encontrados en la literartura. 

·Imaginación e inovación. 

• Jm'tenenc:ia 

En la selección del material, el criterio !undamental es la 

coincidencia con los intereses de los lectores~. 
Al mismo tiempo, desde el punto de vista de la selección, dicho 

autor expone sus ideas en cuanto al papel de atracción de los lectores 
que las historietas pueden tener, y respecto a la !unción que tienen 

82 Las que proponemos que sean producidas por él, habrán de ser 
dignas de los lectores. 

11 Cfr. Eisner, Will. •comic books in the library". p. 2703-07. 
En Library Journal. Vol. 99, no. 18 {oct. 15, 1974). 
La traducci6n es nuestra. 
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para pro.mover otras lecturas: las historietas de su biblioteca 
deberían enrocarse en los temas que podrían estimular la bOsqueda de 
material de lectura mAs sot1st1cado. Recuerde, esta tratando con 

mater1•1 nuevo y a menudo experimental. una buena historieta debe 

tener un plan exi tan te y una caracterización novel1stica. El argumento 
es secundario para el impacto visual, pero las ideas son importantes~. 

Otros autores, como Frank Hottmann y Robert overstreet, exponen 

una lista mas larga de los criterios que hay que tomar en cuenta a la 
hora de seleccionar historietas, ya que el proceso de evaluación 
requiere del maximo cuidado dada la probabilidad de que la mayorla de 
los bibliotecarios y educadores tengan poco entendimiento (o 
inclinación para apreciar¡ los libros de historietas. El primer paso 
se refiera a la ejecución de criterios evaluativo• viable•. Robert 
overstreet ha desarrollado una lista derinitiva de criterios 
aplicables a títulos viejos/ya reconocidos: 

1. durabilidad de personajes(s}. 
2. durabilidad del titulo. 
J. popularidad de personaje(s). 
4 • . Primera aparición, en cualquier medio, de un personaje 

principal. 
5. primer nOmero de un título 6. originalidad del personaje 

(primero de un tipo). 
7. priaer o mas signiricativo trabajo de un artista importante. 
8. inicio de una tendencia. 
9. primero de un género. 
10. importancia histórica. 
11. primero de un editor. 
12. primera aparición en libros de historietas de un personaje de 

otro aedio. 
Para t!tulos de mAs reciente aparición, se pueden considerar los 

siguientes puntos: 

M Cfr. Ibid. p. 2707. La traducci6n es nuestra. 
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l. calidad y estilo del trabajo art1stico (incluyendo dibujo, color 
y letreros). 

2. nivel literario, impacto dramático, etc. del guión. 

J. popularidad actual del titulo~. 
En nuestro caso, estos tres Oltimos criterios son de gran 

importancia, proponemos que nuestras bibliotecas pOblicas adquieran, 

ya S6a a través de la Dirección General de Bibliotecas del CNCyA, de 

los gobiernos de los estados o de las delegaciones del Distrito 

Federal, historietas producidas por el Estado o instituciones 

culturales, que tengan verdadera calidad art.fstica, tanto en color, 

dibujo y guión, as! como una actualización de sus temas con el objeto 

de que produzcan un impacto real entre los usuarios o lectores. 

Al producirse Y publicarse estas historietas, las instituciones 

responsables pueden promoverlas distribuyendo entre los 

bibliotecarios, de cualquier tipo de biblioteca, y entre los 

encargados de desarrollar las colecciones de las bibliotecas de la 

Red, boletines o catAlogos de los nuevos t!tulos y nOmeros; tales 

documentos pueden ser muy Otiles para la selección y deben estar 

también a disposición de los usuarios. De esta: manera, los mismos 

bibliotecarios pueden conocer los temas y contenidos de las 
historietas y acercarse al conocimiento del medio, en Estados Unidos, 

por ejemplo, los materiales promocionales también pueden ser valiosos 

en el proceso de evaluación; la mayor!a de los editores de historietas 

distribuyen un bolet1n a intervalos regulares y sin patrocinadores ni 
distribuidores especializados. Estas publicaciones incluyen 

editoriales, noticias recientes, resamenes de argumentos y cubiertas 

art.fsticas adelantadas de nameros futuros~. 

es Cfr. Hoffmann, Frank. Op. cit. p. 174. 
La traducci6n es nuestra. 

16 Cfr. Hoffmann, Frank. Op. cit. p. 185. 
La traducci6n es nuestra. 
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~ este caso, es bueno recordar que los autores de las historietas 
que se produzcan, o cualquier otra persona interesada, como los mismos 

bibliotecarios, deben tener un espacio para exponer sus ideas en 
art!culos o ensayos breves, as.1 como oportunidades para reseti.s.r y 

coaenta.r las obras de otros historietistas; en este sentido, los 
boletines ser1411 •uy valiosos y puede11 acompalíar a un nOmero especial 
de elgQn t1tulo o publicarse en rorma periódica e independientemente. 

Por otra parte, también se ha considerado la importancia de ciertas 
historietas para ciertos lectores; proponiendo que el bibliotecario 
norteamericano realice la selección aOn desde el quiosco de ventas: 

Posible .. nte, una mirada cuidadosa de los quiscos de periódicos mas 
grandes revelarla a un bibliotecario receptivo {o liberal) un número 
de historietas que podr1an ser le1das por ninos y adultos de lectura 
lenta~. 

Estas ideas tiene importancia desde el momento en el que el 
bibliotecario está dispuesto a mantenerse alertado respecto de las 
historietas que las editoriales lanzan al mercado; tener interés por 

ella• y acarearse periódicamente a los puestos de ventas de revistas 
y pari6dicos y a los locales de las terias de libros que se realicen, 
ea una actitud positiva que complelllentar1a el trabajo de selección que 
se hace tradicionalmente a través de los catalogas comerciales y de 

l .. visitas de los representantes y vendedores de las casas editoras. 
Esto, además, no i•plica la co•pra directa del material a través de 
esos puestos de ventas y locales; se trata, en realidad, de conocer 

qu6 es lo que éstos ofrecen a los lectores para compararlo con lo que 
estA disponible en la biblioteca y, si es necesario, adquirir algunos 
nOmeros y t1tulos a través de los distribuidores y editores que, segQn 
nuestras propuestas, deben pertenecer en su mayor la, al Estado •. 

En este sentido, es i•portante subrayar que lo que William A. Katz 
propone tiene i•portancia desde el punto de vista de la actitud que 
los bibliotecarios adopten al realizar la selección. Tal actitud 
llevarla a establecer una serie de relaciones sustentadas en la 

17 Cfr. Katz, William A. Mac¡azine selection. Op. cit. p. 115. 
La traducci6n es nuestra. 
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retroalimentación con los productores, guionistas y dibujantes de 

historietas para participar en la proposici6n de temas y contenidos; 
con los usuarios, para conocer sus necesidades en cuanto al medio, y 

con las otraa bibliotecas de la Red para realizar las acciones de 

canje y donación que sean necesarias. Al respecto, las relaciones y 

los contactos deben ser parte de la nueva visi6n que el bibliotecario 
tenga en todas las esferas de su labor: ¿c6mo consigue una colección 
especial ser la mejor de un Area espec!!ica? probablemente los 

contactos son mAs importantes que el volúmen completo de materiales: 
estando en contacto, a cierto nivel, con la comunidad de personas que 
producen, aprecian y estudian la estera de su colección~. 

No hay que olvidar, tampoco, que las historietas que se encuentren 
en los acervos de las bibliotecas püblicas son responsabilidad del 

bibliotecario; sir. llegar a transformarse en un censor, éste debe 
contar con su habilidad, basada en el criterio que la da una cultura 
amplia y un conocimiento necesario del medio, para aceptar todas las 
historietas que puedan satisfacer al usuario y ayudarle en su .l:>Osqueda 
de conocimiento, cultura y recreación, aunque no traten temas del 

agrado del propio bibliotecario. Asumir que él conoce a la perfecci6n 
las necesidades de la comunidad a la que sirve es mantener la misma 
actitud acrltica y conservadora que impide la participaci6n del 

usuario en la selección de los materiales que va leer: la diLicultad 

personal que muchos bibliotecarios enfrentan es ajustar el objetivo 

principal [que es atraer a los usuarios a la biblioteca), a sus 
propias nociones de lo que es una revista aceptable~. 

Final•ento, la relación entre nuestros bibliotecarios y las 

historietas debe estar basada en un conocimiento general de éstas; 
los prejuicios existentes, debidos a las actuales historietas que 

• Cfr. Scott, Randall W. "Newsletters command collection 
completenes••. Op. cit. p. 92. La traducci6n es nuestra. 

" Cfr. Katz, William A. Magazine selection. op. cit. p. s. 
La traducci6n es nuestra. 
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circulan hoy en México, deben olvidarse ante los nuevos materiales 
que, según nuestras propuestas, han de ser verdaderas fuentes de 

conocimiento y cultura. Es aconsejable que quien desarrolle la 
colección de la biblioteca establezca una relación de primera mano 
con las historietas, con el .fin de que sea capaz de valorar sus 
caracter!sticas visuales y textuales. Los tanaticos de las historietas 
proporclonarlrn información valiosa si se les salici ta. Los 
bibliotecarios pueden localizar a tales expertos ya sea visitando las 
agencias da venta al por menor y las convenciones sobre historietas 
o poniéndose en contacto con algün club de fanáticos cercano. Los 
.tan4ticos pueden ayudar mucho en la evaluación de los tltulos 

recientes {o agotados). Si los bibliotecarios mismas desean aprender 
11As sobre la historia del género, algunas lecturas b4sicas ser4n 

suficientes~. 

2. Cotologaci6n y clas1ticaci6n. 
El tratamiento que se les debe dar a las historietas, desde el 

punto de vista de los procesos técnicos, es el mismo que se le da a 

los otros materiales: es decir, es aconsejable que cada titulo de 

historieta esté registrado en el catálogo, con el juego de tarjetas 
completo, y tenga su número topogr4fico; esto con el fin de que tanto 
el usuario como el bibliotecario encuentren en el menor tiempo posible 

el material en la estanter!a. 
Si se trata de una historieta cuya publicación es seriada o 

periódica, también debe estar registrada en el catálogo, señalando en 

al Area de la tarjeta que le corresponde que se trata de una 
historieta publicada periódicamente y que en la biblioteca se 

encuentra del ntimero 1, 2, 3 .... , según sea al caso, y dejando 
•abierto• el espacio para el Ol timo número. En este sentido, la 

utilización de la segunda edición de las Reglas de Catalogación 
Angloamericanas puede proporcionar los elementos necesarios o 
suficientes para catalogalas. 

90 Cfr. Hoffmann, Frank. "Conde books in libraries, archives and 
media centers•. Op. cit. p. 179. La traducción es nuestra. 

316 



L11 htttprl1111 !!'! lH blb!lottcl! df!fcu 

Bn cuanto al sistema de clasificación que es conveniente utilizar, 
cree•os que el sistema decimal de Helvil Dewey, utilizado por la 
Dirección General de Bibliotecas del CNCyA para clasificar los 
•aterialas qua se distribuyen en la Red, es adecuado y satisface las 
necesidades. 

Bn realidad, en este punto, las políticas que se han seguido en 
nuestra bibliotecas pOblicas pueden apllcilrse a las historietas; se 
trata de que los usuarios conozcan a través clel cat6logo qué 
historietas tiene la biblioteca y sobra qué temas tratan, as! como 
dónde estan tlsicamenta entre todos los materiales del acervo. De esta 
forma, podaaios lmdginar que si una biblioteca recibe historietas, 
independientaaente del tema que traten, ha de contar con un lugilr 
especltico para conservarlas, reuniendo todas ellas en una sección 
especial ordenada segOn los temas, las colecciones o las series. 

Ademas de lu sugerencias anteriores, queremos exponer algunas 
otras ideas en cuanto a la !orma de tratar al medio en bibllotecas 
norte4118ricanas, con el objeto de subrayar que nuestros planteamientos 
son propue•tas que pueden discutirse y, llegado el caso, reformarse 
segOn los intereses y las necesidades de los usuarios. Los 
bibliotecarios del Depilrtamento de Adultos Jóvenes de la Biblioteca 
Pllblica de Orlando dicen, por ejemplo: No maz:ca11Jos, etiquetamos ni 
catalogamos nuestras historietas y no aconsej~mos a otros hacerlo~. 

Sin embargo, en otras bibliotecas siguen políticas diferentes: Los 
libros de historietas en la mayoría de las otras bibliotecas que 
tienen este tipo de material, incluyendo la Library of Congress y los 
36,000 libros de historietas de la Bowling Green State University, 
est&n acomodados alfabéticamente en cajas, con listas por titulo para 
un acceso bibliogr&fico mlnimo. La colección de libros de historietas 

91 To•ado del folleto de Jan Ballard y Christine Kirby 7hLQll 
and f11dinq of younq adults. Young Adult Department, Orlando PUblic 
Library, Florida. 
Citado por: Ei1n1r, Will, •comic !>oo~s in the library•. Op. cit. p. 
2705. La traducción 1a nuestra. 
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de la Hichigan State University library estA completamente catalogada 

y arreglada usando las prbcticas bibliotecarias estAndares~. 
Como puede observarse, el tratamiento técnico de estas 

publicaciones varla seg!in las pol1ticas de cada biblioteca; no 
obstante, en Héxico contamos también con practicas adecuadas, qu.1zA 
no muy diferentes de las norteamericanas, que pueden hacer r4pídAJDente 

accesibie este tipo de material. Entre ellas se encuentra el uso de 
las mencionadas Reglas de catalogación Angloamericanas, los revisteros 
y encuadernaciones que se utilizdn para las publicaciones periódicas, 
as! como los exhlbidores de diarios y revistas con que cuentan algunas 

bibliotecas. 
3. Conseryac16n. 

L!I conservación de las historietas dependerA tanto del 
bibliotecario como de los usuarios. Es imposible negar el préstamo de 

algón nllmero para que éste no se maltrate. Por parte del 

bibliotecario, la responsabilidad de encuadernar las historietas se 
impone; por su parte, el usuario debe aceptar darles un trato 

•amable•, ya que se trata de promover el cuidado de los materiales en 
los programas de •educaci6n de usuarios" de las bibliotecas. 

Tomando en cuenta el papel que pretendemos darle a este medio, su 
circulación entre los usuarios no dependera de factores externos ni 

de la lentitud de los trámites para su préstamo; es necesario promover 
su circulación estando conscientes de la posible pérdida de algunos 
números y de la corta vida que las historietas puedan tener. En la 

Kansas City Public Library, por ejemplo, reciben una nueva remesa de 
historietas cada mes, éstas circulan cerca de una docena de veces 
antes de 'desbaratarse·~. Tener un espacio especial para las 
historietas es recomendable; colocarlas en revisteros de keratol o 

encuadernarlas depender& de los recursos de la biblioteca, pero 

siempre hay que establecer pol1ticas de tratamiento para la 

92 Cfr. Scott, Randall W. "Newsletters command collection 
completeness 11 • Op. cit. p. 92. La traducci6n es nuestra. 

93 Cfr. "Comics bring 'em in to Kansas City libraries11 • op. cit. 
p. 31. La traducción es nuestra. 
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conservación de este material. En la formulación de dichas po11ticas 
puede auxiliarnos lo que Randall Scott dice al respecto: muy pocos 
bibliotecarios de bibliotecas especializadas o de investigación, 
coleccionan historietas de una manera organizada, sin embargo, tal 
material no est4 en peligro de extinción. La mayor1a se da cuenta en 
seguida de que este material no es usual y sin demora deber!a estar 
'protegido' en un departamento de colecciones especiales. La mayor!a 
de los bibliotecarios de bibliotecas püblicas probablemente no podr1a 
dejar, cómodamente, las historietas para adultos en el acervo general 
y al alcance de todo el püblico. Las historietas propagandistas 
también podr1an ser un tipo de material muy sensitivo. Las pocas 
historietas verdaderamente educativas, como las de 'Kitchen Sink•, 
ser!a bueno tenerlas, pero no en tal cantidad como para 
coleccionarlas, y, posiblemente deber!an estar colocadas en los 
estantes con clasiticaci6n similar a los otros medios. Las 
'alternativas• exclusivamente art!sticas, que son impresas 
principalmente en ediciones de menos de cien ejemplares, y a menudo 
no son de una materia espec1tica, van a ser del interés de muy poca 

gente~. 
Otro aspecto importante es el de la exhibición de los Qltimos 

nOmeros que ha recibido la biblioteca, en este sentido, es conveniente 
disponer de algQn tipo de exhibidor, como el que algunos puestos de 
periódicos y revistas tienen y que son de alambre o de tubos delgados, 

que proteja y exhiba al mismo tiempo las historietas que recientemente 
han llegado y aún no se encuadernan. Por ejemplo, en la Biblioteca 
Piiblica de Orlando, después de que llegan las historietas, se 
verifican los costos y las cantidades para el departamento de 
adquisiciones y se incorporan la nueva remesa a los exhibidores donde 

est4n las atrasadas. El exhibidor fue proporcionado por el 
distribuidor desde el principio, cuando se hizo evidente que iban a 

~Cfr. Scott, Randall W. "The comix alternative•. Op. cit. p. 
36. La traducci6n es nuestra. 
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ser buenos y regulares clientes~. 
4. Ditu1i60. 

Por Oltimo, difundir el nuevo material que llega a las bibliotecas 
debe ser tarea cotidiana del bibliotecario. Si se cuenta con un tipo 
de material que 4lltes no estaba, como puede ser el caso de las 
historietas, éstas no deben excluirse de tales actividades de 
difusión. Es bueno recordar que al difundir sus materiales, se est6 
promoviendo l• biblioteca; por tal raz6n ser1a conveniente contar con 
un lugar especial y ·~isible para colocar las fotocopias de las 
portadas del nuevo material o, si es posible, las cubiertas de papel 
que acoapaftan a algunas ediciones encuadernadas. En el caso de las 
historietas, se recomienda exponer los Qltimos nOmeros en los 
erhibidores de nuevas adquisiciones, si se cuenta con ellos pero, si 
no es el caso, el bibliotecario puede colocar carteles invitando al 
usuario a acercarse a la colacci6n de historietas, indic6ndole d6nde 
esta y c6mo puede llegar a ella. Asimismo, serla interesante ayudarse 
con los usuarios que ya tienen conocimiento d• este nuevo material, 
solicitandole que promueva las historietas entre sus compa/leros, 
.. igos y f .. iliaras. 

Sin embargo, el prograu de difusión que se aplique debera ser 
plani.ticado y ejec:utado contando con todos los recursos que sea 
posible obtener, incluyendo la propia imaginación de los 
bibliotecarios. No hay que olvidar que al final lo que se busca es 
hacer que los usuarios potenciales acudan a nuestras bibliotecas y 
lean, ademas de todo el material con que hoy cuentan, las nuevas 
historietas,• por eso, hacer énfasis en los contenidos y teJDas de 

éstas, no debe dejarse de lado. 
En r••u .. n, se trata de que el Estado, o cualquier otra 

instituci6n, cree nuevas historietas con el fin de incorporarlas a 
las bibliotecas pOblicas mediante un proceso de selección y 

" Tomado del folleto de Jan Ballard y Christine Kirby. Ih.!L= 
and Ceeding of young adulta. 
Citado por Eianer, Will. •comic books in the library", op. cit. p. 
2705, La traducci6n ea nuestra. 
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adquisici6n que las llevarA a contener s6lo aquellas que realmente 
promuevan la inquietud recreativa y rormativa de cada usuario de cada 
comunidad. 

3. DBSAl/ROLUJ DJf PllOGRNIAS: ¿OOllO? ¿QUIBllBS? ¿PARA QUIBllBS? 

La propuesta de elaborar nuevas historietas para incluirlas en 
nuestras bibliotecas p(Jblicas debe considerar los diversos aspectos 
que tienen que ver con dicha elaboración. En este sentido, hemos 
planteado tres puntos da vista diferentes del mismo proceso. Primero, 
hacemos una propuesta de tipo general sobre los aspectos no formales 
que consideraJDos importantes ante la pregunta runda11Bntal ¿c6mo deben 
ser elaboradas estas historietas? Posteriormente, pl411teamos la 
posibilidad de aprovechar los recursos con los que contamos en Néxico 
para responder a la rormulaci6n ¿quí6nes las harAn? y, rinalmente, 
exponemos nuestras rétlexiones en raz6n de los lectores (usuarios 
potenciales) a los que pueden y deben llegar estos materiales. 

Es importante selldar que hay una gran cantidad de elementos 
relacionados con la organizaci6n de las instituciones y los equipos 
de producci6n que habrAn de realizar las nuevas historietas, es decir 
detalles como los que se refieren a las contrataciones, designación 
de espacios t1sicos para el trabajo, asignaciones presupuestales, 
compra de equipo y materiales de trabajo. En este sentido, serla 
conveniente que los aspectos de planiticaci6n sean desarrollados y 
ejecutados por las instituciones involucradas, de acuerdo a las normas 
y reglamentos administrativos correspondientes. 

3.l ¿C6mo roraar nuevas colecciones de historietas en las 
bibliotecas pOblicas -.zicanas? 

El proceso de rormaci6n de colecciones de historietas en las 
bibliotecas pOblicas meKicanas puede ser muy largo. Desde su inicio 
con la tormac16n de equipos que se encarguen de su producción hasta 
la lectura de ellas ¡:KJr parta de los usuarios; se debe considerar la 
reva1oraci6n de ciertos eleHntos que se relacionan con la importancia 
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que los lectores podr1an dar a los nuevos materiales. En otras 
palabras, •Para crear este nuevo tipo de comic, hay que estar situados 

en una posici6n de :tuerza, tener poder editorial, o lo que es lo 
mismo, apoyo económico. ¿Y cómo vamos a conseguir esto si hacemos 
comics que no se vendan? Por eso pienso que antes de radicalizarnos 
tenemos que pasar por un proceso tanto de pol1t1ca económica como de 

educación del mercado consumidor y depuración del arte y la técnica 
de hacer historietas•~. 

Si se plantea la necesidad de apoyo econ6mico, es al Estado a quien 

corresponde brindarlo mediante un programa económico en el que la 
producción y di.fusión de historietas estén incluidas dentro de la 
asignaci6n de presupuesto para la educación y la cultural. De una 

manera sistemlltica, las instituciones correspondientes habr.ln de 
&laborar un plan de trabajo y encargarse de reclutar o convocar a los 
artistas y escritores que deseen participar en él. Sin embargo, 

también es posible que estas instituciones no sean parte del Estado, 
como es el caso de la Fundación cultural Televisa, que produjo 
•Historia del Hombre : enciclopedia para todos•~, y cuenta con los 
recursos suficientes para realizar un nuevo tipo de historietas~. 

Al mismo tiempo, debe plantearse una nueva Lorma de expresión 
artlstica dentro de las historietas; ya hemos visto que la mayorla de 
las que leemos en Héxico han sufrido un deterioro estético por causa 
de su industrializaci6n y por obedecer a estrictos intereses 
comerciales. Aunado al desarrollo artlstico, es importante considerar 
el valor recreativo de este medio, lo cual no está divorciado con el 
contenido cultural y educativo que puede tener. Se sabe, entonces, que 

96 Rosales, Ariel. Op. cit. p. 47. 
91 Historia del hombre : enciclopedia para todos, M6xico : 

Provenemex, 1979. 26 v. 
Narraci6n en forma de historieta de lo mh sobresaliente de la 
historia del hombre, desde la Prehistoria hasta el aiqlo XX. 

91 En relaci6n a este punto, véase el planteamiento que hacemos 
en el apartado que llamamos: ¿Quiénes producirAn las nuevas 
historietas? en este mismo capitulo. 
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•hay que producir comics nuevos, muy probablemente didActicos, pero 
no en el sentido convencional. Hay que renovar la técnica de la 
historieta y tundir el entretenimiento con la ensenanza. Se trata de 
un riesgo, pero si se planea dentro de la estrategia general de 
implantaci6n de una historieta alternativa, quizAs se empiece a tener 
éxito desde ahora, y en un Luturo no lejano lleguemos a comunicar una 
cultura que represente valores humanos y racionales, tanto en el plano 
estético como en el informativo•!!. P o r o t r a p a r t e , 

independientemente del origen o posible compromiso de quienes las 
editen, las nuevas historietas deberan excluir los contenidos 
ideológicos de una clase que estA senalada como la dominante, a menos 
que ésta sea la que reúna a la mayor parte de la poblaci6n, lo que no 
es el caso de Héxico. Hás bien, se trata de producir historietas de 
tal forma que no se reconozca, defendiéndolo, ningtln dominio por parte 
de un sector o clase. Sin embargo, si pensamos que es imprescindible 
retomar los valores y expresiones culturales de la humanidad para 
ditundir las ideas de quienes, en la historia del mundo, han detendido 
o pugnado por una sociedad más justa e igualitaria. 

Las historietas no deberAn contener ningún discurso pol1tico que 
proteja intereses de unos pocos. PUeden ser un valioso medio de 
politizaci6n, si se considera el término •politizaci6n' como un acto 
de toma de conciencia por parte del lector ante su propia realidad y 

en sus relaciones con los demAs. 
Recordemos que nuestra propuesta se apoya básicamente en la producción 

de historietas por parte del Estado, y éste no puede ni debe olvidar 
su función d~ regulador de los bienes materiales y culturales de la 
nación, ni su compromiso de educar e incorporar a todos los 
individuos, politizAndolos, a todas las actividades que tiendan al 
desarrollo del pais. 

99 Rosales, Ariel. "Comunicaci6n masiva a través de la 
historieta•. Op cit. p. 47. 
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El objetivo fundamental es que las nuevas historietas sean un medio 
de expresU>n cultural que promuevan la !ormaclón de los usuarios a 
trav6s de un recurso recreativo o de esparcimiento, por eso, para 

apoyar nuestras ideas es importante citar lo que otros han dicho al 
respecto. #odesto V4zquez expresa que "Las revistas de historieta con 
finalidad cultural, tratan de elevar el nivel intelectual del lector, 
desarrollando principalmente su sensibilidad intelectual y artistica, 
mediante la publicación de obras cl!sicas !amosas, biograt!as, 
monogra!las, documentales, reportajes y hechos históricos •••• En este 
aspecto cultural, las de producción privada se hacen regularmenta 
siguiendo los lineamientos de la sociedad en que se desenvuelve la 
empresa que las edita, y nunca propiciando, a través de hechos, 
circunstancias o personajes, la destrucción del sistema social que 
permite su !unc.ionamiento y subsistencia. Ha da ser amplio al criterio 
de estos editores, evitando ocultaciones o convertirse en un •pequefto 
estado totalitario•, que canalice exclusiv<U1enta sus propias ideas. 
Una cosa as exponer una idea con la rinalidad premeditada de 
parsuac.ión y captación mental ideológica !enatizada, y otra, e.icponer 
hecho•, pera que el lector saque (sic¡ concludones por s1 mismo. 
Estas han de publicarse con apago a la realidad. Puede comprender, por 
ejemplo, biograt!as de Ju4raz, Har.ic, Hitler, Stalin, Hao, Roosevelt, 
Bollvar y penHdores o estadistas de talla similar, sean o no da 
nuestra simpatla sus ideas. En sus biogra!J.as no ha de habar 
manipulaciones históricas ni ocultaciones de aspectos positivos o 
negativos. Siempre la verdad completa•~. 

Respecto a los recursos del medio, éstos pueden ser muy bien 
aprovechados por los dibujantes y escritores, que no olvidaran las 
posibilidades grA!lcas de Ja historieta en cuanto a la ubicaci6n 
temporal de algQn tema y la ensltllanza da una gran cantidad de materias 
de estudio; en otras palabras, en las historietas puede desarrollarse 
una trama de la Edad Hedía o del siglo XXI, en el tondo del mar o en 

100 VAzquez Gonz4lez, Modesto. La historijtico ; todo lo relativo 
11 ltnautit ltxipictoqr6fico. p. 18-19. M6xico :.Promotora K, 1981. 
645 p. 
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galaxias lejanas, todo depende del tema y de la habilidad y talento 
de sus creadores. En cuanto al contenido educativo, la historieta es 
un recurso ideal para mostrar, mediante un dibujo bien ejecutado, 
diferentes aspectos de las A.reas de estudio de los estudi44,tes de 

cualquier nivel¡ una célula o el cuerpo humano, por ejemplo, se han 
mostrado con verdadera eficacia en la wEnciclopedia cient!fica 

Proteo"~. 
En la ensenanza de idiomas, como se ha demostrado anteriormente~, 

se puede aprovechar la relaci6n que existe entre el mensaje verbal y 
las acciones de los personajes. Las historietas tienen, en este 
sentido, la ventaja de que a través de las acciones se puede 

comprender el sentido de las palabras y hasta de una rrase. 
Por lo anterior, es valioso sena:lar que quienes ias produzcan 

deber4n estar en permanente contacto con las tuentes que les ayuden 
a actualizarse respecto a los adelantos de sus A.reas; tanto en el 
&mbito cultural como en el cient!rico y tecnol6gico, los dibujantes 
y escritores tienen el deber de informarse y documentarse para 
producir materiales que verdaderamente formen y entretengan sin 
promover prejuicios ni atrasos en los mensajes que env!an a través de 

sus historietas. 
Es importante, ademas, conocer el tipo de lectores para los que se 

quiere producir una historieta; si se trata de llegar a un grupo 
determinado, como por ejemplo los adultos recién alfabetizados, las 
posibilidades de este material son muy grandes y para que se cumplan 

haca !alta conocer las necesidades y características de dicho grupo. 
PUede tratarse de un sector rural, en donde las costumbres y 

tradiciones se diferencian notablemente de las de otro sector como el 

urbano u otro también rural de distinta zona geogrArica. Un estudio 

101 Véase: Greaves, Cecilia. "La SEP y la lectura". p. 362. En 
Historia de la lectura en M§xico. México : El Colegio de México : El 
Ermitano, 1988. 383 p. 

102 Véase lo referente a las historietas en el sal6n de clases, 
en este mismo capitulo. 

325 



previo de la comunidad, en el caso de historietas para un sector 
espec!fico, es de mucha utilidad y valdr!a la pena que se llevase a 
cabo. 

Por último, uno de los aspectos que puede ofrecer grandes 
dificultades es la promoción y difusión de estas historietas; en este 
contexto consideramos importante realizar programas de distribución 
y publicidad en todas las reglones a las que se desee llegar, las 
cuales, creemos, deben abarcar todo el pals. Para llevar a cabo estas 
acciones, el Estado puede promover y aprovechar la red de 

instituciones y bibliotecas pQblicas que existe y cuyos mejoramiento 
y ampliación son deseables. Estas bibliotecas pueden utilizar todos 
los recurs~s necesarios para hacer del conocimiento de sus usuarios 
potenciales el nuevo material con el que cuentan; para ello, no bastan 
los anuncios en los tableros y pizarrones donde se exponen las nuevas 
adquisiciones, es importante que se elaboren y apliquen programas de 
dífusión entre los usuarios para que aquellos que no lo saben o no 
acuden a la biblioteca sepan que ya hay nuevas historietas y están a 
au d1spos1ci6n¡ en este caso, los usuarios reales pueden ser de gran 
ayuda si se les solicit~ y apoya para que se encarguen de difundir la 
noticia. Las publicaciones locales, como revistas y diarios, son 
también de utilidad, si en un espacio de ellas se insertan los t!tulos 
y la informac16n necesaria para que todos los lectores se enteren~ Es 
posible también que se trate de historietas que estén a la venta en 
los puestos de revistas y periódicos, en ese caso, las mismas 
publicaciones pueden promover su lectura y el uso de las biblioteca 
a través de leyendas en su portada del tipo de ·~lllUJIBlf 11S2'A /DI 2'11 

BIBLIO'l'BCA, ACUDB A BLLA ••• • ,etc.•. Este aspecto puede resolverse 
según la imaginación e iniciativa de los bibliotecarios, los recursos 
en este sentido pueden ser ilimitados. 

Bn resumen, la forma en que se propone elaborar y difundir un nuevo 
tipo .de historieta, está basada fundamentalemnte en las necesidades 
reales de cultura y recreación de los lectores que, en un momento 
determinado, son también usuarios potenciales, a las bibliotecas 
pOblicas corresponde que éstos se conviertan en reales, y las 
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historietas pueden ser un buen recurso para lograrlo. 

3.2 ¿Quiénes producir/Jn la• nuevas historietas? 
Hay quien, dentro del contexto didActico, propone la creación de 

historietas por parte de los alumnos; en el caso del trabajo de 
Eduardo A. Velasco, por ejemplo, se muestran las historietas como un 
auxiliar para que el estudiante de preparatoria obtenga un instrumento 
con el que ampl!e y manirieste en una rorma m~s libre su percepción 
de la realidad. Respecto a esta idea, Velasco aLirma que • •••• no es 
imprescindible un buen dibujo para una buena historieta (autores como 
Rius, Hell Lazarus, Reiser o Shunji Sonoyama parecen empellados en 
demostrar este acierto •••. es perfectamente factible hacer buenas 
historietas dentro de clase, recurriendo al sistema mAs adecuado a la 
situación económica y a las habilidades de los estudiantes•~. 

AdemAs de estas ideas, el autor proporciona un sistema de 

elaboración de historietas sumamente sencillo que podr!a ser aplicado 
por cualquier maestro y consta de los siguientes pasos generales: 

l, Elaborar el guión 
2. Dibujar a lApiz en el papel derinitivo 
3, Entintar la obra 
Evidentemente, la producción de una historieta como las que leemos 

habitualmente, es un trabajo prolongado en el que intervienen varias 
personas que manejan mOltiples y diversos recursos; sin embargo, esta 
propuesta es aplicable en un contexto escolar en donde los estudiantes 
pueden aprender, en términos muy simples, a elaborar historietas con 
rines didácticos que podr!an incorporarse a las bibliotecas si tienen 
el nivel art!stico y literario suricientes. 

Por otra parte, si se plantea la producción de historietas, 
aprovechando su potencial basado en la penetración e influencia que 
tienen, para promover un mayor nivel cultural en los lectores y 

101 Velasco, Arnulfo Eduardo. La historieta ; enfoque práctico en 
relaci6n con la enseftanza. Op. cit. p. 65. 
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usuarios de las bibliotecas püblicas, es imposible excluir al Estado 
Hexlcano, cuyas accionas respecto a la lectura y las historietas ya 
se han visto en al cap!tulo tres de este trabajo. 

En este sentido, al Estado tendr!a una Lunción promotora y 
productora de historietas. Promotora en cuanto al apoyo a 
instituciones y/o grupos descentralizados qua no dependan de él¡ 
proporcionAndoles los recursos a través ~e sus talleres de impresión, 
de las escuelas de arte que pertenecen a él o de los canales de 
dirusión que tiene, Productora, porque el Estado cuenta con las 
instituciones dedicadas al arte y a la cultura, qua tienen los 
recursos nece•arios para llevar a cabo uno o varios programa• de 

producción y diLusión da historietas. Como ejemplo de lo anterior, 
astAn las actividades que planteó desarrollar hasta 1988 al Instituto 
Nacional da Bell•s Artes (INBA), entre las cuales se encuentran 
algunas qua pueden aprovecharse para incorporar los recursos da dicho 
Instituto, a l• rormación d• equipos de trabajo dedicados a la 
producción de este medio; lo que se planteó y se logró rue lo 
siguiente: •sintetisando los avances de la pol!tica cultural del INBA 
en el per!odo 1983-1988, se pueden mencionar los siguientes: .••• r) 
se dio a conocer un vasto nQmero de artistas talentosos, en cada uno 
de los g6neros art!sticos, impulsando la creatividad art!stica ••• 
•••• Los avances da mayor relieve en •l per!odo de la capacitación del 
personal para el deaarrollo cultura y para la educación art!stica, son 
los que siguen: 
•••• b) se replanteó la perspectiva da la capacitación a los docentes 
y creció el nOMro de los capacitados. En 1983 se capacitó a 550 
.. estros y s• •tendió a 676 mil aluanos; en 1988 se capacitaran 31 520 
maestros y se atender6 a 744 eil aluanos ••• 
•••• d) se crearon nuevas carreras de niveles 111edio y superior, a Lin 
de aatisracer la demanda y responder a los caml>ios sociales de los 
a/los mas recientes. 

•) con la colllboraci6n de autoridades y organismos del interior 
del pals, se amplió la cobertura educativa y capacitación docente •. 
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f) Hediante un programa de becas permanente, se promovió la 

superación de un nOmero importante de alumnos en las ramas de mOsica, 
danza y artes pl6sticas .•• 
. . • Adeús ••. • se logró involucrar más ampliamente a las autoridades 

estatales y 11Unicipales en la tarea de mejorar la atmósfera cultural 
del interior del pa1s, contexto en el que destaca la creación de 

institutos estatales de cultura bajo la asesoría del INBA: Tlaxcala, 
Aguascalientes, Tabasco, Hichoacan, Veracruz, Zacatecas y Nuevo León, 

entre otros. se ampli6 la red de talleres literarios, llegando a cerca 
de 50 en 21 estados de la Rep(lblica .... Para fortalecer su operación 

y mejorar su infraestructura, se otorgó subsidio a 72 organismos 

culturales del interior del pa1s, en los cuales se dio atención 

anualmente a 32,500 alumnos en la modalidad no formal de la educación 
art1stica .... ·~. 

Ademas, se puede aencionar a la Dirección General de CUl turas 

Populares, cuyos objetivos principales son: •fortalecer y ampliar la 
participación de los individuos en el desarrollo de sus propias 

erpresiones culturales, brindando elementos de retlexi6n y espacios 
de organización, que tiendan a la democratización creciente en la 
toma de decjsiones relacionadas con su quehacer cultural como grupo 
afin. Otro, es la descentralización de los servicios que se ofrecen 

a loa grupos•~. 
Citamos los logros del INBA porque es de sus estudiantes y 

egresados de donde pueden formarse equipos o grupos de trabajo que 

produzcan historietas; los estudiantes de artes plAsticas, por 

ejemplo, se encuentran en un proceso de aprendizaje en el que 

paulatinamente obtienen los elementos que les permiten d~arrollar 

sus actividades de dibujo; las historietas bien pueden ser un recurso 

de experimentación que culmine en la ejecución de programas a nivel 

1~ Educaci6n y cultura. p. 78-79. México : Fondo de Cultura 
Econ6mica, 1988. 109 p. (CUadernos de renovaciOn nacional ; 11). 

lCIS Ibid. p. 80. 
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nacional. Asimismo, a estos equipos pueden incorporarse los 
estudlantes de los talleres li terarlos que, según sus intereses o 

aspiraciones, pueden desarrollar los guiones de las historietas en 
base a temas de interés popular a nivel regional o nacional. 

Es importante que sea el Estado quien se encargue de la producción 
de historietas, o, de otra manera, coordine los grupos que ailn sin 

pertenecer a él, pretendan realizarlas. Afirmamos lo anterior porque, 
como ya dijimos arriba, es el Estado el que tiene los recursos 
necesarios y, adem6s, es parte de su runci6n apoyar y participar en 
la creaci6n y dirusi6n de toda expresi6n cultural dirigida a la 
poblaci6n o a un sector de ella. Asimismo, estaa ideas se apoyan en 
lo que otros autores han expresado, por ejemplo, • .... En este caso, 
hay coincidencia con las revistas de tipo educacional, pues también 
pueden ser realizadas, producidas y distribuidas por el Estado, 
dirigidas exclusivamente a su rin pol1tico excluyente, o, sin ese 
rlgor doctrinal, producidas meramente como una 1ntormaci6n de cultura 
general, conteniendo personajes, hechos y circunstancias que pueden 
o no estar de acuerdo con los principios rilos6ficos y pollticos que 
rigen al Estado que las edita, como ocurre en las democracias 
liberales integrales, que protegen y estimulan legalmente la 
disidencia ideol6gica y el pluralismo politice partidista~~· 

Debe quedar claro que por el hecho de que las historietas sean 
producidas por el Estado, no ser4n · medios de promoci6n de los 
contenidos ideol6gicos de los dirigentes y de las clases dominantes; 
se trata de que el Estado asuma su papel de promotor cultural y 
educativo independientemente de las ideas .politicas que cualquier 
expresi6n cultural conlleve, Por eso las nuevas historietas, hechas 
o no por el Estado, habrAn de considerarse expresiones culturales, ya 
que • •••• Bueno es que todos, en cualquier momento y circunstancia, 
puedan concebir y exteriorizar su idea; que todos, siempre tengan la 
oportunidad potencial de hacer su revista de historieta; y, si en un 
momento dado, es el Estado el único con derecho a editarlas, tenga la 

1~ V6zquez GonzAlez, Modesto. op. cit. p. 18. 
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obligación constitucional de garantizar que todos los que en el 
conglomerado social propugnen una idea rilos6rica, religiosa, 
art!stica, cient!rica, pol!tica o de cualquier !ndole, distinta a la 
del Estado, tengan la protección legal de exponerla a través de esas 

revistas estatales, aunque la idea se oponga y disienta de la •VERDAD 
OFICIAL· (sic)•~. 

AdemAs de los organismos '3 instituciones que mencionamos, los 
equipos de trabajo que pueden desarrollar un nuevo tipo de historieta, 
pueden surgir de la Escuela Nacional de Artes Plasticas de la UNAH, 
de las Unidades Regionales de la Dirección General de culturas 
Populares, de la Dirección General de Promoción cultural de la SBP, 

de los· talleres literarios y de dibujo organizados por las casas de 

la cultura de las diferentes Delegaciones, Municipios y Estados, de 

los historietistas que hoy publican sus tiras en algunos diarios y 

s6lo necesitan apoyo editorial, y, en fin, de los tallereS de creación 

art!stica y cultural que las bibliotecas del Sistema Nacional de 
Bibliotecas Públicas podr!an realizar. 

Al mismo tiempo, es importante mencionar que si bien el Estado es 

el primero al que consideramos responsable de la producción de 

historietas con nuevos contenidos, existen también grandes editoriales 
que se han encargado de producirlas con fines comerciales,- ellas 

pueden ser otra posibilidad a tener en cuenta, ya que poseen la 
experiencia y los recursos que por muchos anos han desarrollado para 
inundar el pa!s de historietas mediocres y comerciales. Un plan de 

coordinación entre éstas, como el Grupo Vid o Editorial Ejea, y las 
instituciones encargadas de la promoción cultural del pa!s, como el 
consejo Nacional para la cultura y las Artes o la SEP, puede dar ~uy 

buenos resultados, haciendo que los dibujantes egresados de las 

escuelas de arte y los escritores de las escuelas y talleres de 
literatura tengan la posibilidad de llevar a cabo sus ideas y 
propuestas utilizando los recursos materiales de dichas editoriales. 

107 Ibid. p. 19. 
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Por otra parte, independientemente del organismo que se encargue 
de coordinar su producción; quienes participarAn como guionistas, 
dibujantes o ilustradores, deber4n coordinarse y rormar equipos cuyos 
objetivos estén bien derinidos y vayan de acuerdo con una verdadera 
polltica cultural que satisraga las necesidades del pueblo. En el 

'mbito art1stico, por lo tanto, se tomar4n en cuenta estos elementos, 
de tal manera que los artistas y escritoras estén conscientes de la 
importancia de hacer llegar a los lectores y/o usuarios de las 
bibliotecas material de verdadero contenido cultural y recreativo que 
en un momento determinado coadyuve y participe en la tarea educativa 
y cultural en general. 

En este sentido, Gallo plantea la integr•ci6n de un equipo de 
trabajo entre quionistas y dibujantes, coJDO ha sucedido en series de 
gran 6xito: Davies y Falk en "El Fantasma•, Goscinny y Uderzo en 
•Asterlx•, Oestarheld y Brecci• en •Hort Cynder" y •El Btarnauta•, 
Hun6z y Zampa.yo en •Alack Sinner•, etc. Además, menciona la 
importancia de •serles en donde ~l dibujante tiene una gran 
sensibilidad literaria y un poder de creación en tipos, situaciones 
y personajes; las obras enteramente personales: •xrazy Kat• da 

Herrlman, •Little Nemo in Suaberland" de Hccay, •peanuts• de Schulz, 
•H.aralda• de Quino, •soogie el Aceitoso• de Fontanarrosa, •Los 

Supermachos• de Rius, •corto Haltese• de Hugo Pratt, .etc.•~¡ y, por 
otro lado, hace rererencia a • ios casos en los que la serie ha llegado 
a tal grado de industrialización, que los equipos de trabajo se 

intercambian constantemente, perdiendo su calidad. Peor aún, cuando 
el guionista va dejando gradualmente su lugar al dibujante, en la 

mayor parte de los casos desconocedor de la literatura•~. 
Los equipos, por lo tanto, deben ser constantes e independientes 

del grado de industr111lizaci6n o del tiraje de sus productos; y 
tallbién han de recibir el apoyo de las instituciones que los tienen 

1~ Gallo, Miquel Anqel. Op. Cit. p. 104. 

109 Ibid. 
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a su cargo intentando, ademAs, promover el interés de estudiantes de 
dibujo y dibuj411tes para que se incorporen 11 ellos o formen nuevos 
equipos. 

Finalmente, quienes produrcan historietas, ya sea equipos o 
artistas apoy•dos por una institución, deberAn estar dispuestos 11 

recibir cualquier sugerencia sobre los temas y las tramas, o, en su 
caso, aceptarAn las cr1 ticas que sobre sus trabajos hagan los 
lector.a. Estas sugerencias o críticas podrían enviarse a sus 
destinatario• a través de las· bibliotecas píiblicas, por ejemplo, 
colocando busones o a través de la dirección de la biblioteca que hará 
llegar al departamento, organismo o institución productor de 
historietas, los planteamientos de los lectores. 

DB esta manera se har1a participar a los usuarios, solicitando sus 
opiniones y pidiéndoles que manifiesten sus intereses y necesidades 
respecto a los temas, géneros y tipos de historietas que les gustarla 
encontrar en las colecciones de sus bibliotecas . 

.J.3 ¿Pue qui6nes se proctuc.irln 1116 nuev/16 hi•torietu? 
Sl se desea replantear las historietas y sus contenidos para 

proponer un medio de comunicación de masas, ya existente, que responda 
a las expectativas y necesidades del pllblfoo, es posible que antes 
alguien se pregunte cómo se identi!1ca o define el concepto de 
'pOblico'¡ en este concepto nosotros incluimos a Jos lectores 
potenciales del nuevo medio, es decir, los usuarios de las 
bibliotecas. En este caso, éstas deben servir a cualquier tipo de 
lector sin ninguna distinción de clase. Dicho de otra manera, se puede 

hacer un tipo de historieta para ciertos lectores, pero no puede haber 
una biblioteca pQblica para un cierto tipo de usuarios. 

Por esta ra:i6n, consideraaos colllO receptores de las historietas 

que proponemos a todo individuo, alfabetizado o no, que tenga la 
necesidad de recreación y cultura susceptible de satisfacerse a través 

de este medio; es decir, deben identificarse las necesidades e 
intere•es culturales y recreativos de las masas para producir, a 
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partir de esa 1dent1f1caci6n, las nuevas historietas. Para esto, hace 
falta una institución que establezca, sin prejuicios ni intereses 
politices o comerciales, un programa de comunicación con los diversos 
grupos o sectores del pa!s, con el fin de conocer los diferentes 
aspectos y condiciones en los que ae desarrollan~. Por ejemplo, 

Hatterl•t dice • .... no se trata de establecer un universo cerrado de 
la ruralidad, por ejemplo, a través de publicaciones elaboradas para 
los campesinos .... se trata de recoger la realidad rural y hacer pasar 

a través de ella la universalidad de los signiricados de clase, del 
ser de clase y de la lucha de clases en la conquista del poder .••• •~. 

En este caso especlrico, pueden establecerse progr1J11Jas de 
cooperación entre las instituciones altabetizadoras en el medio rural 
y las instituciones o empresas dedicadas a la producción de las 
historietas, con miras a participar, mediante sus publicacionas y de 

una torma adaptada a la realidad de los Clll1!pesinos, en el proceso de 
altabetizaciOn y post-altabetizaciOn de ese sector. 

~n el contexto de este tipo de historietas, estamos hablando de un 
sector especlrico pa.ra el que pueden producirse, de tal manera que 
reconocemos qua pueden ser producidas para todo el p(Jblico en general 
o para un grupo; sin embargo, independientemente de sus destinatarios, 
este material debe encontrarse en las colecciones de las bibliotecas 

pOblicas en razOn de que cualquiera puede acudir a solicitarlas all1 
y las encuentre a su disposición. 

Si se trata de historietas para todo el pOblico, sus contenidos y 
temas no tendr~n limites, o sea, puede tratarse de historietas que 
aborden aspectos cientlricos, tecnológicos, artlsticos, históricos, 
etc., o, ser del tipo biogr6lico o de adaptaciones literarias. 
Asimis119, pueden ser un instru11ento muy Otil para ditundir alguna 

110 En este sentido, tal vez dichas instituciones ya existen, 
tomemos como ejemplo al Instituto Nacional Indigenista, a los 
diferentes sindicatos o a las asociaciones civiles, como las de 
estudiantes o profesionales. 

111 Matterlat, Armand. La comunicaci6n masiyo en el proceso de 
liberaci6n. p. 194. México : Siglo XXI, 1973. 263 p. (Socioloq1a y 
Pol1tica). 
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informac16n o problemlltic:a de interés general, por ejemplo, se ha 
llegado a proponer, incluso, su utilización en campañas de salud, como 
es el caso de la información sobre el SIDA (Síndrome de 
Inmunodeficiencia Adquirida): • ••.• De acuerdo con las características 
del grufX' al que queremos llegar, se decide la manera de instrumentar 
la cam~a. ¿Es mejor hacerla a través de charlas, obras de teatro, 
con folletos explicativos (sólo textos o con dibujos), con 
historietas, caricaturas, en un progrl!JIIJa radial, con carteles, 

dlaporamas?•~. 
En resumen, si nos planteamos la pregunta ¿para quiénes deberán 

producirse y difundirse las nuevas historietas?, la respuesta es: para 

todos los integrantes de la poblac16n, que tienen la necesidad de 

elevar su nivel cultural, acudan o no a las bibliotecas pOblicas. La 

forma en que se producir.in estos materiales dependerlí del tipo de 

lector al que se quiera llegar, y esto debe ser analizado y decidido 
por el equipo encargado de su producción. 

4, CONCWSIOHES 

LOs programas educativos mexicanos, en todos los niveles, se han 
planificado y ejecutado con deficiencias y carencias; parte del 

sistema educativo mexicano son las bibliotecas, y éstas han sufrido 
los mismos problemas de los sectores administrativo y académico 

encargados de la educación }' la cultura del pa1s. El Estado no ha 
podido erradicar los problemas del analfabetismo, analfabetismo 
tuncional e inaccesibilidad a la cultura de gran parte do la 

población; parte de tales problemas es la producción, publicación, 
consumo y lectura de un gran nOmero de historietas comerciales de poco 

o nulo valor educativo, cultural e informativo. 
Tales medios se han constituido, junto con algunos diarios, en los 

112 Torres, carmen. "Una enfermedad mortal que amenaza a todos". 
p. 12-13. En poble Jornada. Allo 4, no. 44 (Martes 11 de septieabre 
1990). Suplemento de La Jornada. 
El subrayado es nuestro. 
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On!cos veh!culos de in.tormaci6n y desin.tormac16n de ninos, jóvenes y 
adultos. A partir de esas lecturas, el pOblico se ha .formado una 
representttclón de la realidad ajena a los problemas del pa!s y del 
mundo, que contribuye a anular la actitud cr!tica de los lectores y 

los hunde c11da vez mas en la crisis que afecta al quehacer cultural 
en H6xico. 

Para lograr ltt ejecuc10n de un programtt de producción de 
historietas que colaboren en hacer del mexicano un ser cr!tico y 

consciente de la realidad, hace .talta replantear este medio de 

co•unic:aclón y aprovechttr la enorme intluenci• y penetrttción que tiene 
siguiendo, en este sentido, la experiencia de ptt!ses donde la 
preocupación por la cultura es mayor que en el nuestro. como ya hemos 
visto, las historiettts nortea,..ricanas se han utilizttdo collO 

auxiliares en la difusión de temas técnicos y de salud, y las 
historietas chinas se han empleado en la divulgación de una ideolog1a 
que promueve la soluc10n de los problemas cotidianos de toda la 
poblaciOn. 

Aunque ha habido propuestas por parte de algunos autores, para 
utilizar a las historietas en algunas escuelas como instrumento de 
an6lisis por parte de los estudiantes, las •ismas no se han 
contemplado en los progra•as educativos estatales. Tampoco los 
organismos internacionales relacionados con las bibl.iotecas y la 

educaciOn, como la UNESCO y la FIAB, las han considerado dentro de 
las colecciones de las bibliotecas püblicas. Sin embargo, en pa!ses 
como Estados Unidos ya existen bibliotecas que incluyen a las 
historietas dentro de sus colecciones, lo que ha dado pie a que 
algunos bibliotecarios y/o autores produzcan documentos sobre ellas 
y propongan ciertas tonas partt su tratamiento, almacen.uiento y 
di.tusiOn. 

Si bien hemos planteado las historietas norteamericanas que se leen 
en 116xico, como un veh!culo ideológico que provoca la pérdida de 

valores nacionales y de la conciencia de identidad como mexicanos y 
latinoamericanos, debemos mencionar, ain embargo, que ciertos recursos 

bibliotecarios de Estados Unidos son valiosos para pttrtir de ellos en 
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la bOsqueda del desarrollo bibliotecario de nuestro pals. En otras 
palabras, la critica de los contenidos de las historietas 
estadounidenses no impide el reconocimento de las formas 
bibliotecarias que se adoptan en aquel pals en relación con tales 
medios. Por tal razón, proponemos desarrollar un tipo de historieta 
digno de nuestras bibliotecas y de nuestros usuarios. Para ello la 
cooperación es fundamental, ya que el Estado debe asumir su papel de 
pro.motor de la cultura y la educación. De esta manera, reconociendo 
el potencial creativo de muchos mexicanos y proporcion!ndole los 
medios a través de sus instituciones, el Estado debe iniciar programas 
que, sin olvidar la eKperiencia de las bibliotecas nortea.mericanas, 

creen las pautas de producción de nuevas historietas y formulen los 
indicadores para su tratamiento. 
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VI, CORCWSIORBS GENERALES 

Hemos visto que las historietas son un medio de comunicaci6n de 

masas con gran éxito comercial en la mayor parte del mundo. Sabemos 

también que sus contenidos han promovido, la mayorla de las veces, la 
ideolog!a de las potencias y de las clases dominantes de cada pa!s. 

Aunque son un producto que se puede desarrollar hasta convertirse 

en un arte, en nuestro caso, es decir en Héxico, han carecido de 

calidad artística y literaria. 
El Estado mexicano aoñ no ha logrado satisracer las necesidades de 

educación y cultura de gran parte de la población, nuestras 
bibliotecas pllblicas carecen de una gran cantidad de recursos para 

cumplir satist'actoriamente sus objetivos y t'unciones; la t'alta de 
acceso a los servicios bibliotecarios, como el de la lectura, es un 
ejemplo de los vanos intentos del Estado en materia cultural. A pesar 
de esto, las historietas, 
contribuir a solucionar 
desaprovechadas. 

que representan un recurso valioso para 
parte de los problemas, han sido 

Este medio debe considerarse como un elemento Qtil de enorme 

potencial did&ctico y cultural. con la colaboración de los sectores 
correspondientes, pueden crearse historietas para incorporarlas a las 
colecciones de las bibliotecas pó.blicas, ya que a través de nuevos 

contenidos en productos realmente art.lsticos se pueden transmitir 
ideas o mensajes que colaboren en la .formación intelectual de lectores 

y usuarios conscientes de la realidad y de las posibles soluciones de 
muchos problemas que los aquejan. 

Nuestra propuesta se encamina a la incorporación de historietas en 
las bibliotecas pOblicas que ya existen y las que deber&n existir en 
México. Consideramos que las acciones que proponemos deben tomarse en 
cuenta para ser llevadas a cabo y mod.i..ticarse si as.l lo requieren. 

Tamb.i.én pueden servir como base para el desarrollo de programas que 
contemplen a las bibliotecas como principal medio difusor y promotor 

de las historietas. 
El desarrollo de un programa de historietas para las bibliotecas 

pOblicas seda un elemento de importancia paralela al de las otras 
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actividades que éstas realizan. Sin embargo, si las bibliotecas no se 
promueven, tanto las historietas como toda su colección no cumplirlan 
sus objetivos, es decir, las historietas podrían llegar a .formar parte 

de una gran cantidad de colecciones que no se utilizan, o de un acervo 
aparentemente inexistente, si no se impulsa el desarrollo total de la 

bibliotoca pllblica, como institución, en todo el pa!s. 
Hacemos 6nrasis en lo inütil que resultar!• incluir a las 

historietas que actualaente se encuentran en el mercado en las 
colecciones de las bibliotecas, ya que las mis•as, como hemos visto, 

s61o son un prodUcto exclusivamente comercial que enriquece a unos 
cuantos y empobrece culturalmente a la mayor!a. 

Por otra parte, sabemos de la situación actual d~ subdesarrollo en 

la que se encuentran nuestras bibliotecas¡ la cantidad y la calidad 
de su colecciones, la ra1ta de locales y ediricios idóneos, y hasta 
el salario de los bibliotecarfos, entre otras cosas, evidencian esta 
situación y hacen de las bibliotecas pOblicas un problema que no 
admite demora en su solución. 

Partir de un conocimiento real del estado en el que se encuentran 
la educaci6n y la cultura en Héxico, nos permite analizar y proponer 

un elemento que puede auxiliar en la formación y rea.tirmaci6n de una 
identidad cultural basada en el aprovechamiento de todos los recursos 
posibles, ya que la historieta, con su lenguaje iconogrlt.tico y 
literario, es uno de ellos. 

Nuestras propuestas, que se han planteando al final del iiltimo 
capitulo de este trabajo, permanecen abiertas y son susceptibles de 

ser incorporadas a cualquier programa de desarrollo cultural y 

educativo llevado a cabo por el Estado. 
En el marco de las acciones y políticas del Estado, nuestra 

propuesta reafirma la razón de ser de éste, ya que, como impulsor o 
promotor de la cultura de cualquier pa1s, es su deber utilizar todos 
los recursos disponibles para proporcionar a la población los 

elementos necesarios para su desarrollo y bienestar. 
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llAli:tF:tESTO DZ LA UNESCO PAllA LAS B:tDL:tOTEC~B PUBL:tCAll 

1.-- La biblioteca pt1blica es un producto de la moderna democracia y 
una demostraci6n práctica de la fe de la democracia en la educaci6n 
universal, como un proceso continuado que dura toda la vida. 
2.-- La biblioteca p~blica debe complementar la obra de las escuelas 
y demAs instituciones educacionales, desarrollando en la personalidad 
de nil\os y j6venes el gusto por la lectura y los principios 
prácticos de la fraternidad humana y de la convivencia social, es 
decir, ayudándolos a convertirse en ciudadanos útiles, que puedan 
servirse de los libros y de todos los materiales informativos con 
discernimiento y provecho. 
3 .-- La biblioteca pt1blica tiene como uno de sus objetivos 
fundamentales satisfacer las necesidades de los adultos en todos los 
6rdenes de la educaci6n. 
4 .-- La biblioteca pública, como una institución democrática, debe 
estar abierta al uso gratuito y en igualdad de condiciones para todos 
los miembros de la comunidad, sin distinci6n de razas, creencias, 
ideolog1as politicas, condición econ6mica o social; además debe ser 
total o principalmente sostenida con fondos públicos y, en 
consecuencia, no puede realizar ni tolerar la censura previa de sus 
colecciones, ni imponer restricciones en el uso de las mismas. 
5.-- La biblioteca pQblica debe ser una verdadera universidad del 
pueblo que ofrezca una educaci6n integral a ni~os, jóvenes y adultos, 
mediante: 

a) El servicio activo de libros, folletos, revistas, diarios, 
mapas, cuadros, fotograf1as, cinetoscopios, peliculas, grabaciones, 
partituras musicales y otros medios audiovisuales. 

b) Una din6mica orientaci6n hacia los problemas de significaci6n 
trascendente, valiéndose de exposiciones, listas de libros, 
conferencias, cursos y peliculas. 

c) La vinculaci6n permanente a las actividades de otras 
instituciones educativas, culturales y sociales tales como escuelas, 
colegios, universidades, museos, sindicatos, hospitales, asociaciones 
profesionales, clubes, sociedades de fomento popular, etcétera. 

d) Una agilizaci6n de sus servicios de extensi6n que tiendan a 
buscar al lector en lugar de esperarlo pasivamente, llevando as1 la 
biblioteca cerca de los hogares, centros de estudio y lugares de 
trabajo del pueblo, por medio de bibliotecas anexas, unidades m6viles 
o cajas circulantes. 

e) Procedimientos técnicos modernos, eficaces, desarrollados por 
bibliotecarios adecuadamente capacitados y plenos de solidaridad 
social. 

f) Un presupuesto que contemple progresivamente las necesidades de 
la instituci6n, con el firme apoyo del gobierno y del pueblo. 
6.-- La biblioteca pública, sobre la base de los principios 
precedentes, debe ofrecer a la comunidad la oportunidad y el estimulo 
para: 
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a) Educarse contin~amente y mantenerse al tanto con el progreso en 
todos los 6rdenee del saber. 

b) Conservai· la libertad de expresi6n y una actitud 
constructiva.mente critica hacia todos los problemas pO.blicoa, localea, 
nacionales o internacionales. 

c) Desarrollar su capacidad creadora y sus facultades de 
apreciaci6n y sensibilidad en la• artes, las letras y las ciencias. 

d) ser •6e eficacee en aua ~ividadas cotidianas y e•plear aus 
mo•entos de tieapo libre en tare.a Qtile• que fo•enten la felicidad 
individual y el bienestar social. 
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llAllIPIBBTO DB LA UllEBCO BOBRB LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS 

LA UNESCO Y LA BIBLIOTECA PUBLICA 
La Organizaci6n de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la cultura fue fundada para servir a la paz y al proqreso 
espiritual actuando sobre el esp1ritu de los hombres y de las mujeres. 

El presente Manifiesto proclama la confianza que pone la Unesco en 
la biblioteca pQblica como fuerza viva al servicio de la educaci6n, 
la cultura y la informaci6n y como instrumento indispensable para 
fomentar la paz y la comprensión internacional. 

La biblioteca püblica es una muestra de la fe de la democracia en 
la educación para todos y en todas las edades, asi como en la aptitud 
de todo el mundo para reconocer los progresos de la humanidad en el 
campo del saber y de la cultura. 

La biblioteca pQblica es el principal medio de dar a todo el •undo 
libre acceso a la suma de los pensamientos y las ideas del ho•bre y 
a las creaciones de su imaginaci6n. 

Su papel consiste en renovar el esp1ritu del hombre suministr&ndole 
libros para su distracción y recreo, ayudar al estudiante y dar a 
conocer loa progresos de la técnica, la ciencia y la sociolog1a. 

La biblioteca pQblica ha de estar constituida en virtud de textos 
legislativos precisos concebidos de manera que todo el mundo pueda 
disfrutar de sus servicios. 

Es indispensable que las bibliotecas cooperen entre ellas para que 
la totalidad de los recursos nacionales pueda ser utilizada y puesta 
al servicio de los lectores. 

Ha de estar totalaente financiada por el estado o por las 
colectividades locales y no ha de exigir a los usuarios ningQ11 pago 
por sus servicios. 

Para lograr sus objetivos, la biblioteca pQblica ha de ser de 
acceso Ucil y sus puertas han de estar abiertas a todos los mie•bros 
de la comunidad, sin distinci6n de raza, color, nacionalidad, edad, 
se~o, religi6n, lengua, situación social y nivel de instrucción. 

RZCURSOB Y BZRVICIOS QUB 11A DB OJ'RZCBR LA BIBLIOTBCA PUBLICA 
La biblioteca püblica ha de dar a los adultos y a los niftos la 

posibilidad de seguir el ritmo de su época, de no dejar nunca de 
instruirse y de estar al corriente de los adelantos de las ciencias 
y de las artss. 

Pressntando da una •anera atractiva, y puesto constantemente al 
d1a, su fondo ha de ser la prueba patente de la evoluci6n del saber 
y ds la cultura. De este modo ayudarl a los lectores a formarse sus 
propias opininiones y a desarrollar su gusto y facultades criticas y 
creadoras, La biblioteca pQblica les ha de transmitir los 
conocimientos y las ideas, sea cual sea la forma en que estén 
expresadas. 

Como la plgina impresa es, desde hace siglos, el instrumento 
universal•ente admitido de la difusión del saber, de las ideas y de 
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la informaci6n, los libros, las revistas y los peri6dicos siguen 
siendo los principales recursos que han de poseer las bibliotecas 
pllblicas. 

Pero la ciencia ha creado nuevos tipos de archivos que ocuparán un 
luqar cada vez m~s importante en los fondos de las bibliotecas. 
Adultos y niftos han de poder encontrar en ellas obras reproducidas en 
un formato reducido que facilite el almacenamiento y su transporte, 
pel1culaa, diapositivas, dieces, cintas magnetof6nicas Y 
magnetosc6picas, as1 coao el mat•rial necesario para el uao individual 
o para las actividades culturales. 

En total, la biblioteca pllblica ha de poseer obras y documentaci6n 
sobre todos los asuntos a fin de poder satisfacer los qustos de todos 
los lectores, sea cual sea su instrucci6n y cultura. 

Han de estar representadas en ellas todas las lenquas empleadas 
por una comunidad y la biblioteca ha de poseer, en la lengua original 
los libros que revistan importancia mundial. La biblioteca pllblica ha 
d• estar situada en un lugar c6ntrico, ser de acceso tlcil para las 
personas que padecen deficiencias f1aicas y estar abierta a horas 
c6modas. Los locales y mobiliario han de tener un aspecto agradable, 
familiar y acogedor. Es indispensable que los lectores tengan libre 
acceao a las eatanter!as. 

La biblioteca pllblica es de un modo natural el centro cultural de 
la comunidad, en el que se reo.nen las gentes que tienen intereses 
semejantes. Ha de poder disponer, pues, de los locales y el material 
necesarios para organizar exposiciones, debates, disertaciones, 
conciertos y proyecciones cinematogrlficas, lo •ismo para los adultos 
que para los niftos. 

En las zonas rurales y suburbanas ha de haber bibliotecas filiales 
y biblioteca ambulantes. 

Para constituir y organizar los fondos y ayudar a los lectores es 
indispensable que las bibliotecas dispongan de una plantilla 
suficiente de personal competente y bien capacitado. 

Este personal ser& objeto de una preparaci6n especial para diversas 
tareas como el servicio de los niftos y las personas f1sicamente 
deficientes, el manejo de material audiovisual y la organizaci6n de 
las actividades culturales. 

LA BIBLIOTICA PUBLICA Y LOI WIIOI 
La afici6n a los libros y el h6bito de utilizar las bibliotecas se 

adquiere m6s facilmente durante la infancia. Por ello, la biblioteca 
pllblica ha de procurar dar a cada nillo la posibilidad de escoger 
libremente el libro o el documento que le interese. Es conveniente 
formar colecciones de obras destinadas a los j6v•nes y e• posible 
di•poner de locales especiales para ellos. La bibliot•ca puede as1 
llegar a ser para ellos un lugar lleno de vida y estimulante en el que 
encuentre, dentros de actividades diversas, una fuente de inspiración 
cultural. 

LA BIBLIOTICA PUBLICA Y LOS 18TUDIAJl'l'l8 
Los estudiantes de todas las edades han de poder contar con la 

biblioteca pllblica para completar los medios que les ofrecen los 
establecimientos de ensenanza, las personas que estudian solas son a 
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veces enteramente tributarias de la biblioteca pliblica para satisfacer 
sus necesidades de libros y de documentación. 

LOS LICTORBB WIBICIUIBllTI DBWICillllTIB 
El bienestar de los ancianos y de los que padecen deficiencias 

f1sicas preocupa cada vez m4s. La biblioteca pliblica ofrece un 
excelente paliativo a la soledad y los incapacitados mentales y 
f1sicos de todas las edades. 

Un mejor accego a los locales, el suministro de auxiliares 
mecAnicos y de obras impresas en caracteres de gran tamafto o grabados 
en cinta maqnetof6nica, la distribuci6n de libros en los hospitales 
y en los hospicios, o a domicilio, son otras tantas maneras de que la 
biblioteca pliblica ofrezca sus servicios a los que m&s los necesitan. 

LA BIBLIO'l'BCA PUBLICA aL BBRVICIO DB LA COllUJIIDAD 
La biblioteca pliblica ha de ser activa y constructiva en sus 

métodos. Ha de dar prueba de su utilidad e incitar a servirse de ella. 
Ha de coordinar su labor con la de otras instituciones de educación 

de adultos, organizaciones de actividades recreativas. etc., y con la 
de instituciones dedicadas a las artes. 

Ha de estar atenta a los nuevos intereses y a las nuevas 
necesidades que surgen en la comunidad: nuevas categor!as de lectores 
a los que hacen falta obras de carActer especial, o una evoluci6n en 
la manera de concebir las actividades recreativas que han de tener en 
cuenta el fondo bibliográfico y las actividades de la biblioteca. 

PUBLICADO EN: Boletín de la tJNESCO para las bibliotecas. Vol. 26, no. 
3 (llhYO-JUNIO 1972). 
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AllSIO III 

RBOLJUUlllTO BOBRB PIJBLICACIO•BB Y RBVIBTAll ILUBTllADAll 

Articulo l'. - La Comisión calificadora de Publicaciones y Revistas 
Ilustadas a que se refieren los considerandos anteriores, tendr6 a su 
car90 la aplicaci6n de este Ra9lamento. 

ARTICULO 2 •. - La Coaisi6n estar6 inte9rada por cinco miembros, 
deai9nados por el Ejecutivo Federal, por conducto de la Secretaria de 
Gobernaci6n, uno de los cuales fun9ir6 como presidente. 

ARTICULO 3°.- La Comisión Calificadora podr6 sesionar con tres de sus 
mieabroa, debiendo ser uno de ellos el presidente de la misma, y 
decidir& lo• asuntos de su competencia por mayor1a de votos de los 
que la inte9ran. 

ARTICULO 4•. - La comisión contara con un secretario para levantar 
actu, notiticar y llevar a cabo la tramitaci6n administrativa 
9eneral, asi como para desah09ar todas las encomiendas que dispon9a 
la Coaisi6n o la presidencia de la misma. 

El aacretario tendr6 voz, m6s no voto, y no podr6 ser deai9nado de 
entre las peraonas que integren la Comisión Calificadora. 

ARTICULO 5°.- Son facultades de la Comisi6n Calificadora da 
Publicacione• y Revistas Ilustradas: 

a) • - Examinar de oficio o a petici6n de parte las publicaciones y 
reviatas ilustradas. 

b).- Declarar la licitud de titulo o contenido de las publicaciones 
y revistas ilustradas; o su ilicitud, cuando compruebe que de manera 
o•tensibla y grave aparece uno de los inconvenientes que menciona el 
articulo 6• de aste Reglamento; 

c).- Enviar copia certificada de las resoluciones de ilicitud a la 
Dirección General de Correos de la Secretarla de cuminicaciones y 
Transportes, para loe efectos del articulo 441 de la Ley de Vias 
General•• de coaunicaci6n; 

d).- Comunicar la• reaolucionea de ilicitud a la Direcci6n General de 
loa Derechos de Autor de la Secretaria de Educaci6n Pública, asi como 
las autoridades que deban coadyuvar en el cumplimiento da sus 
resoluciones; 

e) . - Poner en conocimiento del Ministerio Público Federal, las 
publicaciones que en su concepto sean delictuosas, enviando el 
dictamen re•pectivo; 

f).- cancelar loa certificados de licitud de titulos y contenido por 
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cau•as supervenientes; 

9).- !aponer las sanciones a que se refiere este Reglamento; 

h) .- Auxiliar a otras autoridades que lo soliciten, emitiendo opini6n 
fundada en todo loa relacionado a la competencia de la Comisi6n. 

ARTICULO 6•.- Se conaiderar6n contrarios a la moral pdblica y a la 
educaci6n el t1tulo o contenido de las publicaciones y revistas 
ilustradas por: 

1.- Contener ••critos, dibujos, grabados, pinturas, impresos, 
ia69enea, anuncio•, eablall••· fotoqraf1aa y todo aquéllo que diracta 
o indirectaaent• induzca o fomente vicio• o constituya por s1 aismo 
un delito. 

II.- Adoptar teaas capacea de dallar la actitud favorable al trabajo 
y el entusiaaao al estudio; 

III.- Describir aventuras en las cuales, eludiendo las leyes y al 
reapeto a las inatituciones establecidas, los protaqoniataa obtengan 
6xito en aus empresa•; 

IV.- Proporcionar enaellanza• de los procedimientos utilizados para 
la ejecuci6n de hechos contrarios a las leyes, la moral y las buenas 
costwabre•; 

v.- Contener relatos por cuya intenci6n o por la calidad de loa 
personajes, provoquen, directa o indirectaaente desprecio o rechazo 
para el pueblo aexicano, sus aptitudes, coatuabres y tradiciones; 

VI. - Utilizar textos en los que sistem6ticamente se empleen 
expresiones contraria• a la correcci6n del idioma, y 

VII.- Insertar art1culoa o de cualquier otro contenido que por s1 
solos, adolezcan de lo• inconvenientes mencionados en cualquiera de 
las fraccione• anteriores. 

ARTICULO 7°.- Las publicaciones con contenidos· marcadamente referente 
al aexo, no preaenterln en la portada o contraportada, deanudoa, ni 
•xpreaiona• da cualquier lndole contrarios a la aoral y a la 
educaci6n¡ oatantar6n en lu9ar viaibl• que aon propia• para adulto• 
y a6lo podr6n exhibir•• en bol••• de pl6atico cerradas. 

ARTICULOS a•.- Si del examen de la publicaci6n se determina que el 
titulo o contenido presenta alguno de los inconvenientes a que se 
refiere el articulo 6°, de aate Reglamento, el infractor sera citado 
a audiancia, sellalAndoae fecha y hora para ser o1do y rendir las 
pruebas que eatiae pertinentes, as1 como para que ale9ue lo que a au 
derecho convenga, foraulAndoae el acta correspondiente, y la coaisi6n 
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resolverá lo conducente. 
La citaci6n para dicha audiencia se harA cuando menos con cinco d!as 
h6biles de anticipación, indicando en la misma el motivo de la 
infracción. 
Si en la audiencia se ofrecen pruebas de que por su naturaleza no 
puedan rendirse de modo inmediato, la comisión calificadora fijará 
nueva fecha para su desahogo. 
Si la persona citada debidamente, no comparece a la audiencia, se 
levantará acta circunstanciada y el procedimiento se seguirá por todos 
sus trámites hasta dictar la resoluci6n que corresponda. 

ARTICULO 9°.- Las personas que dirijftn, editen, publiquen, importen, 
distribuyan o vendan publicaciones y revistas ilustradas a lo que se 
refiere el articulo 60. excepto tratándose de voceadores o papeleros, 
ser4n sancionados administrativamente con: 

I.- Multa de $500.00 a $1000.00 o arresto hasta por 36 horas, seq(!.n 
las circunstancias personales del infractor, los móviles de su 
conducta y la gravedad y magnitud del hecho; 

II.- Multa de $10,000.00 a $100,000,00 a quién haga uso indebido 
de un certificado de licitud de titulo y contenido que hubiera sido 
revocado; 

III.- suspensión hasta por un ano del uso del titulo y edición de 
la publicación; 

IV.- Oeclaraci6n de ilicitud del titulo o contenido; 

V. - Por violaci6n a cualquier norma de este Reglamento que no tenga 
una sanción especifica, se impondrá a juicio de la Comisión multa de 
$1,000.000 a $50,00o.oo. 

En caso de reincidencia las multas podr4n ser duplicadas. 

En el supuesto de que la multa no se cubra, se sustituirá por arresto 
haeta de quince dias. 

ARTICULO 10º. - Para el registro del t1tulo o de la cabeza o del 
contenido de las publicaciones periódicas de la Dirección General del 
Derecho de Autor, es necesario que la Comisión Calificadora declare 
que las mismas estAn exentas de los defectos mencionados en el 
articulo 60. de este Reglamento al expedir el certificado 
correspondiente. Sobre el contenido de las publicaciones, deberá 
solicitarse el certificado dentro de los 30 dias naturales siguientes 
a la fecha de su primera edición. 

ARTICULO 11 º. - Los propietarios, directores o editores de 
publicaciones, en todo tiempo podrán solicitar a la Comisión 
Calificadora, que dictamine su licitud. 

ARTICULO 12 °. - La Dirección General de correos sólo permitirá la 
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circulaci6n postal de publicaciones peri6dicas siempre que a la 
solicitud correspondiente se acompafte certificado de licitud expedido 
por la Comisi6n Calificadora. 

ARTICULO 13°.- La solicitud de licitud de titulo y contenido deberA 
hacerse por escrito; anexando para los efectos del primero, la 
constancia expedida por la Direcci6n General de Derechos de Autor, de 
que no existe inconveniente legal en su materia para que se conceda 
la reserva de derechos al uso exclusivo del t1tulo o cabeza 
correspondiente, y para el segundo, cinco ejemplares en sus caso, de 
los tres Qltimos nQmeros. 

La declaraci6n de licitud del contenido, lleva implicita la del titulo 
correspondiente, entendiéndose con ello, cancelado este ültimo. 

ARTICULO 14°.- Recibida la solicitud o cuando el examen se haga de 
oficio, se procederA al estudio del titulo o contenido, para 
determinar si contienen alguno de los inconvenientes previstos en el 
articulo 6°. de este Reglamento. Si no muestra inconveniente alguno, 
la Comiai6n, declarar& la licitud del titulo y/o contenido, 
expidiéndose el certificado respectivo, previo pago de los derechos 
correspondientes. 

ARTICULO 15°.- Las resoluciones en donde se declare que el titulo o 
contenido de las publicaciones adolece de alguno de los inconvenientes 
a que alude el articulo 6° de este Reglamento, as1 como aquéllas en 
que se declare la licitud, deberAn ser notificadas al interesado o a 
su legitimo representante, cuando esté autorizado para recibir 
notificaciones. 

ARTICULO 16°.- Toda persona que por algQn motivo legal intervenga en 
el procedimiento a que se refiere este Reglamento, deberA designar 
domicilio, desde su primer escrito e informar los cambios del mismo. 

ARTICULO 17'.- Las notificaciones se harAn personalmente o por correo 
certificado con acuse de recibo. Si se deconoce el domicilio de quién 
deberA ser notificado, dicha notif icaci6n se harA en los estrados de 
la Comisi6n. 

TRANSITORIOS 

Primero.- E•t• Reglamento entrar& en vigor a partir del tercer dla 
siguiente a su publicaci6n en el Diario Oficial de la Federaci6n. 

Segundo. - Se abrogan el Reglamento sobre Publicaciones y Revistas 
Ilustradas del 15 de marzo de 1951, publicado en el Diario Oficial 
el 12 da junio del mismo afto y al Decreto por el qua se modifica, da 
fecha 19 de abril de 1977, publicado en dicho Diario el 21 del mismo 
aes y afto. 
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Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en la ciudad de 
M6xico, Distrito Federal, a los diez d1as del mes de julio de mil 
novecientos ochenta y uno.- José L6pez Portillo.- RQbrica.- El 
Secretario de Gobernaci6n, Enrique Olivares Santana. - RQbrica.- El 
Secretario de Hacienda y Crédito POblico, David Ibarra Muiloz.
RQbrica. - El secretario de Comunicaciones y Transportes, Emilio MQj ica 
Montoya.- RQbrica.- El Secretario de Educaci6n PQblica, Fernando 
Solana Moral••·- RQbrica 

Fuente: Vlsquez G., Modesto. La histori!itica: todo lo relatiyo al 
lenquaie lexipictogrAfico. p. 54-56. México: Promotora K, 1981. 645 
p. 
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UBBO IV 

LIITA DB TITOLOB DI HIBTORIBTAB PUBLICADAS IDI LA CIUDAD DI KEXIC01 

BDITORIAL 

COORPOIUICIOH BDITORIAL KIXICAllA 

CROHIC.IUI GRArIC.IUI 

BDITORIAL aJITllBB KIXICUIA 

EDITORIAL CIRCO 

TITULO 

-BUGS BUNNY 
-EL PATO LUCAS 
-PIOLIN Y SILVESTRE 
-PORKY Y SUS AMIGOS 
-LAS TORTUGAS NINJAS 

-SUKIA 

-DULCE AMOR, LA 
NOVELA ROSA 

-MI PUEBLO : 
HISTORIAS DE 
BARRIO 

-EL MIL CHISTES 

-ALF 
-CLASICOS DISNEY 
-DAIS Y 
-DISNEY AVENTURAS 
-DISNEYLANDIA 
-MICKEY 
-PATO DONDALD 
-TIO RICO 

1 Eata lista se elabor6 entre los meses de enero a septiembre 
de 1991; no trata de ser exhaustiva, entre otras razones, por habar 
historietas de las que se publicaron sOlo algunos nCimeros. Los 
t1tulos ae obtuvieron después de visitar varios puestos de 
peri6dicos en diferentes rumbos de la ciudad. Desafortunadamente 
no nos fue posible acceder a las editoriales para conocer con 
exactitud t1tulos y tirajes. Los precios de las historietas aqu1 
enlistadas varlan entre los mil pesos las mAs baratas y tres mil 
pesos las mAs caras. La frecuencia de aparici6n es, en casi todos 
los casos, semanal; aunque hay algunas catorcenales o quincenales 
y una que otra mensual (Cl~sicos Disney). 
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IDI'fORlll LA l'OCA 

IDl'l'Oaill GG 
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-ANHELO DE AMOR 
-¡ASI SOY! ¿Y QUE? 
-EL LIBRO DEL 

SENSACIONAL 
AMOR 

-SENSACIONAL DE 
BARRIO 

-SENSACIONAL DE BOX 
-SENSACIONAL DE 

FUTBOL 
-SENSACIONAL DE 

JUEGOS 
-SENSACIONAL DE 

LUCHAS 
-SENSACIONAL DE 

suEllos 
-SENSACIONAL DE 

VACACIONES, 
REVENTONES Y 
COTORREOS 

-LOS SENSACIONALES 
CHAFIRETES 

-LOS SENSACIONALES 
MAESTROS, LAS 
CHALANAS Y 
OTRAS CHAMBITAS 

-LOS SENSACIONALES 
TRAILEROS 

-TENIENTE BOTIJA 
-TINIEBLAS, EL HIJO 

DE LA NOCHE 
-UNA·HISTORIA, UNA 

VIDA 
-LA VIDA DE PEDRO 

INFANTE 

-LA FOCA ES 
ROMANTICA 

-LA FOCA ES TRIPLE: 
ACCION, 
AVENTURA Y 
llUERTE 

-LA FAMILIA BURRON 



BDITORIAL BBRBll 

BDITORIAL IllDICB 

EDITORIAL MIMA 

BDITORIAL Pill•POll 

BDITORIAL RBLJITOB 

BDITORIAL BAllRA 

IDITORlllB llSBICllllll 

GRUPO BDITORillL VID 
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Llsu de t ltulo1 de hl1torleia1 

-VIDEORISA 

-DELITO¡ ARCHIVO DE 
CASOS REALES 

-EXTRAllO¡ PERO 
CIERTO 

-PICARA, PICANTE Y 
COTORRA 

-TEXAS 1800 

-TEMAS PROHIBIDOS 
LAS PASIONES 
HUMANAS 

-BUGS BUNNY, EL 
CONEJO DE LA 
SIJERTE 

-CONDORITO 
-LA LAMPARA DE ¡AH 

LADINA! 
-PATO LUCAS 
·PIOLIN Y SILVESTRE 
-PORRY Y SUS AMIGOS 
-EL SOLITARIO, 

JINETE SIN 
FONTERAS 

-HISTORIAS DE HOTEL 
EN EL MUNDO 

·ANHELO 
-ARCHI 
-LAS AVENTURAS DE 

SANDYBELL 
-BATHAll 
-LA BESTIA ROJA 
-BUGS BONY : EL 

CONEJO DE 
LA SUERTE 

-COMANDO ZEBRA 

DE 
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-CHACALES DE LA 
FRONTERA 

-EL DINAMITA 
-DINASTIA 
-ESPECIAL DE RAMBO 
-ESPECIAL DEL MAS 

ALLA 
-G. I .J .o. E., 

COMANDOS 
HEROICOS 

-FANTOMAS, LA 
AMENAZA 
ELEGANTE 

-GASPARIN 
-JOE TREVIRO 
-KING COBRA 
-KOLITAS 
-LAGRIMAS Y RISAS 
-EL LIBRO ROJO 
-EL LIBRO SECRETO 
-EL LIBRO UNICO 
-LORENZO Y PEPITA 
-MAGIA DE AMOR 
-LO MEJOR DE FUEGO 
-LO MEJOR DE 

LAGRIMAS Y 
RISAS 

-MEMIN PINGÜIN 
-EL PAJARO LOCO 
-PANCHO PUNCH 
-LA PANTERA ROSA Y 

EL INSEPCTOR 
-LA PEQUE!IA LULU 
-EL PEQUERO ARCHI 
-LOS PEQUE!IOS 

MUPPETS 
-LOS PEQUE!IOS 

PICAPIEDRA 
-LOS PICAPIEDRA 
-PIOLIN Y SILVESTRE 
-POPEYE EL MARINO 
-RIQUI RICON : EL 

POBRE NIRO RICO 
-SAMURAI 
-SUPERMAN 
-TOM Y JERRY 
-TOROMBOLO Y SUS 

AMIGOS 
-TRIBILIN 
-WENDY, LA BRUJITA 

BUENA 
-LA ZORRA Y EL 



llOVJIDADIS llDlTORll 

otlCU QOHALH LOYO 

VRZGOll ZDlTORZB 

VROllOTOD a. 

VDBLICAClOllZB Y llDICIOlllB ORO 

aADll IDHOHI 
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Lltt• de thu\as de hlstarleus 

CUERVO 

-EL ASOMBROSO HOMBRE 
ARAllA 

-CUERPOS Y ALMAS 
-LA ESPADA SALVAJE DE CONAN 

EL BARABARO 
-HOMBRES Y HEROES 
-JOYAS DE LA 

LITERATURA 
-l(ING KOBRA 
-EL LIBRO PASIONAL 
-EL LIBRO POLICIACO 
-EL LIBRO ROJO 
-EL LIBRO SEMANAL 
-EL LIBRO 

SENTIMENTAL 
-EL LIBRO VAQUERO 
-LA NOVELA POLICIACA 
-NOVELAS INMORTALES 
-LOS PODEROSOS DEL 

CAMINO 
-EL UMBRAL DE 

ULTRATUMBA : 
SUSPENSO Y 
TERROR 

-VAQUEROS INDOMITOS 

-KARMATRON Y LOS 
TRANSFORMABLES 

-CHIMOLTRUFIA 

-KALIMAN 

-EL LIBRO DE LOS 
HECHIZOS 

-EL LIBRO DE LOS 
PECADOS 

-EL LIBRO DEL OESTE 
-EL LIBRO ROSA 

-ENTRETENIDA 



BllLVAllOR L. BIIJIJIA -CIHARRON 
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11 •• , la viñeta es el espacio m1nimo para la narración o la unidad 
mlnima, tradicionalmente en forma rectanqular pero que puede tomar 
cualquier otra forma ..• " p. 2 

"Al conjunto de dos o m6s viftetas que forman una narraci6n del tipo 
historieta se les llama tira o tira c6mica ..• " p. 4 



" ••• el globo o 'baloon' se define como la linea que contiene las 
palabras de los personajes de las tiras ..• 11 p. 4 

ºLas onomatopeyas son "fonemas con valor grá.fico que sugieren al 
lector, en !orma acOstica visualizada, el ruido emitido por una acci6n 
o el sonido producido por un aniaal" p. 4 



"Los signos cinéticos representan ''la convenci6n gráfica que denota 
la ilusi6n de movimiento, o bien la trayectoria de los m6viles"···" 
p. 5 



Géneros de las historietas que circulan en México 

"Las historietas policiacas que se producen en México estan saturadas 
de violencia . .. " 
• ••• reflejan en realidad un problema inmenso de nuestras ciudades, a 
saber, el délito como anica salida, •• • p. 87 



11 ••• las historietas de terror que se publican actualmente han 
olvidado el prop6sito original del relato: producir miedo" "Desde las 
cubiertas hasta la ültima pAgina, el lector puede encontrar una 
composición contenido-forma que solo 'divierte', nunca produce miedo" 
p. 91 



..• es dificil identificar historietas mexicanas realmente de 
aventuras, circulan en el mercado tltulos como 'El libro vaquero•, 
'Mem1n Pingilln 1 

••• 
11 p. 95 

"La mayorla de estos tltulos manejan tramas con un sentido populista 
en el que se pretende identificar la forma de ser del mexicano •.• 11 

p. 95 



"Los héroes que podriamos llamar mexicanos son pocos, el principal es, 
tal vez, XalimAn; de él se desprende toda una serie de imitaciones 
que hasta la fecha sobreviven •.. • p. 104 

" .•• las historietas de héroes obedecen a un esquema geralmente comQn: 
los buenos le plantean un problema al héroe, éste se enfrenta a los 
malos ayudado por sus poderes ••• • p. 107 



Dentro del género humor!stico se encuentran las denominadas "Kid 
stripe", 11 Family strips" y "Animal strips" 

1 

~~ ~fil/F". 

• .•• para casi todas las historietas humor!sticas que circulan en 
M6xico, no hay humor en nuestro contexto real y cotidiano ..• p. 114 



........ 
1 NO TE CONDUELES DE 
MI CANV.NCIO, on ES-
AJ BEZO Qu E HAGO PAIA 
QUE PODAMOS VIV•, IlN· 
GO QUE AGUANTAI eow
CHOS, Pfl.ADOS ••• 

Las historietas sentimentales mexicanas " .•• reproducen la problemática 
acostumbrada del género senticental: el sufrimiento y la esperanza, 
el amor y el olvido, el deseo y el sacrificio ••• p. 119 

Y l«l llfE DIG.\S. TE . · 
TE TIENE BASTA.'flE IJ(M· 
IWlll CtJN SU.ICJOITO TAN 

~C~~&.o~IG~~ 
CAS "VIEJAS'.. NrELlrBm:S. 

~~~~~~~~~~~~~--' 

", •• la imagen de la mujer que aparece en ellas [en las historietas 
sentimentales] resume bien el estereotipo femenino que se maneja en 
nuestro medio social .•. 11 p. 117 



Las clásicas: "La riqueza expresiva, la descripción, las profundidades 
de los personajes, las metáforas, el diálogo y muchos otros medios que 
hacen de la Literatura un arte casi sublime y sumamente complejo, van 
a chocar con la simpleza, la necesidad de economla (de espacio y 
tie•po), propias del comic• p. 124 



•' 

Intelectuales, las historietas de e•te género pueden abordar temas con 
personajes caracterlaticos de cualquiera de los otros géneros .•. " 
" •.• han nacido con la intenci6n de promover en el lector actitudes 
criticas y reflexivas ••• • p. 125 





Las historietas de la SEP 

"La sombra del caudillo" p. 23/74, serie Novelas K••icana• Ilu•tra4a•. 



npor culpa de un pastelero11 p. 32-33, serie Episodios Mexicanos. 



11 Adios mamA carlotaº p. 15-16, serie México, historia de un pueblo. 



"La vida" p. 76, vol. 5 de la Znciclope4b Ci•ntltioa l'rot•o. 
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